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A todos vosotros, 
porque de vuestras historias 
nacieron grandes cosas. 
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@lagrancamacho
En Instagram


Prólogo
		Me caso.
	Así es. ¡Que me caso, gente! 
	¿En qué momento yo, Samanta Garza, iba a pensar que acabaría teniendo mi gran día?
	A ver, a ver…, no nos emocionemos tan rápido. El hecho de que hubiera decidido, por mi propia voluntad, dar el sí, quiero había sido una decisión tomada para facilitar la extraña vida que llevaba teniendo desde hacía largo... 
	Y es que, pasar parte del tiempo en los Estados Unidos, sin ser residente oficial de aquel supermegaincreiblementemaravilloso país de la pirueta, no era tan fácil como yo misma imaginé al emprender la aventura. Los americanos en general son... bastante especialitos y clasicistas; odian que un intruso se les meta a vivir sin ton ni son en sus tierras; así que, lo más sensato, para que no te deporten de malas formas fuera de sus dominios, es que, o seas multimillonario e inviertas capital (no es mi caso) o te cases con un patriota que tenga todos los papeles en regla. 
	Y lo que nos costó decidirnos a hacerlo... 
 
	Después de la que formamos con la boda de Ashley Reynolds, el gran día permaneció siendo tema de conversación estrella en todas las reuniones donde, sin quererlo, me acababa metiendo. A nadie se le había olvidado el momentazo o, bueno, uno de ellos, porque esa boda fue carne de reality de mala muerte. Yo no lo llevaba muy bien, la verdad; que lo comentáramos de vez en cuando en familia era pasable, pero... ¿Que fuera mi carta de presentación con cada nueva persona que conociera? 
	No, eso ya no resultaba tan divertido. 
	A la gente le encanta el morbo. Y los conflictos. Y quien lo niegue es que miente como un bellaco, ¿por qué sino tienen tanto éxito los programas del cotilleo? La mayoría de la gente sabía muy bien quién era yo, Samanta Garza, la chica que acabó enganchada de los pelos con la novia influencer, cayendo en el lago que había frente al Palacio de Cristal. Y de qué manera lo hicimos… Maldigo el día en el que me robaron virtualmente el dinero para el enlace y se me ocurrió la “genialidad” de seguir adelante, con el único precepto de mi propia ley y la de todos los que se unieron para colaborar. Pero, bueno, eso, al final, es agua pasada, ¿no...? Ahora, ¡era mi turno! Había llegado el momento de focalizar los esfuerzos en mi propio día y que no se pareciera, ni de lejos, al que tuvo mi futura cuñada por…, ejem, mi culpa (en parte). 
 
Desde que cerramos el ciclo de la no boda entre Ashley Reynolds y el, ya, no cantante Drew Hall, (del que ninguno teníamos idea de su paradero actual) me juré y rejuré bajo pena capital que Samanta Garza no se casaría ni muerta. Ya era por principios. Nunca me habían gustado las bodas ni los casamientos, ni comprendía que la gente pusiera todo su empeño y esfuerzo (y dinero) durante meses para un único día. Yo soy de las que cree que la vida se tiene que disfrutar a diario, por pedacitos, y no centrándola en fechas claves que queden para el recuerdo. Que sí, que también existen festejos especiales, como Navidad, un cumpleaños o el funeral de tu archienemigo, pero... ¿Una boda? ¿Queréis que os diga el número exacto de divorcios que hubo en España el año pasado? Pues nada menos que 99.444 casos, que serían... 2,1 divorcios por cada 1.000 habitantes. 
	Los casamientos son pantuflas, días para celebrar algo que, muy posiblemente, se marchite con el paso del tiempo por millones de razones. Las personas se lanzan muy rápido al matrimonio, algo que me ha desconcertado tremendamente desde pequeña. 
El de mis padres ha sido de los pocos que me he tomado en serio, porque... porque ellos si fueron de verdad. 
Papá y mamá no decidieron tener planes de boda hasta años después de conocerse y de construir una relación complicada por las circunstancias del momento, y cuando vieron que ni aquello les iba a separar, decidieron sellar su relación en una iglesia de León. Y fue la cosa más simple y sencilla del mundo.
Ellos no buscaban tener la mejor boda, ni el gran banquete con cientos de invitados, sino, una unión que les proporcionara seguridad de cara al futuro, para nosotros y... no sé si entendéis por dónde iba. Ellos se tomaron ese compromiso legal como un acto que nos beneficiaría a todos, en el caso de que algo malo pasara. Es importante tener un aval si un problema inesperado aparece. Así, Nekane y Beni, dieron el sí, quiero hacía ya veintiocho años. Y yo, con mis veintiséis más que cumplidos, me veía lo suficientemente adulta para dar el paso hacia algo, pero... no sabía muy bien a qué. De esta forma, comenzó lo que yo llamaría el “cómo Samanta Garza cambió de parecer”. 
Tras años de negaciones las cosas comenzaron a cambiar y, para que lo entendáis, tengo que empezar por el principio de todo…
	
 
 
 


1. ¿Me caso?
	
	
	Una semana antes
 
 
 
Días después de la no boda de Ashley Reynolds, el caos seguía inundando nuestras almas, y las televisiones de medio planeta…
Fuimos la comidilla pública, y algunos aprovecharon el tirón para sacar beneficio de ello, (los mellis…) pero ese era otro tema.
La cosa, es que Shane me regaló unas vacaciones a las Maldivas durante la fiestecilla que organizamos el día post-boda, en el comedor social, con todos los que habíamos colaborado en que, aquello, hubiera salido bien (más o menos). Y estoy muy segura que esa travesía fue el inicio a, posteriormente, nuestro venidero compromiso... 
 
Salimos un jueves desde Barajas hasta Malé, y de Malé en hidroavión hacia el hotel que estaba construido en un acogedor paraje alejado de la mano de Dios. Y monté un circo. Pobre del piloto que tuvo que cargar conmigo…, y pobre de Shane por la vergüenza que le hice de pasar, porque... ¡A mí nadie me había avisado que, para llegar al hotel, debía de coger un avión de juguete que cruzara el mar! Me subí, ya que al servicio de traslados se le iban acumulando más clientes y nos iban a dejar fuera u... obligarnos a pagar una penalización, y ya le había hecho gastar bastante dinero a Shane desde que nos conocimos por muchos motivos no planeados. Eso sí, vomitar… vomité por la ventana de aquel artefacto, que se movía como la atracción de feria de un polígono, mientras lloraba desconsoladamente. 
Qué bochorno. Y tengo que admitir que, tras el mal rato inicial, mereció la pena. El sitio era una auténtica pasada; un paraje natural compuesto de chozas de madera o, mejor dicho, las Water Villas: construcciones diseñadas sobre el agua; casitas individuales para hacer muy grande la experiencia, como si estuvieras perdido en mitad de una isla desierta (pese a que allí había turistas para dar y regalar). 
	Los diez días en Mirihi Island Resort fueron una de las mejores experiencias de mi vida. Era como estar en un spa de cinco estrellas, pero en mitad de una lujosa isla desierta, con aguas cristalinas y arena blanca. Lo necesario para pasarte días rascándote el mondongo y engordar cuatro kilos, que es lo que hice y que me costó semanas volver a perder. Había de todo: desde clases de submarinismo, espectáculos, actividades de gimnasia..., hasta tratamientos de belleza, masajes, excursiones… y, al igual que aquel lugar ofrecía todo lo que uno podía imaginar, también daba cabida a celebrar un enlace matrimonial.
 
El quinto día, al atardecer, Shane y yo presenciamos como, en una villa cercana, una pareja daba el sí, quiero casados por un trabajador de la isla en la orilla del mar, con un puñado de invitados vestidos de blanco a sus espaldas. 
Qué mal cuerpo se me puso... 
Con una cerveza entre mis dedos, apoyada en el balcón de nuestra choza, mi expresión fue mutando al puro horror cuando los novios se abrazaron, dando por concluida la unión. 
—Creo que he cogido un trauma con las bodas—le confesé a Shane, que estaba a mi lado, observando el espectáculo al igual que yo. Me sonrió con gracia.
—No me extraña.
—Lo digo en serio, ¿por qué se casa la gente? Si luego acaban como el rosario de la Aurora…
—¿El qué?
—Da igual—puse los ojos en blanco—. ¿No crees que, después de lo que ha ocurrido, hemos aprendido la lección de lo que no debemos de hacer para…?
—Sam, no has sido tú la que ha tenido una boda fallida—rio negando—. Creo que llevas mucho tiempo metida en el mundo de la organización de ceremonias y estás algo irascible con el tema. 			
Resoplé. 
—Pues no sabría qué decirte a eso, eh.
—A mí también se me quitaron las ganas de casarme después de la que liamos todos. Pero... 
	Le miré automáticamente.
—¿Cómo que pero?—levanté las cejas, alerta.
—Ya no soy un crío, algún día tendré que sentar la cabeza. 
Y parecía que no me estaba tomando el pelo. 
Me quedé un instante pensativa, rumiando esas palabras. Sin rodeos, tuve que hacer la pregunta. 
—Shane, ¿tú quieres casarte?
—A ver, aún es pronto. Pero, Sam, si la cosa va en serio…
Ay, madre. 
Casi me da otro ataque de pánico, y peor que el que experimenté cuando subí, bajo amenazas, en aquel avión de papel. ¿Que Shane quería casarse? ¡Pero eso no podía ser! Yo pensaba que había aprendido la lección en pleno parque del Retiro, esposado y luchando contra la autoridad. Bueno, él y la mayoría de los invitados que acudimos al espectáculo…, pero me estaba dando cuenta que ese dato se había ido borrando de sus memorias en estas semanas y, ahora, volvía a sus trece; a querer cumplir el clásico sueño del americano cristiano. 
Y yo, ¿qué hice yo en ese momento? Pues hacerme la loca, la mejor táctica frente a una batalla en la que no quería luchar. 
—Pues… qué buena tarde se ha quedado, ¿eh?—murmuré bebiendo de mi cerveza.
—Pero…
—Venga, ¡hazme unas fotos chulas! Que se las quiero mandar a Cornelia para que me diga lo guarra que soy. 
Le puse mi teléfono en las manos, y él, con la frente arrugada, obedeció a mis peticiones, a la vez que yo posaba muy digna junto a la puesta de sol, con el sonido de los cánticos satánicos de la ceremonia matrimonial al otro lado de la villa. 
Y esa fue la primera vez que el tema de la boda salió y... se quedó ahí, flotando en una nube de incertidumbre que yo misma aparté de un manotazo porque... ¡Porque no me daba la gana, oye! Pero la cosa no iba a quedar así, qué va... 
Aquello, fue el principio del fin. 
 
Volvimos de esas magníficas vacaciones y el tema de comprometernos lo pasé por alto para que no quedara ninguna manchita en mis recuerdos y, ambos, continuamos con nuestras vidas, juntos, pero sin bodas de por medio. 
Se inició entonces un proceso dificultoso (geográficamente) para llevar nuestra tórrida historia a flote. Y, por sorpresa, marchó bastante mejor de lo que creímos en un principio. Con el apoyo incondicional de mi familia fue más sencillo hacer real esa relación intercontinental. 
Así, comenzó mi travesía de vivir entre Madrid y Manhattan, un camino que acabé llevándome a mi terreno para que resultara entretenido, diferente, y no una locura de las mías. 
A los meses de comenzar ese estilo de vida, fue mi madre la que, de nuevo, dio el pistoletazo de salida sobre si no era necesario... comprometerse. 
Acabábamos de coger un piso en Madrid, en el distrito Centro, lugar que sería nuestro nidito en las semanas que permaneciéramos por allí. Mi madre me estaba ayudando a decorar la habitación que había bautizado oficialmente como mi vestidor, ¡ya era hora, joder! En la vivienda de Chelsea, en Nueva York, tenía mis cositas, pero yo lo que ansiaba era un señor armario donde mostrar mis posesiones a mis amigos, y donde Cornelia se volviera loca intentando quitarme toda la ropa posible. A mi madre el tema de cooperar con el vestidor le daba lo mismo, sus intenciones iban por otro lado. 
—Oye, Sam.
—Dime.
—¿Has pensado que, con la rutina que estáis cogiendo, quizás…?
—Quizás. Qué—la corté, quedándome con un puñado de jerséis en mis brazos y cara de boba, observándola temeraria. Porque la conocía, y…
—Que, tal vez, deberías casarte.
Venga ya, madre. Me reí, pero no fue una risita inocente de “¡ay, qué graciosa es mi progenitora!” No. Me carcajeé como loca desquiciada que no quería escuchar volver hablar del matrimonio nunca jamás de los jamases.
—¡Claro, claro...! — le dije secándome las lágrimas. 
Ella apretó los labios.
—Samanta, no estoy bromeando. Nos conocemos porque te he parido y tú no metes a un chico en la familia para unos meses y pasar al siguiente—me advirtió.
—Como si quiero que nos entierren agarraditos de la mano —a mi madre se le abrieron los ojos del espanto—. El matrimonio es una abominación contranatural, ¡que eso ya no se lleva!
—Es necesario en determinadas circunstancias como la tuya.
—¿Como la mía?
—Claro que sí. Sería por tu bien y por vuestro futuro. ¿Y si tenéis niños? ¿Van a estar desamparados de…? 
	Me dio una especie de chungo, donde tuvo que intervenir ayudándome a sentarme y... a abanicarme con un bolso, que era tan plano como una carpeta. Y, pese a mi lamentable estado de salud, se cabreó.
—¡Pero, bueno, Samanta!
—Ay… ¿Por qué me sacas temas tan desagradables? 
Me puso los pies sobre una especie de puf, que aún estaba embalado e iría en el centro del vestidor, a la vez que yo me mantenía tumbada boca arriba en el suelo. 
—¡Y luego os metéis con vuestro padre! ¡Eres más dramática que él!
—¡Has empezado tú, dándome un mal rato!
—Pero, ¿qué…? Ya eres mayorcita para tomar decisiones maduras, y eso implica que reconsideres hacia dónde quieres llevar tu relación y qué piensa Shane sobre esto.
—¡A él le da igual!
—A él NO le da igual, Samanta.
	Y esa frase se me quedó grabada a fuego en la cabeza  porque…, algo, me decía que tenía razón. 
Que Shane no hubiera vuelto a mencionar el tema, no significaba que no lo tuviera ahí, rondándole por dentro. Pero yo seguía sin estar preparada para afrontarlo, porque era algo que nunca me había planteado, ni de lejos. 
Así que, de nuevo, pasaron unas semanas antes de que se me volviera a presentar otra desagradable situación donde el asunto de la boda resurgiera nuevamente. 
	Me llevé a los gemelos más famosos de Madrid (y no sé si a día de hoy de España, porque se habían hecho todo unos influencers en las redes sociales tras el altercado de la boda) a Nueva York. Era una especie de regalo por sus dieciocho cumpleaños, pero si llego a saber el por culo que me iban a dar, se quedan en casa a merced de papá y mamá, que casi me montaron una capilla con velas en el garaje cuando les anuncié que les quitaba de en medio a esos monstruitos por casi dos semanas. 
Los niños hicieron de las suyas en la gran manzana, atormentando a algún que otro ciudadano con sus chiquilladas y creando mucho material para su Instagram que, al parecer, les estaba reportando beneficios económicos. Lo supe cuando me regalaron un bolso bastante caro como premio de compensación por tener que aguantarles, y que, por supuesto, usaron para echármelo en cara. 
—¿De dónde habéis sacado dinero para esto? ¡Ya estáis devolviéndolo de donde lo hayáis usurpado! 
—Tú, sí que eres una usurpadora.
—¡Desagradecida!—Agus gruñó como animal que era.
—Ahora tenemos nuestros ingresos, que somos influencers.
Ambos gemelos se cruzaron de brazos, muy dignos. Les miré perpleja, sin acabar de fiarme de sus afirmaciones.
—¿Pero vosotros no ibais a ser policías?
—¡Inspectores!
—Y de judicial. 
—A nosotros no se nos va a escapar ninguna tarada como tú.
—Perder cincuenta mil dólares...—se echaron a reír como bichos, y yo solté el bolso en la cajita que venía dentro de una bolsa muy pija. 
—Os pega más antidisturbios. 
	Agus y Ben se tambalearon hacia atrás, ofendidísimos. 
—Nosotros usamos la inteligencia, no la fuerza. 	
—Pues será ahora. 
	Agus me miró de reojillo y algo comenzó a oler fatal. Se lo pensó unos segundos antes de formular la dichosa pregunta que me traía por el camino de la amargura. 
—¿Y tú por qué no te has casado ya con Shane? 
—¿A qué viene esa estupidez? 
—¿Vas a seguir mareando la perdiz mucho más tiempo? ¡Que no eres una famosilla que se pasa las semanas de un lado a otro del planeta! 
Me llevé una mano al pecho, indignadísima. 
—¡Yo haré lo que me salga del...! 
—Shhhh...—los mellis me mandaron a callar al ver que el resto del restaurante, donde me habían obligado a comer porque les hacía muuuuucha ilusión, nos estaba mirando, y de muy malas maneras, por los gritos. 
—Hermana, piensa con la cabeza.
—Aunque sea por una vez—suplicó Ben.
—Si vais a estar de aquí para allá con dos casas diferentes, sería lógico tener pasaportes con ambas nacionalidades para que no haya problemas en el caso de complicaciones.
—No va haber complicaciones—musité.
—¡Pues claro que las habrá! Los americanos tienen pánico a que un ser proveniente del exterior de sus tierras venga y se les acople.
—Que es lo que estás haciendo tú, en parte—los niños se miraron, afirmando sus palabras. 
	Puse los ojos en blanco.
—Shane también está de “acá para allá”. 
—Pero nosotros somos distintos. En España, acogemos hasta a los extraterrestres que vienen del exterior.
Y Agus señaló al techo, dándome mal rollo. 
—Además—Ben se puso serio—, ¿y si sale mal? ¿Y si os peleáis y…?
—Te quedas con una mano delante y otra detrás.
—¡Pero bueno!—negué incrédula. 
—Tienes que tener un aval de futuro en el caso de que la cosa se vaya a pique.
Mis hermanos me cogieron cada uno de una mano, haciéndose los bonachones e incitándome más desconfianza. 
—Sam…, que tú, muy buena de la cabeza, pues no estás.
Me solté de ambos, asqueada.
—¡Yo estoy perfectamente!
—Sí, sí, sí…
Dejaron de hacer el ganso, una vez que la pobre camarera, que nos miraba raro desde que habíamos llegado, nos sirvió la comida.
—¿A qué ha venido…?—no pude evitar preguntarles pensativa. Los mellis arrugaron sus cejas.
—¿El qué? 
Ya estaban centrados en sus hamburguesas de tres pisos y el tema de la boda, e incluso mi presencia, pasó a un tercer lugar. 			Resoplé.
—Da igual.
—Hermana, cásate. Haznos caso. Es firmar un papel y ya está. 
 
Un papel y ya está. 
 
Otro comentario que se me quedó ahí, enganchado en el pecho, durante semanas. Pero en este caso fue diferente. 
Tal vez, mi trauma con las bodas partiera del espectáculo gratuito que se montaba para dar un simple “sí, quiero”. Pero formalizar un documento… ¿Y si… nos saltábamos toda la pantomima? ¿Se podía? Nunca me había planteado sellar un papel donde, legalmente, se confirmara que éramos pareja y ya está; sin fiestas, sin celebraciones de ningún tipo, ni familiares borrachos dando la nota y llevándose hasta los postes pegados con cemento del lugar de la ceremonia. Esa idea se me quedó rondando por la cabeza durante bastante tiempo, sólo que, aún, no estaba lista para preguntar en voz alta sobre el tema.
	Concurrió un tiempo cuando, de nuevo, la desdicha salió a flote. Y, curiosamente…, fui yo la que la saqué. 
Yo, Samanta, pero, ¡cómo estaban cambiando las cosas! 
 
Era navidad…
Diciembre llegó y yo estaba contenta de estar en mi Madrid, celebrando la llegada de las fiestas y no Acción de Gracias, un festejo que me tuve que comer con patatas porque... era lo que tocaba. Pero ese es otro asunto aburrido y terrible, y donde no voy a entrar porque no es lo que nos concierne... ¡El caso! Había pasado más de medio año desde la fallida boda de Ashley Reynolds, tiempo en el que, afortunadamente, ella y yo habíamos arreglado nuestras diferencias, llegando a un consenso de paz, ropa y alcohol que me unirían a la rubia hasta el fin de nuestros días. 
Cornelia y yo estábamos dando una vuelta por el Sephora de Sol, intercambiando opiniones sobre productos que no necesitábamos para nada pero que ansiábamos conseguir, y dándonos pistas sobre qué teníamos que regalarnos la una a la otra durante las fiestas navideñas. 
—Oye Cornelia—y tenía un nudo tan grande en la garganta que ya sospechó con mi llamada.
—Uy, uy, uy…
—¿Qué te pasa?
—En todo caso, qué es lo que te pasa a TI—me puso su dedito en la frente, clavándomelo de tal forma que me quejé. 
—¡Eres una bruta! 
—¡Y tú me ocultas información! 
Cornelia agitó un bote de iluminador líquido, llamando la atención de la pobre chica que le llevaba intentando vender algo desde hacía media hora.
—¿Y esto no lo tienes en más tonos? 
La dependienta sonrió con tanta desgana que me dio una pena espantosa. 
—Es un producto único para todo tipo de pieles.
—Pues será para “todas” las pieles menos la mía. ¿No ves que soy tan blanca como una nube?—le dijo afectadísima—Si me pongo esto en el careto, pareceré una loca que se ha intentado broncear con aceite de freír chorizo. 
—Cornelia…
La agarré del brazo y me la lleve a otro lugar de la tienda, lejos de la trabajadora con la que me disculpé en silencio. 
—Bueno, cuéntame lo que te pasa, que me tienes en ascuas— dio unos saltitos falsos en el suelo de la tienda y, rápidamente, puso toda su atención en las paletas de Natasha Denona—. Pero, ¡mira qué bonitas y pequeñitas que son...! 
—Tienes una docena de paletas y nunca te he visto pintarte los ojos…
Ignoró mis afirmaciones y me observó con contundencia. 
—Sam. Dímelo ya. 
Resoplé.
—Llevo tiempo dándole vueltas a una cosa…
—Oh. No me asustes—fruncí el ceño.
—No te voy a asustar.
—¡Pues habla!
—He estado planteándome algo... que, quizás, tenga sentido de llevar a cabo—arrugué la boca, indecisa.
—¿Y es…?
—Cornelia, ¿tú qué pensarías si, yo, firmara un papel con Shane donde, legalmente, fuéramos una pareja y…? 
Entró en cólera, o en pleno ataque de locura (todavía sigo sin estar segura del todo). Chilló tan fuerte que obtuvo la atención inmediata de toda la planta baja del local, dándome una vergüenza horrorosa. Me la llevé a tirones de la tienda, con una sonrisa de apuro, mientras ella seguía berreando sin caber en su asombro. 
—¡Que se casa! ¡¡Que se me casa mi mejor amiga!!
Con la cabeza gacha salí de aquel Sephora, bajo el aplauso de varias personas entrometidas que le habían seguido el juego a la que, consideraba, mi mejor amiga desde la infancia. Ésta, les dio las gracias a gritos por el apoyo popular. 
	Nos sentamos en la primera terracita que encontramos por Madrid y, antes de decir nada más, le advertí que como me volviera a montar un circo público, no le contaba absolutamente nada más sobre el tema. Ella decidió obedecer por su propio bien. 
—No he dicho que quiera casarme. Eso te lo has sacado de la manga. 
—Sam, firmar un papel donde oficialmente diga que estáis juntos es casarse de toda la vida.
—No me estás entendiendo.
—Pues explícate.
—No quiero casarme, ¡ni muerta!—me llevé una mano al pecho, acongojada—Se trata de la posibilidad... de ir a un juzgado, sellar un documento y…
Mi amiga dio un manotazo al aire, indignada. 
—Eso es terriblemente frío y satánico.
—¿Satánico?
—Mucho. 
	Guardé silencio unos instantes.
—Estás chalada.
—Pues como tú, que te quieres casar firmando un papelucho como si le estuvieras vendiendo el alma al mismísimo Lucifer.
—¡Es lo más sensato!—negó y renegó.
—¡Es horroroso! Las bodas molan. Se celebra el amor de dos personas, con su musiquita y su verbena, con todos vestidos de príncipes y reinas...—y con una sonrisa, parecía que lo estaba visualizando todo en su mente. 
Pero sus exposiciones no me convencieron. Ni un poquito. 
—Es lamentable y cateto. 
—¡De eso nada! Si yo algún día consigo tener un novio decente que me quiera llevar al altar, ten por hecho que me casaré por todo lo alto, con el vestido más hortera y pomposo que exista en el mercado—se llevó un dedo a la mejilla, pensativa—. Necesitaré la ayuda de cinco personas para no desplomarme por el peso... 
Me tuve que reír, y Cornelia conmigo. 
—Pues yo no quiero eso.
—Hombre, podrías adaptarlo a tus necesidades; una cosa sencillita, poca gente…
—Que no, Cornelia, que yo paso de bodas y celebraciones. Ya tuve bastante.
—Tú lo que estás es traumatizada, empezando por Velvetta y siguiendo por lo que ocurrió con la boda de Ashley. 
—Es posible. Y, por ello...—negué, levantando la barbilla.
—¿Y Shane que piensa? 
—No piensa nada porque no se lo he dicho. 
Me observó con sorpresa.
—Pues podrías empezar por ahí.
—Es que...—jugué con la taza de café que ya tenía medio bebida—yo creo que este tipo de “uniones” tan formales no le van. 
—Normal. 
—Él querría algo más como tú: un circo medieval.
—¡Oye, que a la mayoría de las personas les gustan las bodas! Que tú seas la excepción... 
—Pues no quiero Cornelia, qué le vamos hacer. 
Nos quedamos un momento pensativas.
—Podrías montar algo intermedio. Algo… donde los dos estuvierais de acuerdo. 
—¿Algo, como qué?
—Pues ni un bodorrio, ni el funeral de una planta.
Arrugué los ojos, planteándome si lo había escuchado mal.
—¿De una planta?
—Sí, tía, a mi madre se le murió su planta del dinero y tuvimos que hacerle un entierro digno. Fue súper triste. Es que tenía muchos años ya y…
—Ahórrate esa... información—le pedí medida.
—Bueno, Sam, yo creo que lo primero que tendrías que hacer es hablarlo con él, llegar a un acuerdo y ver... a qué entendimiento podríais llegar sin sacaros los pelos.
—Nosotros no nos peleamos nunca—y era cierto.
—Ya llegará…
La sonrisilla demoníaca de Cornelia me puso en sobre aviso de que, esto…, era el principio de un largo camino de infortunios. 
 
La navidad pasó y la vida continuó sin más percances que... las continuas ideas sobre bodas que rondaban mis pensamientos. Continuamente. Creo que me llegué a obsesionar un poco con el tema. Veía elementos relacionados con los casamientos por todos lados: en la televisión, en Internet, por la calle, en los escaparates... ¡Absolutamente en cada rincón donde pisara! 
Y llegó el fatídico día donde tuve que ser yo la que le sacara el tema a él; pero, ya, de verdad, sin rodeos. Cornelia tenía razón, debía empezar por hablarlo con Shane y, a partir de ahí, decidir qué era lo que más nos convenía a ambos dentro de mi propio bienestar. 
 
 
Eran principios de febrero. 
¡Sí que pasaba rápido el tiempo…! Hacía nada, yo aún trabaja para Velvetta junto a Marc, señor del que no he vuelto a saber nada más, ni quiero, ¡por Dios! Sólo tengo un recuerdo agradable de mi período currando para esa secta de ceremonias, y fue... el día que me concedió ir a Nueva York. Al final, tenía que agradecerle que mi vida hubiera ido evolucionando desde entonces, con varios altercados por el camino, pero detallitos, al fin y al cabo. 
	Me presenté en las oficinas donde Shane tenía montado todo su tinglado de empresas de alquileres de coches de lujo para eventos y traslados de personalidades en la ciudad de Nueva York. Un lugar que no solía pisar mucho, porque me daba la sensación de que la gente me mirara como... como si yo ahí fuera una intrusa, y encima no americana. Eran más racistas..., no la mayoría, pero muchas de las personas con las que acababa tratando cuando estaba por “las Américas” me miraban como si fuera la típica inmigrante non grata sedienta de usurpar su ansiada nacionalidad. Y yo, sinceramente, ni la quería ni la necesitaba. ¿O… sí? Ese era el kit de la cuestión. 
Me colé en el despacho de Shane, accediendo con una tarjeta identificativa que él mismo me dio para abrir y cerrar las puertas del lugar. Me lo encontré inmerso en una montaña de papeles y dos ordenadores en pleno funcionamiento sobre su mesa. 
—¡Pero, míralo, si trabaja y todo!—lo sé, soy mala. 
Shane me examinó de reojo y acabó sonriendo con resignación. 
—Y tú, ¿qué haces por aquí? 
—Es que...—vaya, eso no lo tenía planeado. Quería hablar del tema, pero... ¿Así, tan de repente? Me erguí y suspiré— había pensado que podríamos comer en tu descanso. Si te lo puedes permitir...—silbé. 
—Vale, ¿algún evento nuevo que llevar a cabo? 
—Oh, sí—una expresión de bicho malo se me formó en la cara—. Voy a organizar un cumpleaños de chihuahuas aquí cerca, en el Garment District para la semana que viene, con la temática: granjeros y granjeras—me llevé las manos a la cabeza, amedrentada—. ¿Perros disfrazados de granjeritos con sus gorros de paja y…?— Shane se tuvo que echar a reír, porque aquello no tenía ni patas ni orejas.  
—Parece interesante. 
—Sí, mucho…—agaché la mirada—. Tengo que hacer las invitaciones, los carteles, un photocall para las marujas dueñas de esos animales... 
—Sin darte cuenta te has buscado un trabajo entretenido; Sam, quédate con eso. 
—Yo lo llamaría lamentable...—Shane frunció el ceño.
—Pensaba que te gustaba hacer ese tipo de cosas. 
Me acerqué a su mesa y me desplomé en uno de los asientos que estaban frente a ella.
—Me gusta organizar eventos, pero…, ¿los cumpleaños de las mascotas del barrio?—meneó los hombros.
—Te pagan bien. 
No se estaba enterando de nada…
—Me pagan bien porque voy recomendada por ti y por tu hermana.
—Vale, vale...—levantó las manos—¿Prefieres buscarte otra cosa?
—Pues, la verdad, es que no sé qué es lo que quiero...—me toqueteé el cabello. Tenía muchas incertidumbres dando vueltas y…—Pero, mejor, te lo cuento cuando estemos comiendo, ¡vamos!
Creo que una de las cosas que más me gustaron de Shane,  desde el principio de conocernos, era que me escuchaba, y muy atentamente. Parecía que se quedaba continuamente embobado cuando yo le relataba alguna de mis historietas dignas de ser emitidas en el programa Cuarto Milenio de la tele y, lo mejor, ¡es que se enteraba! Eso era de agradecer en un hombre…, sino,  decídselo a mi madre, que actualmente convivía con tres a la vez, cada uno con su manía persecutoria merecedora de ser estudiada. La pobre, echaba en falta otra presencia femenina en casa que equilibrara la situación y que le diera el apoyo moral necesario para hacerles frente a... ellos. 
Shane y yo fuimos a comer a un restaurante que estaba a una manzana del edificio de la empresa, y donde ya habíamos estado alguna que otra vez. No se trataba de una cita romántica ni planeada, pero... era necesaria por varias razones, y todas ellas iban dirigidas a mis dudas sobre qué debíamos o no de hacer con la relación y su rumbo. 
Nos pedimos un par de platos para compartir, dos refrescos y yo comencé a ponerme más y más tensa hasta crear dudas en los ojos de Shane. 
—Sam, estás muy rara.
Con una mano en el pecho, me hice la indignada. 
—¿Más todavía?
—Sí, y eso... ya me está incomodando.
—Es que no sé por dónde empezar, Shane... 
Su cara mutó al horror más sombrío.
—No me digas que has vuelto a hacer una de las tuyas. 
—¿Eh…? ¡No! 
Me puse colorada de la vergüenza, porque... sabía muy bien a qué se refería: le metí fuego a la cocina de su casa en Chelsea. Fue un accidente, que conste, pero tuvo que venir una brigada de bomberos a salvar, tanto a la cocina, como a mi persona, que no se me ocurrió otra que encerrarme en la despensa una vez que las llamas inundaron la bonita y cara estancia. 
Y se lo oculté. No por mucho tiempo, porque llegó a las horas de haber ocurrido, pero tuvo que verlo con sus propios ojos para que yo abriera la boca. Incluso estuve a punto de inventarme una treta que me exculpara de mis malvados comportamientos pero, finalmente, preferí no tentar a la suerte. No sé cómo no le dio un chungo, a él y a mis padres desde España. 
Eso sí, semanas después, la reconstrucción había quedado preciosa, con un toque al más estilo cocina vintage moderna. 
Shane arrugó la frente, dudando de mis palabras. 
—¿Entonces? 
Tomé aire y me dije que podía mantener ese tema de conversación como una adulta, sin acabar hiperventilando o, peor aún, peleándome con él. 
—Shane, ¿te acuerdas de la charla que tuvimos el año pasado en Maldivas? 
Se encogió, apoyándose sobre el respaldo de la silla. 
—Pues no sé. Hablamos de muchas cosas.
—Cuando se estaba casando la pareja en la playa y...—abrió los ojos con sorpresa.
—Ah.
—Sí, te acuerdas—afirmé haciendo una mueca.
—Me acuerdo que cambiaste de tema muy descaradamente—rechistó, como si todavía le pesara.
—Ya, bueno. Pero... es que me pilló por sorpresa y…
—Sam, ¿quieres que hablemos de… “bodas"?
—A ver, no exactamente, es...—me llevé las manos a la cabeza—…es que no sé cómo explicarme, Shane. Lo llevo pensando durante meses y estoy un poco confusa con el asunto. 
—Pero, entonces, ¿quieres casarte algún día?—se le iluminó la cara y, de verdad, no entendí qué tenía de emotivo aquello. 
—Es pronto… creo—arrugué los labios—. Sabes que odio los espectáculos y las ceremonias que parecen shows de mala muerte; pero..., a lo mejor, firmar un documento donde diga que tenemos un vínculo familiar... 
Se puso serio. 
—¿Firmar un papel y... ya está? 
Vale, la idea no le había convencido nada. 	
—Bueno... 	
—Sam, eso es muy frío. No... no me gusta la idea—y para que Shane me llevara la contraria, tenía que ser algo muy gordo. 
—¿Y qué harías tú? 
—Yo querría casarme de forma tradicional. En una iglesia, con la familia y...—se me puso tan mal gesto que tuvo que detenerse en su discurso—¿No te gusta? 
—Me horroriza—sonrió con pena.
—Pues va a ser complicado que lleguemos a un entendimiento con el tema. 
Nos quedamos dubitativos. Pero, qué situación... Esto era como ser del Madrid o del Barsa; de Vox o de Podemos; era una contradictoria donde llegar a un punto en común estaba muy alejado de la realidad. 
Extendí las manos, frustrada. 
—¿Y qué hacemos?
—Dime primero, ¿por qué, ahora, sí estás pensando en comprometerte?
—Bueno, me lo han ido induciendo entre todos... Eso sí— levanté el dedo—, yo me lo he llevado a mi terreno. Pero tienen razón en que..., si pensamos de cara al futuro, me gustaría tener una seguridad.
—Comprendo—y a Shane mis explicaciones le estaban irritando, pero no lo exteriorizó—, ¿es más por temas burocráticos, económicos…?
—No me interesa tu dinero—le corté ruda—. Desde pequeña me han enseñado que, aunque estuviera con el hombre más poderoso de la faz de la tierra y tres niños a mi cargo, siempre tendría que ser económicamente independiente, porque, una, no sabe las vueltas que puede llegar a dar la vida. 
Y mis comentarios hicieron que Shane sonriera en forma de disculpa. Me cogió las manos a través de la mesa pidiendo mi atención. 
—Vale, vamos a ir paso por paso. En este momento ambos estamos de acuerdo que, de aquí a un tiempo…, deberíamos casarnos. 
Me costó aceptar a esa afirmación, porque yo era cabezona y ceder en aquello costaba, y mucho. 
—Tal vez…
—A ver, Sam. Por más que te asuste la idea, es algo muy común.
—En España no tanto para la juventud de hoy en día.
	¿Os imagináis a los mellis pasando algún día por el altar? ¡Es que ni en mis peores pesadillas!
—Nosotros ya no somos tan jóvenes. 
Y pese a que sonrió para quitarle importancia, a mí el vello se me erizó. Le enseñé mi bracito sobre la mesa.
—Mira—me señalé—, los pelos, de punta.
Volteó los ojos hacia el techo.
—Sam, tengo treinta años. Y tú vas para los veintisiete de cabeza…
—¡Retira eso!
—Lo que quiero decir es que, tal vez, ha llegado el momento de tomar otro tipo de decisiones de cara a nuestro futuro familiar. 
Pestañeé con sorpresa. Había dicho… ¿Futuro familiar? ¿Ahí entraban niños, suegra y…? Me hormiguearon las mejillas, sintiendo esa alarmante sensación antes de caer en redondo contra el suelo. Le miré con los ojos bien abiertos, agarrándome a la mesa por si... 
—Esta conversación se está complicando mucho, más de lo que pensaba…—murmuré—¡Camarero!—llamé a un señor que pasaba por allí y, sin pizca de pudor, le sujeté del brazo—¿Me puede traer un vasito con ron...? No muy lleno. Y una Coca-Cola; ya me hago yo el mejunje. 
—Chica, no se sirve alcohol a estas horas en el Estado de Nueva York. ¡Y yo no soy el camarero! 
Ese pobre hombre, que se me había quedado mirando con expresión de aturdimiento, señaló una mesa donde parecía estar comiendo con dos personas más. Creo que eran su mujer e hija. 
—¡Ay, lo siento!—le solté deprisa—Va usted tan de negro... 
—Si es que las leyes del Reino Unido son un desastre… 
Me mosqueé. Ya estábamos con las discriminaciones gratuitas.
—¡Soy española! 
—Peor me lo pones.
—¡Pues hablo inglés mucho mejor que usted, señor gringo americano!
—Madre mía…—Shane se tapó la cara con las manos y yo sonreí triunfadora. 
El caballero ni se molestó en responderme; se marchó murmurando algo incomprensible hacia su mesa. La cara de Shane, cuando se la destapó, era un cromo. Estaba rojo como un gusiluz y no precisamente porque se estuviera riendo de mis desafortunados comentarios. 
—¿Eso era necesario Sam?—y parecía cabreado, después de muchas sandeces mías a sus espaldas. 
Me comencé a abanicar con lo primero que encontré por la mesa, y fue el plato vacío donde había estado el pan.
—Es que estoy un poco agobiada.
—¡Si has sido tú la que has sacado el tema!
—¡Ya! Pero pensaba que aceptarías mi modo de casamiento a lo “contrato formal”.
—Pues no. No me gusta.
—Pues ya me dirás tú qué hacemos—me crucé de brazos a lo pataleta. Shane meditó un momento antes de hablar.
—Las bodas llevan su tiempo... No tenemos prisa. Hemos acordado lo más complicado hasta ahora, y es que quieres hacerlo.
—¡Pero a mi manera! 
Resopló.
—Vamos a dejar que pasen unos días y... pensaremos las cosas, sin prisas ni enfados. 
—¡Yo no estoy enfadada! 
Y casi me faltó lanzarle el plato a la cara. 
Vale, Cornelia tenía razón. 
	Ya llegará... 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

2. SÍ, pero… a MI manera
 
 
Siempre tuve claro que el ser con el que pasara el resto de mis días o, al menos, un tiempo prudencial del mismo, tendría que ser paciente y aceptar ciertos comportamientos que me definían como humana. Yo no era una persona corriente de a pie; tenía manías (unas cuantas) y salidas de tiesto que no todo el mundo comprendía con buena disposición. Y lo entendía, pero era mi personalidad, mi propia esencia que nunca podría cambiar. Por ello, encontrarme con alguien como Shane había sido positivo…, al menos, hasta ahora. Tocarle sus temas tradicionales estaba resultando más complejo de lo que pensaba. 
Desde pequeñito, le habían enseñado que llegaría un día donde tendría que arrodillarse con un anillo para pedir la mano de su amada, y eso... estaba muy lejos de las expectativas que yo esperaba en la vida. Pero, evidentemente, una vez que el tema de la boda se puso sobre la mesa, su cabeza comenzó a idear, y la mía, a preocuparse. Y me lo olía. Por supuesto que me lo estaba oliendo desde hacía semanas... 
Shane quería hacer las cosas a su manera, paso por paso, como de niño le inculcaron, (y a mis espaldas) y no pudo ser más desastrosa aquella decisión.
Veréis, resulta que el submundo del matrimonio tradicional americano es... muy enmarañado. Mucho. Tanto, que cuando fui conocedora sus intenciones, mi nervios estallaron por los aires. Shane era el tipo de persona que creía firmemente que, si se curraba al máximo una situación, acabaría cautivando a la otra parte, y ya os adelanto yo que fue todo lo contrario… 
	Eran mediados de marzo, estábamos en Madrid paseando tranquilamente por las calles del centro y, de repente, me dio la noticia más sospechosa recibida hasta las fechas: 
—Oye, Sam, mi familia viene este fin de semana. 
Uy, uy... ¿Los Reynolds de vuelta a España? ¿Y por su propia voluntad? Qué raro y… ¡Qué mal rollo me dio! Me callé, obviamente. ¿Qué iba a decir? ¿Que se fueran por donde habían venido? Pero la cosa no quedó ahí... 
—¿Te parece bien que hagamos una comida con tus padres y tus hermanos?
Le miré con desconfianza y él tragó saliva, alerta. 			
—¿Una comida?
—¡Claro! Hace siglos que no coincidimos todos…
Arrugué cada facción de mi cara.
—Normal, la última vez que estuvimos todos juntos…, déjame pensar—sonreí de forma pícara—, ¡ah, sí! Tu hermana y yo casi nos matamos a hostias, tu madre se lió a bolsazos con mis hermanos…
—Sé que no tuvieron el mejor comienzo del mundo, pero, algún día, tendrían que volver a coincidir.
—Si yo no digo que no, pero…, ¿no es pronto?
Se quedó serio, parado en mitad de la acera.
—Han pasado casi dos años.
—Tu madre no ha querido volver a verme la cara—le recordé.
—Ya me he encargado yo de eso. Tú... no te preocupes.
Por supuesto que me preocupaba, porque olía a chamuscado que tiraba para atrás. Sobre todo, cuando los mellis acudieron en mi búsqueda el día antes del gran almuerzo. 
Se presentaron en mi adorable pisito de Madrid al que, sin duda, tenía mucho más cariño que a la residencia de Chelsea. 
—¡Hermana!—gritaron a la desesperada cuando les abrí la puerta.
—Pero, vosotros…, ¿qué hacéis aquí? ¡Deberíais de estar en clase!
—La universidad es otro rollo—afirmó Agus pasando dentro, seguido por Ben.
—¿Estás sola?
—Sí, Shane ha ido a recoger…
Un escalofrío desagradable me recorrió toda la espalda. Afirmaron, conocedores de los hechos.
—Pues prepárate; tenemos información de última hora. 
—¿Qué pasa?—pregunté escandalizada. 
Me empujaron hasta el sofá, obligándome a que me sentara. 
—Lo primero, no pierdas los papeles.
—¡Me estáis asustando!
—¡Normal!—gimieron. Tomé aire y lo solté con cautela. Vale, yo era la mayor, si no cogía las riendas como persona madura que debería de ser, aquello, no iba a funcionar. 
Me calmé o, al menos, lo hice parecer.
—A ver, hablad.
—La comida del domingo es una encerrona, ¡quieren pedir tu mano!—Agus se llevó los brazos a la cabeza, horrorizado.
—¿Eh? 
Yo de verdad que no me estaba enterando de lo que decían; entre que gesticulaban exageradamente y que apenas vocalizaban por el nerviosismo…
—Tía, Sami, no seas paleta. ¡Que Shane le va a pedir permiso a papá para casarse contigo! ¡¡Como en la prehistoria!!
	Si no me desmayé en ese momento, fue porque algo me llevaba oliendo raro desde hacía días, y porque... tenía tiempo para actuar. Aun así, la tensión se me bajó a los pies.
—Joder...—me tapé la cara con las manos, a la vez que la ira crecía en mis entrañas—Pero... ¡¡Este hombre es tonto!!
—Hemos buscado información en Internet, y para que tú lo entiendas: es el método tradicional del americano cerrado; ¿son por casualidad mormones?—preguntó atentamente Ben.
—¡Joder, creo que no!—negué.
—Juntan a las dos familias y ambos padres tienen que dar el consentimiento, o no sé qué rollo de esos religiosos…
Me agarré del pelo, desconcertada.
—¡Ay, mi madre!—los mellis corretearon por el salón, haciendo más dramática la situación.
—Esto es un marrón Sami.
—¿¡Y me lo vais a decir a mí!? Pero… qué vergüenza. 
—Tenemos tiempo para actuar en consecuencia—anunció Ben, parándose frente a mí y poniendo los brazos en jarra. 
	Moví las manos, frenética.
—¿Y qué hago? ¿No me presento?
—Es una opción—afirmó mi hermano.
—Pero no puedo hacer eso, sería demasiado... 
Los mellis me pidieron quietud, levantando sus manazas, ¡si es que, ya eran hombrecitos! Con sus dieciocho años más que cumplidos en cada pata, haciendo primero y segundo de carrera a la vez... y arruinando económicamente a mis padres. Tomaron asiento frente a mí, reuniéndonos en corro los tres.
—Hemos barajado un par de opciones; ya, tú…, pues eliges.
—La primera, es que, cuando se lo pida a papá, él le diga que no.
—¡Agus!
—¿Qué pasa? Es la opción más acertada si no quieres verte involucrada en la vergüenza popular.
—¿Ya habéis olvidado la última vez que coincidimos todos en un mismo espacio público?—los gemelos negaron con la frente arrugada, rumiando aquellos recuerdos de los que, apuesto, ninguno sentía orgullo... O sí.
—Encima que le salvamos la vida a la novia, su madre nos aporreó a palos—Ben entrecerró sus ojitos azules.
—Se la tenemos guardada a esa señora... 
Rechisté la lengua.
—Y yo, pero me tengo que aguantar.
—Sí, sí... Otra opción es que te aguantes y te comas el marrón.
—Eso…, va a ser que no—Agus meneó los hombros.
—Otra, es que no aparezcas. 
Fruncí el ceño.
—Esa ya la habíamos descartado.
—Y otra...—mis hermanos levantaron las cejas, dándole énfasis a sus palabras—…es que te adelantes.
—¿Cómo que me adelante?
—¡Que le pidas matrimonio tú!—anunciaron a la vez. 
Me incorporé con una mano en el pecho, como si me hubieran dado de lleno, pretendiendo con todas mis fuerzas mantener la compostura. Fue imposible.
—¿¡Pero qué gilipollez estáis contándome!?
—Tía, hermana, ¿tú no eres la moderna de la familia? 
—Pues, ahora, apechuga con las consecuencias.
Ben me señaló y Agus afirmó cruzado de brazos. 
—¿Qué...? ¡¡No empecéis a decir sandeces!!—me alteré— ¿¡Cómo voy a pedirle matrimonio a Shane, y delante de toda su familia...!? ¡¡Y de la nuestra!!
—Sería lo más—Agus sonrió.
—Sino, ¿qué opciones te quedan?
—¡Cualquier otra que no sea esa!—grité desaliñada. 
Y yo que pensaba que iban a echarme una mano en esto…,  los muy puñeteros se estaban cachondeando de mí, en mis narices.
—Pues nada, huye...—Agus puso voz teatral—Huye. Huye, Simba. Y... ¿No vuelvas nunca jamás?
—Yo creo que no era así, Agus—le corrigió Ben. 
—Yo creo que tampoco. 
Me agarré del pelo y casi me lo arranco.
—Dejaos... ya... de... tonterías. 
Los gemelos volvieron a prestarme atención.
—Bueno, pues dinos tú, ¿qué plan tienes? ¡Que te queda un día para el desenlace fatal! 
	Se quedaron quietos y calladitos, echados contra el respaldo del sofá, y yo... no tenía ni idea de hacia dónde llevar la situación. Me desparramé sobre el sofá, con la nuca empapada en sudor frío y un tremendo mal cuerpo.
—Quizás... deberíamos hacer una reunión urgente.
—Ohh…—mis hermanos se llevaron los dedos a la boca, expectantes. 
 
	A la hora de la comida yo ya había reunido a los gemelos, a Cornelia y a Jonas en casa de mis padres. Era sábado, y el finde comenzaba para todos. 
Papá había cambiado sus horarios laborales, porque ya era mayorcito y quería tener otro tipo de “rutinas” donde no incluyera el patrullaje por Madrid. Su actual jornada era de lunes a viernes de ocho a tres que, después de muchos años, ¡ya tocaba! Y no se presentó solo, Juanito y el comisario Martinez se apuntaron a un picoteo en el patio de casa, encontrándose con aquella concentración improvisada. 
—¡Pero, bueno! Si está por aquí la señora Samanta—y Juanito levantó su cerveza como saludo.
La cara se me ensombreció en segundos. 
—No digas eso ni en broma. 
—¿Os quedáis a comer? ¿Todos?—preguntó mamá, saliendo al patio exterior de la casa donde andábamos reunidos. 
Los mellis, Cornelia, Jonas y yo la observamos alerta. 
—Bueno…
—Depende, ¿qué hay?—mi amiga intentó meter las narices en la cocina, pero la detuve.
—Va a ser una cosa rápida, mamá—sonreí con coyuntura.
Ella arrugó los ojos con sospecha.
—¿Qué está pasando?—si es que, después de lo ocurrido, a esta mujer no se le escapaba ni una.
—¡Mamá, lo de la pedida de mano!—Agus levantó las manos y yo le lancé una mirada letal.
—¡Te quieres callar!
—Ah, bueno. Pero eso ya lo sabíamos—y mi madre cruzó el patio dejando una bandeja con aperitivos en la mesa exterior, sentándose junto al resto de hombres. 
Les analicé a todos con sorpresa.
—¿Lo sabíais?
—Desde hace semanas hija, si es que...—mi padre se puso una mano en el pecho, con la lagrimilla saliéndole por un lateral del ojo y provocando vergüenza ajena al resto de personas. 
	Me llevé las manos a la cabeza, horrorizada.
—¿¡Y por qué nadie me ha dicho nada!?
—Porque de eso se trataba—mamá sonrió con alegría—,  ¡era una sorpresa!
—De sorpresa nada, está traumatizada—me defendió Ben, dándome unas palmitas en la espalda. Mis padres se miraron entre ellos, y luego a los tres, con los morros fruncidos.
—¡Vosotros dos no teníais que saber nada!
—¡Teníamos todo el derecho del mundo de conocer esa jugosa información!
—¿Para chivaos?
—¡Por supuesto!—los mellis se chocaron las manos. Mamá resopló y yo me tapé la cara.
—Esto es una pesadilla...—me senté junto al resto de comensales en silencio. Cornelia y Jonas me imitaron.
—Pero Sam, si es estupendo...—y entonces me di cuenta que la cara, tanto de mamá como de papá, decía lo contrario. 
—Vosotros tampoco lo veis—afirmé.
—Claro que sí—a papá le tembló tanto la voz que los gemelos se rieron en murmullos.
—No, claro que no— me incorporé, captando la atención de todos—. Una comida formal con la familia Reynolds... ¿Después de la que formamos? Sabéis que no, ¡aquí nadie quiere ir a eso! 
—Lo hacemos por ti... 
—¿Por mí?— sonreí incrédula—¡Pero si yo no quiero! 
—Shane nos dijo que te gustaría casarte y...—Nekane me observó con ojos de cordero degollado.
Levanté mi dedito, apretando los labios. 
—Una cosa es firmar un documento que me facilite los traslados continuos de España a los Estados Unidos, y otra, es montar un circo, ¡con pedida y todo! 
—¡Es que no tenéis corazón!—lloriqueó Agus imitándome. El comisario Martínez, atento a toda la conversación, decidió intervenir. 
—Bueno, si no quiere casarse de esa manera, pues que no lo haga…—se encogió de hombros, dando un sorbo a la cerveza. 
—El problema es que la familia del novio está ya aquí, en España, a la espera de la gran pedida—murmuró Cornelia, tan muerta de miedo como yo. 
—¿La familia? ¿Son esa panda de colgados que detuvimos y repartimos por todas las comisarías de Madrid?—Juanito se echó a reír con ganas y el resto le miramos con indignación— Perdón. 
—Vamos a ver—puse las manos sobre la mesa, tensa—. En primer lugar, ¿dónde es esa comida? 
—Mañana, a las una de la tarde, en la Villa Laureana— anunció mi hermano Ben. 
El mal fario me invadió hasta el mismo alma. 
—Tenemos que ir arregladitos, pero sin pasarnos...—mamá no ayudó nada con su comentario. 
Cornelia señaló a  Jonas y éste se murió de la vergüenza. 
—¿Nosotros estaremos invitados, no? 
Mis padres se miraron entre ellos. 
—Pues creo que no.
—¡Eso no puede ser! 
Me crucé de brazos, negando con decepción.
—En este momento me siento muy enfadada con todos— anuncié, examinando uno por uno a mis progenitores—. Me conocéis de toda la vida, ¿en qué momento esta situación podría haber sido beneplácita para mí?
—Pero, Sam, nosotros..., creíamos… 
	Los gemelos imitaron a mis padres, balbuceando sus palabras a modo cachondeo. Me levanté enfadada por haberme enterado tarde de que, todos, eran más que conocedores de los hechos que iban a sucederse.
—Luego no me echéis en cara que... haga una tontería.
	Y me marché, pero a la habitación de mi casa de toda la vida, a encerrarme y a refunfuñar en silencio una solución donde no tuviera que apechugar y comerme todo el espectáculo de una pedida de mano preparada y en la que no me sentiría para nada cómoda. 
No dejé que nadie entrara a darme la tabarra y a convencerme de que no era para tanto y que, todo lo contrario, ¡era bonito! Lo sería para quién le gustara, pero, ¿forzarme? No estaba en mis planes. 
Así que le di vueltas y vueltas y... llegué a una salida con sentido y no fuera de la legalidad, (no del todo si nadie se enteraba) que no provocaría demasiados daños colaterales... y que, por supuesto, no me hiciera ser de nuevo el hazme reír de medio Madrid. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


3. Accidentes… 
Inocentes accidentes no planeados



 
 
	Cuando Shane dejó a su familia en el hotel, después de pasar parte de la tarde con ellos, regresó a nuestro piso a eso de las... ocho de la tarde. Y yo, ya llevaba bastante rato por allí, solita e ideando. Si pensaba pedirme la mano delante de todo el mundo,  creando una situación lamentable y traumática en mis memorias, tendría que adelantarme y... actuar en consecuencia. Y no, no pensé en ser yo la que le pidiera matrimonio a él como los mellis me aconsejaron. Ojo, ese era un plan C o D que guardaría a unas muy malas bajo toda mi artillería pesada. Tenía... otras ideas, un poco maquiavélicas, pero que me harían pasar perfectamente del paso, pese a que tuviera que llevarnos a ambos por delante… pero, en situaciones desesperadas, tenemos que tomar medidas... ¡Y muy desesperadas! Oh…, sí.
Shane me encontró preparando la cena. 
Había montado una mesa con sus platos, vasos, utensilios... y todo lo necesario en la terracita que teníamos por aquel lugar. No se había quedado mala tarde de sábado y se me ocurrió... pues lo que se me ocurrió. 
—¿Y todo esto?—una sonrisa de oreja a oreja apareció en sus labios. Siempre he sido cero romántica, (todo lo contrario a él) y cuando creía ver algún indicio de esa cualidad en mí... se entusiasmaba; y demasiado.
—Pues he pensado que podríamos tener una cena más formal—suspiré mirando por el balcón—.Como hace tan buen tiempo…		
Qué mentirosa. Seguía vestida, con maquillaje y todo, y no en pijama de teletubbies y con un moño a lo barriobajera. Para mí, eso ya era dar un gran paso a cenar más “categóricamente”. 
Shane afirmó.
—Muy bien, te ayudo.
Preparamos una ensalada, con todos los ingredientes y condimentos que la hacían estar a la altura de un restaurante caro, un picoteo de queso, embutido... y vino, mi arma secreta.
Shane se fue a colocar la ensaladera y el resto de alimentos a la terraza, y yo, con un nudo en la garganta, (porque era consciente de que aquello nos iba a traer problemas posteriores) vacié un tarro entero de sesenta mililitros de laxante líquido en la botella de vino. Con dos cojones. Porque sí, porque no se me ocurrió otra forma más “natural” de que, al día siguiente, la parejita se tuviera que quedar acostada o... en urgencias. Y sin pedida de mano, eso, por supuesto. 
A ver, a ver..., yo no suelo tener veneno ni cosas altamente peligrosas en mi botiquín de emergencias; esto era un préstamo, un obsequio que había extraído a los mellis de su cajón del terror cuando, a la desesperada, buscaba una solución para no asistir a mi propia pedida. Y fue lo primero que encontré. ¿Por qué tendrían aquello y decenas de cosas ilegales más? Pues ni lo sé ni me importaba. Únicamente esperaba que, si algún día alcanzaban el mandato policial, no usaran su mente perversa para meterle fuego al Congreso. O, tal vez… 
	Shane volvió y agarró el vino, poniéndome en alerta.
—Vaya... esta botella es cara—dijo leyendo la etiqueta.
—Así es. Por eso, tenemos que bebérnosla entera.
—¿Hasta la última gota?—y aunque Shane usó un tono bromista, a mí se me endureció la voz.
—Más te vale.
	Y cenamos sin sospechas por parte de Shane de que algo no iba bien del todo. Me contó que tal había sido la llegada a España de su familia, que Ashley tenía ganas de verme y que sus padres estaban más o menos... de acuerdo en pasar allí unos días. Me intentó convencer de que la comida del día siguiente era una forma de limar asperezas entre ambas familias, pero, claro, yo, que de tonta tenía poco, sabía perfectamente que las intenciones de aquella reunión iban por otros tiros muy distintos.
Así que me mantuve callada, como víbora que era (a veces) y, con un nudo en el estómago, me tomé un par de copitas de vino, permitiendo que Shane... fuera el que consumiera gran parte de la botella. A ver, fue un poco a propósito para no morir intoxicada, pero también porque la bebida no me acabó de agradar. 
Yo era más de refrescos…, vamos a dejarlo así. 
Todo marchaba estupendamente. Shane se mostraba feliz y encantado de verme tan receptiva, como al resto de los Garza y de su propia familia, a la espera de que las cosas saliera a pedir de boca al día siguiente y yo, Samanta, acabara sucumbiendo a una pedida de mano clásica y al más estilo película de terr…, ejem, que diga, de comedia romántica americana. 
Fue a las dos o las tres de la madrugada cuando me desperté, y con unos retortijones…, eso no era ni medio normal. 
La última vez que tuve cagalera severa no tendría ni los dientes del todo desarrollados. Madre mía, aquellos pinchazos en los intestinos no estaban siendo, para nada, pragmáticos dentro de mis malvados planes. Shane no descansaba en su lado de la cama, él…, ya había empezado con anterioridad. Le escuché retorcerse del dolor en el baño de la habitación y yo, muy inteligentemente, me arrastré hasta la puerta cerrada donde llamé con precaución. 
—Shane…
—¡No entres!
—No, si ya...—puse los ojos en blanco—¿Estás... bien?
—¡No! ¡Y como siga así, a lo mejor, deberías de llamar a una ambulancia!—se me encogió el pecho. 
—Ay… 
Entonces noté algo… ahí y me puse tan blanca como Cornelia. Con una mano agarrándome el trasero, salí corriendo al baño exterior que estaba junto a la entrada de la casa. 
Y allí eché la mitad de la noche y de mi alma. 
Qué mal rato… y qué chalada estaba. La idea en mi cabeza fue brillante la tarde anterior, ahora bien, en la práctica... Nada, que daba igual que tuviera diez, veinte o veintiséis, mi cabeza seguía reluciendo por sus sandeces. 
	A la hora y media de no poder levantarme del inodoro decidí llamar a mi madre, medio llorando del dolor y de la angustia que tenía por todo el cuerpo. Su voz aterrada inundó la estancia.
—¿Samanta, qué pasa?
—¡Mamá, que me encuentro fatal! 
Y no mentía, estaba deshaciéndome. Literalmente.
—¿Pero qué pasa?
—¡Diarrea, pura y dura! Y Shane igual, nos vamos a morir por deshidratación.
—Pero...—oí a mi padre preguntar por mi paradero; los sudores me caían a chorros por la frente.
—Necesitamos ayuda de verdad.
—Sam…
—¡Que me muero! 
 
	A las cinco de la mañana ya estaban en el piso la mitad de mi familia y una patrulla de policías que, ¿sinceramente? No sé muy bien qué pintaban allí. Bueno, sí, ver el ridículo monumental al que yo misma nos había expuesto a mí y a Shane, que estaba tres veces peor que yo, con vómitos incluidos. Si hasta perdió el conocimiento sentado en el... 
Ayyyy, ¡la que había liado! 
Fueron los pobres sanitarios los que, apresuradamente, acudieron al domicilio y se lo llevaron medio muerto y en estado de deshidratación, conectado a una vía de suero y sin entender muy bien qué narices había pasado. 
—Pero Sam...—y su vocecilla inocente me hizo sentir mil veces más culpable—¿Qué hemos comido que…?
—¡Mañana mismo pongo una queja en el Mercadona!
Yo estaba mejor, obvio, había sido lista e ingerí una milésima parte del vino que llevaba su mejunje explosivo. Pero a Shane... no sé cómo no lo había matado, envenenándolo a laxantes.
Mi padre se marchó con él en la ambulancia, y mi madre y los mellis se quedaron custodiando mi estado en el salón. Y yo, tendida en el sofá con una mantilla y bebiéndome a sorbitos una especie de suero que me habían dado los médicos, esperé a que comenzaran las preguntas, porque aquí ya nos conocíamos todos. 
Mis hermanos fueron los primeros que sospecharon del accidente. Postrados de pie frente al sofá y aún con el pijama, (ahora llevaban uno que ellos mismos se compraron en el Primark de los Minions) comenzaron a interrogarme. 
—¿Diarrea grave repentina? ¿Y a unas horas del gran almuerzo? 
Y cuando Agus formuló la pregunta todos me miraron con sospecha. Permanecí calladita, absorbiendo el jugo con una pajita y haciéndome la tonta. 
—Como si fuera mi culpa que hayamos comido algo en mal estado.... 
—¡Misteriosamente, ayer nos desapareció un tarro de laxante de nuestro cajón de los secretos!—me miró muy indignado, más por haberle robado uno de sus artilugios que por lo ocurrido.
Puto niño. A mamá se le descompuso la cara y yo sonreí calmada.
—¿Cómo?
—Lo habrá cogido papá…, ya sabemos lo que le cuesta ir al baño—compartieron miraditas entre ellos. 
—Ben, mira en la basura. 
La petición de mi madre me puso los pelos de punta.
—¿Qué? ¡No, mamá! 
—SÍ, MAMÁ—repitieron los gemelos con unas sonrisas de oreja a oreja. Intenté incorporarme para evitar el fatal desenlace, pero Agus me retuvo y mi madre me advirtió que me quedara quietecita. 
A los minutos apareció Ben, con el bote de laxante vacío y oculto dentro de otro envase. Nekane se echó las manos a la cabeza y mis hermanos negaron con falsa indignación.
—No es lo que parece, de verdad… 
—Samanta, pero...—se tuvo que sentar para asimilar aquello.
—Hermana, si querías asesinar a tu novio, al menos, ¡no seas tan tonta de intoxicarte tú también!—me achacó Agus muy molesto.
—¡Que yo no quería!
—¡Anda que no!—Ben meneó el frasquito totalmente vacío frente a mi cara. A mamá le estaba dando un ataque de histeria.
—Samanta, de verdad…, y no me mientas—me señaló, con el dedo acusador, lo más enfurecida que pudo a las seis de la mañana—, ¿¡¡todo esto es por la puñetera comida de pedida!!?
—¡No me habéis dejado otra opción! 
Un suspiro demoledor por parte de mis tres acompañantes colapsó la sala. Los mellis se miraron entre ellos, asombrados, y acabaron echándose a reír de forma incrédula.
—¡Ostraaaas, la loca del coño! 
En cambio, ella, se llevó las manos a la cara.
—No me lo puedo creer…
—Mamá, que yo pensaba que sólo iba a provocarnos unos retortijones que... 
Mi madre, saturada de tanta locura por mi parte, (desde hacía ya tiempo) se reveló en mi contra.
—¡¡Estás chalada!! ¡Es que ya no puedo seguir justificando tus idas de olla! ¡Como una cabra! ¡Más que estos dos delincuentes!
—Oye, que nosotros somos los futuros inspectores de…
—¡¡Que os calléis!!
	Los tres hermanos guardamos silencio mientras nuestra madre nos ponía a caldo, y muy merecidamente. Si yo sabía que lo que había hecho no estaba bien, sólo que… no esperaba tales consecuencias nefastas sobre el pobre de Shane (el que, esperaba, siguiera con vida). 
Tras una bronca monumental de diez minutos, mi madre se levantó y se fue a la cocina, no sin antes haberle arrebatado a mi hermano el botecito de laxante y... se lo guardó en el bolso, intentando eliminar pruebas, porque al final ella miraba por el bien de sus pequeñas creaciones. Volvió con una tila entre sus manos y se sentó frente a nosotros, devastada. 
—De esto, ni una palabra a nadie, ¿entendido?—los tres afirmamos en silencio—. Tu padre es subinspector de la Policía Nacional. ¿No has aprendido nada de delitos hasta ahora? 
—Sé que lo que he hecho esta fatal, pero… no encontré una solución más rápida para que no hubiera comida. 
—¿Y hablar con Shane, por ejemplo? ¿Explicarle la situación?
Arrugué la boca.
—Ahora me siento peor.
—Pues menos mal...—mi madre, con las manos temblorosas, se llevó la infusión a los labios. Aprovechando que estaba inmersa en sus pensamientos, los mellis me susurraron.
—Eres nuestra ídola. 
—¡Reina del drama! 
—Nos queda mucho por aprender de ti…
Levantaron sus pulgares, en signo de aprobación por lo ocurrido, y yo... preferí no decir nada. 
Seguía en mis trece, en mis chiquilladas nivel pro donde más de uno podía salir mal herido, y en este caso fuimos tanto Shane como yo los perjudicados. Bueno, él mucho más, pero…, el caso: que no hubo almuerzo. Ni ese domingo ni ningún otro día de la siguiente semana, porque Shane estuvo tres días ingresado en el hospital intentando recuperarse de mi metedura de pata (de la que, esperaba, nunca se llegara a enterar). El pobre jamás había estado tan enfermo... 
Si es que, soy un desastre, ¡y una asesina! 
A las pocas horas, siendo ya de día, me fui al hospital para atenderle y estar con él a la espera de que se acabara de recomponer y saliera sin secuelas de aquello. 
Los médicos también sospechaban de que algo no estaba del todo bien, porque no son tontos, y por mucho que intenté disimular... pues no coló. Un hombre mayor (y muy sabio) que se estaba haciendo cargo de su seguimiento, quiso hablar conmigo en privado.
—¿Es usted la mujer?
—Eh...—esa palabra me quedaba muy grande a día de hoy, pero...—bueno, estamos en proceso de casarnos. 
	Aquel doctor, con las cejas más feas que las de Fernando Simón, (y eso, era ya grave) me observó de manera recelosa.
—Pues su futuro marido ha sido envenenado o se ha intentado suicidar, porque la cantidad de toxinas que tenía en el estómago no provenían de ningún alimento comestible.
	Vale, estupendo, me habían pillado y me iban a meter en la cárcel, y por segunda vez consecutiva. 
Me llevé una mano a la cara, intentando mantener la calma cuando el doctor me explicaba que le habían tenido que hacer un lavado de estómago, bla bla bla... ¿Y qué hice yo? Pues lo que siempre hago: enredar más y más la situación, porque es mi naturaleza única y descabellada la que me lleva al desastre. Con una mano sobre el pecho sollocé, intentando darle pena a ese señor que me miraba como si tuviera delante a la bruja Avería.
—¡Oh, al final lo ha hecho! Llevaba semanas muy deprimido. Como es americano, no se acaba de adaptar aquí, ¿sabe usted? 
—Pero... 
—No se preocupe. Yo hablaré con él y me ocuparé de que no intente volver a matarse nunca más, ¿vale? 
Sonreí con cortesía y el señor mayor me negó, irritado. 
—En el caso de que sea cierto lo que dice, tendremos que ponerle un psicólogo que le haga un seguimiento, una medicación... 
—Uy, que va—le quité hierro al asunto—. Él ya tiene a toda una patrulla de come cocos. En cuanto se recupere, nos marchamos de nuevo a Estados Unidos y no le molestaremos nunca jamás de los jamases... 
—¡No se trata de eso, señorita!
—Oiga, ¡sabré yo lo que necesita que lo conozco más!
—¡El médico soy yo!
—¿Y eso qué tendrá que ver?
—Esto es...—se dio la vuelta, con los informes bajo el brazo, y se marchó murmurando todo lo rápido que sus viejas piernas le permitieron.
	Con cara de circunstancias entré en la habitación donde Shane seguía ingresado, con vía de suero enganchada en la mano y más pálido de lo que ya estaba cuando le conocí.
—¿Qué te ha dicho el doctor?—hice un gesto con la mano, quitándole magnitud a la conversación.
—Ese señor no me gusta. Mejor nos cambiamos de hospital.
	Shane arrugó los ojos, o yo diría que la cara entera, hasta darme a entender que... estaba un poco hasta los cojones de jueguecitos.
—Ahora no, Samanta—advirtió.
—Vale, vale...—levanté las manos y me senté a su lado, pasándole un botellín de suero que el hospital me había proporcionado.—Tienes que beberte esto. Entero.
—Me duele la barriga.
—Pues te aguantas, es por tu bien. 
	Y se lo obligué a ingerir, por más que su cara me transmitiera intensas ganas de vomitar. Los remordimientos me reconcomían por dentro, porque aunque estaba loca y era maligna, mi conciencia, de vez en cuando, asomaba su patita y me obligaba a que sintiera culpa por las atrocidades que hacía.
—Oye, Shane... 
—¿Qué?
—La comida de hoy…
—Ya no hay comida. Mi familia está al tanto, no te preocupes—suspiró, amargado, porque imagino que para él sí era un día importante y que se había ido por la borda.
—Ya—me rasqué la nuca, nerviosa—. Tal vez podríamos retrasarla y…
—Va a ser complicado en meses; cada uno tiene su vida y su trabajo.
Afirmé. Sí, la pedida llevaba planeada tiempo y yo me la había cargado porque no quería verme en esa situación. Y me sentía la causante directa, ya no sólo de estropearlo, sino, de su tristeza. Y, por otra parte, me cabreaba. Me enfadaba el hecho de que mis padres fueran conocedores de tal acto y no me hubieran dicho nada. ¿Por qué me lo habían ocultado? Imagino que para que no hiciera algo así. 
—Creo... que voy a bajar a la cafetería a comprar algo, ¿quieres intentar comerte un sándwich o algo blandito? 
	Shane negó con cara de coyuntura. 
—Mejor no. 
—Pues tardo nada, ¿vale?—sonreí, y él me puso toda la buena cara que pudo después de llevar horas agonizando por los dolores y por esa especie de lavado de estómago que le habían practicado. 
 
	Con un café y un bocata de jamón serrano bien hermoso,  estaba sentada en la barra de la cafetería de ese hospital, sin aparentes signos de diarrea ni secuelas de ninguna clase. Los bichos auténticos como yo tenemos una resistencia desconocida por la ciencia a las maluras; eso, es así. Y, en medio de aquel momento donde intentaba pensar en cómo explicarle a Shane que no lo había querido aniquilar a propósito, apareció la última persona que me imaginaba en esa situación: Ashley Reynolds dio su pistoletazo de llegada en aquella sala, llamando la atención de varias personas por su atuendo llamativo e impecable, como siempre andaba. La vi acercarse como si de un fantasma se tratara. Mirándola de arriba abajo, susurré:
—Pero, ¿tú qué haces aquí? 
Iba vestida con un look totalmente blanco y con taconazos. Divina de la muerte. Mejor no os digo las pintas de poligonera que tenía yo aquella mañana... 
—Hace un mes que no nos vemos guapa, al menos, dame dos besos. 
	Ashley había cambiado mucho desde que tuvimos nuestra “reconciliación”, meses después de la fatídica boda. Creo que había entendido que yo no era mala, bueno, se sobreentiende…, no era un monstruo que quería destruir su boda; más bien, evitar una serie de catastróficos problemas que se hubieran desarrollado si, después de todo, daba el sí quiero a tal engendro del mal. 
Se sentó junto a mí en la barra.
—Shane ha dicho que estabas por ahí... comiendo.
—Uy, sí. Es que no sabes el hambre que te entra después de una diarrea aguda. 
Arrugó la cara, asqueada.
—Ya. Oye, nuestros padres están arriba, han venido a ver que tal andaba...—de nuevo, los pelos como escarpias.
—Ajá—afirmé, con toda la boca llena de pan y carne.
—Me ha dado mucha pena lo que ha ocurrido—y parecía realmente consternada—, hoy iba a ser un día para recordar. 
—Lo ha sido. 
Me miró enfadada.
—Pero de forma positiva, Samanta.
—Bueno, no pasa nada—agité mi mano—. Otra vez será.
—¿No te has preguntado por qué hemos venido todos a Madrid, de nuevo, para comer en familia?—y Ashley me estaba mirando como si algo no encajara. 
Tragué con dificultad y le di un buche al café.
—Y yo qué sé. Porque os ha dado la gana.
Su expresión se transformó.
—Oh, sí que lo sabes...—afirmó, echándose un poco para atrás y sonriendo.
—Yo no sé nada—pretendí disimular, mirando al frente, pero Ashley de tonta no tenía ni un pelo y...
	En Acción de Gracias del año anterior, ella y yo tuvimos una charlita sobre el tema del “matrimonio”. Después de su boda más que sentenciada, a Ashley se le habían quedado pocas ganas de volver a intentar pasar por el altar, al menos, por ahora. Aun así, estaba muy al acecho sobre si nosotros teníamos planes cercanos de hacerlo. 
Ashley se me acercó durante la noche, borracha y con la lagrimilla asomándole; imagino, que por los recuerdos del verano, donde el desastre había inundado toda su vida. 
—Pero, ¡cómo han cambiado las cosas!—se lamentó, echándome un brazo por el hombro—¡Con la vida tan bonita que iba a tener! 
—Bonita, lo que se dice bonita...—quité su brazo de mi hombro y la senté en el escalón exterior de su casa, lugar donde finalmente se había realizado la reunión—Ashley, que Drew no te convenía; era interesado, pervertido y drogadicto. Nada. Que ahí no había donde rascar. 
—¡Tuvimos momentos preciosos! 
Tiró media copa de lo que estuviera consumiendo por el suelo, y la otra mitad sobre su ropa. Le quité el artilugio antes de que se lo reventara en las manos y me senté a su lado. 
—Ya lo superarás, tú... ten paciencia.
—Al final te casarás antes que yo—y lo soltó con tal resentimiento que me molestó.
—¿Yo? No me verás pasar por el altar. 
Soltó una carcajada y negó.
—Claro que lo harás. Shane es el más clásico de toda la familia y...—le costaba fijar la mirada y temí que se pusiera a potarme encima—…el día que nos presentemos mi familia y la tuya en un mismo espacio cerrado, comienza a sospechar. 
Y ese día había llegado. Qué lista era la rubia. 
La miré con desconfianza y... 
—Entiendo. La pedida.
—¡Ja!— se cruzó de brazos, triunfadora—¿Ves? Algo te olías.
—No por casualidad…—mascullé indignada. Me observó, pidiendo más información y yo me negué en rotundo. No iba a contarle que mis hermanos se me habían chivado y... el resto de la historia—Da igual. 
Me levanté, envolviendo el resto del bocata que me quedaba por comer en el papel de aluminio, donde ya venía preparado, y me lo guardé en el bolso. Ashley arrugó los ojos. 
—Eso es una guarrada.
—Yo no desperdicio nada. Vamos, ¡de vuelta a la habitación! 
O al infierno. 
Los padres de Shane habían sido muy amables conmigo cuando nos conocimos. Lo fueron en aquellos entrañables momentos donde yo era una simple organizadora de bodas proveniente de Europa, que iba mandada por Velvetta Wedding Organization y… nada más. A partir de ahí, todo había ido cuesta abajo y sin frenos. 
No sé como se hubiera desenvuelto nuestra relación si todo hubiera ido bien, es decir, si la boda se hubiera realizado correctamente. Pero, en la actualidad, la mayoría de la familia de Shane prefería tenerme más lejos que cerca, y no digamos al resto de los Garza... Había tal pique entre ambos bandos que eso parecía el cuento de Romeo y Julieta versión Carabanchel. 
A mí la presencia de sus padres me la venía trayendo floja. No soy rencorosa, y no tengo inconveniente en compartir un mismo espacio junto a personas con las que no me acabo de entender. Pero, ellos, (sobre todo su madre...) no eran como yo. 
	Cuando subimos a la habitación, el escenario se sentía aún más condensado de lo que imaginé. Sí, allí estaban los Reynolds: Gilbert y Alice que, en cuanto me vieron, se irguieron como estatuas. Pero... no eran los únicos. Mis padres también habían llegado, y eso sí que fue un tierra trágame. Y Shane con cara de circunstancias, mirando de un lado a otro de la habitación con un tubo de suero que le salía de la nariz y que descendía hasta a saber dónde. Los Reynolds y los Garza. El día y la noche.
—Samanta, por fin—mi madre decidió usar el castellano para hablar entre nosotras—. Pensábamos que estabas aquí y nos hemos encontrado... 
—Es que tenía hambre. 
Juro que para mí tenía todo el sentido del mundo haberme ido a alimentar, por muchos mohines que ella me pusiera tras mi confesión. Papá, serio y apático, no fue tan disimulado... 
—¿Después de la que has tenido, tenías “hambre”?—echó mano a su reloj, observando que tan sólo eran las doce del medio día. 
—¡Yo siempre tengo hambre! 
Los Reynolds me observaron, y no de muy buenas maneras, hasta Shane lo hizo, esperando con paciencia que yo dijera algo.
—Oh… ¡Hola!—hora del numerito lamentable. Me acerqué a Alice y Gilbert, que únicamente me permitieron estrechar sus manos—¿Qué tal estáis? No me he dado cuenta de que andabais por aquí, con el cacao que tengo... 
	Alice me miró malintencionadamente antes de responderme.
—El que siempre tienes encima, hija.
—Mamá...—rechistó Shane.
—¿Qué tal estás Samanta? Ya nos hemos enterado que también sufriste esa intoxicación…—y Gilbert me observaba con preocupación real. Este señor era un cachito de pan; si no fuera por la lagarta que tenía como esposa…
—Pues, bueno, ahí vamos—hice una mueca—. Hay que tener cuidado con todo en esta vida. Sobre todo, con lo que te llevas a la boca.
—Entendemos…
Gilbert y Alice compartieron un gesto y después prestaron atención al enfermo, que seguía inerte sobre la camilla.
—Imagino que el almuerzo está mas que cancelado...—la sonrisilla de Alice no me dijo nada bueno en toda esta situación. 
—Por ahora sí. 
—¿Y si lo posponemos para el mes que viene? Seguro que encontramos un hueco que...—la idea entusiasmada de Ashley no fue bien acogida por nadie en ese momento, en concreto por mí. Así que decidió guardar silencio; parecía de las pocas personas que, aquello, le hacía ilusión. 
—Ya veremos lo que hacemos en estos días—Shane suspiró derrotado, como si el sueño de su infancia se lo hubieran tirado por la borda, y yo me sentí peor todavía. Con deciros que hasta me planteé seriamente hincar rodilla y pedirle que se casara conmigo... ¡Pero no! No nos dejemos llevar por las emociones pasajeras; era mejor actuar con cabeza y hablar de esto una vez que Shane estuviera recuperado y fuera de peligro. 
 
	A los tres días le dieron el alta médica. ¡Por fin! Al final, superó como un campeón la intoxicación por exceso de laxantes y consiguió vivir para contarlo, y yo, para callármelo hasta el fin de mis días. Una parte de Sam deseaba confesar la verdad de los hechos, pero nuestra madre Nekane nos hizo prometer bajo juramento que, nunca, JAMÁS, volviéramos a sacar el tema, si no nos queríamos ver involucrados los tres hermanos en consecuencias nefastas. Y para que los mellis optaran por no abrir el pico, la cosa era seria. Así que yo también me callé. 
 
Shane estuvo raro y decaído los siguientes días. Yo sabía que no era únicamente por las secuelas del ingreso, de las medicinas y por la dieta blanda que tendría que mantener durante, al menos, una semana más. Era por la proposición matrimonial, porque su familia había venido a España en vano, (bueno, en vano no, se habían pirado todos a Benidorm a echar el resto de los días que le quedaban por aquí) y porque las cosas habían salido todo lo mal que él nunca se hubiera esperado. Así que, yo, conocedora “indirecta” de los hechos, quise intentar sacarle el tema para que se desahogara. 
Me senté junto a él en nuestra cama, donde andaba haciendo reposo desde que volvió, y hablé.
—Oye Shane, llevas con una cara de muerto desde que volvimos del hospital, ¡y no me digas que es por la cagalera!—le advertí—¿Qué te pasa?—Suspiró derrotado.
—Pues muchas cosas…
—Podrías contármelas, para eso estamos.
—Es que es algo que no deberías saber hasta llegado el momento.
—Uy, uy...—me hice la tonta—pues si me dices eso, ahora... sí que sí, ¡habla, o calla para siempre! 
Se echó a reír, porque al final le acababa sacando una sonrisa con mis payasadas, estuviéramos o no en las peores de las situaciones.
—Es por el almuerzo del domingo pasado. Era... algo más.
—¿Algo más?
—Tenía una sorpresa para ti—y aunque sus ojitos brillaron de ilusión, mi cara lo dijo todo. Y Shane, que ya me conocía, no pudo evitar arrugar la frente—. ¿Sam?
—Vaya... una sorpresa… ¿Para mí?—la sonrisa de falsa ilusionada ya no me sirvió de nada. Shane negó y luego resopló, para acabar tapándose la cara con las manos.
—Lo sabías. Claro que lo sabías…
—¿Yo? ¡Yo no sé nada! Pero... ¿Qué pasa?
Me observó entre los dedos de sus manos y la indignación fue palpable en el ambiente.
—Samanta, no te hagas la tonta, que a mí no me engañas.
—Bueno, vale, ¡algo sabía! 
Shane entró en cólera dentro de su estado demacrado.
—¿Y por qué no me has dicho nada en estos días? ¡Es que no lo entiendo!
—¿Y qué quieres que te diga?—silbé, poniendo los ojos en blanco—Era un secreto a voces. Es que, Shane…
—¿Te has enterado por los demás, o por tus intuiciones?
—Un poco de todo. Recuerda que soy muy inteligente—me encogí de hombros y me volví a sentar junto a él—. Shane, ahora que ha salido el tema...—nos analizamos con duda. Después de algún tiempo evitándolo, quise poner las cartas sobre la mesa—Creo que deberías de haberme preguntado qué me parecía a mí, antes de... 
—Lo hablamos en su momento y ambos estábamos de acuerdo que, en un futuro... 
—¡No estábamos de acuerdo en nada!—le corté—Cada uno quería hacerlo a su manera, y tú te lo has llevado a tu terreno sin ni siquiera plantearte que, tal vez, a mí me resultaría violento. 
	La habitación permaneció en silencio unos segundos tras aquella revelación que dejó a Shane con un careto indescifrable. ¿Que la pedida no me hacía nada de ilusión? Qué novedad…
—Entonces, ¿ha sido bueno que se cancelara por “azares del destino”? —me echó en cara cabreado.
—¿Eh? ¡No! Pero no has respetado mis voluntades.
—Era una sorpresa.
—Era una encerrona, Shane—rebatí dejándole estupefacto—. No es justo, no puedes obligarme a que me adapte a tus costumbres ancestrales que, por cierto, eres el único que las respeta, ¡porque Ashley…!
—Ashley hizo lo que ella quiso y nadie estaba de acuerdo. 
—¿Y por eso tengo yo que forzarme en hacer las cosas como vosotros queráis?—Shane iba a responderme, pero le paré—No, Shane. Si quieres casarte conmigo, tendremos que hacerlo de una manera donde AMBOS estemos a gusto, y sino, búscate a otra que quiera aguantar tus conservadoras formas de unirse en santo matrimonio. Yo no soy así. 
 
	Ay... el amor. Qué complicado es cuando existen ideologías religiosas o políticas tan diferentes. Nos enfadamos tanto después de esa conversación que estuvimos casi dos días sin hablarnos y, viviendo bajo un mismo techo, creedme que puede resultar una experiencia muy incómoda. ¿Quién me iba a decir a mí que Shane sería un tío tan cabezón y convencional? ¡Si hasta tenía una copia de la Biblia guardada en su lado de la mesilla de noche...! Y yo tolerante lo soy, y mucho, pero que se me intenten imponer una norma que no entiendo por narices..., pues eso ya no lo llevo tan bien. 
Con el paso de los días los ánimos se fueron enfriando. 
Shane se recuperó y la normalidad volvió a nuestras vidas... más o menos. El tema de las pedidas de mano, de casamientos y enlaces volvió a quedar totalmente sepultado como tema tabú entre nosotros. Pero fue él en esta ocasión quien decidió dejarlo de lado. Creo que había entendido el mensaje: yo no quería espectáculos ni gilipolleces. Fin. 
Volvimos a Nueva York y cada uno siguió con sus rutinas laborales y yo, siendo honesta, tenía un no sé qué ahí que... no me estaba haciendo nada de bien. Sentía que por mas que fuéramos una pareja muy complementada en todos los sentidos, ese punto nos estaba comenzando a distanciar. Y no quería, pero tampoco iba a obligarme a nada que no deseara, y él menos. Y, así, las cosas se comenzaron a poner un poco raras cuando algo relacionado con las bodas aparecía en nuestras vidas. Lo peor de todo esto es que yo, a esas alturas, ya había decidido que quería casarme. Lo veía necesario si seguía adelante con él, pero, claro, ¿cómo lo haríamos? ¿Si cada cual imponía su método? Era complicado y necesitaba el consejo de alguien y... 
¿Quién tenía más cerca por allí en esos momentos? 
Ashley me hizo recorrerme medio Manhattan en busca de toda la ropa y complementos que no necesitaba, pero que ansiaba con toda su alma conseguir. Fue una excusa eso de acompañarla de shopping, de hacernos la manicura y de tomarnos un break (bueno, Ashley vivía en uno continuo pero... ya me entendéis) para que habláramos sobre el tema.
Llevábamos ya como dos horas de tienda en tienda, cargando con tres pares de bolsas de diferentes firmas, a cada cual más cara, cuando… 
—Sam, no compras, eres una aburrida—me achacó molesta.
Supongo que, para ella, esto se asemejaba a cuando alguien sale de fiesta con una amigo y el otro no le lleva el ritmo... 
—Es que no necesito nada—le respondí—. Además, ¿para qué me voy a gastar seiscientos dólares en unas zapatillas? ¡Es de locos!
Volteó los ojos. No, no estábamos en la misma onda. 
—Nunca están de más.
—Es demasiado caro.
—Yo te invito—negué horrorizada.
—¿Y si vamos a un Sephora?
	Y allá que fuimos los dos polos opuestos, cada una proveniente de un punto del planeta diferente y que, por el azar, ahí andaban, toqueteando las nuevas bases de maquillaje de Dior.
—Oye, Ashley...
—Eh.
—Me gustaría pedirte un par de consejos. 
Me miró descolocada y casi con la boca abierta.
—Guau.
—Sí, ya—di un golpe de melena—. Verás, después de la pedida fallida de mano, las cosas se han puesto un poco raras respecto al tema…
—Comprendo. 
Ashley siguió comprobando los diferentes tonos de las cremas.
—Yo quiero casarme, Ashley—y mi afirmación provocó que dejara lo que estaba haciendo y me prestara toda la atención del mundo—. Pero de una forma sencilla, sin espectáculos ni tonterías; algo más... civil.
—Pues va a estar complicado.
—¡Por eso te lo estoy contando! ¿No habría una manera de…?
—¿De convencerle para que dejara de soñar como un príncipe Disney? 
Ashley echó un par de productos más a su cesta; estaba ya tan abarrotada, que reventaría por su propio peso. 
Me observó con duda.
—No lo sé, Samanta, tiene un poco el síndrome de Peter Pan respecto al tema. Y cuando apareciste en su vida... pues imagínate; se vio envuelto en su comedia romántica personal. Es muy dramático. 
—Eso es verdad. 
—Y estaba muy ilusionado con la pedida—revivió—, con tener a toda la familia unida y feliz, algo que el resto no vemos ni por asomo—y no hacía falta que lo afirmara. 
—¿Y qué puedo hacer? Es que… ¡Vaya tesitura! 
—Tú eres la creativa, seguro que algo se te ocurre. Piensa en un método intermedio, algo, donde los dos no estéis ni en acuerdo ni en desacuerdo, porque, viendo lo diferentes que sois…, es la única manera factible de que ese enlace se celebre algún día. 
	Y tras reflexionarlo durante horas, e incluso días, la lluvia de ideas apareció y, por fin, Samanta Garza tenía un plan adecuado y donde ninguno de los dos saliéramos… mal parados. 
 
 

4. El proceso para dar un sí, quiero 
a lo Samanta Garza 
 
 
 
	Mayo
 
 
		Cómo pasaba el tiempo de rápido... Sin apenas darnos cuenta, nos habíamos plantado en los inicios del verano, y el calor en mi amada España apretaba tanto como la crisis inminente que estaba por llegar; pero, bueno, ese era otro tema, y del que mejor no hablar en una historia tan entrañable como la mía: el camino hacia cómo acepté, al fin, contraer matrimonio con Shane Reynolds. Y, sí…, sé que se está haciendo un poco largo para llegar al momento cumbre; al día donde por fin los planetas se alinearon a favor de ambos... ¡Pero es que yo soy muy detallista cuando cuento mis problemas y vivencias! Así que, paciencia lector, que ya nos acercamos... 
	Tras lo ocurrido con la intoxicación, la pelea por las diferencias a la hora de casarse y la charla con Ashley, (que, de alguna manera, me abrió los ojos) yo ya llevaba semanas poniendo en marcha mis maquinaciones para darle a Shane una sorpresa que, esperaba, fuera inolvidable... positivamente. Y, a ver, la intención principal la sabía, ahora, el modo de llevarlo todo a cabo... En esa parte seguíamos cojeando, porque mi romanticismo siempre había permanecido por el subsuelo. 
	Aprovechando mi estancia en Madrid y que Shane no aparecería por allí hasta dentro de unos días, usé a mi brigada estrella para poner mis propósitos por fin en marcha. 
Mi hermanos, Cornelia y Jonas se presentaron en mi pisito bastante descolocados. Ya les había informado de antemano mis intenciones y, aquello…, les dejó fuera de combate. Eso sí, participar en el plan ni se pensaba. Agus y Ben accedieron a la casa con la pizarra que usamos en un pasado para la falsa boda, y no pude evitar preguntar por ello. 
—¿Y eso…?
—¡Va a ser necesario! Haznos caso.
Con los cuatro sentados en el sofá y yo de pie frente a ellos, me dispuse a exponerles el concepto que había ideado de cara a las próximas semanas.
—Bien. Como ya os he ido informando individualmente, planeo casarme—confirmé—. Sólo que, después de todo lo que ha ido sucediendo en estos meses atrás, las cosas están un poco…
—Eres la peor novia que un tío se podría echar. 
Mi hermano Agus negó indignado y yo me cabreé.
—¡Ya te gustaría a ti, niño insolente, llegar a estar con una tía hecha y derecha como yo!
—Y loca…
—Esos son detallitos, Agus—Cornelia le quitó importancia al asunto, y yo la examiné sorprendida de que no hubiera desmentido tales acusaciones—. Samanta es especial y única.
Los mellis se miraron entre ellos, encogiéndose de hombros.
—No, si ya... 
—¡Dejadme que hable!—ordené silenciando al corro—Por donde iba... Ah, sí. Tras la triste pedida de mano donde, accidentalmente, Shane y yo enfermamos…—las caras de todos se transformaron en un cuadro de Picasso—…he decidido, por el bien de esta pareja, dar el siguiente paso y... ¡Quiero ser yo la que le pida matrimonio a Shane! 
Eso no se lo esperaba nadie, ni yo hacía poco tiempo, pero... había que mover pieza en este juego que se había atascado por mi culpa. Y tal vez no era la mejor forma de respetar las costumbres tradicionales de los Reynolds, pero sí una oportunidad de demostrarle que quería hacerlo y que podíamos acabar llegando a un entendimiento fructífero entre ambos. 
Jonas negó atónito.
—Pero qué dices...
—Dios, Sam—Cornelia se tapó la boca con sus manitas.
—Al final has sucumbido a nuestros consejos—los mellis fueron los que menos se sorprendieron.
—¿Qué os parece la idea? ¿Es original, no? 
Sonreí como una neurótica.
—¿Y dónde lo piensas hacer?—Ben levantó las cejas. 
—Por eso os he llamado. Necesito un plan, pero uno, de los buenos.
Se miraron, preguntándose los unos a los otros si, definitivamente, había perdido el juicio o si, aquello, por el contrario, iba de verdad (y sí, de verdad de la buena). No necesitaron mucho tiempo para darme una respuesta. 
—¡Ohhh... por supuesto! 
Durante dos o tres tardes trabajamos laboriosamente un plan de ataque adecuado a las necesidades de ambos, y donde Shane no se muriera del puro terror. Y todo esto a espaldas de mis pobres padres, a los que decidí no volver a sacarles el tema de la boda hasta que se hiciera real. Ya les había dado bastante la lata, bueno, Shane y yo. Éste les estuvo mareando con el almuerzo familiar durante semanas para que, afortunadamente, quedara en nada. Y por fin, tras muchas horas de planificación, todo estaba más que atado para el nuevo gran día: la pedida a Shane. 
 
 
 
 

	Era a principios de Junio... 
 
	Las vacaciones de verano se iban acercando poco a poco a nuestras vidas y yo le hice una proposición a Shane, (no esa, obvio) con la excusa de no meternos en un viaje en las semanas claves, Julio y Agosto, con media Europa moviéndose por los aeropuertos porque, después de la puñetera pandemia y mi mente paranoica, eso podría terminar como una tragedia internacional. 
Shane había aparcado por completo el tema de la boda desde hacía semanas y nunca más se había vuelto a manifestar sobre el asunto. Estábamos en España, en Madrid y, entonces... 
—Oye Shane, ¿qué te parece si… este finde…—se me atragantaron un poco las palabras. Al final, en situaciones así, era una cagona.—…nos vamos de excursión? 
—¿De excursión? 
—¡Sí! ¿No sería divertido? Algo diferente... fuera de la Comunidad de Madrid— bueno, dicho así, parecía que me quería mover al pueblo de al lado. 
—¿Y adónde querrías ir?
—¡A Paris!
	Sí, así era. Mi pedida estaba más que organizada en la capital oficial del amor. ¿Qué mejor lugar para alguien tan tradicional y...? En fin. Su cara dudó, para, después…
—¿Nos dará tiempo sacar los vuelos? Estamos a miércoles y…—corrí a mi vestidor, a rebuscar dentro de una cajita que tenía oculta, para volver de nuevo al salón con los boletos en mano, agitándolos en el aire. 
—¡Sorpresa!
Shane acogió de buena gana mi regalo de pasar un fin de semana en París, solos y de forma improvisada. Sólo que..., tal vez, no fuera a la única que se le encendiera la bombilla de realizar una propuesta matrimonial.
 

	Viernes, dos días después. 
 
	En la cola para el embarque, los nervios colapsaron mi cerebro hasta el punto de tomarme allí, delante de toda la fila, una pastilla de la risa a bocajarro. 
Shane me miró, con el ceño fruncido, y sin entender cómo, después de haberme pasado el último año de vuelo en vuelo, seguía con ese terror a las alturas.
—Sam, ¿crees que esa consumición continua de tranquilizantes es… adecuada? 
—Ya te digo que sí. Sino, todos estos pobres pasajeros sufrirían la peor de las muertes en pleno trayecto—y fue tanta la gente que me miró con sorpresa-indignación, que llegué a sentir un poquitín de bochorno... 
¡Ah! Un pequeño detalle que me había dejado por el camino: ahora Shane controlaba bastante el castellano. No era bilingüe, (ni de lejos...) pero hablaba y lo entendía mucho mejor de lo que nunca pensé que lo llegara a hacer en tan poco tiempo. Así que, a día de hoy, la mayoría de nuestras charlas coloquiales eran en mi lengua natal para que así continuara aprendiendo. 
A los mellis eso de que se estuviera enseñando a hablar el español les sentó fatal; alegaban que, de esa forma, nunca más podrían cuchichear delante suya sin que él se enterara. 
—¿Pero de dónde te viene ese pánico a coger aviones?—y él continuó siguiendo la línea de personas que iban delante de nosotros destino París, con nuestras maletas a rastra. 
—Ya te lo expliqué: mi primera vez a Nueva York, el terrorista fallido, mi ataque de vómitos, las turbulencias... 
—Vale, vale...—me cortó, al ver lo interesadas que estaban las personas que nos rodeaban, tanto por delante como por detrás de la fila, en esa conversación. 
—Lo peor son los vuelos Madrid-Nueva York o viceversa— me encogí de hombros—. Aquí, con una dosis pequeñita voy que chuto. Para esas escalas... 
—Prefiero no saberlo. 
—¡Tú me has preguntado! Dos pastillitas y una botella de whisky, de esas, que te regalan casi en la puerta del avión; caigo como una marmota hasta el descenso. 
Shane me pidió por gestos que cerrara el pico, y la familia que estaba detrás de nosotros se comenzó a reír con ganas. ¡Si es que llevo la gracia recorriéndome las venas!
 
El vuelo fue medianamente bien. Me quedé traspuesta a los diez o quince minutos de haber tomado asiento y dejé de incordiar tanto al resto de turistas como a Shane, que parecía estar muy irascible y nervioso desde que cogimos el taxi dirección Barajas. Y sí, me había dado cuenta. 
Mis comentarios y chorradas le habían dejado de hacer gracia o, mejor dicho, no le hacían ni puñetera gracia desde hacia ya un par de días atrás, y eso resultaba preocupante desde mi parecer. No se lo había dicho a nadie, ni siquiera a Cornelia, pero... estaba con un algo ahí en el estómago que me tenía en una duda constante sobre si, a este hombre, le pasaba algo conmigo. Y eso, evidentemente, me había quitado un poco las ganas de organizar su pedida de mano. 
	Cogimos un hotel en el corazón de París con vistas al Arco del Triunfo, un lugar emblemático de donde conservo entrañables recuerdos de mi infancia. Fui por primera vez allí con el cole, y nos pusimos a comer pipas en sus muros y a tirarlas por el suelo en pleno homenaje parisino a alguno de sus antepasados fallecidos... Mejor no explicar la cara de la seño cuando la policía, en francés, nos puso de analfabetos para arriba. 
	Una vez instalados en una suite pequeñita, pero adorable del hotel, los nervios comenzaron a inundarme todo el cuerpo.
Tenía los planes más que masticados y cerrados, pero…, no sé, algo estaba raro. Shane no me hablaba, se encontraba inmerso en sus pensamientos dirigidos a otras cosas, y yo comenzaba a tener mis primeras sospechas sobre si tenía otro lío entre manos. ¿Y si Shane me la estaba pegando? 
¡A mí nadie me engaña!
Aprovechando que tenía puesta toda su atención en el teléfono móvil, apoyado en la barandilla del balcón de la habitación, me acerqué por detrás y…, lo sé, a lo mejor lo más sensato hubiera sido pedirle el teléfono o, yo qué sé, si se lo pretendía arrebatar, al menos, haberlo hecho de una forma que no pusiera en peligro el artefacto. Pero, no…, saliendo de la nada, le intenté coger su iPhone a traición (no está nada bien hacer algo así) y del susto que le di el cacharro salió disparado, cayendo a cuatro plantas de altura a... las bellísimas calles de París, haciéndose veinte trozos. La cara que se le quedó a Shane tras ese extraño suceso fue un poema. 
Me tapé la boca con las manos.
—Ostras. 
Necesitó tomarse unos segundos antes de hablar. 
—Sam... ¿Qué acabas de hacer? 
	Me eché las manos a la cabeza y supliqué su perdón. 
—¡Oh, joder! ¡Ha sido sin querer, ahora mismo te compro otro!
No dijo nada, se quedó en estado de shock observando su móvil mutilado y siendo continuamente aplastado por cada nuevo coche que cruzaba el arcén, y yo... no sabía dónde meterme. Iba a mandarme a la mierda, lo estaba viendo de venir. 
Tras unos minutos, acabó girándose a observarme y…
—Déjame tu teléfono.
—¿Eh?
—Estaba haciendo una reserva para cenar mañana y, ahora, no sé si la he conseguido cerrar o no…
Tras coger mi dispositivo se marchó, murmurando algo inteligible, encerrándose en el baño. 
Comenzaban bien nuestras mini vacaciones en la ciudad de amor... o del horror.
 
	Esa tarde fuimos a por un móvil nuevo a la primera tienda que se nos cruzó por el camino. Perdimos bastante tiempo allí mientras la chica del servicio técnico le configuraba todas las cuentas que existían ligadas en la nube para que, Shane, volviera a tener el control de su información. Y yo, con mis sospechas in crescendo. 
—Así que se le ha roto el teléfono justo al llegar a la ciudad, ¡vaya, qué mala suerte!
—Eso parece.
Y él seguía con el ceño fruncido, y yo, observándole asustada.
—Si nos deja el antiguo, se le puede hacer un descuento con el nuevo…
—Oh, qué va—me señaló con un gesto—. Me lo tiró por el balcón del hotel. Lo único que quedaban eran los restos esparcidos por la acera.
Tanto él como la chica de la tienda se me quedaron mirando. Ay… ¡Qué mal estaban saliendo las cosas! 
A la vez que Shane acababa de restablecer el nuevo teléfono, yo salí fuera con opresión en el pecho y llamé a Cornelia que, a la desesperada, me cogió.
—¡No me llames! ¡Que es tu pre-luna de miel!
—Cornelia, creo que Shane me va a dejar. 
Hubo un silencio al otro lado de la línea.
—¡¿Pero qué me estás contando?! 
—No estoy de coña. Lleva días raro, serio, apático... ¡Y encima le he tirado el teléfono por el balcón del hotel!
—Joder, Sam. Pero... ¿Qué ha pasado?
—¡Y yo que sé!—se me inundaron los ojos de lágrimas—No sé si es el mejor momento para llevar a cabo la pedida, esto está siendo muy incómodo. Deberíamos abortar misión.
—¡¡No, no y no!!—me advirtió—¡Tú para adelante, como los de Alicante! Nada de suspender el plan, Sam.
—Va a decir que no y, encima, me va a dejar—me reí amargamente—¡El colmo!
—¡No seas mal pensada, él no es así!—replicó—En todo caso te dejaría cuando volvieras a España y estuvieras arropada por el calor de todos nosotros— remató con voz angelical. 
Me quedé quieta, mirando a la gente de pasar.
—Joder.
—Es verdad. 
—Ay...—Sí, lo estaba visualizando. Iba a ocurrir. Mi silencio hizo a Cornelia ponerse de nuevo histérica. 
—Pero no dramaticemos tan rápido. Tú sigue con lo planeado, ¡si está todo listo! Seguro que es un enfado pasajero…, ya te digo yo que si me llegas a tirar el móvil por una ventana, no te queda ni un pelo en la cabeza. 
—Bueno…
—Además, ¿qué es lo peor que podría pasar? ¿Qué dijera que no? ¡Pues ya está! No se acaba el mundo…
—Qué positiva estás hoy—afirmé impresionada.
—Lo sé, es la paga doble que se acerca, ¡hace que veas el mundo de otra forma!
	La charla con Cornelia no hizo que mis ánimos se enfriaran. Nada. Yo seguía angustiada y sintiendo que algo no iba bien.
Cuando por fin acabamos en la tienda Apple fuimos a pasear por el centro de la ciudad y, bueno..., algo se destensó en el ambiente, pero la incomodidad era más que palpable entre nosotros. Estábamos raros como nunca antes, y qué pena me estaba dando aquello... 
Cenamos en el primer sitio que pillamos medio decente y ni siquiera nos acercamos a la torre Eiffel, monumento que llevaba sin ver desde hacía siglos. 
Y me dio igual. 
Yo lo que quería era acostarme, que llegara el día siguiente y... que pasara lo que tuviera que pasar. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

5. La pedida más original de todos los tiempos 
 
 
 
		Me desperté con mal cuerpo y, que conste, no fue únicamente porque ese sábado, cuatro de junio, iba a pedirle la mano a un hombre. Habían sido un cúmulo de cosas las que me condujeron a encontrarme así de mal aquella mañana: que si el mal rollo entre Shane y yo, que si el viaje, que si el dichoso teléfono, que había soñado que una cucaracha gigante llamaba a la puerta de mi casa y me pedía hacer una llamada telefónica... Una serie de infortunios que me provocaron tener ganas de vomitar desde que puse un pie en el suelo. 
	Desayunamos en el hotel con un silencio tenso que acabé rompiendo yo a la fuerza, preguntándole por cualquier cosa que se me pasaba por la cabeza, y Shane respondía por inercia y creo que hasta por pena. Y qué mal rato me comí…
	Visitamos el Barrio Latino y el de Montmartre, paseamos por las cercanías al rio Sena, comimos cerca de la chamuscada Notredame y la mayoría del tiempo lo pasamos atendiendo a los monumentos en vez de a nosotros mismos. Esa noche teníamos una reserva en un carísimo y estirado restaurante parisino que, al parecer, a Shane le hacía mucha ilusión de ir. Creo que era lo único que le llamaba la atención en ese momento, porque, vaya... Así que, después de almorzar, nos volvimos al hotel como dos viejos octogenarios amargados de tanta mala vida a descansar.
Shane estaba acostado, con la excusa de que le dolía la cabeza, y yo... a punto de morderme las uñas por los nervios del momento. La pedida era en unas horas y allí seguíamos, encerrados. Mi plan se iba a pique... 
—Oye Shane—le llamé alerta. Me observó de reojillo desde su posición—. Había pensado... que podíamos ir a dar un paseo a los Campos Elíseos; ya sabes, hacernos alguna foto con la Torre Eiffel de fondo...—junté mis manitas, como si aquello me hiciera mucha ilusión. Pero su cara me dijo todo lo contrario. 
—Tenemos una reserva en Le Pré Catelan a las ocho, Sam. Y no está muy cerca de allí—me recordó. 
	Sinceramente, con los humos que me traía, no sé por qué quería ir a cenar a un sitio así, tan caro, tan lujoso… Si la situación ya estaba tensa, eso lo iba a empeorar. 
Entonces me enfadé. Estaba hecho un gilipollas y no lo pude soportar más.
—¡Yo quiero ir a la torre Eiffel!—berreé.
—Pues iremos mañana.
—¡Que no, que tiene que ser hoy!
Se incorporó y me observó serio, sentado desde la cama.
—¿Por qué eres tan...?—apretó los dientes, aguantándose más de un reproche.
—¿Caprichosa? ¿Niñata?—le eché en cara—¡Venga, dilo Shane! ¡Sé que dentro de esa seta vive un ser que respira!
—¿Eh?
—¡¡Nada, da igual!!
Me di la vuelta, dolida y apenada porque mi sorpresa se iba a ir al traste sin ni siquiera haberla podido poner en marcha.
Saqué mi maleta grande, con todo lo necesario para... aquello, y me dispuse a marcharme. Estaba tan llena y era tan enorme que me costaba hacerla de rodar. 
	Shane se levantó, confuso.
—¿Pero qué estás haciendo ahora?—y la paciencia se le comenzó a terminar en el momento que yo agarré aquel artefacto.
—Me voy a ver la Torre Eiffel…
—¿Con la maleta?
—¡Sí, con la maleta! Para no ir tan sola...—miré mi reloj—, a las seis te quiero allí, sino, me vuelvo a España.
—¡Te has vuelto loca!
—¡Ya lo estaba, mucho antes de conocerte!
—¡¿Pero que más te dará que vayamos mañana en vez de hoy?—gritó desesperado.
	Con el equipaje que pesaba más que yo me marché hacia la salida de la habitación, mirándole con advertencia.
—¡¡Por que sí, porque quiero!!—le señalé—Más te vale…
—Al restaurante hay que ir de etiqueta...—me recordó, rojo de la ira y de la furia, al ver que yo vestía medio en chándal, con tenis y un moño sobre la cabeza. Y la maleta. 
Le miré asombrada. 
	—¿En serio, Shane? 
 
	De aquellas formas, sola y sin nadie que me acompañara, me presenté en la plaza Trocadero a las cinco de la tarde, con la maleta y unas ganas de llorar horribles. ¡Qué mal que me estaban saliendo todos los planes! Ya allí, me encontré con la primera parte del denominado “proyecto pedida”: el equipo que se estaba encargando de ponerlo todo en marcha. 
Veréis, hacía ya dos o tres semanas, contraté varios servicios para recrear una escena lo más hortera y a lo película Disney posible: solicité a una empresa francesa una multitud excesiva de flores, en tonos blancos y rosas, que podrían llenar perfectamente todos los nichos de un cementerio (lo siento, no encontré mejor ejemplo que lo describiera). Por otro lado, y para hacerlo aún más “mágico”, a otra compañía, les encargué cien globos blancos de tamaño medio que flotaban ya allí, sujetados por dos chicos de transporte (y que me miraban raro). Y, por supuesto, contraté a un coro de gospel al más estilo american dream. 
Total, que de repente me vi dirigiendo a un equipo de treinta personas, montando un circo lamentable allí en medio, con miles de turistas observando qué narices era eso y haciendo más de una foto que quedaría para el recuerdo. 
Y yo..., yo me tenía que preparar. Contaba con un equipo de estilistas y todo, oye; que los mellis me habían hecho también su pre-regalo de boda. Levantaron una especie de carpita de esas de quita y pon donde, en poco menos de media hora, me alistaron como a una princesita: pelo suelto ondulado, maquillaje de noche... y me vestí, me vestí como nunca antes pensé que fuera hacerlo. 
En la maleta misteriosa llevaba escondido el vestido clave para toda aquella pantomima que, al final, a una le había hecho hasta ilusión; bueno, ya no tanto, después de la actitud de Shane… ¿Recordáis el famoso vestido rosa de tul de la colección para H&M de Giambattista Valli? A lo mejor no, si es así, echad un vistazo por el buscador de Google y entenderéis a qué me estaba refiriendo. Un vestido de súper princesa: rosa fuxia, pomposo, con vuelos, volumen máximo y con una cola de infarto… Ideal para una fiesta de disfraces, y para una pedida de este calibre, pues también. 
Ashley Reynolds fue la facilitadora de que aquella pieza acabara en mis manos cuando le solicité si, por casualidad, tenía una prenda con esas características y... me hizo el envío urgente a España. En menos de cuarenta y ocho horas yo ya tenía el traje. Ella encantada de mandármelo…, eso sí, con la condición de que toda la exhibición quedara documentada para los recuerdos. Así que dos fotógrafos estaban también listos para retratar la escena, en el caso de que Shane acabara apareciendo…
	Salí de la carpa y aquello parecía el circo Rintintín: un camino de flores que acababa en un arco de globos, luces, el coro en un lado con la Torre Eiffel de fondo y yo, allí, a cinco minutos de que fueran las seis, muerta del miedo y de la vergüenza, y con todo un corrillo de mirones listos para que comenzara el espectáculo, incluidos los chicos del top manta, los que vendían llaveros y figuritas del famoso monumento francés. Hasta ellos, habían dejado de perseguir a la gente, hablándoles en mil idiomas a la vez, para poder observar mi escena. Estaba con un agujero en la boca del estómago terrible y ganas de ir al baño, pero tenía que aguantar. Me veía divina de la muerte, y más de uno no tardó en decírmelo a gritos. Imagino que la pobre gentuza que andaba por allí, flipando, se pensarían que eso era parte de alguna sesión fotográfica o... vete tú a saber. 
Y, en mi mano derecha, tenía oculta la cajita. Sí, la caja que contenía aquello que todos estaréis imaginando... 
	Hacía justamente una semana, me presenté con los gemelos en una joyería de Madrid, de esas de toda la vida, pero que hacían unas piezas para el recuerdo monísimas y con toda su tradición. Íbamos a elegir lo previsible, lo que todo novio o novia necesita para poder reclamar la mano de su amado, y yo no iba a ser menos: un anillo de pedida. Lo sé, era el mundo al revés, o... no, ¿por qué no podía ser al contrario? ¿Por qué no podíamos nosotras reclamar la mano del hombre? 
Mis hermanos me lo fueron echando en cara todo el camino hasta llegar al local cerca de Cibeles. 
—Hermana, tú, como siempre, llamando la atención hasta el gran final.
—¡Pero si fuisteis vosotros los que me disteis la idea! Tendréis cara...—se me agarraron cada uno de un brazo y no sé cómo no me alzaron en volandas. 
—Si nosotros te apoyamos, pero...—Ben meneó los hombros— va a ser raro de cojones.
—Y a papá le va a dar otro chungo.
—Y de éste, puede que no salga…
—¡No estará para verlo! Así que, ¡a callar! Y dejadme tranquila antes de que me arrepienta…
—No, no, no...—los mellis agilizaron el paso, obligándome a que yo también lo hiciera.
—Tú adelante, pase lo que pase…
Y en la joyería, los pobres dependientes estaban alucinando con la historia que mis hermanos no pudieron evitar NO contarles. Y yo, muriéndome de la vergüenza, intentando que no se me notara que, aquello, me afectaba… negativamente. 
—...es que a ella las tradiciones como que no le van— explicaba Ben, una vez que le pedimos al hombre mayor y con muchos años a sus espaldas que queríamos un anillo de pedida para un hombre, algo que le resultó muy extraño en un primer momento—. Va de la moderna de la familia, pero luego es más cerrada…
Paciencia, Sam. 
—¿Y qué tipo de alianza estáis buscando?—lo preguntó mirándonos a los tres, y después a la chica que le acompañaba. Más tarde entendimos que era su hija pequeña. 
—Yo quiero algo sencillo, una alianza clásica de toda la vida—levanté las manos con duda. 
Es que, sino, ¿qué cojones iba a llevarle? 
—Y que no sea de plata—avisó Agus—. Aunque no lo parezca, ésta va para los treinta de cabeza... 
—...y ese tipo de anillos son para niñatos que se hacen promesitas y, a las dos semanas...—Ben hizo gestos con sus dedos como si fueran tijeras—¡Racatá! 
Les miré desafiante. 
—Como vosotros, ¿no? 
	El hombre afirmó y se fue a buscar las sortijas para mostrármelas. Regresó, sosteniendo una bandeja con una docena de variadas características. Nos sacó entre el terciopelo de la caja uno normal, sin cuentos, de oro blanco y me lo puso en la mano. Lo observé con duda y... 
—¡No, no y no!—mis hermanos saltaron a la desesperada y el pobre hombre les miró con miedo.
—¡Hemos dicho que nada de plata! 
—Es oro blanco, chicos. Es elegante y....—les explicó la hija del joyero, que no paraba de hacerle ojitos a mis hermanos…, no sabría a cuál de ellos. 
—Igual que la plata. Eso, para los canis y los…
—¡Agustín!—le regañé abochornada.
—Que estamos hablando de un tío de la alta sociedad neoyorquina…
—…y cristiano.
—¿Qué menos que un anillo de oro amarillo de los de toda la vida de Dios?—les miré, al límite.
—¿Quieres que Shane se desmaye?
—¿No le has dado ya bastantes disgustos a lo largo de estos meses?— y me suplicaron con ojitos de cachorro desamparado.
—Mire...—le puse de nuevo la pieza en la mano al hombre, que ya se mostraba un poco cansado por tener que estar aguantándonos en su establecimiento— sáqueme piezas de oro amarillo; los que han usado nuestros padres desde siempre y acabemos con esto cuanto antes. 
	A los veinte minutos salimos de la tienda, con el anillo elegido y listo para recoger en unos días. No le di muchas vueltas: una alianza clásica, de oro amarillo, con el grueso justo, de anchura normal y... mis hermanos pudieron respirar en paz. 
—Ahora, reza porque te diga que sí hermana. 
	Me dieron unas palmaditas en el hombro y... hasta el día de hoy, a la espera de Shane, que seguía sin aparecer y ya habían dado las seis. 
	El equipo de montaje se quitó de en medio dejándome sola y desamparada, y yo poniéndome cada vez más alerta de lo que pudiera a pasar, temiendo recrear la escena más humillante y vergonzosa vista hasta las fechas en todas mis memorias. Los pobres fotógrafos andaban escondidos entre la gente, esperando el momento y tomando alguna foto, aburridos. 
Pero, qué mal cuerpo... 
Pasaron los minutos y a las seis y diez yo ya quería desmayarme y no despertar nunca más. Shane no iba a aparecer y yo tendría que idear un plan B para no acabar tan mal parada. Siempre... podría disimular que era una blogger colgada que quería su foto frente a la Torre Eiffel, ¿no? Eso, sí, a Shane, le podían dar... Pero, no, esperad, ¡hey! ¡Ahí venía el novio!
	La presión en el pecho descendió momentáneamente cuando lo vi subiendo la enorme escalinata que daba acceso a la plaza donde, yo, en ese momento, hacía el teatrito popular.
Shane parecía despistado y sin saber muy bien qué estaba pasando. Venía con su traje de chaqueta puesto para la cena que teníamos concertada en menos de dos horas y cuando me vio..., mejor no os digo la cara que se le quedó al pobre. 
Con el tiempo se había ido acostumbrando a mis disparatadas salidas e incluso, en algún momento dado, fue partícipe activo de mis chifladuras, sólo que... nunca le había visto una expresión tan descompuesta en la cara por algo que yo hubiese hecho. Y eso decía mucho de aquella situación.	
Shane se quedó quieto, analizándolo todo a unos metros de mi posición, y creo que haciéndose a la idea de que, sí, que Sam había hecho una de las suyas. 
Abrí los brazos y, con una sonrisa de circunstancias, en medio de ese montaje floral, con globos y Torre Eiffel de fondo, el coro comenzó a cantar una versión de Paper Rings de Taylor Swift que yo misma seleccioné, después de días discutiendo con mis amigos y mis hermanos la perfecta banda sonora de mi pedida. Pero es que era ideal…, una canción que hablaba sobre el matrimonio, de dar el paso con anillos de papel si hacía falta…, no muy elocuente con la pasta que me había dejado en organizar aquello, pero... ¡Ese era otro tema! 
	Cuando las decenas de espectadores que estaban por allí repararon en la presencia de Shane, comenzaron a animar la fiesta con ovaciones y aplausos y éste, que era la persona más tímida que me había echado a la cara, le faltó cavar un agujero en el suelo y meter la cabeza. Ay, Shane…, qué mal rato te estaba dando, y yo, que no había pensado en ello ni por un momento, continué con la función.
—¡Sorpresa!—grité, con los brazos en alto, sonriendo y haciendo que el pomposo vestido se moviera y captara los rayos del sol. La gente me animó y él arrugó mucho los ojos, más de lo que ya los tenía. 
—Sam, ¿qué haces?—soltó en un susurro desesperado. Le pedí que se acercara, pero no se movió ni un milímetro. Algo... no iba bien. 
—Yo, bueno—me atraganté con mis palabras; eran los nervios del directo—, estoy aquí, delante de todo el mundo, en una de las plazas más famosas del mundo, porque... 
	Iba a agacharme, a hincar rodilla y a sacar el anillo como tenía más que planeado desde hacía tiempo, pero no fue posible.
Unos cinco o seis policías se me acercaron deprisa, apartando a la gente y poniéndome los pelos de punta. 
Vale, eso contemplado, pues no estaba. 
En la “programación” de mi propia pedida tenía como posibles contratiempos el hecho de que Shane se desmayara de la vergüenza, que huyera del foco de atención o, incluso, que yo misma metiera la pata en el último segundo. Pero, ¿policías cargándose mi momento….? ¡Eso jamás! 
Me hablaron en francés y no me enteré de nada. Les negué aturdida y uno tiró de un inglés chapurrero para comunicarse con la gran protagonista de la tarde. 
—Perdone, señorita, ¿qué está pasando aquí?
Shane se tapó la cara con las manos y yo... 
—Bueno...—le examiné de reojo. No podía confesar mis intenciones a la poli antes que al propio novio—Pues una sesión fotográfica, ¿es que no ven a los fotógrafos?—los pobres aludidos se miraron entre ellos, como si no quisieran verse involucrados en una multa popular por cincuenta euros la hora. 
—¿Y el permiso?
—¿Qué permiso?
—Necesita permiso para hacer algo así, señora.
—¡Señorita!—advertí comenzando a alterarme. Eso de los permisos…, no lo había tenido en cuenta en ningún momento.
El público que me acompañaba comenzó a quejarse, apoyando mi postura y cabreando más a la policía. 
Shane decidió intervenir, haciéndome sentir más violenta por el careto que tenía. 
—Perdonen—le dijo a uno de los hombres—, esto, ha sido...—y no supo cómo justificarme—Ya lo desmontamos todo y nos vamos, ¿vale?
Rieron entre ellos y después volvieron a mirarme.
—Sí, por supuesto.
—Pero la multa os la tenemos que poner.
—¿¡Que, queé…!?—lo que me faltaba, más gastos. Y mi vestido, que parecía un algodón de azúcar rosa chillón, no paraba de menearse de un lado a otro—Pero, ¡será posible! 
—Haberlo pensado antes de montar todo esto sin pedir una licencia al ayuntamiento de París.
—Ya, lo siento mucho—y Shane, como siempre, tan pasivo y aceptando las injusticias. Pero yo no era como él. 
—¡No sentimos una mierda! Pero… ¿Será posible con los Carabineros? 
—Esa es la policía de Roma—corrigió—. Y cállate de una vez; al final nos detienen— me dijo Shane entre susurros, o entre rechinamientos de dientes. 
—Oiga, señora, tranquilícese o tendremos que detenerla. 
—¡Señorita!—volví a corregir—¿Que me vas a detener a mí?—con un dedo apretándome el pecho, me encaré al policía aguafiestas que nos había tocado—¡Mi padre es subinspector en Madrid! 
—Ah, de España...—murmuraron entre ellos. Me cabreé, me cabreé mucho más de lo que ya estaba. 
Shane tiró de mi brazo, evitando que hiciera una tontería, pero ya era muy tarde. 
—¡Sois unos sinvergüenzas!—les insulté desmadrada. Y mi público ovacionaba más y más, aplaudiendo, apoyándome y llevando al límite a los agentes de la ley. 
Yo sé que ponerme así estaba mal y no serviría de nada, pero, es que... llevaba semanas con esto, planeándolo todo al milímetro para que, ahora, cuatro títeres vinieran a tocar los huevos. ¡Si sólo necesitaba unos minutitos y nada más! 
—Ahora sí se viene detenida.
Intentaron cogerme y yo retrocedí. Shane se metió por el medio y lo atraparon a él. Si es que, tenía muy mala pata este chico... Y, claro, se armó la de Dios, para variar en mi entretenida vida. 
A la gente le gusta la carnaza, y con carnaza me refiero al jaleo y la pelea popular sean de donde sean. Luego dicen que los españoles... Turistas de todas partes del mundo se enfrentaron a la policía parisina, lanzándose sobre ellos y creando... aún más caos. Yo de verdad que no sé cómo me las apañaba, pero, en una escasa línea temporal, había estado envuelta en dos greñas públicas con la autoridad. Y encabezadas por mí. 
Después intenté huir, siendo protegida por decenas de personas que hicieron de escudo y que me medio ayudaron a... retrasar lo inevitable: 
Las flores fueron pisoteadas y esparcidas por todo el suelo, los globos a tomar por culo; los fotógrafos huyeron de la escena del crimen, pasando de marrones, y el coro se hizo a un ladito, callado y evitando quedar peor parado de lo que ya lo íbamos a estar Shane y yo. Éste, que no había hecho nada ni movido un dedo, fue tumbado a la fuerza en el suelo y esposado. Y yo retenida, mientras huía como una loca, con el vestido de la cenicienta y unos taconazos que no sé cómo no me maté contra el suelo. Y muchos de los que pasaban por allí lo grabaron y fotografiaron, haciéndose trendic topic en las redes sociales en pocas horas y llegando a oídos de mi familia... 
Pero de eso prefiero ni hablar. 
El resumen es que nos llevaron detenidos, a nosotros, y a decenas de personas más cuando llegaron los refuerzos policiales a la plaza. Era una montadora de follones profesional…, y el careto de Shane, durante todo el trayecto, fue para retratarlo y ponerlo de recuerdo en una postal de esas surrealistas. No abrió el pico, y mira que fui montando “el show” hasta la sede policial en la furgoneta. Ya había estado detenida, era lógico; el año de la boda fue para recordar…, pero las comisarías francesas no las tenía muy controladas. 
Nos hicieron pasar a una salita en la que tuvimos que sentarnos a la fuerza frente a una mesa, uno al lado del otro, aún esposados y, según entendí, a la espera de que alguien nos tomara declaración por lo sucedido. 
Nos dejaron solos y con la puerta abierta para vigilarnos. El exterior estaba lleno de detenidos, muchos de ellos habían formado parte en la avalancha contra las fuerzas del Estado liderada por la gran Garza. 
Entonces, comenzó la guerra de reproches. 
Shane despertó del trance en segundos y el rostro le mutó al de un desequilibrado.
—¿¡Pero tú has perdido el juicio!?
—¡No pensaba que fuera a pasar esto!
—¡Qué narices pretendías!—nada, que cuando Shane se desmadraba, iba hasta el final—¡Disfrazada de pompón humano, en uno de los lugares más vigilados de la ciudad... y con un circo de por medio! Pero, ¡¿cómo has montado tal escena...?!—parpadeó incrédulo—¡¡Si te fuiste del hotel no hace ni una hora!! 
—¡Joder Shane, déjame que te lo explique!
—¡Que os calleeeeéis!—gritó alguien desde fuera. 
—¡Entre todas las sandeces que llevas a tus espaldas desde que nos conocemos, ésta, se lleva la palma!
—¿Pero qué dices?¡He hecho cosas mucho peores! Además…
—¡Me has dejado en ridículo delante de todo el mundo, has creado un conflicto público y, encima, nos han detenido!
—¡Siempre nos acaban deteniendo!
—¡Pues yo ya estoy harto! 
Uy… Un escalofrío desagradable me recorrió la espalda. Shane se giró y miró hacia delante, respirando con dificultad.
—Todo tiene una explicación que…
—No, no quiero más explicaciones. Siempre haces igual.
Y parecía tan saturado, que realmente temí por el futuro de nuestra relación. 
—Shane. 
—Lo has estropeado todo.
—No me digas eso—los ojos se me empañaron de lágrimas.  No Sam, no llores. Esto no iba a acabar así.
—Claro que te lo digo, ya...—suspiró—da todo igual.
—¡He hecho todo eso porque quería pedirte matrimonio!— exclamé, poniéndome en pie con las manos firmemente aprisionadas por las esposas. No era la forma que hubiera deseado, pero, visto lo visto, no le encontré otra salida para que Shane me escuchara. 
Me miró cauteloso y un poco desconfiado. 
—¿Cómo? 
—Que todo lo que había montado en la plaza frente a la Torre Eiffel, el viaje improvisado a París…, todo, estaba más que planeado, Shane. Yo quería pedir tu mano.
	Al principio no reaccionó, se me quedó mirando como si algo no estuviera bien y, después..., después se levantó despacio, mirándome de cerca. 
—¿Lo dices de verdad? 
—¡Totalmente! ¿Crees que iba a vestirme así, como una lunática, si no fuera...? 
	Para mi sorpresa me intentó abrazar, pero esposados era complicado. Así que se acercó y me besó, provocando que nos riéramos como dos idiotas (y la gente, desde fuera, cotilleando a no poder más…). 
—No me lo puedo creer—y su sonrisa lo decía todo.
—¿No te esperabas nada?
—¡No!—rió—Es más, yo...—entonces, de nuevo, me puse seria. Su actitud los últimos días había sido muy alarmante.
—Ibas a dejarme—afirmé seria.
—¿Eh?—se le descompuso la cara—¡No! Pero, ¿por qué dices eso?
—Porque llevas comportándote como un gilipollas tres días, ¡¡y a mí me estaban entrando ganas de mandar a la mierda la pedida, la…!!
—Ey, para—me pidió, sujetando sus manos esposadas sobre las mías—. Es que yo también estaba nervioso porque tenía…
—¿Un lío? 
	Y si me confesaba tal calamidad, lo mataría allí mismo.
—¡Sam!—exclamó indignado—Tenía planeado… pedírtelo también. 
	Parpadeé. ¿Que Shane tenía pensado pedir mi mano en París? ¿Como yo con él? ¡Vuelco romántico a la situación! Negué, mientras me acababa echando a reír por los nervios.
—Tenía la reserva preparada para…
—¡Claro!—ahora cobraba sentido lo del carísimo restaurante, lo inquieto que estaba, la insistencia en no llegar tarde y... 
	Le miré con pena.
—Oh, Shane…, la reserva.
—Qué le vamos hacer.
—¿Me tenías preparado algo?
—Un par de cosas, pero…
—Mejor no me lo digas—suspiré con una sonrisa triste—. Ya no se puede hacer nada—y menos, encerrados en una comisaría del centro de París. 
Nos observamos, callados, pero la tensión entre nosotros había dado un vuelco. Estábamos tranquilos, por fin. Shane se me acercó, pegándose a mí y dándome empujoncitos con el hombro.
—¿Ibas a pedirme la mano arrodillada?—preguntó con cachondeo.
—¡Y con anillo y todo!
—Venga ya—sonrió, abochornado, y yo levanté las cejas, indicando que no mentía.
—Lo tengo aquí—me señalé el pecho—, entre las tetas, el único lugar donde lo pude esconder cuando se me tiraron encima los Carabineros. 
Con dificultad, metí la mano entre los kilos de tela, sacando aquella cajita burdeos y haciendo que a Shane la expresión le mutara de conmoción a... pura emoción.
—¡Tachán! 
—Sam...—susurró, apretando los labios. 
Se intentó meter las manos, aprisionadas por las esposas, en el interior de la americana. Finalmente fui yo quien le ayudó. De su bolsillo salió otra cajita, ésta, en un azul oscuro; ambos nos observamos consternados.
—Yo también... 
—Oh…
Nos acurrucamos el uno contra el otro como buenamente pudimos. Aquello estaba siendo el momento más romántico y pasteloso de toda mi existencia, y con media comisaría observando desde fuera (como el que no quiere la cosa). 
—¿Entonces...?—Shane me intentó decir algo con la mirada, y yo, encogiéndome, no pude evitar poner esa cara de sinvergüenza que me definía tan bien. 
—¿Lo hacemos?—y me estaba refiriendo exactamente a eso. Le vi con intenciones de hincar rodilla, pero le paré a tiempo— ¡Eh! De eso nada. Los dos a la vez.
	Se rió con ganas, mirándome conmovido.
—Tenía que ser así.
—Tenía que ser así—repetí mordiéndome los labios.
	A la de tres, contado en voz alta por mí, nos arrodillamos en el suelo de aquella habitación, que olía a lejía que mareaba, con cara de idiotas y agarrando nuestros respectivos anillos. Juntos, y de esa manera, nos hicimos entrega de los presentes. 
Cuando Shane abrió su cajita casi me desmayo por los destellos que desprendía aquella cosa. 
—¡Joder Shane! ¡Cómo deslumbra!—sonreí de lado—Ahora, sé lo que siente un cuervo… ¿Cuánto te ha salido la broma? ¿O es robado?
—Calla, no lo estropees—me pidió sonriendo. 
Como pudimos nos intercambiamos los anillos, dando por hecho que... ¡Nos casábamos! 
	El público, formado por detenidos y policías, no pudieron soportar más la emoción del momento y aplaudieron con ganas. Si, es que, al final, todos somos personas, ¡leches! 
Y así, tras meses de dudas e intentos fallidos, hicimos oficial nuestro compromiso al más estilo Samanta Garza. 
Nunca habíais escuchado de una pedida igual, eh… 
	¿A qué no? 
 
 

6. ¡Noticias románticas... 
para casi todos! 
 
 
 
—¡Oye, que Sam tenía que contarnos algo!
Los mellis se llevaron sus manazas a la boca y retrocedieron en los asientos, casi tirando a Cornelia de cuajo. 
—Pero... ¡Seréis idiotas!—les dijo arreándoles un empujón. 
—Vais a hacernos titooooos—y parecían tan emocionados que me dio pena decepcionarlos. 
A papá, casi lo terminamos de matar. 
—No vayáis tan rápido—les advertí, divertida y creando expectación—, que a mí ︎me gusta hacer las cosas a la antigua. 
—Será ahora…
—¿Entonces...?—todos se echaron hacia delante en sus sillas, intentando ︎averiguar qué era…
	¿Os suena todo eso? ¿A que sí? 
	Estaba volviendo al final de la primera parte de mi historia, para situarnos en el tiempo y que entendáis la relación directa que existía. Fue entonces cuando anunciamos lo evidente, lo que todos pensaban que seguía en el aire; porque, después de salir de comisaría, con una nueva denuncia y una sanción que algún día nos llegaría por correo, informé a los mellis y a mis amigos de que todo se había ido a pique. Elegí callarme la parte bonita de la historia porque... prefería comunicarlo en persona con todos delante y ver sus reacciones, incluyendo, por su puesto, las de papá y mamá. 
Y después de un par de semanas, el día había llegado… 
—¡Nos casamos!
El silencio fue sepulcral y en parte lo entendí. Mis padres no tenían ni idea de esto. Tras semanas, donde el tema de una posible boda estaba más que descartado, la noticia les cayó del cielo. Todos creían que los planes se habían vuelto a posponer, y no digamos los colegas de mi padre, ajenos a toda esta pantomima. El resumen era que la noticia pilló por sorpresa, y en mi familia, las sorpresas son recibidas de manera agridulce; ellos prefieren ser partícipes activos desde el principio en cada situación que se dé. 
Cornelia y mis hermanos fueron los que se mostraron más consternados. Se observaron entre ellos y mi amiga acabó llorando, provocando que media mesa la mirara con pavor.
—¡Serás cabrona! ¡Qué callado te lo tenías!
Los gemelos se pusieron de pie, haciendo gestos de indignación con los dedos. 
—¿¡Cuándo ha ocurrido!? 
Les miré remolona y me crucé de brazos.
—En Paris.
—¡Lo sabía!—Agus me señaló y, tras ese arrebato inicial, se acabó riendo. Junto a Ben, Cornelia (con todos los mocos chorreándole) y Jonas, me felicitaron entre gritos y aplausos. 
Mis padres no daban crédito.
—¿Lo decís en serio?—mi madre me miró cautelosa y yo le afirmé.
—Así es. Al final... te he hecho caso.
Y es que, muy posiblemente, una de las personas a las que más había escuchado respecto a esto, era a ella. 
Mamá había llevado junto a papá un largo y próspero matrimonio. Que sí, que existen miles en España y en todo el mundo, pero era el suyo, y el único que yo había conocido desde dentro y donde ambas partes seguían tan ilusionadas como el primer día. Los padres de Cornelia estaban separados desde hacía siglos; y los de Jonas..., eso no sabía yo muy bien si llamarlo matrimonio. 
—Que se nos casa…—mi padre, mirando al horizonte, afrontó la propia realidad de sus palabras y…—¡Esto hay que celebrarlo! 
—¡Sí!—todos levantaron sus bebidas a la vez. 
No me esperaba menos que una reacción alegre y vivaz por parte de la familia (mi familia) cuando conocieran la gran noticia. Ahora bien, al otro lado del charco..., eso sería un asunto que tratar con tacto. 
—Tenéis que decírselo a la abuela—me pidió mi madre. 
—No lo había pensado, pero, ¡claro!—afirmé observando a Shane, que no se enteró muy bien de esa parte—A la abuela Catalina, Shane. 
—Oh, sí. 
Las preguntas volaron sobre la mesa: que si cuando íbamos a fijar fecha, que dónde seria, los invitados, la comida, la decoración… Y mientras Shane se defendía en un castellano muy pobre, dando sus pertinentes aportaciones, a mí me estaban subiendo los calores de nuevo por el cuerpo. Y qué mareo me entró. De repente, me imaginé subiendo unas escaleras largas y de mármol duro, de esas, que te caes y te descalabras; enfundada en un vestido muy hortera y que me complicaba la movilidad casi al ochenta por ciento; cientos de personas alrededor gritando y... 
—Voy al baño.
	Me levanté de un salto y, bajo la mirada de todos, corrí al interior de la casa para esconderme. 
A ver, yo sé que esto había sido consensuado y que, sí, quería casarme con Shane, pero... aún no estaba a favor de montar un espectáculo lleno de gente diciéndome lo guapa que estaba ese día y que, horas después, anduvieran tan borrachos que ni supieran quién eran yo. Eso por un lado, porque, por el otro… teníamos muchos frentes abiertos, y uno muy concreto: comunicárselo a los padres del novio. 
Disponíamos, más o menos, de una artimaña planteada sobre cómo hacerlo lo más “ameno” posible para que su familia no entrara en cólera y nos crucificara con sus ritos bíblicos. 
Yo tenía muy claro que ellos no querían, ni muertos, que esa unión se celebrara. Pero también sabía que, ya que esto seguía hacia adelante, pretenderían que nos casáramos con tradiciones. Y después de cancelar la pedida oficial y tomarnos las normas por nuestras cuenta, la relación entre ellos y yo iba a ir en descenso hasta descarrilarse. 
Shane y yo lo acordamos, o lo intentamos hacer el último día en Paris, cuando ya estábamos prometidos y absueltos de la justicia. 
—Cuando volvamos a los Estados Unidos, nos reuniremos con mis padres en una comida y... lo haremos oficial.
	Le miré, entrecerrando los ojos. Ahí fallaba algo, no podía ser tan fácil. 
—¿Dónde está el truco?
—Yo no lo llamaría así…
—Pues habla, valiente. 
Shane se rascó la nuca, cagado hasta el alma. Ya me conocía sus caretos y, aunque había dado un paso de elefante plantándole cara a sus tradiciones, ahora, era el momento de afrontar la realidad.
—Hay que decírselo y esperar su bendición—con los ojos muy abiertos intenté gesticular, pero me fue imposible.
—¿Bendición?
—Claro. Tienen que estar de acuerdo.
—¿Y si no lo están, qué?—le reté, comenzando a cansarme de tanta tontería—¿Lo cancelamos? ¿No nos casamos porque renieguen a formular las palabras mágicas: “yo te bendigo”?
—Sam, es complicado. Es algo importante en la tradición. 
Ay Jesús, dame entereza...., nunca mejor dicho.
—Al igual que yo respeto vuestras creencias, tenéis que aprender a respetar las de los demás. Y a reflexionar. Tu religión habla de libertad, no de restricciones impuestas por personas ajenas a crear una vida que, al final, vas a llevar tú.
	Me enfadé. Es que eran temas que yo no tocaba porque no quería, pero que ellos te sacaban por sus cojones y una no es de piedra. Pero, para mi sorpresa, Shane me dio la razón.
—Soy creyente Sam, pero no imbécil, ni conservador al nivel de mis padres o mis abuelos—me explicó, mientras caminábamos por el barrio de los pintores—. Quería hacer determinadas cosas para que estuvieran contentos y en paz con ellos mismos, pero… ¡Joder! No necesito la aprobación de nadie para hacer mi vida— no sabría yo qué decirle a eso…—. Créeme que si la necesitara, tú y yo no nos hubiéramos vuelto a ver después de lo que ocurrió en el Retiro. 
—En eso tengo que darle la razón—sí, ahí la cosa…
—Ni me hubiera comprometido con una chica que no tiene claro si es Jesús o José.
—¡Eso ha sido culpa de Los Simpsons!
—Sam, en tu familia sois ateos y no me importa. Que cada uno haga lo que quiera. Yo sólo pedía... que se nos concediera esa parte de la tradición. Pero no pudo ser, así que... 
	Shane suspiró cabizbajo. 
	No ocurrió gracias a mí. Y no, chavales, no me arrepentía ni lo más mínimo; que les fueran dando mucho por culo a todos. 
—Shane, ¿qué me estás queriendo decir con todo este discursito?
—Pues que vamos a decírselo, a esperar que lo acepten y, sino, se tendrán que aguantar—remató endureciendo el tono. No pude evitar que una sonrillisa picarona se me formara en los labios, ¿veis? ¡Ese, sí que era mi Shane! 
	Cornelia vino en mi búsqueda al llevar más de quince minutos encerrada en el baño. 
Mi amiga tocó la puerta con su puño y yo le gruñí. 
—¿Qué?
—¿Estás haciendo caca?—canturreó. 
—No, y si lo estuviera haciendo, ¡no te lo diría!
—¿Por qué te has marchado?—me cortó pegando su moflete a la puerta—¡Te estás perdiendo lo mejor! Tu padre y sus colegas están ya lo bastante contentos como para haber cogido a Shane a la fuerza y empezar a lanzarlo por los aires, mientras tus hermanos le cantan una saeta. 
—Lo que me faltaba...—negué abochornada. 
Aporreó la puerta con más ganas. 
—Tía, sal y hablamos. Que me estás rayando—y eso lo dijo con cabreo. Abrí, con los morros fruncidos, porque estaba un poco agobiada. 
—Estoy bien.
—Estás con una cara que te llega al suelo—me corrigió—. ¿Es por la boda?
—Ña...—murmuré, saliendo del baño a la vez que ella me seguía.
—Tía, ¡que te casas, por fin!—volví a la cocina, ignorando el espectáculo tan lamentable que se estaba sucediendo en el patio trasero y me comencé a preparar un vaso de refresco. Cornelia se paró a mi lado y me buscó la mirada—Vale, estás acojonada. 
—¿Eh? ¡No!—negué—Es... que quiero tomar las decisiones con tranquilidad y sin agobios. Y esto—dije haciendo un gesto hacia el exterior—, pues me agobia. 
—Ya—Corne se cruzó de brazos y pensó—.  Pues, Sam, no te angusties. ¡Es tu boda! Tómate todo el tiempo del mundo para hacer las cosas sin que nadie te atosigue.
La miré, sorprendida por su consejo. 
—Lo intentaré, pero es normal que me de vértigo; yo nunca me había planteado... 
—No hace falta que me lo jures—puso los ojos en blanco—.  Recuerdaa…, te conozco desde fetooo… 
Me tuve que reír porque era cierto. Se oyó un golpe en seco, pero ambas lo ignoramos atendiendo a nuestra conversación.
	Sonreí. 
—Nos conocimos cuando mi madre te sostenía en sus brazos, conmigo dentro, en su barriga.
—Ohhh... 
Me achuchó entre sus brazos, emocionada, y mi madre entró a zancadas rápidas y hecha una furia.
—Es que, esto..., ¿¡siempre va a ser igual!?—nos separamos, observándola sin entender su gesto descompuesto. 
Se agachó, buscando algo entre los muebles de la cocina.
—Mamá, ¿qué pasa…?
—¡Pues qué va a pasar! Lo de siempre—rescató el botiquín que estaba bajo el fregadero y mis hermanos entraron, rojos como tomates del ataque de risa que traían encima.
—Dioooos… ¡Dime que lo has grabado!
—¿Tú que crees? 
Chocaron sus manazas y yo salí fuera, apartándolos de un empujón y encontrándome lo que casi me esperaba: a Shane desparramado por el suelo, entre platos y utensilios, con un chichón en la frente tan grande como un huevo. 
—¡Pero bueno! 
—Hija, lo sentimos. Es que se nos ha ido de las manos. 
Mi padre puso cara de apuro, levantando sus manos en señal de rendición. 
—Se nos ha caído en pleno apogeo—anunció Juanito, con la voz tan gangosa que no le salían las palabras. 
Corrí hacia él, aturdida. 
—¡Shane!
Éste no llegaba vivo a la boda; ya os lo decía yo. 
 
La semana pasó y el regreso a Nueva York estaba ahí, a la vuelta de la esquina. Mi madre y yo fuimos a dar un paseo por el Retiro, lugar que seguía siendo unos de mis preferidos de Madrid, pasara lo que pasara con la boda de Ashley Reynolds. 
A mamá le gustaba que fuéramos por allí de vez en cuando, solas y sin los hombres de por medio, quejándose y exigiendo la vuelta a casa por un dolor salido de la nada. Pero, en esta ocasión, ella quería ir porque necesitaba más información sobre la inminente boda que, a día de hoy, no tenía ni pajolera idea de cuándo se llevaría a cabo. 
—¿Cuánto tiempo se tarda en preparar un bodorrio “normal”?—pregunté con guasa. 
—Eso depende—respondió un poco ahogada, y no creo que fuera exactamente por el paseo—. Samanta, dejando de lado el incidente en Paris con la autoridad... 
—¡No fue mi culpa! 
—¡Nunca es tu culpa!—me cortó irritada—¡Pero siempre estás metida en un nuevo problema, y ahora, internacional! 
—Bueno, hasta que no me llegue la carta con la denuncia...
Yo era así, siempre lo había sido. Sólo que empezar a trabajar para Marc me convirtió, durante un tiempo, en un ser amargado y en continuo estrés físico y mental que, echando la vista atrás, no me había servido para nada. Ahora volvía a ser yo poco a poco, a disfrutar de mis meteduras de pata y a no darles más importancia de lo que tenían. 
—El caso—mamá negó, desolada—, os casáis entonces, ¿no?
—¡Que sí! ¡Si ya os lo dije ayer!
—Pero... ¿Cómo pensáis hacerlo? ¿Y dónde? Al único que escuché dar algún dato sobre la boda fue a Shane, hasta que lo tiraron al suelo…
—Sigue vivo. Por cierto...—sonreí de forma pillina—¡He visto una oferta de dos por uno en la cafetería, esa tan chula que está en la esquina de mi piso! Son los miércoles, tenemos que ir.
Mi madre me analizó interrogante, suplicándome que no me desviara del tema, y yo... la miré con carita de circunstancias.
—Aún no habéis decidido nada—dio por hecho. 
Suspiré frustrada. Yo no quería hablar del tema, me abrumaba; me hacía tener ganas de salir corriendo a cualquier parte (menos hacia el altar).
—Démonos con un canto en los dientes de que, al menos, ya es oficial.
—¿Pero quieres que sea en España, allí…?
—Uy…
Anduve más rápido, pero mi madre no me perdió el ritmo.
—Samanta, no huyas. Son cosas importantes que tener en cuenta, ¿no crees?—no le respondí. Eran asuntos que me agobiaban, porque yo quería seguir teniendo una ceremonia civil y sosa, pero Shane...—Tienes que hablarlo con él, decidir cómo lo vais hacer, dónde y... 
—Mamá, he tardado casi un año en aceptar el hecho de casarme. Era algo impensable para mí, y mira…
—Si yo lo sé, pero...
—A ver, yo creo que no volveremos a liarnos a palos entre todos... ¿No? —y lo pregunté con verdadera duda. 
	Los ojos de mi madre brillaron preocupados.
—Sam, habla con Shane y aclarad qué vais hacer.
—Primero tenemos que contárselo a los padres, que no lo saben—su cara se ensombreció y yo me eché a reír de forma un poco malvada.
—¿Qué me dices…?
—Eso sí que va a ser entretenido.
—No seas mala.
—Malos son ellos. Y racistas. Y falsos. Y…
Me arreó un empujón disimulado para que me callara. La obedecí, obviamente; ella era buena y, al final…
—Si vais a comunicarles que habéis decidido casaros sin su consentimiento, las cosas se van a poner tensas. Así que, Samanta, te pido por favor...
—Que me porte bien y no me pelee con nadie—puse los ojos en blanco—. Si yo sé muy bien lo que tengo que hacer. Ahora, en la práctica... 
—¡Pues ya está bien de arrebatos infantiles! Tienes que ser madura y no rebajarte a su nivel. Después de la lata que dieron con la comida para pedir tu mano, no me quiero ni imaginar... 
Se tapó la cara, negando. Creo que había mucha información por ahí, perdida, de la que yo no era conocedora ni, posiblemente, lo iba a ser. Apoyé mi mano en su hombro. 
—Mamá, tranquila. Lo haremos bien—intenté cambiar nuevamente de tema para que se animara. Le enseñé el anillo de pedida—. ¿A que mola, eh? Ya han intentado robármelo dos veces desde que lo tengo. 
—Samanta, por Dios…
—Tranquila, sé defenderme bien.
—¡No deberías llevarlo por la calle cuando vayas sola!
—Entonces, ¿para qué lo quiero?
Mi madre prefirió no responder. Continuamos nuestro paseo frente al enorme lago del Retiro, donde mucha gente navegaba en las típicas barquitas, actividad a la que, por cierto, nos tenían prohibido el acceso. Tres años atrás, los mellis hundieron una barca en pleno agosto, con una cola interminable de turistas que observaron fascinados cómo los pobres trabajadores, que controlaban la navegación, enloquecían por lo ocurrido. 
—Oye Sam.
—Dime.
—No vayas a vender el anillo—me advirtió seria. 
Me giré hacia ella, escandalizada.
—Pero, ¿por quién me tomas?—rechisté ofendidísima— Sabes que únicamente haría eso si nos peleamos, o si Shane me toca mucho….
—Pues por eso, que ya nos conocemos—refunfuñé.
—Que sí…
—Y otra cosa.
—¡Sorpréndeme!—le sonreí con gracia, aunque su cara no me transmitió felicidad.
—Da por hecho que sus padres no se lo van a tomar como nosotros.
—¿Qué quieres decir?
—Tú haz lo que te haga feliz a TI, y punto. 
	Vale, ya... lo iba empezando a entender.
	Mamá y yo dejamos el tema de la boda y de la familia Reynolds, centrando nuestra conversación en otras cosas, pero, en mi cabeza…, sólo existía un tema pertinente: 
	Me casaba. 
	Yo, Samanta Garza. Y lo haría de un modo donde me sintiera cómoda y contenta... 
	¿No? 
 
 
 
 

7. Oh, oh…
 
	Los Garza se habían tomado muy bien que hubiera decidido casarme y dejarme de negaciones sobre el matrimonio. Yo seguía y seguiría creyendo firmemente que hacer una ceremonia, donde familiares y amigos, que se veían una vez cada tres años, actuaran como si a partir de ese día dieran sus vidas por los contrarios…, era absurdo. Absurdo y lamentable; al igual que gastar miles de euros para un puñado de horas cuando, perfectamente, podría utilizar ese capital en…, no sé, comprarme medio Sephora o pagar un viaje por todo lo alto.
Pero, claro, tenía que aceptar que la otra parte de la pareja sí quería algo más tradicional y folclórico. Y el cómo íbamos hacerlo estaba por determinar… 
Primero, teníamos que afrontar la reacción de sus padres a la noticia. Los pobres (dicho con sorna) ignoraban que ya habíamos puesto las cartas sobre la mesa. No era el prototipo de mujer americana, tradicional y cristiana que hubieran deseado para su hijo, adiestrado desde pequeñito a seguir sus pasos, pero, al igual que su otra hija, se les había ido “desviando" por el camino. 
Shane opinaba firmemente que, si a Ashley la acabaron “apoyando” en su decisión de comprometerse con un cantante chungo de los barrios bajos de los Estados Unidos, con él tendrían que hacer lo mismo. 
Y ahí íbamos nosotros, de camino a casa de los Reynolds para darles la tan importante noticia; esa que, esperaba, no acabara en otro desorden popular... 
	Los padres de Shane vivían en el barrio de Greenwish Village en Nueva York, lugar donde tenían su primera residencia y pasaban la mayor parte del año. Era una casa céntrica; un emplazamiento adecuado para Gilbert y la gestión de sus empresas. No tenía conocimiento del patrimonio que poseían estas personas, (me la traía floja, seamos concisos) pero que tenían más residencias..., pues sí, unas cuantas. Había estado en ese lugar dos o tres veces contadas. A los Reynolds no les agradaban mucho las visitas o, al menos, en las que yo estuviera presente. 
	Estábamos casi pisando el mes de julio y el bochorno en aquella ciudad era…, mejor no os digo lo que era. Qué calor. Mucho peor que Málaga en pleno día de terral. Me puse un vestido liviano y unas sandalias, intentando ir mona pero sin sufrir. A Shane sí le tocó ponerse una camisa de mangas largas y toda la parafernalia adecuada a un comunicado de ese calibre.
Nos abrió la puerta la señora que tenían de servicio, y me miró con tal gesto... Ya tenía aceptado que en esa casa no se debía de hablar muy bien de la “españolita loca…”, ¡pero tampoco hacía falta hacer mohínes! 
Entramos, y yo tras Shane, no por protocolo ni estupideces de la prehistoria, sino, porque estaba alerta de no encontrarme un hacha colgante del techo, estilo película de Saw, que pretendiera acabar con mi corta vida. 
Ashley estaba por allí, con una copa en mano y mirando a las musarañas. Llevaba un vestido corto y clásico, y cuando nos vio corrió a saludar de forma feliz y sincera. 
	—¡Cuánto tiempo! Me alegro de veros por aquí.
	—Igualmente—sonreí. 
Al final, esta chica era de las mejorcitas dentro del clan, y nuestras diferencias anteriores habían sido solventadas de la forma más clásica y natural que..., en fin, ya conocéis muy bien lo que ocurrió. 
	Los padres no tardaron en aparecer cuando nos escucharon pisar por sus dominios. Alice madre iba tan emperifollada que me dio un vuelco al corazón... ¿O era que se había hecho algo en la cara? Tenía que comprobarlo. Gilbert me dio un corto abrazo, preguntándome qué tal habíamos pasado las tres semanas por Europa. Si no fuera por su santa esposa, este señor y yo tendríamos más relación, porque, en el fondo, yo sabía que le caía bien. Cuando llegó el turno de la madre, las cosas se tensaron hasta en la otra punta del barrio. 
Me miró con sospecha y sin atisbo de disimulo. 
	—Samanta...
	—¿Qué tal, Alice? 
	Fui a estrecharla, pero me ofreció la mano y mucho que era.
	—Pues aquí estamos… 
El resto de huéspedes guardaron un incómodo silencio, mirando a otro lado. Pero yo, en ese momento, en lo único que podía poner mi atención era en el rostro de la madre de Shane.
	—Te has pinchado bótox en la frente, ¿a que sí?— la intenté mirar más de cerca, pero se retiró ofendida.
	—¿Yo?—Shane se giró, despacio, tapándose la cara con una mano. Pero, yo, implacable, insistí.
	—¡Que sí, hombre! La arruga esa del entrecejo te ha desaparecido—repliqué—. A mí también me está saliendo una e irá a peor...—me la señalé con miedo—¿Cuánto te ha costado? ¡Yo quiero!
	—¿Qué tal si vamos a sentarnos?—Gilbert, con una sonrisa tremendamente forzada, nos pidió sosegadamente que nos moviéramos al comedor y que dejáramos los temas personales... en cualquier otro lado. Y Alice corrió detrás de él, huyendo de la verdad y dejándome con la palabra en la boca.
	—Una clínica muy chula de por aquí, pero es un poco cara—me susurró Ashley. La miré de reojillo.
	—Anda...
Una vez en el comedor, la chica de servicio se puso a comentar temas de la disposición de la mesa con sus dueños…, ejem, que diga, jefes, y Shane aprovechó para regañarme.
—Tienes que controlar ese tipo de comentarios, Sam— suplicó por lo bajo—. No todo el mundo lleva bien que le hablen de forma... tan directa.
—No he dicho nada malo—me defendí seria. 
Negó y resopló.
—Ya hablaremos de esto en otro momento.
—Sí, sí—que hablara…, yo era así y a mí nadie me iba a cambiar.
	La sala estaba configurada acorde a una decoración clásica, tradicional y que me recordaba al despacho de Marc, ¡y qué escalofrío más desagradable me recorrió la espalda! Nos sentamos alrededor de una larga mesa de madera y cristal, de esas, que ves en los museos de la monarquía. 
Nos sirvieron bebidas, entrantes y, finalmente, los platos principales: carne horneada con verduras y patatas. Lo primero que hicieron antes de empezar a comer fue bendecir la mesa. A ver, esto no era la primera vez que lo veía en una reunión con ellos, pero ya me comenzaba a hastiar, no porque ellos quisieran hacerlo como parte de sus costumbres, sino, porque yo también tenía que participar obligatoriamente. Una vez procedido con los ritos ancestrales, pudimos empezar a comer e interactuar… 
	Los temas de conversación fueron generales y frívolos, y creo que todos colaboraron en que yo no me saltara esa norma no escrita que, al parecer, tenían en aquella familia: hablar del tiempo, de viajes, de la vida pública y... tres tonterías más que limitaban demasiado las cosas. Eran aburridos hasta para hablar entre ellos, ¡cómo podía ser eso! Cuando yo me congregaba con mi familia, sacábamos temas tan entretenidos y curiosos que nos hacían reír hasta la saciedad: las batallitas de papá cuando era un jovenzuelo; las confesiones secretas de mamá Nekane; las trastadas de los gemelos... ¡Yo que sé! Se podía hablar de tantas cosas divertidas.... O, sino, tomar la segunda opción que nunca falla en un concilio: discutir.  
	¿A qué familia decente no le encanta liarse a gritos en plena comida? Shane lo flipó la primera vez que mi padre se enzarzó en una discusión a voces con los mellis por el tema de la pena de muerte, donde nos unimos mi madre, yo y, aquello, acabó como el rosario de la Aurora. Eso sí, a los cinco minutos todos tan tranquilos y comentando otro tema sin precedentes y que nada tenía que ver con lo anterior. De esa manera el tiempo pasaba volando, y no como ahora, que estaba haciendo esfuerzos sobrenaturales para no bostezar. 
	—La economía de este país va cada vez mejor—afirmó Gilbert levantando la copa. No sabía yo si eso era muy veraz, pero…—. Dinos, Samanta, ¿tus padres son activos practicantes? 
	—¿El qué?—y de verdad que no le entendí.
	Se miraron entre ellos con preocupación.
	—Que si van a la iglesia y... eso—intentó ayudar Ashley, aunque era evidente que el tema le incomodaba tanto como a mí.
	—¿A la iglesia? ¿Para qué?
	Si no se llevaron las manos a la cabeza fue porque tenían medidos hasta los pedos que se tiraban por semana.
	—En España la religión no se practica como aquí, ya... os lo he explicado muchas veces—saltó Shane entre dientes. 
Le miré fatal. Éste me ocultaba mucha información de interés. Me devolvió la mirada un poco suplicante y…
—Tenía curiosidad sobre cómo es vuestra fe, allí, en Europa—volvió a comentar Gilbert, y yo me alarmé. ¿Pero qué fe ni qué…?—Shane nos ha comentado que sois cristianos. Eso era importante para nosotros. 
—Muy importante—recalcó Alice, seria como una estatua.
Vale, ya lo iba entendiendo. 
Volví a observar a Shane, que le había contado un cuento chino a sus padres para que no me tuvieran tantísimo asco. Era lo que faltaba, ¡que nosotros habíamos ido allí a confesar nuestro casamiento! ¡No a mentir sobre mis convicciones religiosas! Pero, bueno, si empezábamos con las mentiras, a mí se me estaban ocurriendo unas cuantas... 
—Uy, sí, somos muy religiosos, pero lo llevamos por dentro, ¿saben ustedes?—les miré, con cara de circunstancias y los ojos un poco abiertos... 
—¿Por... dentro? 
—Así es, veréis...—apoyé las manos sobre la mesa, improvisando—España es un país muy... progre, en todos los sentidos—no se me ocurrió otra definición más chabacana que lo definiera—; vamos, que te dejan darle una paliza a un cura si te sale del alma y no te cae ni una triste multa de diez euros. 
Se llevaron las manos al pecho, exaltados y casi desfalleciendo. Ashley me miró con las cejas levantadas, como si evidenciara que me lo estaba inventado, y a Shane le faltó poco para esconderse bajo la mesa. 
—Santo Dios... 
—Y la Virgen—levanté mi dedo—. Por eso, lo mejor es llevar la fe por dentro. Total, el Señor está con todos nosotros... 
	¿Era así la frase? Ni idea. 
	Yo estaba bautizada y había hecho la comunión..., o una especie de medio comunión, porque no pisamos ninguna iglesia, yo iba con pantalones, camisa y un gorro de pirata. Aquella ceremonia consistió en una verbena popular en el pueblo de la abuela, con toda la aldea invitada. A mis hermanos sólo les dio tiempo a pasar por la pila bautismal. Ya, la segunda parte del rito…, como que no; mucho dinero y que no les dejaban entrar en el templo sagrado porque se echarían a arder. Ellos, no la iglesia. Pero, lo que era creyentes…, cero. Todos. 
	Las celebraciones religiosas habían sido más por no darles el mal rato a mis abuelos. Si fuera por mis padres, ni una cosa ni la otra. Asistimos a clase de religión en el cole porque era mejor que dar una hora extra de matemáticas, y porque adorábamos a la seño. Así que, en eso se basaba mi currículum espiritual. 
—¿Pero iréis al menos los domingos a misa?—y la madre de Shane se estaba empezando a calentar. Es que esta señora nunca estaba contenta con nada. 
—Claro, no tengo otra cosa que hacer—y lo dije con ironía, pero ellos lo entendieron como si fuera una respuesta adecuada, así que no se armó gorda. Punto para mí. 
	Volví a atravesar a Shane con mis ojitos azules, pidiéndole por favor que, después de haber concluido con la comida, era el momento de que les diéramos el susto. Y él, no me trasmitió nada de seguridad de que pudiera hacerlo. Pese a eso insistí, con patadas disimuladas por debajo de la mesa hasta que, finalmente, se aclaró la voz y... 
—Bueno, nosotros...—ay, que ahí venía. Shane tragó saliva costosamente y todos le atendieron—teníamos algo importante que contaros. 
Silencio y tensión, fue lo único que se palpó en aquella esa sala. Y yo me tuve que tapar la boca, porque no pude aguantarme más un enorme bostezo que llevaba escondiendo por rato.  ¡Qué coñazo de gente y qué dramático lo hacían todo!Ni siquiera llevaba el anillo de pedida puesto para que no sospecharan... Ahí estaba la pobre joya, metida en el bolso, a la espera de la aprobación de su familia y de que no saliéramos a tirones de pelos (otra vez). 
—Samanta.
Shane se levantó despacio y me pidió que le acompañara. Abrí mucho los ojos, horrorizada. ¡Pero qué hacía! Eso no estaba en el plan. Me acabé incorporando desconfiada. Agarró mi mano con cuidado, levantándola a la altura del pecho.
—Tras semanas dándole vueltas…—le observé incómoda, porque de repente dejó de hablar y los sudores le comenzaron a caer a trompicones. Éste se desmayaba; ¿por qué tanto miedo a los padres? ¡Que ya era mayorcito! 
—¿Shane?
Le zarandeé, volviéndole de nuevo al mundo real. Me miró apurado y con un gesto de que no podía con la situación, o que se estaba muriendo, cualquier opción era válida con el careto que se le había puesto. Gilbert nos miró con sospecha, y no digamos la señora Reynolds.
—¿Qué es eso tan importante...? 
	Resoplé y decidí ser yo la que tomara el mando. Vale, me tocaba a mí dar el gran titular, ¿cuál sería la mejor técnica para hacerlo, jugando con el suspense y (siendo claros) con mi propio disfrute personal...? 
Sonreí picarona. 
—¡Pues que estoy embarazada!—anuncié tan pancha. Las expresiones de todos los allí presentes fueron lamentables—¡Un bebé intercultural y que, espero, se parezca a mí, está de camino!—Alice y Gilbert Reynolds se agarraron a la mesa, casi agonizando. 
—¡¡¡Quéeeeee!!!—puse los ojos en blanco y reí con maldad. 
—¡Es broma, hombre!—me carcajeé.
Pero sus caras descompuestas no acompañaron a mis comentarios graciosillos. Ashley pareció decepcionada al desmentir la noticia. Y, tras dar el pistoletazo de salida…
—Señor y señora Reynolds. Ashley. Tras pensarlo, hemos decidido que vamos a casarnos. Ala—le solté la mano a Shane, que estaba empapada y opté por sentarlo a la fuerza, al ver que se le bajaba inminentemente la tensión. 
—¿Cómo?—los padres se me quedaron mirando, de nuevo, con una expresión... 
Ashley dio unas palmitas al aire, sonriendo de oreja a oreja. 
—¿En serio? ¡¿Boda?!—dijo feliz. 
—Eso parece. Por ahora…
Con una de las servilletas de tela comencé a abanicar a Shane, que se había quedado casi sin conocimiento contra la silla de madera. Qué dramas que era, coño. 
—Pero, vamos a ver...—el tono que Alice había intentado mantener desde que pisé su casa, mutó—¿Cómo que os vais a casar? ¡No será otra bromita de las tuyas! 
—¡Que no, señora!—arrugué los morros. 
—¿Y la pedida? Se supone que lo haríamos al modo tradicional, con la reunión de ambas partes, con el permiso del padre... 
—Oye, ¿alguien me puede ayudar?—la corté. Ya tenía bastante estrés con el desfallecimiento del novio como para oír las tonterías de esta señora—Un vaso de agua, hielo, ¡ algo!
	La mujer de servicio trajo un vaso de agua con un cubito de hielo, que Shane bebió a sorbitos, intentando recuperar la compostura. Si yo lo sabía... Todos se mantuvieron cautos, a la espera de que éste estuviera estable para dar esas explicaciones que, por lo que veía, tanto ansiaban.
	Shane recobró las formas y consiguió no desplomarse allí, en el salón de la casa de sus padres, que era lo que faltaba para rematar esa incómoda situación. Yo creo que su subconsciente quiso actuar por él y cortar la comunicación de sus sentidos con el cerebro para... no sufrir más de lo normal. Y en parte lo comprendía; eran sus tradiciones y su familia conservadora pero... ¡Ya era muy viejo para tomar sus propias decisiones! 
	Dejamos el salón y nos sentamos en una zona“exterior” de la parcela, una especie de patio que tenía la casa por dentro. El servicio nos trajo café, té y... nadie quiso tomar nada. Bueno, nadie menos yo que, ya que estábamos, pedí, a parte del café, algún bollo de chocolate o algo dulce para acompañar. 
Alice y Gilbert se sentaron juntos frente a nosotros, Ashley lo hizo en una especie de amaquita y Shane y yo en otro sofá del jardín. De nuevo, silencio. La calma, antes de la tempestad. 
—Queremos que nos expliquéis bien eso de que vais a casaros—dijo Gilbert con precaución.
—Y sin nuestra aprobación—remató Alice. 
Shane me miró, luego se examinó las manos y después a sus padres.
—Hacía tiempo que pretendía pedir la mano de Sam. La comida en Madrid…
—Se fue al traste, una señal de Cristo a tened en cuenta— Alice habló y sus fundamentos no me convencieron. 
—Dudo que el Crish mande señales divinas para que no nos casemos, y menos, en forma de diarrea—más que nada, porque fue mi culpa. 
	Alice se tapó la cara escandalizada (no sé si por lo de la caca o por haber usado ese apodo hacia su salvador) y Ashley se aguantó la risa.
—Pero, ¿cuándo ha ocurrido?—al menos, el padre parecía más... tranquilo.
—En un viaje a Paris, en la Torre Eiffel...—Shane se atragantó un poco de nuevo. Eso de mentir… no se le daba demasiado bien.
—Una pedida preciosa y de lo más original—mi futura cuñada juntó sus manitas y soñó despierta. Y hablaba de lo ocurrido en la comisaría—. La mía no fue tan... 
—Tú, mejor, cállate—le advirtió la madre. 
Ahí, tuve que darle la razón a la malvada señora. 
—Bueno, que nos casamos, ¿nos dais ya vuestra bendición?
Mi comentario causó que el ambiente se tensara más. Y Shane, al que le prometí que me mantendría calladita en ese rato, se estaba también enervando. Gilbert miró a Alice y, está, apretó tanto los labios que parecía que le iban a reventar. 
El padre del novio relajó la expresión y, con una medio sonrisa... 
—Por supuesto que…
—¡No!—Alice se incorporó, nerviosa y negando molesta— ¿Estamos locos?
—¡Mamá!—Ashley también se levantó. 
—¡Las cosas o se hacen bien, o no se hacen!—advirtió señalando a su hijo—Ya tengo bastante con aguantar tus decisiones, así que, al menos, concédenos hacerlo a nuestra manera. 
—Oiga, señora, que la que se casa no es usted—le repliqué sin poder callarme.
—Sam, por favor—me advirtió Shane.
—Ya empezamos...—Gilbert puso los ojos el blanco y decidió servirse una tacita de café con whisky, o whisky con café, mientras el resto empezando a discutir… 
¡Pelea, ya era hora!
—Es que estoy cansada, siempre con pegas.
—¿Cómo no voy a ponerlas?—Alice se echó las manos a la cabeza—Desde que apareciste, mi familia ha enloquecido. 
—No sabría yo que decirle a eso, eh.
—Mamá, no empecemos con los reproches—suplicó Shane—. El año de la boda ocurrieron muchas cosas malas, pero... ¡Eso está más que olvidado!
—¡Lo habrás olvidado tú, porque yo...!—Alice me miró con ganas de matarme, y yo con pura indiferencia—Esto es una pesadilla.
—¡A Ashley nunca le pusisteis tantas pegas con Drew!
—En eso tiene razón—la aludida meneó los hombros, a la vez que se servía un poco de té y me preguntaba por gestos si quería. Negué.
—Es que me sienta mal, lo prefiero a media mañana…
—Yo llevo sin beber té desde hace años—comentó el padre.—, el café es mi devoción absoluta.
—Pues a mí se me da fatal hacerlo—dije resoplando.
—A mí me pasa igual—se quejó Ashley—. Podríamos dar un cursillo de barista, aquí, en el Starbucks de Nueva York, los hacen de vez en cuando.
—¿Sí?—silbamos tanto Gilbert como yo, muy interesados en la propuesta.
—¿Podemos... seguir con el tema de la boda?—exigió Alice, al ver que el resto de la congregación pasábamos de sus berrinches, menos Shane, que se lanzó a discutir con su señora madre.
—Pues explícame, ¿por qué mi hermana sí podía casarse con el cantante drogata, y yo no puedo hacerlo con Sam?—meneó las manos, con signos de confusión—¿Es porque es extranjera?
—Anda, el otro—negué molesta.
—Al menos eres europea, querida—afirmó Gilbert. Y me lo tenía que tomar como un cumplido; con dos cojones. 
Alice se saturó.
—¡Por muchas cosas!
—A ver, señora, si yo la entiendo—afirmé haciéndome la compresiva—, pero compréndanos usted a nosotros... ¡Que ya somos mayorcitos! ¡No se tiene que estar metiendo todo el día en la vida de los demás!
—¡Es la de mi hijo!
—Pues nada, así podemos seguir toda la tarde—refunfuñé. 
—Mamá, te están pidiendo la bendición—comentó Ashley—, yo me salté también ese paso— le recordó. 
	Ésta hizo como que no había oído aquello. 
—¿Pensáis casaron por la iglesia o modo civil...?—y el padre formuló la pregunta del siglo. 
Los caretos fueron monumentales por parte de todos. 
—Pues... 
—¿Si les digo que me caso por la iglesia, nos dejarán tranquilos de una vez?—pregunté un poquito alterada. No, no lo estaba diciendo en serio, pero, por ahora, saldríamos del paso.
—Eso ya lo dábamos por hecho— la madre levantó la barbilla, muy digna, tras haber meditado una respuesta a la altura de volver a empezar en la casilla de salida. Carraspeé. 
—Shane... 
Era el trato. Si la cosa se ponía difícil, pasábamos al plan B.
—Bueno, nosotros queríamos informaros de... los hechos— consiguió balbucear.
—¿Qué quieres decir con eso, hijo?—y Gilbert no lo preguntó con maldad, sólo que, en momentos así, este chico se explicaba como un culo abierto. Y yo, que paciencia tenía poca, quería dar por concluida esa comida que, menos mal, no había acabado en lanzamientos de objetos. 
—Que hemos venido para contaros que nos casamos, y si nos os parece bien, ya cambiaréis de opinión— di unas palmitas en el sofá y me levanté, obligando a que Shane me siguiera—. Hora de marcharse. 
Alice no cabía en su asombro y Gilbert se miró el reloj. 
—Un poco tarde sí que se ha hecho…
—¿Así, ya está?—con las manos abiertas, la madre seguía sin dar crédito a lo sucedido.
—Pero, ¿qué quiere, señora?—tranquila Sam, no entres… 
Ashley también se incorporó, radiante de alegría.
—¡Esto hay que celebrarlo!—la rubia me achuchó entre sus brazos, emocionadísima—¿Cuándo empezamos con los preparativos? ¿Tenéis ya fecha? 
Uff. No me acordaba lo que suponía poner un evento así en marcha y todo el estrés que traía. Y, encima, ahora, la que se casaba era yo. 
—Todavía nada—dijo Shane algo más tranquilo—. Tenemos que empezar por la fecha y, después... 
Alice se tapó la cara con las manos y resopló, derrotada. 
—Oh, Dios mío, ¡otra vez no!—miró al cielo, o al techo—¿Qué te hemos hecho para...? 
Me enfadé, ¿en serio para ella eso era un castigo divino? 
—¡Señora, deje de hablar sola que parece que ha perdido el juicio! 
—¡Sam!—Shane me regañó, pero en ese punto ya me dio todo igual. Con una mueca de sonrisa, me di la vuelta para salir por la puerta, sólo que, Alice, no iba dejar la cosa estar... 
—¡Eres la reencarnación del mal! ¡Como tus hermanos!— me soltó tan pancha. 
Ashley le pidió, dándole un tirón de brazo, que cerrara el pico. Que se metiera continuamente conmigo me daba igual, pero... 
—Lo que me ha dicho...—me giré impulsivamente y Shane se metió en medio, haciendo más dramático el momento—¡A mis hermanos ni los mencione, eh! 
—¡Yo haré lo que me dé la gana, como tú! 
Y Alice intentó meterme mano, para variar... Ashley la sujetó y Gilbert se limitó a observar el panorama ajeno a querer intervenir; yo creo que estaba escondiendo una medio sonrisilla en su rostro. Me dio un tirón de pelo, de esos que pican y, claro…, yo también salté al ruedo. Hombre, si venía a pegarme, ¡yo me defendía! Y Shane en medio, en la tesitura de si retenerme o desfallecer. 
—¡Sam, por favor, otra vez no…!—suplicó a la desesperada.
—¡Si ha sido ella!
—¡Tú tienes la culpa de que estos dos...—dijo refiriéndose a sus hijos.—...se hayan vuelto unos casquivanos!
—¡Y también soy la culpable del hambre en el mundo!
—¡Pues seguro!
—¡Andaaaa vete a la mierda!
—¡¡Sam!!
Yo de verdad que no pretendía llegar a esto, pero…, es que, me provocaba, ¿a que sí? 
La señora del servicio nos abrió la puerta con la cara descompuesta, y Alice se metió dentro sin decirnos adiós ni nada; no estaba la cosa para despedidas amistosas... 
—Pues, bueno, un placer. A ver si venís a comer más a menudo—remató Gilbert, levantando su copia de wishk... que diga, café. 
 
	Hecha una furia volví con Shane a la casa de Chelsea, y estuve a punto de matarle nada más cruzar aquella puerta. Y él a mí, todo sea dicho. Las miradas mortales que nos echamos el uno al otro durante el trayecto en coche fueron para retratarlas como objeto de estudio. Qué tensión había entre ambos... 
—Pero, ¡tú eres idiota, o qué te pasa! ¡Si ibas a inventarte que mi familia y yo éramos seguidores de Jesucristo Superstar, al menos, habérmelo consultado antes! ¡Y no que ha sido peor de lo que ya, de por si, iba a ser…! 
—¡Lo siento! Pero necesitaba algún aliciente para que no les amargara tanto la noticia—le observé de reojillo y... me acerqué despacio. Tragó saliva con dificultad. 
—¿Qué has dicho? 
—Nada... 
—¡¡A la única que le repugna mi presencia es a tu madre!!— le dejé claro—¡Ahora resulta que comprometerte conmigo es invocar al anticristo! 
—¡No lo pones fácil!—saltó dejándome impresionada—¡¡En vez de intentar ayudar, te pones a discutir y empeoras las cosas!!
—¡¡A mí nadie me tiene que ofender!! ¡Ni por tener menos dinero, ni por mis creencias, ni…! ¡Ni por ser de España!— negué muy disgustada. 
—No tienes por qué darle importancia a lo que piensen. 
Me reí con resignación.
—El único que le da importancia, eres tú. 
Y se tuvo que meter la lengua en el culo. Me marché de su lado, con una sensación en el pecho de querer... tirarle lo primero que se me cruzara por aquella casa. Y fue un jarrón bien hermoso, así que mantuve mis manos quietecitas. Me metí en la cocina en busca de algo que me quitara la angustia; al final me daba a la bebida como el padre de mi futuro marido, y con toda la razón... 
Shane me siguió de lejos.
—Bueno, Sam, no te enfades—suplicó—. La cosa es que… lo han entendido.
—No han entendido nada… No me ha gustado que les dijeras que éramos firmes creyentes cuando no es verdad—murmuré, rebuscando en la nevera.
—Ya lo sé, y lo siento—puse los ojos en blanco. La excusa del católico: pecar continuamente y luego arrepentirse.
—¿Sabes que las mentiras hacen de sufrir al niño Jesús, no?— salté con una sonrisa macabra. Shane me miró como si no me comprendiera.
—No si están justificadas—y parecía tan convencido de su respuesta que se me abrió la boca de par en par.
—Adaptáis vuestras normas cristianas a como os sale de los santos cojones. 
Y, por eso, no estaba de acuerdo con las creencias religiosas, porque... no eran respetadas, ni por ellos, ni por la mayoría de las personas que a día de hoy, las pretendían llevar a rajatabla. Me acerqué a él, despacio y haciendo que se tensara.
—Pues nada—le dije, mirándole a los ojos—. Ahora, empieza lo divertido. 
 

8. La buena o la tonta de Sam
 
 
 
 
	Soy una persona que basa sus acciones en impulsos. 
	Y cabezona..., en eso, no hay nadie que me pueda ganar. Y dentro de los muchos de defectos que componían a Samanta, había otras miles de virtudes, y una, era la de ser transigente con los deseos de las personas que me importaban. Un pequeño ejemplo: Dejé que mis hermanos, con cinco añitos y sus caras angelicales, (en ese momento aún no éramos conscientes de su ascendencia demoniaca) usaran mi pelo como experimento. Y lo hice porque ellos querían ser peluqueros de bebés y nadie les permitía que lo intentaran, pero yo sí, porque creí en ellos y en sus ilusiones. Que, a ver…, yo, en ese momento, con mis casi catorce o quince años, mandaba narices fiarme de dos mocosos para sus... en fin. Me dejaron medio calva, pero no me importó. Y aunque unos años más tarde retomé mi propia venganza, sus expresiones de pura ilusión (o de asesinos en serie) merecieron la pena para…, para nada, porque en lo último que pensaron al mes siguiente de destrozarme la cabeza era en dedicarse a eso. Y cambiaron a dentistas. Ahí, sí que preferí no apoyarles. 
	No sé si me estoy explicando muy bien con todas estas historietas que me vienen y me van, pero, lo que quiero decir, es que trato que mi círculo más cercano, mi familia y amigos, cumplan sus sueños y deseos, y si puedo ser yo quien intervenga de forma activa en que eso suceda, pues lo hago muy gustosamente. 
Ese fue el sentimiento que comenzó a emerger de mis entrañas cuando fueron pasando los días y comprendí que Shane había hecho un gran esfuerzo por mantener nuestro noviazgo, por querer casarse conmigo y por defender su postura ante esos padres que, lo que es de acuerdo, pues no estaban.
Empecé a ser consciente de lo que significaba su decisión, su apuesta bajo una vida entera de tradiciones y normas que no tenían nada que ver con lo que él era desde que estaba conmigo, y me sentí… responsable de ello. En parte, sí; en parte, pues no.
Fue mi madre la que me dio un empujoncito a que hiciera esa reflexión, porque, desde la comida en casa de los Reynolds, mi negativa hacia sus imposiciones habían aumentado, y eso no era bueno para ninguno de los dos. 
—Sam... ¿Qué te dije sobre discusiones...? 
—¡Shane se te ha chivado!—afirmé indignada. 
Ella frunció el ceño.
—No se trata de eso. Me dijiste que ibas a comportarte como una adulta y, de nuevo…
—Empezó ella, ¡quiso meterme mano después de provocarme toda la tarde! 
—¡Da igual quién empezara, Samanta! No puedes seguir así. Son tus futuros suegros, vais a tener algún tipo de vínculo familiar te guste o no. 
	Me gustara o no. 
Qué afirmación más irritante. Y lo peor es que era cierta. Alice y yo estaríamos emparentadas si me llegaba a casar con su hijo, porque, por la vía Tarifa..., ésta era capaz de jodernos el enlace a propósito. Y tan pancha que se quedaría, la muy... 
—¿Y qué hago mamá? No sé por donde coger a esta gente…
—Intenta comprenderlos y acércate a ellos. Sé amable y... negocia.
—¿Que negocie?
—Me refiero a que, tal vez, es hora de plantearse una combinación adecuada para ambos bandos. 
Y mi madre hablaba ahora de la boda.
—Ya...—no me convencía mucho esa opción. Yo quería una firma, pero, ellos…
—Algo donde los dos estéis a gusto, Sam. No eres tú la única que se va a casar. 
Y esa frase se quedó de nuevo divagando por mis pensamientos. Cada uno tenía una crianza y su forma de entender el mundo. Eso no era ni mi culpa ni la suya. Ahora bien, respecto a cómo preparar la boda…, quizás, había llegado el momento de dejar esa cabezonería que me empujaba a sellar un documento de juzgado, con un señor delante, tirar después para casa y... pasar a lo otro. 
	Ya me había visto vestida de princesa en Paris y no había sido tan horrible, ¿no? Tal vez... podría hacer un esfuerzo y concederle, al menos, aquello. Shane no había tenido pedida. Ni la aprobación de su familia al modo tradicional. Ni nada de lo que esperaba conseguir. Así que, bueno... 
—Quizás podría hacer un pequeño esfuerzo…—mi madre afirmó, sonriendo. 
—Ay, Sam.
—¡Mamá, no te rías! 
	La charla con ella me llevó a revalidar las cosas…, bueno, más que eso, me hizo darle la vuelta a la tortilla. 
	Soy cabezona, pero también extremista en ciertos aspectos de mi vida, por lo que, aprovechando que él estaba con sus quehaceres de la vida, me fui en busca de una solución congruente para todas las partes. No sabía si lo que estaba maquinando era la mejor decisión para mis necesidades, pero, al menos, sería una manera de dar mi brazo a torcer y ser... ¿Justa? No, la palabra no se le acercaba ni de lejos; sólo que, quizás, mi nueva decisión podría dejar de crear continuos conflictos entre Shane y sus conservadores padres. 
Necesité la ayuda de Ashley Reynolds para poder tener ese acercamiento con la progenitora de mi futuro marido, y ella, aceptó de buena gana. 
Me había equivocado con Ashley desde el principio; o es que, simplemente, a veces, las personas necesitan liarse a hostias para arreglar sus diferencias. Tras la greña en el Retiro…, nuestra relación había mejorado casi al cien por cien. 
	Me reuní con madre e hija en una bonita cafetería (muy pija) y cara del centro de la ciudad, donde habían quedado para tomar el café de la tarde y darse una vueltecita por las tiendas más maravillosas del mundo mundial, es decir, lo que solían hacer varias veces por semana, cuando no tenían otro entretenimiento posible. En esta ocasión, la cita tendría una sorpresa inesperada para Alice... ¡Yo! 
	Mi misión era que esta señora me volviera a mirar como lo hizo al principio de conocernos, cuando Samanta era una simple organizadora de bodas y no quería arruinar la vida de su familia. Así que me puse muy mona, me maquillé, peiné e intenté estar a la altura que, sus estiradas circunstancias, casi exigían. 
	Me encontré con Ashley antes, para no aparecer sola y que diera tanto el cante. Tampoco quería meterla en una movida con su propia madre, por mucho que se llevaran a matar. 
—Tranquila Sam, todo va a ir bien. 
—No sé yo—apreté mis manos entre ellas. 
No le encontraba sentido a esa ansiedad; yo no era una persona de querer agradar a otra gente... y, mucho menos, a personas a las que ya, de por sí, no gustaba. Pero, en esta ocasión... 
	Ashley me paró y ambas nos miramos.
—A ver, seamos claras: mi madre acabará aceptando vuestra boda como ocurrió conmigo. Ahora, que le haga gracia..., eso no va a pasar nunca—sus palabras me picaron un poquito. 
—A lo mejor cambia de opinión, ¡yo he acabado cayéndote bien! O eso creo... 
—Tú y yo somos jóvenes y tenemos otra mentalidad. Y nos parecemos más de lo que te piensas— me dejó claro, con una sonrisa un poco maligna, cuando retomamos el paso. 
—Sí, de eso..., me he ido dando cuenta. 
	La última vez que estuve en Nueva York, antes de la pedida de mano y toda aquella pantomima, la rubia y yo nos pusimos ciegas a chupitos de vodka en la casa de Shane, mientras él andaba en un mini viaje de negocios, donde le pidió por favor a su hermana que se quedara conmigo por si me pasaba algo estando sola. La traducción era que no se fiaba de que le volviera a incendiar el inmueble, pero él lo suavizó con la excusa de mi propia seguridad.
Ashley y yo nos vimos la saga entera de Crepúsculo, criticando a cada personaje hasta la saciedad y emborrachándonos sin miramientos. Despertamos en el metro de Nueva York, viajando sin rumbo y con los pijamas aún puestos. No me acuerdo de nada y casi que lo agradezco. Shane nunca supo de lo ocurrido; en su mundo de teletubbielandia... Ashley y yo únicamente bebemos agua y limonada. 
—Mis padres tienen una manera anticuada de pensar, y que no van a cambiar, te lo digo yo... 
—A lo mejor, no les puedo hacer cambiar de opinión, pero puedo conseguir que les haga un poco de ilusión. 
—Por probar...—pobre Ashley, su madre le formaría una buena cuando yo desapareciera de su vista—A mí me hace mucha ilusión que os caséis.
—Debes de ser la única por aquí. 
—Posiblemente. 
	Cuando Alice Reynolds me vio aparecer junto a su preciosa hija miss americana, la cara se le fue descomponiendo por segundos. Para esa señora, mi presencia era tomada como algo personal y malo. Y, teniendo en cuenta como fue nuestra última reunión... 
Negó, sin atisbo de disimulo, una vez que estuvimos frente a sus narices.
—¡Alice!
—Dios Santo…
—Y la Virgen—repetí con sorna, pero lo disimulé sonriente. Me acerqué y le di dos besos que, si ya estaba descompuesta, la acabaron de rematar—. ¿Qué tal tu día?
	Ashley y yo no habíamos concretado un plan de ataque para que esa señora me aceptara en su tarde de relax, y creo que mi actitud no estaba ayudando demasiado al desarrollo de dicha cita.
—Pero, ¿tú por qué estás aquí? 
—Como no tenía mucho que hacer hoy, pues, me he dicho: ¡Me voy con las chicas de shopping y merendola!
Alice miró a Ashley y esta sonrió, atrapada, para, después..., acabar resoplando y accediendo, sin nosotras, en la cafetería donde íbamos a comenzar el recorrido de glamour y el pijerio. 
	Ashley y yo la seguimos calladitas y la rubia me pidió por señas que me relajara y... dejara fluir las cosas. Pero yo eso no lo veía una buena opción; tenía otros planes para que la madre del novio acabara aceptándome, aunque fueran en contra de mis principios. 
Nos sentamos en una mesa adorable, como toda la decoración del lugar, con un ramo de flores en el centro del tablero. Allí ya las conocían, y los camareros corrieron a pelotear a las Reynolds que debían de dejarse un buen dinero en cafés e infusiones. 
	Las dos pidieron té, con millones de complementos que lo hacían excesivamente extravagante, y yo... 
—Yo quiero un café bien grande— hice señas al hombre—. Y algo de comer…, ¡un bocata de queso! Pero no le eches bacon ni guarrerías de esas; con aceite y sal. Y un dulce, uno, de los monos que tenéis en el expositor. 
—Claro…
El hombre, igual de estirado que el sitio, lo apuntó todo con careto de apretón mañanero. Cuando se marchó, comenzaron los ataques absurdos por parte de…
—No deberías ingerir hidratos de carbono como el pan a estas horas.
—Pero si son las cuatro de la tarde…
—Engordarás—me avisó Alice escandalizada. Ashley había estado tentada en pedirse algo, pero la vi soltando la carta con cuidado.
—¿Yo? Qué va—me señalé—; mis hermanos y yo tenemos una genética envidiable, nos podemos hinchar a comer que… nada, como bichos palo.
—Pues qué suerte la vuestra—respondió mirando hacia otro lado. 
Se hizo el silencio. Aquello iba a ser complicado de encauzar si no ponía el cien por cien de mí.
—Oye Alice, sobre la boda…
—Prefiero que hablemos de cualquier otra cosa antes que de eso—me cortó veloz. Ashley abrió la boca sorprendida y a mí me subieron por el cuerpo los mil demonios. ¡Pero qué maruja más desagradable que era esta señora! 
	Suspiré contenida y... sonreí. 
—Quería deciros que me alegro mucho de que vayamos a ser parte de la misma familia— los ojitos de Alice viajaron rápidamente hacia mí, para, de nuevo, prestar atención a cualquier otra otra. 
—Ajá. 
—Sé que no hemos tenido el mejor de los comienzos, pero…, a veces, las cosas no salen como uno espera—venga, Sam, que lo que son los discursos (aunque sean mentira) los sabes dar estupendísimamente—. Estoy dispuesta a poner todo de mi parte para que las cosas vayan a mejor. 
—Eso es estupendo, Sam— dijo Ashley, intentando apoyar el extraño monólogo. 
Alice apretó los morros y me miró con desconfianza. 
—Perdiste cincuenta mil dólares de mi marido, de los que, a día de hoy, seguimos sin saber su paradero. 
Ellos pusieron la pertinente denuncia una vez que todo salió a la luz y, bueno…, el FBI aún trabajaba en encontrarlos. Les deseo mucha suerte, porque no van a aparecer. Jamás.
—Ya. 
—Nos mentiste, a todos, hasta el final.
—Sé que no estuvo bien lo que hice, pero... ¡Yo sólo quería lo mejor para Ashley y su compromiso!
—Eso es agua pasada—me dijo ella. 
La madre puso una cara... Así que tuve que recurrir a mi plan B, antes de irme al C, donde ya entraban cosas ilegales.
—Si el señor ha sabido perdonar todos nuestros pecados, ¿por qué no podemos perdonarnos entre nosotras?—solté, como si me creyera esa pantomima. 
La cara de Alice mutó a sorpresa, para, después, volver a parecer molesta.
—Samanta, no es por ti...—intentó decir la señora progenitora de Shane— Bueno, para que engañarnos, ¡claro que es por ti!— me resistí a ponerle cara de bicho—No eres, para nada, las expectativas que teníamos puestas en Shane; esperábamos que nos trajera a una chica de buena familia, cristiana, conservadora... 
—Comprendo. 
—No obstante, después del mal rato que ésta—dijo refiriéndose a Ashley—nos dio con el cantante..., yo ya me espero cualquier cosas de mis hijos. 
—¡Ni que te estuviéramos arruinando la vida!—rechistó la rubia cruzada de brazos. 
	Nos trajeron la comanda, y mi apetitoso bocata de queso tostado que olía a metros, junto a una especie de tarta de chocolate, brillante y perfecta para una foto. 
Alice casi que babeó, pero... ¡Eh! Nada de hidratos. 
—Para nosotros, ha sido un golpe muy duro vuestras decisiones, pero, al final, pues... hay que aceptar lo que dicta el Señor. 
	¿Qué tenía que ver aquí el Señor? Sam, aguanta, que lo estás haciendo muy bien. Le di un mordisco a mi bocadillo y un buche al café, intentando rumiar las palabras exactas para no acabar a gritos con Alice, allí, en medio de ese lugar tan cuqui y donde no quería que me prohibieran la entrada. También. 
—Alice, sé lo importante que es la unión del santo matrimonio para vosotros, así que…
Suspiré, cerrando los ojos un momento, asumiendo lo que iba a decir. Lo había pensado mucho y quería hacerlo, por Shane, y por el futuro de esto. Agarré a la señora de la mano, algo que no se tomó muy bien porque era yo, y porque estaba un pelín pringosilla del aceite del pan..., pero que se jodiera.
—Me gustaría que me ayudaras a organizar la boda. 
—¿Cómo?
—Me he pasado mucho tiempo preparando las ceremonias de la gente, y tenía pensado hacer lo mismo con la mía, sólo que...—meneé los hombros—sería bonito si, tú, Alice, te encargaras de ayudarme a prepararlo todo. 
Noté una chispa de emoción en sus ojos, pero lo disimuló rápidamente. 
—¿Y en qué quieres que te ayude? 
—Te dejo la potestad de que organices la boda a tu gusto. 
	Ala, Sam, ahí te habías patinado un poco. Segundos después, su cara mutó a la de una chiquilla de tres años. 
—¿Lo dices de verdad?
—Claro que sí—Claro que no. Sonreí, muy falsamente, qué cagada acababa de cometer, pero... ¿Estaba funcionando?
—¡Oh, mamá!—Ashley se llevó las manos a la cara, emocionada y yo proseguí.
—Estoy abierta a todo: lugar, estilo, menús…
Se hizo la dura, obvio; no iba a venderse tan rápido, así que necesitó unos momentos para darme la respuesta.
—Eso... me encantaría—y Alice ya no era esa mujer amargada que me había recibido hacia unos veinte minutos, de repente, parecía otra persona.
—Es una forma de demostraros que... quiero que estemos bien—y, ahí, sí fui totalmente sincera.
—Podríamos contratar a una wedding planner. Hay una que…
—¡De Wedding planner nada!—Alice mandó a callar a su hija con una mirada felina—Samanta, acojo tus disculpas y… acepto encantada organizar la boda de mi hijo—afirmé, con cara de circunstancias, viendo como madre e hija lo celebraban a su manera, entre grititos y risitas silenciosas.
—Me alegro de que os haya gustado la idea.
—Oh, por supuesto—se echó el pelo hacia atrás y agarró su taza—. Tendréis la boda más maravillosa de todo Nueva York. Seréis la envidia de todas mis amigas—ya estábamos con las gilipolleces de esta gente—, mañana mismo me pongo en marcha. 
Ashley, una vez pasada la euforia inicial, se centró en mis gestos y me habló por lo bajo. 
—¿Estás segura que no quieres participar en...?—le negué con una mueca. La verdad era que no, estaba un poco cansada de bodas y del tema en sí. 
—Confió en vosotras. Seguro que haréis algo... guay. 
—¡Ya sé cual va a ser mi regalo de boda para ti!—anunció con los ojos brillantes. Madre mía, esta mujer no era la madre de Shane. Me miró de arriba abajo, con los dientes apretados y, por un momento, me recordó al hada madrina de la peli de Shrek—El vestido. 
—¡El vestido!—Ashley aplaudió de nuevo emocionada y yo..., yo no sabía donde meterme. Intenté parecer agradecida, pero, qué va; a mí los vestidos de novia... como que no—Pero mamá, ¿sólo uno? 
—Cierto. Necesitaremos, al menos, dos, uno para la ceremonia y otro para la fiesta. 
	¿Era el momento de anunciarles que yo quería casarme con un traje de chaqueta de hombre? Pues no, no lo era. 
Así que me callé y decidí sonreír, aceptando todo aquello que me propusieran, porque, ¿no era eso lo que les había dicho? 
 
	La tarde cambió mucho. Bueno, mucho, era decir poco. Aquello ya no fue una salida de marujas para ir a mirar tiendas y maquillaje; fue una búsqueda de todas las cosas que se le iban ocurriendo a Alice para... mi gran día. 
Visitamos tres tiendas de novia diferentes donde, Alice, fue la portavoz en dar todas las indicaciones pertinentes a qué era lo que quería. Y yo decidí mantener el pico cerrado, porque la argucia parecía que fluía; sé que las cosas se me habían escapado un poquito de las manos, pero... 
	Ojeamos los trajes. Y zapatos. Y vestidos para ellas. Y, así, se pasó una jornada donde yo iba a desfallecer por aburrimiento puro y duro. 
 
	A las ocho de la tarde, estaba que me tiraba por las esquinas de la Quinta Avenida, y Alice Reynolds, con un estrés encima del soponcio. 
—Creo que voy a necesitar un asesor para poder llevar todo esto hacia delante si queremos que la boda sea en septiembre. 
	¿Eh? 
	Me paré en seco, sin entender esa afirmación. Y, tras jurarme que yo no intervendría en sus decisiones..., tuve que preguntar. 
—¿En septiembre, Alice? No es... ¿Un pelín pronto? Estamos en junio y... 
—¡Tiempo de sobra!—dijo dando un golpe al aire—Es el mes perfecto para casaros. El clima aquí es estupendo: ni calor, ni frío. Además, los abuelos de Shane lo hicieron en ese mes, Gilbert y yo también. Qué menos que mi hijo... 
—Claro, claro… 
Cuando le dijera a mis padres que en tres meses iba a pasar por el altar, se iban a desmayar. O me iban a matar, y con razón. 
—Tenemos muchísimo trabajo por delante—y la mujer parecía verdaderamente agobiada. 
	Cogimos un coche que nos dejaría a cada una en su residencia. Por fin, acababa esa larga tarde que... daría mucho que hablar. 
—Samanta, necesito que me pases la lista de tus invitados. Hay que mandar las invitaciones en cuanto sepamos el lugar de celebración. 
—Vale—respondí con la boca pequeña.
—¿Será aquí, en Nueva York?—preguntó Ashley, que también parecía muy involucrada en organizar aquello.
—Pues todavía lo estoy sopesando...—Alice se pasó los dedos por la barbilla — Tengo que ver cuáles han sido los sitios elegidos en las últimas bodas de nuestros conocidos. En base a eso...
	¿En base a qué habían hecho el resto de la gente? ¿Para qué? ¿Para competir por la mejor celebración? Apreté los puños y... me tranquilicé. Me estaba estresando, me estaba agobiando mucho más de lo que pensaba si dejaba mi compromiso en sus manos…, en las de ella. 
Yo creía que tendría en cuenta cosas lógicas, como que mi familia vivía en la otra punta del planeta, pero…, nada. Entre sus prioridades, siempre estaban las de quedar por encima del resto de su círculo de amigos, o lo que fueran. Y me callé, porque había sido mi idea, y porque quería un acercamiento con esa señora, con su marido y con el resto de la familia que apenas conocía; era importante para Shane y para mí. 
	Y, así, permití que comenzara algo que nunca tendría que haberse iniciado... 
 
 
 
 
Shane no se tomó la noticia demasiado bien. 
Su rostro mutó a pánico en cuanto Alice llamó. Casi no me dio tiempo bajarme en Chelsea cuando ya le estaba poniendo al día de las novedades en... aquello. 
—Pero, Sam…, ¿tú estás segura de...?—y, con el teléfono recién colgado en la mano, necesitó que le aclarase las cosas. 
O no se acababa de creer a su progenitora, o es que pensaba que era una nueva treta de las mías. Y, extrañamente, no lo era ni de lejos. Todo era veraz y consentido... más o menos. 
—Muy segura—la garganta me picó un poco con aquella afirmación—. ¿No querían bodorrio cristiano-tradicional? Pues ala.
Me descalcé y dejé aquellas sandalias, (horrorosas) que la madre de Shane me regaló por mi pasado cumpleaños, tiradas a un lado de la entrada. Yo creo que me las compró un poco a mala leche, porque eran tan feas que hacían daño la vista, pero me las puse, ya que era el día indicado para estrenarlas. 
—Pero, vamos a ver,—Shane me cogió y me sentó junto a él en el sofá, intentando tranquilizarme(se)—¿por qué ahora sí quieres hacerlo y de esta manera? 
—Es muy sencillo, Shane: por todos nosotros—y no puse cara de asco ni ninguna mueca que delatara que era una coña. No hice caretos porque estaba siendo honesta—. Sé que en vuestra familia hay fechas importantes que se celebran de una manera concreta, como una boda. Y que no tienen que ver únicamente con una fiesta, sino, con las creencias... ¿Y quién soy yo para impedirlo? 
—Pues la novia—respondió ágil con los ojos bien abiertos.
Negué.
—No se trata de eso, sino... de fraternizar; de comprender que también tenéis el derecho a elegir. 
	Suspiré frustrada. A lo mejor también sería justo que, por la misma regla, ellos quisieran comprenderme a mí, pero, entonces, ya entraríamos de nuevo en un debate interminable que... no conduciría a ningún lugar. Había aceptado, y no me arrepentía, por ahora.  
Tras unos segundos de reflexión, Shane sonrió incrédulo.
—Sam, eso que dices es… No me lo esperaba. 
—¡Gracias!—rechiné irónica.
—Es...—negó, buscando las palabras correctas—tú eres doña cabezota, con tu ideas fijas y…
—Parece que estás describiendo a tu querida madre. 
—Bueno, al menos, tú eres capaz de ver el otro lado. 
—Yo lo que quiero es vivir tranquila o, al menos, intentarlo— ¡Y que no haya sido porque no estaba poniendo de mi parte! Ahora tenía la prueba de ello…—. Creo que dejar que hagan la boda a su manera, será una forma de dar una bandera blanca a que, dentro de un tiempo, nos... aceptemos. 
	No creo que exista otra palabra que lo definiera mejor, porque, ¿cariño? ¿Aprecio? 
Por parte del padre algo, pero, Alice... A esa señora la tendría atragantada por el resto de mis días. 
—Yo también creo que es un buen comienzo al entendimiento.
A él esto le gustaba, ya no por haber iniciado la desescalada de odio impuesta hacía siglos entre esa familia y yo, más bien..., el acto de una boda clásica como siempre soñó, pese a que yo…
—Entonces, ¿te parece...? 
—¡Estoy muy emocionado!—exclamó eufórico—Y nervioso, para qué nos vamos a engañar. Quiero que salga todo perfecto. Tenemos tanto por arreglar en... 
—En tres meses más o menos. 
No pareció sorprenderle el poco tiempo del que disponíamos. Supongo que allí era normal casarse de un día para otro. 
—Estoy deseando que comencemos con la organización... 
—Sí, sí, sí...—me levanté, derechita a la ducha. Ya había tenido “bastantes emociones” por aquel día—Tú ponte con tu madre y hacéis una lista de todo lo que se os...—carraspeé.
	Shane me miró con el ceño arrugado.
—¿No vas a colaborar?
—Eh…, bueno. Sí, y no. Lo dejo a la completa elección Reynolds—sonreí, más falsa…—; me fio de vuestro exquisito gusto y…
—Estás siendo cínica.
—¡Que no, Shane!—salté a la defensiva—Me conoces de sobra; a mí nadie me obliga hacer algo que no quiero. 
	Su expresión se relajó. 
	Me creía, en parte. Lo mismo que me pasaba a mí conmigo misma...
	Pero, qué follón... 
 
 
 
 
 
 
 

9. Calentando motores hacia…
 
 
	La madre de Shane se tomó tan a pecho poner en marcha la planificación de nuestra boda, que no pasaron ni cuarenta y ocho horas de que yo hubiera concedido el mandato a la apoderada, para que reclamara urgentemente mi presencia. 
La mía y la de Shane. 
Necesitaba que le aclarásemos unas dudillas sobre el enlace.
O eso pensaba yo. 
Podríamos decir que Alice Reynolds tenía de todo menos dudas sobre cómo llevar a cabo aquel casamiento... 
—¡Oh, la parejita del momento!—exclamó, cuando ella misma nos abrió la puerta de su casa. 
	Disimulé un gesto de sospecha. Esta señora estaba sonriendo de oreja a oreja, como si en una vida corriente fuera pobre y le hubiera tocado la lotería. Lo más surrealista sucedió cuando, tras achuchar a Shane, vino hacia mí y... ¡me abrazó! No daba crédito, ni yo ni Shane, que abrió los ojos con sorpresa. Ni su señora de servicio, que lo observó todo desde el rellano, boquiabierta. Era algo histórico: Alice Reynolds tocando a Samanta Garza sin que fuera parte de una agresión. Mi madre debería de estar muy orgullosa de mí por aquel gran paso. O tal vez lo estuviera si... las razones de la felicidad de esa mujer no fueran las que eran. 
	No, no les había dicho nada a mis padres. Ni a mis hermanos. Ni a Cornelia y Jonas. Me había callado el vuelco dramático sobre la boda, porque…, porque me la iban a liar, y con toda la razón del mundo. Ellos sabían perfectamente cómo quería casarme y, aquello, no entraba, para nada, dentro de mis humildes y básicas expectativas. Se enfadarían y me llamarían vendida, y me obligarían a que rectificara por tan estrepitosa metedura de pata antes de que fuera tarde para todos. 
Y, a pesar de comprender sus lógicas opiniones, para mí estaba siendo una estrategia muy práctica y funcional: la familia me aceptaba y a Shane le daba la alegría de su vida. Un dos por uno, ¡si estaba todo calculado! 
—Alice, ¿qué tal?
—Estupendamente—y no lo dijo con ironía—. Pasad, vamos. Tenemos muchas cosas que hacer.
Y yo, dentro de mi inocencia, (de la que, ya, poca conservaba) pensaba que se refería a concretar ideas de boda, fechas… lo lógico y normal que hacen los novios semanas antes del gran día. Pero, claro, estaba subestimando a una Reynolds sedienta de poner todos los puntos sobre las íes en los planes de boda para su hijo preferido. 
	La seguimos dentro de la estancia y ella, muy habladora, nos condujo hasta la sala principal de su casa en la que, tanto Shane como yo, nos llevamos una sorpresa. 
Dos hombres, no mucho más mayores que nosotros, estaban esperándonos sentados en la mesa, sonrientes y con una montaña de catálogos y documentos sobre la base de cristal que reinaba la estancia. Me paré en seco en la entrada. Madre mía, esos dos intrusos me estaban recordando a mí hacía un año y... 
—Hijos míos—Alice nos agarró por los brazos y los pelos se me erizaron. ¡Esta mujer refiriéndose a mí con el apodo de hija! Tenía miedo—, os presento a Michael y Ryland. 
Los aludidos se levantaron veloces a saludarnos con un apretón de mano. No pude ser disimulada y los analicé de arriba abajo: trajeados, repeinados hacia atrás, perfumados, intentando pelotear a todo el mundo como si fuera lo último que fueran hacer... Oh, oh. Eso significaba que eran... 
—Son los wedding planner para vuestra boda, ¿a qué es fantástico? 
Si es que... ¡Yo lo sabía! ¡Que esta señora me la liaba! 
Me quedé traspuesta, mirándoles como si se trataran de entes del más allá. Shane fue más disimulado que yo, pero, aun así, no pudo evitar preguntar. 
—¿Dos organizadores, mamá? ¿No crees que es un poco…?
—Innecesario—rematé, cruzada de brazos.
—¡Bobadas!—Alice nos empujó a todos a que tomáramos asiento—Con el poco tiempo que tenemos, era de vital necesidad contratar a un equipo que estuviera a la altura de las circunstancias—a lo mejor, si hubiera elegido un mes más tardío, no estaría tan estresada con las fechas... 
—Muchas gracias por su confianza, señora Reynolds—habló uno, creo que era Michael, casi haciendo una reverencia. 
Volteé los ojos. Alice me agarró por debajo del brazo mientras nos acercábamos a la mesa. 
—Y son varones, ambos—anunció en voz alta, con las cejas levantadas, para que su hijo también la oyera—. Es para evitar que se fije en otra organizadora, te deje y... 
—¡Mamá!—saltó ofendidísimo.
—Pues mira. Ahí, ha estado rápida—le di unas palmaditas y me senté tan pancha. 
Había que sacarle el lado bueno a todo, ¿no?
Nos congregamos junto a los wedding planner, que seguían con esa sonrisa totalmente premeditada en sus caras. Prometo que, cuando Alice dijo, hace un par de días, que iba a plantearse buscar ayuda para el enlace, no me creía que fuera a realizar la contratación tan rápido. Pero, ¡qué locura! Y todavía no me había enterado ni de la mitad... Avancemos, pues. 
	La señora de servicio de la casa Reynolds acudió a preguntarnos si nos apetecía tomar algo…
—Yo quiero un té—dijo la matriarca.
—Un café.
—Y yo—pidió el otro wedding planner. Y para mi propia sorpresa, tenía el estómago cerrado. Serían las sospechas que mi subconsciente me estaba mandando acerca de…
—Jess, trae esa bandeja de dulces que te pedí comprar esta mañana—Alice me examinó espléndida, como si no viera en mí a la misma persona—, que sé que te encanta comer, Samanta.
—Anda, gracias…—a pesar de que yo no era la reina de las falsas sonrisas, ésta, me salió bastante elaborada. 
	La madre de Shane preocupándose porque no me faltara de nada en aquella casa… Esto iba viento en popa. Como el gesto de Shane que, aunque comenzó con los dientes casi castañeandoles de la ansiedad, ahora parecía más calmado, incluso emocionado por la reunión. 
	Ashley llegó a los pocos minutos de que nos sirvieran la merienda, y muy emocionada, se unió a la asamblea sobre el futuro de mi boda. 
—¿Y Gilbert, no nos acompaña?—pregunté con duda. 
Y es que, en esa familia, parecía que todo tenía que ser votado por alianza popular. 
—Está en un viaje empresarial, lleva dos días fuera—le quitó importancia la madre.
—Viaja continuamente para gestionar cosas—comentó Shane. Afirmé sin más.
	Los dos organizadores tomaron la palabra. Tras hacernos un poco la pelota y felicitándonos por nuestro reciente compromiso, se pusieron manos a la obra en... desglosar cómo iba a ser MI boda. Y recalco de nuevo: me explicaron en qué consistiría mi boda y nada más. No sé si me estoy explicando muy bien, pero... tal cual. Nuestro enlace, el de Shane y el mío, ya estaba planteado en esquemas generales, y yo respiré hondo para no montar un nuevo drama. 
Pero… ¿Cómo? 
—La señora Reynolds lo tenía todo muy claro; ha sido estupendo trabajar con ella en la elaboración—peloteó Michael. 
Pues, claro, con el dineral que les iban a pagar, como para no bailarle el agua. El otro organizador nos leyó un croquis desarrollado en una especie de planner, con cuadritos y con un montón de cosas escritas y garabateadas. 
—En primer lugar, tendremos una pre-celebración de la boda el día antes, a modo de cóctel por la tarde. Será algo más informal, pero es una manera de que los novios tengan todo el tiempo del mundo para sus invitados, ya que, normalmente, la boda se queda corta—nos explicó él, muy entendido con el tema.
Y yo, flipando. ¿Una pre-boda? 
Shane debió de pensar lo mismo que yo, porque, negando confuso, interrumpió al organizador.
—Mamá, ¿eso de la pre-boda de dónde te lo has sacado?
—¡Es que me lo vendieron tan bien los chicos que no pude negarme!—se justificó, como si no pasara nada. 
Y a mí me iba a dar algo. 
Si asistir a mi propia boda ya me daba terror, ¿un dos por uno? ¡Esto era el karma!
—¡Es una idea estupenda! Yo no pude tener de eso...—se lamentó Ashley sin poder evitar mirarme muy malamente.
Yo le devolví el gesto.
—Tú directamente no llegaste a casarte.
—¡Y por tu culpa, chata!—Alice dio unas palmaditas, mientras los wedding planners nos miraban apurados.
—Niñas, nada de discusiones.
—Pero Alice...—sonreí cuidadosa—una pre-boda... ¿No se sale un poco de vuestras tradiciones religiosas? 
Eso es, Sam, usa la excusa del católico para que se ciñan a Dios y a sus mandatos. Shane afirmó, como si estuviera muy de acuerdo con mis palabras, y las dos mujeres Reynolds renegaron a mis afirmaciones. 
—¿Celebrar la unión de dos hijos de Dios de forma más extraordinaria todavía? ¡Eso es agua bendita para el Grande! 
Miré a Alice, acongojada. El Grande... ¿Alguien llamaba así a Jesucristo? 
—Es genial, Sam, deberías de estar muy contenta—me dijo Ashley.
—No sé si a mí me convence mucho la idea—soltó Shane, comenzando a enervar los humos de su madre.
—Samanta me dio todo consentimiento para que me encargara de vuestra boda—bueno, bueno..., tampoco como tal... 
Él rechistó.
—Me parece estupendo, pero yo también me caso, y no quiero una pre-boda—le rebatió, haciéndome sonreír por dentro.
Bueno, si Shane tiraba desde su hilo para suavizar aquel espectáculo que…
—Oh, Shane, me haría taaaanta ilusión…—Alice puso cara de pena, y a mí comenzó a picarme la nuca del estrés, de la rabia…
—Pero... 
—¡Si Samanta está encantada! ¿A que sí, querida? 
Me sonrió abiertamente, alargando su mano a través de la mesa, sujetándomela y poniéndome en el apuro más grande de mi existencia. Y yo, que al final soy más tonta que las piedras, le devolví una sonrisa piadosa y... 
—Claro, ¡boda gitana!—anuncié con gesto de circunstancias, aunque nadie entendió lo que quería decir con aquello—Son un tipo de bodas que duran más del día convencional, las... preparábamos en la agencia—me inventé. 
Alice afirmó y el resto imitó a la matriarca. Shane agarró mi otro brazo y me pidió atención. 
—Entonces, al final, ¿quieres una boda más folclórica?—y su careto no cabía en el asombro, o no me terminaba de creer. 
—Oh, sí, estoy abierta a toda sugerencia—mis garantías animaron más a su madre, y a los wedding planner, sedientos de cargar cualquier extra que les supusiera una comisión más en sus bolsillos. 	
Alice hizo aspavientos con las manos. 
—Michael y Ryland, explicadles a los novios el diseño que hemos planteado para el gran día—ordenó un poco nerviosa. 
Y creo que era porque, para ella, esto tenía una importancia vital en el funcionamiento de esa jerarquía imaginaria que mantenían las familias con tal renombre. Era una manera de reivindicarse, de mostrar su empoderamiento. Y para matar dos pájaros de un tiro, reafirmarse en sus “creencias religiosas” con una ceremonia en su templo sagrado. Y no me equivocaba. 			
	Cuando los organizadores nos detallaron cada paso que, por lo que entendí, esbozaron la tarde anterior con ella, (a solas) me alteré un poquitín más de lo que ya lo estaba por dentro. 
	En primer lugar, la comida del día anterior al casamiento se realizaría en el Conservatory Garden de Central Park. El sitio parecía agradable por las fotos que nos mostraron los chicos; ahora bien, cuando Alice anunció que a esa comida se sumarían unas ciento cincuenta personas extras, que el día de la boda no asistirían, los sudores me chorrearon por la nuca. 
—Es por compromiso—dijo tan pancha—; amigos de la parroquia, conocidos del trabajo de Gilbert... De esta manera, en la boda únicamente asistirán los más allegados. 
—¿Y esos… cuántos son más o menos?—pregunté esperanzada.
—Por parte de Shane, al menos, doscientas personas. 
No se me descolgó la mandíbula de milagro. Él observó a su madre con el ceño fruncido, pero al ver que yo no tenía intenciones de intervenir, prefirió abstenerse a comentarios. 
	Una vez que dejamos aparcado el tema de la pre-boda, llegamos a lo importante, al día clave. 
—La boda se celebrará el siete de septiembre, Alice ya ha reservado el día en su iglesia habitual, la catedral de St. Patrick—anunciaron por primera vez en voz alta estos chicos. 
Me sentí un poco acongojada e... incrédula. El dinero ayuda, y mucho, pero de ahí a conseguir hasta una fecha para el casamiento por la iglesia en apenas unos días... 
	Me asusté un poco, no voy a mentir. A día de hoy, yo seguía sin verme subiendo a un altar, y mucho menos a uno tan grande. Esa catedral era de las bastas, de las hermosas; de esas... que te imponen. Shane me indicó por gestos que no pasaba nada, que luego lo hablaríamos, pero yo prefería no hacerlo, porque huiría como la cagona que era a España. 
Ryland continuó con el desglose de mi boda. 
—Hemos hecho una reserva para la celebración y la fiesta en el Loft & Garden.
—¿En serio?—a Shane le apareció una sonrisa en el rostro, algo que no acabé de comprender.
El Loft & Garden era una especie de jardín en la azotea de uno de los rascacielos de Manhattan, justo enfrente de la iglesia donde íbamos a casarnos. Un emplazamiento único y refinado en el que todos los ricachones de Nueva York ansiaban contraer matrimonio. Y, mira tú por donde... 
	Alice me aclaró el por qué Shane se iba a echar a llorar de la emoción en cuanto nos despistáramos. 
—Desde pequeñito, cuando lo llevábamos a misa, él señalaba los rascacielos y nos decía que, el día que se casara, quería celebrar allí su... 
—Vaya—y pese a sentirme descolocada con todo lo que se andaba acordando ese día, no pude evitar mirar a Shane y sonreír de forma sincera—, ¿se están cumpliendo tus sueños? 
—No sabes hasta qué punto—su carita de ilusión me hizo reprimir mis ganas de salir corriendo. 
	Ay, Shane. Qué feliz parecía estar con todo esto. Y por más que yo nunca podría llegar a entenderlo..., lo haría, por él. 
—Samanta, ¿tienes ya tus invitados o…? 
Los wedding planner se pusieron en posición para anotar cualquier información valiosa que saliera de mis labios. Pero negué.
—No me ha dado tiempo. Sólo... os puedo confirmar que todos vienen de España.
—Perfecto—Michael apuntó algo en su agenda y el otro comenzó a investigar en el iPad.
—¿Y un número aproximado de asistentes? Es para ir haciendo reservas...—volví a negar.
—Necesito hablarlo con mis padres—y lo dije con una bocanada de aire profunda, porque me faltaba el oxígeno. 
Alice tuvo una idea de repente y lo manifestó dando un gritito, aplaudiéndose a ella misma.
—¿Por qué no invitas a tu familia a que pasen unos días aquí con nosotros?—me propuso. La miré alucinada, y no digamos los caretos de sus hijos—Sería estupendo para que, entre todos, puntualicemos los detalles de la boda, invitados y... 
—Mamá, ¿de verdad quieres que vengan... todos? 
Ashley abrió mucho los ojos y yo la entendí, en parte. Esa señora no había vuelto a querer saber nada de mi familia desde lo ocurrido en el Retiro. 
—¡Por supuesto! Ya es hora de que limemos asperezas; ha pasado mucho tiempo y el pasado, es pasado—anunció con una sonrisa de oreja a oreja. Aquellas palabras me gustaron mucho, y un pellizquito que tenía cogido en el estómago se soltó—. Samanta, avisa a tus padres y, en cuanto puedan, que se vengan a Nueva York. Los chicos se encargarán de reservar sus vuelos y todo lo que necesiten para estar por aquí. Corre todo de mi cuenta. 
—Pues...—estaba incrédula. 
Shane habló por mí.
—Eso es estupendo. Mamá, no sabes lo que significa esto para mí, para… 
Alice dio un golpe de mano, quitándole importancia.
—Es el día más importante de vuestras vidas, tiene que salir perfecto. 
Sonreí, apurada, por la propuesta y por sus palabras. No quiero ser quisquillosa, pero... el día más feliz de mi vida, discrepaba mucho de aquello. 
	Cuando nos íbamos a marchar, (por fin) Alice no se lo pensó dos veces para pararme en el recibidor. Agarrándome de las manos, me pidió algo. 
—Samanta, este domingo me encantaría que vinieras a misa con nosotros. Así, conoces al resto de los más allegados Reynolds. 
	Me quedé impresionada con aquella particular petición, pero sonreí y afirmé de buena gana.
—Por supuesto.
—¿Qué pasa?—dijo Shane, apareciendo con un gesto alerta. 
Éste, seguía sin fiarse de que en cuanto se diera la vuelta, su madre y yo nos volviéramos a liar a tirones de pelo.
—Le he pedido a Samanta que se una a la charla del domingo, así, conoce a la familia y al sacerdote que os va a casar—esa última parte se le había olvidado comentármela… 
A mi futuro marido se le iluminó todavía más la expresión.
—¿Ah, sí?
—Sí—respondí con una mueca.
—Pues nos veremos allí—me dio un corto achuchón que me puso el vello de punta—. Id con Dios, hijos míos. 
 
 

10. Sorpresa, tras sorpresa, tras… ¿Eh?
 
 
			A mis padres, eso de trasladarse a Nueva York por petición de la señora Reynolds, les dejó un pelín fríos. No se lo planteé como una sugerencia, más bien... 
—Tenéis que venir, y lo antes posible—ordené seria, mientras les veía a ambos a través de la pantalla de mi ordenador. 
	Se miraron, confusos.
—Pero, hija, no es ir a la vuelta de la esquina, es...—a mi padre Beni la voz le comenzó a tartamudear. Era un cagón con mayúsculas, y muy amigo de los aviones, pues... 
Mamá le pidió calma, poniéndole la mano en el hombro.
—Sam, ¿ha pasado algo…?
—No, no—negué con una sonrisa—, es por la boda—hice gestos con los dedos, dándole relevancia a la palabra—. Tenemos que hablar de ese tema, largo y tendido…
—¿Y no podemos hacerlo por aquí?—suplicó papá. 
Puse los ojos en blanco.
—Si os estoy pidiendo que vengáis es por algo. Está todo cubierto, no os preocupéis por los gastos. Los mellis que se vengan, y Cornelia también—porque Alice sólo me pagaba la estancia de un amigo... 
	Mis hermanos salieron de la nada por detrás de nuestros padres, celebrando aquella sorpresa.
—¡Vacaciones en Nueva York…!
—¡…y otra vez más!—Ben chocó la mano de Agus y viceversa.
—Cuando sea inspector de la policía, me iré a la embajada de los Estados Unidos—Agus sonrió con cara de bicho y yo le examiné de reojo—, ¡no te vas a librar de mí!
Obvié los comentarios absurdos de los niños y proseguí.
—Mamá, tú ya estás de vacaciones, y papá que hable con Martínez. ¿Os parece bien la semana que viene, o la siguiente…?
—Samanta, ¿seguro que estás bien?—y su pregunta me descolocó. 
¿Que si estaba bien? 
Pues, bueno…, estaba ahí, entre el sí y el no. Me sentía agradecida de estar, poco a poco, llevándome a los Reynolds a mi terreno, aparcando los malos rollos y las discusiones; construyendo nuevos pilares para todos. Eso me reconfortaba y me alegraba, por mí y por Shane, obviamente. Pero, por otro lado... ¿Al precio de dejar que hicieran lo que les viniera en gana con mi boda, con...? 
	Casarme nunca había estado en mi lista de prioridades, ni de nada en absoluto. Era un trámite más que quería pasar, y mi intención siempre había sido que fuera desapercibido, pero, vistas las circunstancias…, me lo estaba tomando como un pequeño sacrificio a cambio del resto de vida. Y si lo veía desde fuera, joder, ojalá todas las obligaciones se trataran de esto, ¿no? Encima, me traía a mi familia de vacaciones gratuitas. 
¡Era una suertuda! 
—Claro que estoy bien—me reí—, anda, poneos ya con las fechas que... ¡quiero sacar los vuelos! 
	Di unas palmitas, haciendo que papá sonriera con apuro y mamá... con desconfianza. A ella, algo no le olía tan bien como yo lo pintaba, pero eran mi familia, así que, a las pocas horas, mis padres me hicieron la feliz confirmación de que, sí, que se venían, y Cornelia también, que me llamó a la desesperada, acosándome verbalmente sobre toda la ropa que se debía o no de llevar en aquel viaje. Y yo trasladé la información a Alice, y ésta a sus secuaces que, en menos de un día, ya me enviaron los billetes, los traslados y las reservas en un magnífico hotel en el corazón de Manhattan. 
Así, sí que merecía la pena llevarse bien con los Reynolds. 
 
El fin de semana pasó y llegó el domingo. Creo que si he ido alguna vez a misa, ha sido por amenaza de mi catequista, o porque la seño de religión me lo pidió como un favor personal en algún día señalado. No tengo nada en contra de la religión ni de las creencias, ni de nada que alguien haga por puro placer o devoción. Ahora bien, si es un hecho forzoso..., ahí, la cosa, ya va cambiando. 
—Sam, arriba. 
Había accedido a ir a la “reunión”. Era lo menos que podía hacer después de que los Reynolds cubrieran con los gastos del viaje de toda mi familia, de la boda y de cada extra que ésta supusiera. Pero que Shane me obligara a levantarme a las siete de la mañana para prepararme, porque teníamos que estar a las nueve en la Catedral de St. Patrick, fue algo que me cabreó. 
	Intenté aguantar mi ira post-mal despertar y no darle dos buenas voces que le dejaran pegado contra la pared del dormitorio. Soy una persona madrugadora cuando tengo que trabajar, pero si estoy de libranza o tomándome las cosas con más calma..., duermo. Duermo, y mucho. Hasta el punto de poder echar mis once buenas horas en trance. Tal vez por eso tengo una tez tan fantástica. 
	Abrí los ojos con sorpresa, porque había estado inmersa en un sueño profundo no hacía ni unos segundos. 
—Oh, Shane…, te voy a matar—murmuré, sin saber ni dónde estaba. Se echó a reír, incorporándose muy fresco.
—Eras tú la que quería ir a misa...—ignoré sus palabras. 
—Estaba soñando que era un señor, grandote y fuerte, lleno de oro hasta el ojete...— le dije, revolcándome entre las sábanas. 
Mi futuro marido me miró acongojado. 
—Pero, ¿qué dices…?
—Que sí. Iba en mi limusina, junto a mis chicas... 
Frunció el ceño.
—Será junto a tus chicos…
—¡Que no! ¡Que yo era el tío, con sus churris y todo!—le corregí indignada. Comencé a revivir más datos del sueño— Creo que era un rapero famosete súper forrado, y me lo estaba pasando taaaaan bien... ¿¡Por qué me has despertado!?—lloriqueé, escondiendo mi cara entre la almohada y el colchón. 
	Shane resopló, pidiéndome de nuevo que me levantara. 
—Cada día sueñas cosas más raras y…
—A saber qué sueñas tú. Por lo menos, yo lo cuento. 
Me incorporé mareada y con ganas de vomitar. Siempre me ocurría cuando, en mitad de un trance, me despertaban de sopetón. Anduve hasta el baño y me encerré en él. 
Shane no tardó en perseguirme.
—Sam, en media hora salimos.
—¿Vamos a coger sitio, o qué?—rechisté. Él decidió guardar silencio y no entrar en mis provocaciones mañaneras.
—Voy preparando un poco de café…
—Sí, anda.
Miré la puerta cerrada de reojillo, replanteándome por qué, un domingo, en la gran manzana, me tenía que ir a misa con los padres de Shane. Ah, sí…, iba a conocer al sacerdote, ese que nos uniría en santo matrimonio en unas semanas, y a los allegados del clan Reynolds, los que ya tendrían una excelentísima imagen preconcebida de mi persona. 
	Mientras Shane improvisaba un desayuno en la planta de abajo, me vestí para ir a la misa. Quién me ha visto y quién me veía ahora. Elegí un atuendo que no causara miraditas disconformes por parte de Alice, reprendiéndome indirectamente de ir ligerita de ropa a un lugar tan sagrado. Así que, en pleno verano y con un calor interesante, me vestí entera de negro con pantalón de traje incluido. 
Cuando bajé las escaleras ya me encontraba medio sudada, pero yo lo hacía por una buena causa. Nos tomamos un café y salimos a la prisa, como si no fuéramos ya con hora y pico de margen. Estos cristianos... 
 
	Nos encontramos con los padres de Shane dentro de la Catedral de St. Patrick, donde los Reynolds tenían hasta asignado un banco familiar cerca del altar, o como se denominara ese sitio en el que el cura hacía las bendiciones.
Menudas dimensiones tenía aquella iglesia... Miré los techos empinados de la superficie, y me imaginé dando un par de voces, resonando mi eco por todo el lugar. Sería tan guay…, pero, si lo hiciera, toda la familia de Shane me miraría como si, de nuevo, fuera aquella chica que tan poco les gustó; y yo, ahora, lo que quería, era que estuviesen contentos conmigo. Así que me comporté y me mantuve callada y con las manitas quietas. 
	Los padres estaban por allí, junto a varias personas más que me sonaban por haberlas visto merodear en la boda de Ashley Reynolds, pero a ella no la divisé. Alice y Gilbert se acercaron a saludarnos y yo tuve que preguntar. 
—¿No está Ashley?—mis palabras consternaron a la familia.
—Ella no viene a misa—negaron decepcionados. 
Arrugué las cejas.
—Pues vaya. 
Lo llego a saber y yo también me hago la loca.
—Sí, vaya—Alice se sentó en el banco de madera, con la vista puesta en el Sagrario.  
	Shane y yo saludamos a los que eran una tropa de familiares de los Reynolds: tíos, tías, primos, parejas de éstos… y acabamos sentados en una esquina del banco, y yo al lado de Gilbert y Shane.	Llamé la atención de éste con un codazo disimulado. 
—Y tú, ¿cuándo has ido a misa en todo este tiempo? 
Me resultó muy sospechoso que, tras meses de relación y de que yo estuviera por allí, no le hubiera visto pisar el templo sagrado. Shane me miró entre indignado y aguantándose una sonrisa canalla. 
—Sam, yo siempre he ido a misa—tomé aire, consternada.
—¿Qué me dices…?
—Lo que pasa es que, mientras yo estaba aquí cada domingo, tú andabas en el séptimo sueño—me recordó, haciendo que me sonrojara.
—¡Anda ya!—Shane arrugó los morros.
—El domingo que más temprano te has levantado ha sido a las una de la tarde. 
Yo sé que no era una regañina, que él aceptaba mi dicho de que el domingo era para recuperar todas las horas de sueño perdidas en la semana y…, en resumen, rascarte la barriga todo lo que quisieras antes de comenzar un nuevo lunes. Pero me dio reparo conocer esa información. 
Le miré dudosa.
—Entonces, ¿siempre has seguido viniendo?
—Claro. No he faltado nunca cuando he estado por aquí.
—Vaya. 
Dejé de mirar a Shane para centrar mi atención en el cura, que estaba subiendo al altar, provocando que toda la iglesia se pusiera en pie. Y yo también tuve que levantarme. No tenía ni idea de los pasos a seguir en un ritual de ningún tipo, así que, cuando el señor sacerdote dio por iniciada la misa, yo me limité a intentar seguir los movimientos del resto de personas que ahí andaban, muy concentradas en cada palabra que éste les recitaba. Bueno, él y un despliegue de gente que leían versos de la Biblia, comentaban una cosa tras otra y, así…, hora larga. 
	No tengo ni idea si en España las misas duraban tanto, pero ésta se me hizo infinita. No sé si estaba pasándolo peor por no tener ni puñetera idea de qué hacer o decir, o porque los Reynolds no perdían detalle a que... metiera la pata. Y cuando entonaban oraciones o cantaban, yo movía los labios sin decir palabra con los ojos muy abiertos, y Shane me miraba de vez en cuando, a punto de estallar en carcajadas. Y a mí, pues también me dio la risa de vernos en tal circunstancia. 
Siglos después la ceremonia concluyó, y todos corretearon a obtener su parte del pan sagrado. Shane también se levantó y me pidió con gestos que le acompañara, al ver que sus padres habían volado casi los primeros a tomar el cuerpo de Cristo. 
—Voy—le dije, ya agobiada por tantos mandatos a seguir. Eso parecía un tutorial de Youtube.
El móvil de Gilbert descansaba sobre la madera del banco. De la emoción del momento, a este señor se le había olvidado aquel artefacto llamado iPhone de última generación, así que se lo cogí para dárselo cuando saliera de la fila, por si alguna maruja traviesa le daba por mangárselo. Me lo metí en el bolsillo trasero del pantalón y me reuní junto a Shane en aquella cola. El móvil de Gilbert me vibró y yo hice oídos sordos.
—¿Y por qué te gusta venir a misa? ¡Con lo joven que eres! 
Shane frunció el ceño.
—No soy tan joven.
—¡Sí que lo eres! Además, la edad regular para dejar de asistir a la charla es...—hice cuentas con mis deditos, pero no me salieron—¿Con cuántos años se hace la comunión? 
Shane negó, mientras sonreía.
—Sam, soy católico. No le des más vueltas—me dio unas palmitas en la espalda—. La iglesia me llena, es la única explicación que te puedo dar. 
Pues a mí no me valía, siendo honesta. 
El móvil de Gilbert volvió a avisarme con tres o cuatro meneos de que tenía nuevos mensajes a la espera de ser leídos,  pero yo no reparé en mirarlo. Otra cosa no, pero cotillear los teléfonos ajenos… nunca ha sido de mis devociones. A Cornelia le pirraba mirar a escondidas el teléfono de sus ligues, y a mis hermanos los de toda la familia, pero, yo... 
—Sam, te toca—me avisó Shane cuando el cura esperaba impaciente a que me acercara, y yo, embobada, pensaba en mis cosas. 
—Ah. Sí, sí. 
El señor bendijo el pan sagrado, antes de ponerme una porción sobre las palmas de mis manos; me lo metí en la boca por puro compromiso. Me imaginé a mis hermanos, negando con desaprobación por aquel acto. 
Me retiré de la cola, dándole vueltas a ese trozo de galleta pasada y que se pegaba en todos mis dientes interiores, encontrándome con los padres de Shane, charlando en corro con otros fieles y dándose el beneplácito tras el sermón. Alice se me acercó, sonriente, hasta el punto de asustarme. 
—¡Samanta! ¿Qué tal ha ido tu encuentro con Dios? 
Esta señora ahora siempre estaba contenta y mostrándome simpatía. Parecía que sí estaba surtiendo efecto todo el sobre esfuerzo que ponía, tanto en acompañarles a estas cosas, como con la propia boda. 
—Muy bien..., reconfortante—sonreí fingiendo. 
Ahora fue el padre quien se dirigió a mí. 
—Nos alegramos mucho que de asistas junto a nosotros a la reunión del domingo. 
Y Gilbert también parecía satisfecho de que yo estuviera allí. Nunca lo había pensado, pero…, lo cierto, es que había vivido a mi rollo, sin preocuparme de si ellos necesitaban que tuviéramos este tipo de quedadas hasta ahora. La fallida boda de Ashley había tenido mucho que ver en que no nos quisiéramos ver las caras, pero ya había pasado tiempo, ¡era el momento de recomponer lo que habíamos tirado por la borda! 
	El móvil de Gilbert volvió a vibrar, recordándome que debía de devolvérselo antes de que se me olvidara. Los Reynolds estaban achuchando a otros familiares del mismo clan, y yo me saqué el teléfono, tocando el brazo del dueño. 
—Oye...—volvió a sonar, encendiéndose en mi mano. 
Fue deprisa. Ojo. Yo nunca quise…, pero, muy desgraciadamente, tuve el tiempo necesario para ver lo que no tenía que haber visto. Contuve el aire y me quedé blanca. 
Gilbert se giró y me miró.
—Dime Samanta.
—Yo..
No conseguí atinar con lo que quería decirle, así que, simplemente, alargué mi brazo y le puse su móvil en las manos. Ambos nos miramos, serios y apáticos. La cara de terror del padre de Shane me terminó de confirmar que, aquello, no había sido fruto de mi sensacional y fantástica imaginación. 
	Le vi debatiéndose entre pedirme algo o, por el contrario, lo que acabó haciendo: apretar los labios y, con cuidado, girarse para... atender a su esposa. Y yo me permití un par de minutos más para flipar, sentada en unos de los bancos de la iglesia y sola. 
	Ay, madre... 
 
 
 
 

11. Garza + Nueva York= ¡Marrón! 
 
 
	Julio…
 
	Creí que recibir a toda mi familia en el aeropuerto internacional de Kennedy iba a ser un momento... ¿Entrañable? Había llevado a mis hermanos un par de veces a Nueva York en los últimos tiempos, y no sabría decir en cuál de las dos ocasiones me había arrepentido más... 
	En la cabalgata de Acción de Gracias, sin ningún reparo, Agus le arreó un buen tirón de pelos a un hombre inocente que iba disfrazado como muñeco cabezón de Krusty el payaso. Bueno, más que al tío, se lo dio a su cabeza falsa, cuando el pobre ser que habitaba en ese disfraz estaba tomándose un momento para respirar, sentado en la acera, antes de continuar con la caminata. Fue tal la sacudida, que el falso Krusty acabó tumbado hacia atrás sobre el arcén, con Agus detrás, observándolo serio y sin ningún signo de empatía. 
Y yo corrí a llevarme a mi hermano, a empujones, antes de que nadie le delatara. Y como aquella me hicieron unas cuantas, a cada cual más espeluznante e inhumana… 
Ni siquiera tenía idea de cómo aún no les habían prohibido la entrada al país. Pero... allí estaban, de nuevo. Ellos, mis padres, ¡y Cornelia! Al pobre Jonas le sentó muy mal no ser invitado a las Américas por la familia Reynolds, porque no le consideraban necesario en... los preparativos de la boda. 
Sí, por eso estaban allí, por la puñetera boda. 
Mis padres se habían trasladado a la otra parte del mundo, no por mi compromiso, sino, porque se olían que algo no estaba marchando del todo bien... 
A ver, les había contado cosas, y con cosas me refiero a que la familia de Shane ya era conocedora de la inminente boda y, por más que en un principio no se lo tomaron muy bien, (no entré en detalles sobre la riña en la entrada de la casa de los Reynolds, de la que sólo mamá conocía) lo habían respetado con bastante buena fe (nunca mejor dicho…).
	Ellos sabían que se estaban portando mucho mejor conmigo desde entonces, que Alice estaba muy implicada en ayudarnos con la ceremonia y... poco más. No les había especificado que una Samanta, que ni yo misma reconocía, sucumbió a aceptar una boda tradicional, con su iglesia o catedral, su festejo, su pre-boda... y, a día de hoy, todavía dudaba si a la señora madre de mi futuro marido no se le antojaría también una post boda. 
	En suma, que no tenían ni pajolera idea de nada de esto; de los planes que se andaban cociendo en los Estados Unidos. 
	Les mantuve una treta mal contada durante más de tres semanas para... no preocuparles, en parte. No quería que se enfadaran conmigo, o que se sintieran decepcionados por acatar unas normas que, sabían de sobra, yo no aceptaba. Y, por eso mismo, necesitaba hablar del asunto en persona con ellos y no de forma telemática. 
Tenía la esperanza de que... me comprenderían. Pero, siendo honesta, no pondría mi manita en el fuego a que se lo tomaran bien.
 
	Y por otro lado, si un problema corpulento como estaba siendo mi boda no era ya suficiente, se juntaba lo otro. Aquello que me tenía en un pequeño sin vivir. No era de mi incumbencia, pero lo acabaría siendo. Sí o sí. 
Estábamos hablando de que... ¡Es que no me salen ni las palabras sobre este tema! Vi algo en el teléfono personal de Gilbert; algo que, ojalá, nunca hubiera visto, porque no sabía que hacer... 
	Lo tenía ahí, cogido. Desde hacía días, no había podido dejar de darle vueltas y con toda mi razón del mundo; una encrucijada a la que únicamente daría voz junto... a ellos. Así era, estaba esperando la llegada de Cornelia y de mis hermanos para desahogarme sobre mi desgraciado descubrimiento. 
	Abrazándome a mí misma, por lo alto que estaba el aire acondicionado allí dentro, les vi llegar. Bueno, vi aparecer a un grupo de gente dando voces que se oían desde la otra punta de la terminal. 
Divisé a mi madre, diciéndole algo a mis dos hermanos, que iban partiéndose de la risa como sólo ellos sabían hacer; a papá con una cara muy descompuesta y a Cornelia, murmurando detrás de toda esta pandilla que era mi familia. 
Sonreí y alcé mi mano, llamándoles.
—¡Hey!—Cornelia me arrolló a la desesperada.
—Tía, ¿a que no sabes quién estaba subido en el avión? 
—Qué pesada eres—dijo Agus. 
—¡El terrorista! Nuestro amigo, ¿te acuerdas?—negué, no por haberme olvidado de aquel señor, más bien, porque siguiera llamándole así a estas alturas. 
—Pobre hombre... 
Mi padre agarró a mamá del brazo, pidiendo atención con cara de pena.
—Nekane, ¿no me puedes dar otra pastillita…?
—¡Que no, Beni! Ya estás en tierra—le regañó. 
	Papá tenía el rostro descompuesto, indicando que había pasado un mal vuelo como era de esperar. Él odiaba las alturas,  y... los aviones, y los barcos, y los autobuses... Cualquier medio de transporte que pudiera desembocar en una tragedia. 
Fruncí el ceño, observando a la tropa.
—Hola, por cierto.
—¡Holaaa!—exclamaron todos, dejando sus asuntos a un lado y viniendo a achucharme, mamá, la primera. 
Mis hermanos lo hicieron con desgana y poniendo cara de asco, y a papá no le dio tiempo, porque se le estaban aflojando las piernas. Cornelia fue la primera que se dio cuenta. 
—¡Oye, que el señor Beni se nos desmaya! 
Y así fue. Atendido por la seguridad del aeropuerto, lo trasladamos a una silla de la sala hasta que volvió a retomar la compostura. No sabía si sentirme preocupada o avergonzada, pero... ya estaba acostumbrada. Mamá abanicándolo, Cornelia levantándole las piernas y los mellis observando la escena con bochorno. 
—Tío papá, ¿cómo has llegado a trabajar en la policía?— preguntó Ben con cabreo.
—O, mejor dicho, ¿cómo eres subinspector?—Agus negó— Eso estaba amañado.
—El señor Martínez tuvo algo que ver—añadió el otro gemelo, tan falsamente decepcionado que molestó a mamá, la que se había llevado otro susto innecesario.
—¡Tu padre es muy valiente, sólo que ya es mayor y le dan sus bajadas de tensión!
Los gemelos contraatacaron.
—¡Pues no veas, a dos por mes...! 
Me tapé la cara y resoplé. Estábamos llamando mucho la atención, un dato que no me hubiera importando lo más mínimo en otro momento, pero, debido a la lista interminable de marrones y mentirijillas que volvía a tener acumuladas en mis hombros, quería marcharme de allí lo antes posible. 
Me acerqué a papá y le susurré.
—Papá por favor, levanta y... vamos al hotel, ¿vale? Allí ya te desmayas tranquilamente. 
	No fue el mejor recibimiento del mundo…, salvo porque ya estaban allí, conmigo. Y, siendo egoísta, al menos, por unos días, no me sentiría tan sola y descolocada, ya que…, ejem, lo estaba, y con creces. 
Las últimas dos semanas habían sido muy raras. Shane había trabajado mucho, y cuando llegaba a casa, en lo único que se le ocurría de hablar, era de la boda. Parecía que iba guardando pequeñas porciones de energía para, una vez finalizados todos sus compromisos, dedicarse en cuerpo y alma al enlace. 				
Pero... ¡Cómo se atrevía! Buscaba cada día nuevas ideas, hasta aparecía con catálogos que había pedido por Internet, donde lo único que venían eran largas listas de gilipolleces para derrochar el dinero. Los ojos le brillaban de ilusión como nunca antes, y a mí, los fantasmas me aumentaban. Y si no era ya horrible el hecho de que a mi novio en lo único que le interesara pensar fuera en los detalles de nuestra ceremonia…, tenía a la madre, casi subida a la chepa. 
	La señora Reynolds se me había metido en la casa casi todos los días, y si no estaba allí, exigía que fuéramos a la suya o a sus reuniones de marujas para... ¿Adivináis? Pues, eso, para hablar, hablar, y hablar... de la boda. 
	Mira que yo he sido organizadora de eventos, pero estos me ganaban con creces en conocimientos. A ellos se sumaban las amigas repelentes de la madre, las primas y los wedding planner, cómo no... Al final tenía a un corro de gente todo el día detrás siguiendo mis pasos. Y eso agobiaba, y mucho. 
Pero yo disimulaba estupendamente. Actuaba con total normalidad, como si no me turbara ese cambio tan extraño que había nacido de la nada en ellos. Los únicos que seguían siendo los de siempre, eran Ashley y Gilbert. 
	Este señor tenía sus propias razones personales para no querer saber nada de su familia, y también se las traía, todo sea dicho. 	
Ashley fue mi único apoyo en estas semanas donde, si no es gracias a su caridad humana más o menos “decente”, (tomarnos un par de chupitos a cualquier hora del día, criticando a otra gente) yo hubiera huido a Madrid, dejando a Shane más plantado que a un árbol, porque, este hombre, me tenía un poquito harta desde que íbamos a contraer matrimonio. 
 
	Me los llevé a todos al alojamiento que los secuaces de Alice Reynolds habían reservado para la llegada Garza: un bonito y clásico hotel en pleno Manhattan, con vistas privilegiadas a Central Park. Mi padre estaba alucinando con la dimensión de la ciudad, de los rascacielos... y de tener un bosque delante de su hotel. Disimuladamente, mandó una foto a su cuadrilla de la comisaría. Corrijo. Envió un selfie de sí mismo con Central Park a sus espaldas, las gafas de sol puestas y una gorra cantosa sobre su cabeza. 
Mis hermanos observaron toda la escena con aturdimiento, en una esquinita del check-in del hotel. 
—Qué pena me está dando…
—Dímelo a mí—comentaron entre ellos.
Aquella tontería me provocó respirar con alivio. Sentí paz, un chute de fuerzas para mi salud mental que estaba ahí, ahí…, luchando por no desmoronarse. 
Necesitaba que el bando Garza fuera más grande durante unos días. Había sido complicado luchar contra todo un ejército de cristianos conservadores peleando porque yo me uniera a sus ideales, obligándome a permanecer dentro de los limites de lo moral y lo racional. 
Que, a ver, si dicho así, es lo que uno debería de hacer..., pero la vida deja de ser tan entretenida. 
	Subí con ellos, ayudándoles con el equipaje. Un cuarto era para papá y mamá, otro para los mellis y uno más para Cornelia, que lo celebró cachondeándose de mis hermanos, alegando que ella tenía “más que ellos”. 
—Y por eso sigues soltera—afirmó Agus, con una sonrisa de superioridad en su cara, de esas, que te entran ganas de darle una sartená de palos. 
—Y entera—remató el otro. 
Cornelia se ofendió muchísimo y yo decidí intervenir.
—No empecemos con…
—¡Vosotros, sí que vais a quedaros solos de por vida! Niños rata…
—Nosotros estamos solteros porque nos da la gana.
—No como tú. Desesperada del Tinder.
—¡¡A que te metooo!!—paré a Corne, que ya había saltado ante las provocaciones de los mellis y... ellos a las de ella. Una historia que se repetía año tras año, desde... desde siempre. 
La discusión se interrumpió en cuanto mamá se asomó desde el interior de su habitación, con cara de advertencia, y cada cual se metió en su correspondiente cuarto a dejar el equipaje mientras yo me quedaba en la entrada. Mi padre también salió. 
Sonreí. 
—¿Os apetece que comamos algo?
—Pero, hija, ¿qué hora es? Yo tengo un lio...—Beni estaba desconcertado, pero más compuesto de lo que me imaginaba si, alguna vez, le hacía cruzar el charco. 
—Venga, Beni, date una ducha y nos vamos con Sam a dar un paseo—le animó mamá, o le obligó, porque, a la vez que le hacía la propuesta, lo iba empujando disimuladamente hacia dentro. La obedeció y nos dejó solas—. Bueno, ¿cuándo piensas contarme lo que está pasando aquí?—me pidió contenida. 	
	Abrí mucho los ojos, diría que sorprendida, pero no era cierto. Me tocaba asumir la peor parte de este viaje: confesarle a mis padres que la madre del novio se había hecho con el mando de todas y cada una de las decisiones de la boda. Una información que, ellos, no iban a tomarse muy bien. 
Me examinó, sospechando de nuevo. Ella no era tonta; posiblemente, se trataba del humano más correctamente inteligente de esta familia y, por ello... 
—¿Las buenas noticias?—dije intentando amenizar el asunto, pero con mamá eso no servía. Me echó un brazo por el hombro y anduvimos por el pasillo a la espera del resto. 
—A todo lo que te tiene así: tensa y comportándote de una manera tan rara—me respondió sin más. 
	La miré con cara de apuro y me encogí de hombros. Nekane, ¡qué sabia has sido y serás siempre! 
—Si te refieres a que los Reynolds me van a pagar toda la boda…—no sé si era la mejor forma de comenzar con las pertinentes explicaciones, pero el tema del dinero debía de ser un punto a favor, y ahora más con los gemelos en la universidad. 
	Me miró sorprendida, pero sin acabar de fiarse. 
—Eso está genial… Lo sería, sino tuviera algo a cambio, ¿dónde está Shane?
—Trabajando. Le he dicho que pasaría el día con vosotros— y que, de paso, me dejara tranquilita.
Los mellis salieron de su habitación, cambiados y repeinados hacia atrás como buenos viejóvenes que eran a veces. Cornelia también se había cambiado; se puso un vestidito liviano que no la hiciera sudar más de la cuenta. Papá tardó un pelín más que el resto para, finalmente, hacer su aparición hecho un cromo: se había colocado el típico pantalón pesquero marrón y esas chancletas horrendas, con los calcetines debajo. 
	Mamá le reprendió por tal atuendo. 
—Pero Beni, ¿de dónde has sacado eso? 
—Me las recomendó Martínez. Dice que es lo mejor para las largas caminatas.
—Y para hacer el ridículo—Ben negó y Agus se echó las manos a la cabeza.
—¡Vas igualito que los guiris jubilados que se pasean por el rastro de Madrid!—se lamentó mi hermano.
—Sólo te falta emborracharte e intentar bañarte en la Cibeles, antes de ser reducido…
—Beni…, si yo fuera tu hija, me sentiría tremendamente consternada—remató Cornelia, aprisionándose una mano sobre el pecho. 
	A mi padre le dieron igual los comentarios de sus hijos. Se fue tan contento hacia el ascensor. 
 
	Caminamos por los alrededores de Central Park hasta llegar a un restaurante que podríamos considerar de “económico”, para hacer la primera parada del día. El único que tenía hambre de verdad era papá. Del disgusto post-vuelo, se le había abierto el apetito. Bueno, y Cornelia. El resto se mostró más dubitativo a la hora de pedir algo de comer. 
Agus señaló la carta. 
—Yo quiero un batido de esos.
—Yo una Coca-Cola—pidió Ben, apoyándose en la mesa.
—Algo tendréis que comer—mamá ojeó el menú. 		
Los mellis negaron.
—En España, es la hora del aperitivo antes de la cena.
—Pero no estás en España, y llevas horas sin comer—le regañó papá, que se iba a pedir una hamburguesa, de esas, bien hermosas. Los gemelos chismorrearon apenados.
—Como en la patria española, en ningún lado—Agus meneó su pulserita de la bandera encima de la mesa.
—Éstos no nos llegan ni a la suela del...—mamá les pidió que se callaran y dejaran de blasfemar. 
	Cornelia y yo ojeábamos el mismo papel, yo, con la cabeza puesta en otro lado, y ella, en la fuente de nachos. 
—Vamos a pedirnos una a medias, Sam—me suplicó con su cara de pena. Para comer nachos pringosos estaba yo... Aun así le di mi aprobación con un movimiento de cabeza. 
—¿Nos vas a contar ya para qué nos has traído aquí?—se quejó Agus, tumbando la mitad de su cuerpo sobre la mesa. 
	La pregunta del gemelo provocó la atención de todos, que clavaron sus ojos sobre mí. Me inquieté, sobre todo, teniendo la nariz de Cornelia casi pegada a mi mejilla. Carraspeé y... 
—¿Os tomo nota ya? 
Salvada por el camarero. Fue mi madre la que pidió por todos: bebidas, una ensalada “sana” para ella, una hamburguesa con patatas muy a lo americano a papá, los nachos, unas quesadillas y el batido de Agus. 
En cuanto se marchó, el conjunto me analizó alerta. 
—Habla—exigió Ben.
—Está bien. A ver, por donde empiezo…—puse los ojos en blanco—Veréis, tras el percance que tuvimos Alice y yo en el rellano de su casa... 
—Eso no me lo ha contado mamá—me cortó Beni, tan serio que hasta me asustó. 
Me cachis, ¡había olvidado que no era conocedor de mi encontronazo con esa mujer! Mis hermanos se echaron a reír y Corne con ellos. Los gemelos pusieron sus manitas en los hombros de nuestro progenitor. 
—Padre, tu hija va de la choni del barrio.
—Se lió a hostias (otra vez) con la madre de…
—¡Eso no fue lo que pasó!—papá cambió de color y mamá se sacó un abanico del bolso, dándole aire al momento.
—No le hagas caso a estos dos, ya sabes lo que les gusta exagerar…
—¿¡Pero por qué la defiendes!?—se escandalizaron.
—¿Me dejáis continuar?—pedí con la boquilla pequeña— Tuvimos unos rocecillos por el tema de la boda que, en fin, no acabaron muy bien. Pero a los días recapacité y decidí... dar mi brazo a torcer—afirmé, sonriendo tan falsamente que mamá arrugó la frente. 
—¿A qué te refieres con que “diste tu brazo a torcer” Samanta? 
—Eh...—vale, estaba siendo más complejo de lo que imaginé—, pues, básicamente, pensé y llegué a la conclusión de que, la mejor forma de continuar con Shane, sin acabar peleados por culpa de su familia, era llegando a un acuerdo apropiado para ambas partes... 
—¿Y…?
Mis hermanos se me acercaron lentamente sobre la mesa.
—Pues que le pedí a Alice que se encargara de organizarme la boda. Fin—me crucé de brazos, dando por concluidas mis tristes explicaciones. 
	Hubo un silencio extraño, desembocado por mis palabras, y porque tal vez no había sido clara del todo. Cornelia fue la primera que se atrevió a preguntar. 
—Pero, con organizarte la boda, ¿te refieres a…?
—¿No ha quedado claro?
—¡No!—negaron ella y mis dos hermanos. Mis padres siguieron en silencio, rumiando mis explicaciones.
—Le pedí que se encargara, pues..., de eso: elegir el sitio, el día, la decoración...—comencé a enumerar todo aquello que no les había querido contar por teléfono, y sus expresiones mutaron a una única palabra: problemas.
—Vamos a ver…—mi padre levantó sus manos, tranquilizándose a sí mismo y poniéndose de nuevo medio morado—Hija, desde que comenzaste a tener opinión propia, nos has dicho lo mucho que detestas las bodas tradicionales; que no te gustan y, ahora…
—Que sí, padre—afirmó Agus ofendido—, que nos está diciendo con todo su papo que ahora se casa a lo grande, ¡que se ha pasado al otro lado! 
Me crucé de brazos, echándome sobre mi asiento.
—Bueno..., podríamos decir que sí.
—¡¿Pero por quéee?!—exclamaron todos menos mamá, que seguía pensativa.
—Pues no sé. Ha sido más por temas burocráticos que por el deseo de hacerlo. No sé si me explico…
—Perfectamente—saltó ella, poniéndome los pelos de punta. Parecía molesta, y no me extraña…—. Samanta quiere acercarse a la familia de Shane a través de una boda al estilo tradicional y... religiosa, ¿imagino?—eso me hizo contener el aire. Negó y los demás callaron, asustados por la reacción que estaba teniendo.
—Ha sido consensuado, nadie me obliga.
—Te estás obligando tú misma, y me parecería estupendísimo si te viera feliz por ello, pero…, ¿de verdad, Samanta? ¿De verdad te hace ilusión casarte por todo lo alto a cambio de..., de qué?
	Sus palabras me hicieron volver a enmudecer. Era una dialogante cojonuda, de esas, que te sueltan tres frases y te dejan seco. Y, por ello, no tuve que decir mucho más en mi defensa, optando entonces por cambiar el camino de aquella conversación.
—Os he traído aquí porque Alice me lo ha pedido; quiere que os conozcáis mejor, que haya una relación más... amistosa. Está poniendo de su parte— afirmé, todavía sorprendida. 
	Mamá y papá compartieron un gesto entre ellos, dudosos.
—Las intenciones de esa señora nunca serán buenas— afirmó Ben con cara de bicho.
—Nos ooodia...—recordó Agus.
—Quiere contar con vosotros para determinar cosas del enlace— sonreí incómoda—. Lo típico, imagino; sitio, menú…
 Creo que el ochenta y cinco por ciento del plan estaba más que escogido…
—¿Y cuándo es la boda?—preguntó inteligentemente papá. 
Mi cara lo dijo todo.
—El siete de septiembre…
—¡¡Qué, queeee!!
En esta ocasión, hasta mamá se llevó las manos a la cabeza.
—Ya, es que…
—¡Pero tía, eso es súper pronto! ¿No estás cagada de miedo?
Preferí no responder a la pregunta de mi amiga, porque, entonces…
—¿Es aquí la boda? ¿En Nueva York?—insistió mi hermano.
—Sí. Aquí.
	De nuevo, silencio tenso en el ambiente. Mamá suspiró cansada, y no creo que fuera por el viaje. Papá se quitó la gorrilla que seguía llevando puesta y se abanicó con ella. Mis hermanos y Cornelia me miraron fatal.
—¿Sabes que si haces aquí la boda no va a venir ni el tato, no?—me avisó Agus, rabioso. Y le entendía. A él y a todos. 
	Me rasqué la nuca, nerviosa.
—¿Sinceramente? Para mí esta boda es como un trámite; una forma de zanjar problemas con los Reynolds. No..., no la siento como algo imprescindible en mi vida. Como algo mío. No sé si me entendéis.
—Sí, que, de nuevo, te estás comportando como una loca del coño.
—¡Ben!
—Eres rara, Sam. Rara. Pero rara, rara, rara...—comenzó a repetir Cornelia, negando con la cabeza. 
—¡Es una estrategia perfecta para mi futuro con Shane!—me defendí muy erróneamente, porque a papá le iba a dar el día; su cara desencajada me lo decía todo. 
—¿Pero, entonces, hija...? 
—Papá, que no pasa nada — le intenté calmar—. Tú quédate con que yo estoy contenta en cómo gestiono mis cosas… y que, ahora, la madre de Shane me ha cogido hasta cariño. 
—Eso no te lo crees ni tú ni nadie—me cortó Agus. Nos retamos con las miradas, hasta que mamá intervino. 
—Así que, ¿nos has hecho venir hasta aquí para decirnos que te casas por todo lo alto, de un día para otro…? ¿Aquí, en Nueva York? 
—Y para que colaboréis en todo esto...—afirmé con una mueca.
—¿Y Shane que piensa?
—A él también le chocó mi reacción en un principio…
—Normal—afirmaron los mellis.
—Pero está muy ilusionado. A él las bodas a lo grande siempre le han encantado—y sonreí con tanta circunstancia que me di mucha pena. Que conste me alegraba de verle tan feliz con esta historia, pero…
—¿Desde cuando te ha importando la felicidad de tu novio?—me recordó Ben.
—Esto lo haces por ti y por nadie más. Con nosotros… no tienes por qué fingir—Agus meneó los hombros y yo me irrité.
—No voy a entrar—avisé, sonriendo como pude y respirando profundamente—. Esto lo hago por todos; por él, por su familia, por nosotros.
—Anda ya—Cornelia se metió un puñado de nachos entre pecho y espada, (cogidos con sus propias manos) dejando a mis padres con los ojos muy abiertos. No tardaron en volver su atención sobre mí.
—Pero, Sam, ¿de verdad estás segura de lo que haces?
—Que sí, de verdad, ¡está todo calculado! Me casaré, será un circo popular, vale—levanté las manos haciendo gestos—, pero... es un pequeño sacrificio, a cambio de una vida tranquila y sin peleas…
—No sé yo qué decirte a eso—murmuró Corne. 
Mamá refunfuñó, en total desacuerdo con mis planes.
—El día de tu boda debería ser algo importante para ti, no un “sacrificio”. Lo siento Samanta, no me parece bien lo que estás haciendo—dijo claramente. Fruncí el ceño. 
—¿En serio? 
—¿Qué esperabas? ¿Una felicitación general por comportarte como una psicópata?—me echó en cara Agus, cabreándome más. 
—Bueno, ¡pues es lo que hay! Si no os parece bien, es vuestro problema. 
—Pero no te enfades, hija...—me pidió papá intentando mediar entre mamá y yo que estábamos, a esto, de saltar por los aires. 
—No me enfado, pero, al menos, esperaba un poco más de apoyo por vuestra parte. 
—Si yo te apoyo...—me dijo Corne, dándome unas palmitas en el brazo—Pero casarte aquí, en Nueva York, para contentar a la familia de Shane... 
—¡Tú nunca has necesitado la aprobación de nadie!— contraatacó Ben. 
—Y no la necesito. Pero llega un momento en la vida que una se cansa de ir peleándose con todo el mundo. A cada hora.—recalqué—. Voy a pasar la mitad de mi vida aquí, con ellos. Soy una persona sociable, necesito tener una buena relación con su familia, sea como sea; ¿qué pasa si un día me quedo embarazada y...? 
	A papá le salieron trozos de hamburguesa hasta por la nariz, provocando las arcadas inmediatas de los mellis, que eran terriblemente aprensivos con las secreciones ajenas. 
—Te he entendido perfectamente, Samanta—me cortó mamá, algo más calmada, pero con la misma tirantez en su tono de voz—. Sigo sin estar de acuerdo, pero, si tú lo ves bien... te apoyaremos. Qué remedio. 
	Y parecía tan desencantada... Un pellizquito se me instaló en el estómago, una sensación de desasosiego que permanecería ahí, por más tiempo del que nunca imaginé... 
—Gracias—dije, no muy conforme con sus palabras—. ¿Os parece bien si mañana nos reunimos todos? Alice quiere que vayamos a su casa y... 
—Querrá envenenarnos—afirmó Agus.
—Nos odia. 
—¡Que no! Confiad en mí...—sus caras me transmitieron todo lo contrario. 
	No. Ni mi familia ni Cornelia esperaban gran cosa de aquella argucia que se me había ocurrido para... limar las malas vibraciones con los Reynolds. Bueno, con Alice, al resto ya los tenía más o menos llevados a mi terreno. 
 
	El desarrollo de la comida estuvo mejor de lo que imaginé, una vez que solté la bomba. Cambiamos de tema para que mamá mutara de cara (o la disimulara) y a papá no lo matáramos a causa de un atragantamiento inesperado. 
	Tras acabar en el restaurante, dimos una vuelta por los alrededores; visitamos la zona del lago de Central Park, un lugar que a papá le encantó demasiado, tanto, como para obligar a mamá a que le hiciera tropecientas fotos junto a él. 
Y, así, se nos fue la tarde, haciendo una parada tras otra, lugar tras lugar, hasta que mis pobres padres estaban que se caían por las esquinas, reventados con el cambio de hora y el jet lag. 
 
	Les acompañé al hotel, quedando en que a la mañana siguiente, tempranito, me tendrían allí para estar con ellos. También, confirmé con Alice una reunión en su casa a media mañana para tomar un tentempié y charlar. Y algo volvió a encogerse en mis entrañas. 
	Eran los nervios pre-problemas, la incertidumbre de si, tras tantos meses sin verse, las cosas estarían menos tensas entre ellos.
Y por otro lado, existía aquella lamentable desdicha oculta en mis pensamientos. Un marrón muy gordo que esperaba tratar largo y tendido con los mellis y Cornelia, los únicos confidentes que estarían a la altura de las circunstancias para no enloquecer con lo que yo, Samanta Garza, me encontré por sorpresa en el móvil de Gilbert Reynolds. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

12. Cómo buscarse un problema rematadísimamente fantástico 
 
 
 
 
—Entonces, ¿se tomaron bien tus padres lo de la boda?
Me preguntó Shane, abotonándose la camisa blanca frente al espejo. Sonreí, evitando que se notara que lo hacía con exageración. 
—Uy, sí, ¡estupendamente!—afirmé, dando unos saltitos. 
Pero qué falsa que era. A los Garza no les había hecho nada de gracia que me fuera a casar de aquella manera, pero, confesándole esa información, sólo conseguiría provocarle un mal rato innecesario, y vivir en la ignorancia… es lo mejor que uno puede hacer. 
	Me miró satisfecho.
—Por fin las cosas comienzan a ir como deberían…
—¿A qué te refieres?—le pregunté, entre confusa y un pelín molesta. Reculó rápidamente con una sonrisa atrapada.
—A nada. Me parece estupendo que nuestros padres comiencen a entenderse. Ha sido...—se encogió. 
Y Shane se refería a esa larga lista de episodios violentos que nuestros familiares habían protagonizado, entre ellos, y con nosotros por en medio, intentando mediar o…, directamente, participar activamente dentro del caos. 
—Ya—hice una mueca y salí de la habitación, correteando escaleras abajo porque yo ya estaba más que lista para irme por la puerta a comenzar... un nuevo día. 
Un día que, por cierto, prometía y mucho. 
Shane y yo fuimos al encuentro de mi familia y de Cornelia, que le recibieron como siempre..., más o menos. Algo había cambiado ahí; no quiero llamarlo boda, pero... 
—¡Qué alegría de veros por aquí, a todos!—dijo mirando a los mellis, que le repasaron de arriba abajo sin ningún tipo de pudor. Ellos apreciaban a Shane, o eso creía... 
Mis hermanos son tan particulares, que nunca podría definir con exactitud las emociones que sienten por otro ser humano que... no sean ellos mismos. 
	Mamá estaba un poco más apática de lo normal, pero no por él, era más bien por la “encerronilla” en la que la había metido: un encuentro con los padres de Shane ese medio día.
Ellos ya sabían que tarde o temprano iban a verse, pero una cosa es imaginarlo, y otra, que se hiciera real. Y cuando Shane dejó a los gemelos y centró la atención en mis padres, éstos comenzaron a cuchichear. 
—Qué sonriente está...—le murmuraron a Cornelia, y no de forma agradable. Les advertí, de reojillo, con cara de arpía. 
Yo sabía que Shane estaba más eufórico de lo normal. Siempre ha sido una persona alegre y vivaz, capaz de empatizar y relacionarse con todo tipo de seres humanos sin... clasificaciones. Pero, desde que firmamos las reservas, haciendo oficial que el día siete de septiembre pasaríamos por el altar, su humor se mantenía en una constante nube de luz y color. Y, sí, lo sé..., yo también debería de sentirme contenta de que mi futuro marido tuviera tantísimas ganas de contraer matrimonio conmigo y no de huir despavorido, pero, es que... 
—¿Qué tal por aquí, estáis todos bien?—le preguntó mi madre, pasándole las manos por los brazos.
—Estamos genial. Muy felices por los acontecimientos.
—Pues qué suerte—rechistó mi padre, sin atisbo de duda.
Los mellis intercambiaron expresiones de sorpresa. Papá entendía el inglés cuando a él le daba la gana. 
Mamá sonrió con coyuntura. 
—Bien... 
—¿Y si... vamos tirando? ¡Que se nos hace tarde!—supliqué, cogiendo el brazo de Shane. 
—Claro, mis padres están... deseando de veros—abrió un poco los ojos. Eso ya no lo dijo con tan buena cara. 
Alice y Gilbert nos recibieron en su humilde morada, fingiendo una sonrisa espléndida por encontrarse con el conjunto Garza, allí, en Nueva York. 
	La presencia del padre de Shane me puso un poco alerta, como a él la mía. Comenzó a relajarse al ver que yo no había abierto la boca y que me había hecho, literalmente, la tonta con mi desgraciado descubrimiento; pero eso era lo que él se creía, porque…, en cuanto tuviera un momento a solas con el equipo calavera, pensaba chivarme. 
	Sí, por supuesto que pensaba hacerlo. Un secreto como ese yo no podía guardármelo por dentro, era peligroso para mi salud. 
—¡Hola!—la madre de Shane se acercó a mis padres y, sorprendiéndonos a todos, les plantó dos besos a cada uno—¿Es así como saludáis en...? 
—Oh, sí, sí—sonrieron entre las cuerdas, una vez que salieron de la enajenación mental—. Tal... cual. 
—¡Excelente!
Gilbert no fue tan efusivo y les dio a ambos un apretón de manos, mientras la señora Reynolds intentaba atrapar a los mellis, que habían optado por medio esconderse detrás de mí (difícilmente) para evitar el saludo oficial. 
	Sus caras eran un poema, sobre todo, cuando Alice les tiró de los mofletitos como si fueran niños pequeños, algo que les irritó y que provocó, por otra parte, la risilla disimulada de Cornelia, que era la que menos estaba flipando con esa escena, porque... ella era así. 
—Pero... ¡Qué mayores y qué rubitos están! Venid a darle un besito a vuestra mami americana—les medio exigió. 
—Hermana, que nos deje…
—...o te matamos—me advirtieron en castellano.
	La familia de Shane nos había acogido de “buena gana” dentro de su casa, con un tentempié muy bien elaborado, donde incluyeron elementos de la cocina española, como la tortilla de patatas o jamón serrano. Me sentí gratamente sorprendida de que se hubiera tomado tales molestias. 
Los Reynolds eran más de exigir a todo aquel que se les acercara que se adaptaran a sus gustos y costumbres. Por ello, ese simple gesto, el traer a mi familia, acogerlos en la ciudad e intentar que se sintieran cómodos..., me hizo entender de que, sí, que había sido una buena jugada optar por una boda a su manera a cambio de todo lo demás. 
	Los wedding planner rondaban por la sala. Parecía que se habían convertido en los nuevos asistentes personales de la señora de la casa y, en cuanto supieron que Nekane y Beni eran mis padres, les atosigaron con datos de la boda sin que yo lo pudiera evitar. 
Mis hermanos decidieron pasar de formalidades y se pusieron a comer con ganas alrededor de la mesa donde tenían desplegado el tentempié, olvidándose de todo lo demás, y yo fui tras los organizadores, pretendiendo que no asustaran a mis pobres padres que, aunque ya sabían de qué iba todo esto, todavía no les había dado los detalles plenamente deshuesados sobre el enlace. Fue entonces, cuando a mamá y a papá los caretos les llegaron al suelo. Beni Garza no se enteraba de casi nada, pero la comunicación no verbal que trasmitía mi madre era suficiente para que sobrentendiera muchas cosas... 
—¿Que la boda es en la catedral de St. Patrick?—repitió ella, apretando los labios firmemente. 
Vale, había olvidado comentarles el pequeño detalle de que contraería matrimonio en uno de los templos sagrados más famosos de la ciudad... 
Alice se metió, con una sonrisa abiertamente alegre.
—¡Un lugar precioso y cristiano para celebrar el amor de dos personas! He concertado una cita con el párroco para que os conozca a lo largo de esta semana. Es muy importante para todos nosotros la unión cristiana antes de que llegue el gran día. 
—Claro—respondió papá de forma instintiva. 
Era una de las expresiones que mejor le salían en el habla inglesa, pese a que él no supiera qué estaba aceptando en ese momento. Mamá le miró. Lo hizo por turnos: primero a papá, después a Alice y luego a mí… con cara de mala leche. 
—Esto… 
Se sujetó la sien e, ignorando a uno de los organizadores, que le canturreaba algo al oido, se dio la vuelta, dirigiéndose a la mesa donde la señora del servicio le sirvió una copita de vino bien cargada. Su actitud me incomodó, como a la madre de Shane, que me miró aún sonriente, pero ya con menos ganas, y yo busqué la atención del futuro novio con gestos, pidiéndole que dejara lo que estuviera haciendo al lado de los canapés y corriera a ayudarme. 
—Es el jet lag—la disculpé con un gesto de hombros. 
	Alice afirmó, creyéndose mi historieta. 
—Pobre…, es que son tantas horas de viaje…— se fue hacia la mesa de la comida, en la que mis hermanos seguían zampando como dos hienas carroñeras, y cuando la vieron de venir casi se atragantan—¿A que vosotros dos también vais a venir a la iglesia, a conocer al señor que va a casar a vuestra hermana mayor? 
	Y Alice seguía usando una voz infantil para dirigirse a los mellis, como si fueran pequeñines inocentes, como… si nunca les hubiera agredido a bolsazos totalmente enloquecida... 
Ellos la miraron, con los ojos arrugados y las bocazas llenas de jamón.
—¿A la iglesia?
—Eso no va a ser posible—soltó Agus—tenemos prohibida la entrada en toda institución religiosa que...—sin pizca de disimulo, le tapé la boca y lo eché, a él y al otro, a empujones de nuestro lado. 
	La expresión de Alice Reynolds fue confusa, pero me lo dejó pasar porque... ¿La verdad? No lo sé; todo esto estaba siendo muy extraño. Demasiado. 
—Es que son muy bromistas…
Shane acudió, salvándome la vida, llevándose a su madre a charlar con él y con los organizadores de cualquier cosa que la tuviera lejos, por unos segundos, de mi familia. 
Aproveché entonces para reunirme con todos en una esquina de la estancia. Molesta y nerviosa, les medio eché la bronca por el comportamiento que estaban teniendo cuando no llevábamos allí ni diez minutos. 
—¿Podéis, por favor, dejar de comportaros como si estuviéramos en la villa de la tortura?—levanté los brazos, señalando a mi alrededor—¿No veis que están intentando poner de su parte? ¿No podéis hacer lo mismo? 
Mamá me observó muy molesta y papá negó, desolado. 
—Pero, hija, si estamos siendo muy educados—fruncí el ceño, recelosa. 
Señalé a los mellis, que tenían churretes hasta en la frente. 
—¿Y esto? 
—¡Oye, que mientras estamos comiendo no molestamos a nadie!—se quejó Ben. Papá le pidió con gestos que se limpiara. Y lo hizo, subiéndose la camiseta y usándola como paño. 
Mi madre se metió en la conversación. 
—¿Se puede saber qué narices te está pasando?—me echó en cara con los dientes apretados—¿Te estás volviendo una arrogante repipi como la mayoría de la gente que anda por aquí, o qué pasa contigo? 
	Los mohines de mi padre y mis hermanos no se hicieron de rogar. 
—Mamá... 
—De mamá nada Samanta, ¿de qué va todo esto? Te casas en la catedral de Nueva York y no nos habías dicho nada— negó aturdida—. ¿Eres consciente de que estamos muy desconcertados con tu comportamiento? 
—Bueno, nosotros, no mucho...—los mellis se encogieron de hombros y ella los expulsó del círculo con una mirada letal. 
—¡Id a seguir comiendo! Luego, os dolerá la barriga…
—¡Para eso estás tú!—Agus sonrió, levantando su dedito. El otro gemelo se apretó las manazas contra el pecho.
—Para cuidarnos… durante toda la vida. 
—¡Toda, toda y toda!
—Cada segundo del resto de tus días… 
La cara de ella se descompuso todavía más. La cogí del brazo y me la llevé fuera, al patio que tenían los Reynolds dentro de su no tan humilde morada, con la intención de hablar sin testigos delante. Pero mi gozo en un pozo; allí estaba Gilbert con un buen copazo en mano y un puro, fumando tan pancho. 
Los tres nos miramos de sorpresa. Por las caras que mamá y yo traíamos, era evidente que queríamos decirnos un par de cosas a solas, y... 
—Todo vuestro—dijo el señor Reynolds, marchándose sin más. Observé como se alejaba, dejándonos allí a las dos. 
—Este hombre…
—¡Samanta, de verdad, no sabes hasta qué punto está llegando mi paciencia contigo!
—¿Y ahora por qué? Si no he hecho nada... 
—Nos traes hasta aquí, diciendo que es muy urgente para... ¿Para qué? ¿Para darnos la noticia de que, de repente, te casas por todo lo alto en apenas unas semanas...? 
—¡Mamá, no seas exagerada!
—¿Que no lo sea?—se señaló el pecho con la boca abierta—¿Tú de verdad te piensas dos veces las cosas antes de hacerlas? 
—¡Por supuesto!—me defendí muy digna—Ya te lo expliqué ayer, es todo un plan para mejorar la relación entre las dos familias. La boda es sólo un trámite y poder lograrlo... 
—Pero... ¡¡Te estás escuchando!!—me reprendió con el gesto desencajado—Samanta, que una boda no es un juego. 
—Yo no he dicho en ningún momento que lo sea. 
—¡Pues lo parece para ti! Estás usando tu compromiso con Shane para contentar a sus padres, para que acepten vuestra relación, ¿de verdad lo ves lógico? 
	Nos quedamos mirándonos muy dignas. ¿Que si lo veía lógico? Por supuesto que sí. Hasta ahora, había sido la única cosa que los Reynolds acogieron de buena gana donde el término Samanta estuviera de por medio. 
	Tras unos segundos recobrando la compostura, le pedí a mi madre que me entendiera. 
—Mamá, ya me ha quedado claro que no lo ves, que la idea te horroriza; pero necesito que lo aceptes por mí, por mi supervivencia aquí. Es... es mi boda. 
—No lo es. Es la que ellos están creando—me avisó ruda. 
Resoplé, echándome el cabello hacia atrás.
—Pues vale. Pero te pido que me apoyes, al menos, durante los días que estés aquí—supliqué más calmada. 
	Se quedó dubitativa, rumiando una respuesta a la altura de algo que me hiciera cambiar de parecer o, por lo menos, pensármelo un par de veces más antes de continuar con este circo. Pero acabó desistiendo. 
Se llevo a los labios la copa de vino que traía entre las manos y se la bebió de un sorbo, dejándome con cara de idiota. 
—Muy bien, Samanta. Es tu vida, son tus decisiones.
—Mamá, no te enfades.
—Si no me enfado—rio con pena—. Pero esto no va a salir bien. 
Las madres... 
Qué sabias y qué poco valoramos sus consejos. 
	
El resto de la reunión fue mejor de lo que me esperaba, después de haber tenido ese rifirrafe con la persona más cuerda de la familia Garza. 
Mi madre decidió respetar mis decisiones y mis plegarias de que pusiera de su parte por... por todos nosotros. Se echó su buena charla con la madre de Shane y, ambas, concretaron varios compromisos a lo largo de la semana. Alice, muy ilusionada, y mamá, intentando aguantar la compostura, llegaron a un acuerdo sin palabras. Yo sabía que ella no se fiaba de esa esa señora; no me hacía falta que me lo dijera para que su energía me lo trasmitiera, pero... era lo que había. 
Shane también pareció sentirse más cómodo y más libre. Él lo había pasado muy mal con todo esto desde hacía meses y, ahora, por fin, parecía que las cosas mejoraban. 
—Tus padres y los míos intercambiando opiniones como adultos corrientes...—me dijo muy contento. Le puse buena cara, observando el panorama. Me señaló a Cornelia, que llevaba toda la quedada charloteando con Ashley—Mira, hasta Cornelia está haciendo migas con mi hermana. 
—Eso sí que es interesante—afirmé abriendo los ojos. 
Cornelia y Ashley se habían llevado a matar cuando se conocieron, tanto por sus diferencias personales y culturales, como por otras cosas en la que prefería… no entrar. Pero, ahora, parecía que la tempestad también se iba amansando entre ellas, y Cornelia, con un inglés muy de los montes, charlaba animadamente con la rubia sobre potingues y moda. 
	Que sí, que esto, iba hacia delante… 
 
	Al día siguiente dejé a mis pobres padres en manos de Alice Reynolds que, junto a sus wedding planner demoniacos, les darían el día, haciendo la visita oficial por la iglesia, por el lugar de celebración y también en el establecimiento de la pre- boda… Una lista interminable de aburridos quehaceres que provocarían a papá otra bajada de tensión. Pero ellos, a estas alturas, ya sabían lo que había (más o menos). Era... protocolo, o eso intentaba hacerme creer yo misma. 
 
Me llevé a Cornelia y a mis hermanos a una cafetería muy chula que me encantaba en el corazón de Nueva York. Por fin podría ir a comer con personas que ingirieran la misma cantidad de calorías que yo, y no parecer una ansiosa a ojos ajenos, atiborrándome sin fin. Y sola. 
Desafortunadamente, esa merienda no iba a poder disfrutarla como hubiera deseado. Tenía un algo ahí, un no sé que yo que necesitaba con urgencia hablar con ellos. Me había aguantado una semana, pero no podía más; necesitaba opiniones, y la de Shane o Ashley no eran exactamente las más adecuadas. 
	Nos sentamos en una mesita de la planta superior del local con nuestros pertinentes pedidos: tres sándwiches, cuatro donuts, dos cupcake y un gofre, de esos, bien hermosos con toda su pantomima. Y café, mucho café... 
—¡Madre míaaaa, cómo nos vamos a poner!—Cornelia se frotó las manos, deseosa de zampar antes de sentarse. 
Los mellis la mataron con la mirada. 
—Oye, no seas agonía—dijo Agus.
—Que te conocemos y, en cuanto nos despistamos, coges de nuestra parte—y es que, siempre que pedíamos para compartir, eso acababa convirtiéndose en la guerra del azúcar y la bollería.
Cornelia se cruzó de brazos y yo me dejé caer frente a ella en esa mesa.
—¡Deberíais de ser más caballerosos!
—¡Lo mío es mío!—berreó Agus.
Puse los ojos en blanco, aunque... ¿No eran fantásticas sus preocupaciones? Yo también quería que mi mayor problema fuera evitar que mi amiga se comiera parte de mi merienda. 
	Dejaron de discutir y se pusieron a engullir, una vez que repartieron casi milimétricamente las porciones de los sandwiches y el gofre. En una ocasión, llegaron a utilizar una cinta métrica de costura para dividir una pizza “adecuadamente”. 
—Oye chicos...—les llamé nerviosa. Me miraron como los leones cuando les molestas—tengo que confesar una cosa, y mirad si es importante que ni he podido empezar a comer. 
	Los tres dejaron los cubiertos sobre la madera de la mesa, atendiéndome con horror.
—Vaya…
—Llevo días con ello dentro y... ¡necesitaba hablarlo con vosotros en persona!
—¡Oh Sam! ¿Qué ha pasado?—Cornelia se llevó sus manos aceitosas al careto—No me digas que es algo malo... 
—Corne, hija, si fuera algo bueno, no se hubiera puesto así— Ben me señaló con su tenedor—. Habla. 
—Uf, es que es fuerte, ¿eh?—mi aportación produjo más interés a mi público. Me observaron deseosos de cotillear y, tras un suspiro muy demoledor, lo confesé—Creo que Gilbert Reynolds tiene una amante. 
	Mis hermanos fueron abriendo sus bocas y ojos lentamente,  hasta mostrarse plenamente acongojados con la noticia. En cambio, Cornelia, optó por negar con los morros apretados. 
—¿Y ese... quién es?
—¡Corne tía!—rechiné indignada. 
Ellos respondieron por mí.
—¡El padre de Shane!
—¡¡¡¿¿Quéeeeee???!!!
Tanto fue el revuelo del momento que atrajimos las miradas de toda la clientela del local, hasta la del hombre de seguridad, que nos mandó un aviso indirecto de que nos calláramos las bocas si queríamos permanecer en el establecimiento; sobre todo, cuando se levantaron y ovacionaron diferentes expresiones como “¡Joder!” “¡Eso es!” “¡Pero, qué barbaridad!”, entre unos cuantos insultos que prefiero no repetir. Se volvieron a sentar, recobrando el aliento. 
Les examiné, con miedo y vergüenza. 
—Y luego dicen que yo soy la peor...—me lamenté, con los brazos cruzados sobre mi pecho. Cornelia me rebatió. 
—Tú eres más introvertida que nosotros, pero, a la hora de la verdad…
—¡La más chalada!—los mellis se echaron a reír como hienas. Corne hizo aspavientos con las manos.
—No nos desviemos. Sam, ¿cómo sabes que...? 
—Fue por error—negué, cubriendo mi cara—; yo no quería, es que... ¡Es un marrón!
—Pero, ¿cómo te has enterado?
—Se dejó el teléfono en un banco de la iglesia y yo lo cogí para dárselo. No paraba de sonar y sonar… y, cuando se lo estaba entregando…, lo vi. 
Apreté los labios, reviviendo el momento. 
—¿Y qué viste? 
—A lo mejor has malpensado. 
—Ponía exactamente: “deja a tu mujer de una vez y hagamos nuestra vida”—se llevaron las manos a la boca, suspirando una ovación conjunta. Afirmé, con una mueca en los labios—. ¿No tiene mucho mensaje oculto, verdad? 
—No, no lo tiene—puse los ojos en blanco.
—Encima, escondía a la persona real con un nombre falso. El contacto era Andrew.
—Es una técnica que usan muchos infieles para... que no les pillemos—y Cornelia trajo a la mesa sus recuerdos, creando un extraño foco de energía negativa sobre ella. 
Los mellis lo apartaron de una patada.
—¿Y qué vas hacer?
—¿Yo?—me señalé—¡Nada! ¿Qué voy hacer? 
Mis hermanos hicieron gestos de indignación y Cornelia se estaba poniendo morada de la mala leche.
—Tía, Sami, ¡claro que tienes que hacer algo!—indicó Ben
—¿Se lo has contado a Shane?
—¡Qué va! ¿Tú sabes la que se podría formar?
—Y tampoco la creería—mis hermanos y Cornelia se dieron la razón entre ellos. Esa afirmación me molestó mucho.
—¿Y por qué no me iba a creer?
—Porque él es su padre, el cristiano conservador que no ha roto nunca un plato—Cornelia arrugó su nariz llena de pecas.
—Y tú le has mentido un millón de veces, te dan ataques psicóticos y te has pegado, dos veces, con su progenitora.
—Y con la hermana—remató Ben, levantando su dedito. 
Vale, tal vez... algo de razón tenían. 
Los primeros meses de conocer a Shane no fueron los más bonitos del mundo, pero…, ¡estaba en pleno cambio vital! 
En aquel entonces andaba preparando una boda falsa y, aparte, convivía con millones de factores nocivos a mi alrededor que…, a día de hoy, sigo sin entender cómo no me quedé calva del estrés. 
—Pues con más razón; me llevaré el secreto a la tumba.
Mis acompañantes renegaron, totalmente en contra de esa elección. A Agus, su carita de niño bueno le estaba mutando por segundos al de un ser no humano.
—Necesitas pruebas, y saber más sobre qué está pasando.
—¡Es el momento de que nos pongamos a trabajar en equipo! Y que descubramos el pastel...—Ben sonrió muy orgulloso y Cornelia afirmó.
—Si hace una vida paralela, su familia tiene todo el derecho de enterarse.
—Y nosotros. 
Rechacé esas propuestas, enfadándome mucho.
—¡Nosotros no somos nadie para hacer algo así! ¡No es nuestra potestad y…!
—Hermana, sé sincera, ¿no tienes muuuucha curiosidad por ver quién es la elegida con la que engaña a la señora Alice?
Ambos gemelos hicieron muecas de vomitar. Tuve que guardar silencio, pensativa.
—A ver, un poco, sí—me sonrieron de ojera a oreja, llegándome a causar miedo—. Pero una cosa es tener curiosidad, y otra, investigar hasta enterarme.
—¡Anda ya!—Cornelia alzó los brazos, molesta—¡Te encanta cotillear, lo llevas en la sangre!
—Admito que en un pasado era más…
—¿En un pasado?—todos se observaron entre ellos sin caber en el asombro. Les miré desafiante. 
—¡Oye, que yo he madurado mucho en estos meses! 
Cornelia contraatacó ofendidísima.
—Tres días antes de volar a París te bajaste del metro, en una parada que no te correspondía, ¡a tropecientos kilómetros de casa! Y todo porque había dos marujas peleándose a bolsazos en el andén—Cornelia se cruzó de brazos y reposó sobre su asiento—. Y me dejaste sola. SOLA. ¡Que a mí viajar en metro me sigue dando yuyu!
La miré, pillada, mientras mis hermanos volteaban los ojos.
—¡Corne, eso es totalmente diferente!
—No nos hagas hacerte una lista interminable de todas las fechorías que has sido capaz de cometer por enterarte de las movidas de los vecinos—me avisó Ben.
—Y de cualquiera que levante un poco la voz…
Hace dos años, salí al balcón que tienen mis padres en su habitación, a las tres de la mañana. El vecino se estaba divorciando de su ya ex mujer, y tenían una montada en la puerta de casa... Apareció hasta la madre de ella, ¡y de él! Fue apoteósico y fantástico…, si no fuera porque era pleno enero, y estaba cayendo una nevada de esas intermitentes que te llueven en Madrid, y mi curiosidad hizo que me cogiera el constipado del siglo. 
Mi madre me lo advirtió, mosqueadísima desde su cama, porque papá estaba trabajando. 
—¡Te vas a poner mala! 
—Pshhh…, calla, que están en el mejor momento: las madres se han cogido de los pelos. ¡Llama a papá! Así, puedo verlo todo en primera fila sin levantar sospecha. 
—¡Que te acuestes ya! 
Al día siguiente no podía ni hablar del trancazo que tenía cogido al pecho. Estuve hasta con aerosoles por primera vez en mi vida... Desde entonces, soy más cuidadosa a la hora de fisgonear en tiempos de glaciación. 
—¡Bueno, pues en esta ocasión, no quiero!—detoné alterada. Sería posible con el trío libertino… la charlita moral que me estaba dando. 
Hubo un silencio, donde yo decidí no darle más vueltas al tema; todo lo contrario: pretendía buscar una salida ingeniosa que les hiciera olvidar aquello y, de camino, me evadiera de mi desgraciada realidad actual basada en contentar a una familia de... 
—Pues tú misma—Agus sonrió, y después Ben, y Cornelia también. Y a mí, se me erizó el vello.
—O elaboramos un plan para desvelar quién es la susodicha…
—...o se lo preguntamos a Shane, seguro que él se desvive con la situación.
—¡Cornelia, tía!—exclamé enfadada. 
—Hermana, tú nos has obligado—Ben hizo gestos de pena y yo no le tiré mi taza vacía de milagro.
—Sois malvados, chantajistas, y…
—¡Pues como tú!—me echaron los tres en cara.
—Que ahora quieras ir de santurrona, no hará borrar tu pasado delictivo, eso, tenlo claro—me avisó Agus, y creo que no fue por casualidad. 			
Mis hermanos me miraban con sospecha desde que desembarcaron en tierras americanas el día anterior. No eran tontos, más bien, todo lo contrario, (por desgracia para el resto de la humanidad) y estaban oliéndose que haber pillado a Gilbert con las manos en la masa no era lo único que me tenía en ascuas. Yo sabía que tarde o temprano repararían en el control que la señora Reynolds había impuesto en las decisiones de la boda y que, dejando a un lado que lo permitía por el bien común, no me estaba haciendo ni puñetera gracia. 
Pero, por ahora, eso iba a quedar de lado. 
Me centré en las claras intenciones que tenían de chivarse si no les ayudaba a desenmascarar a la amante secreta. Y sí, claro que lo harían. Nuestros pactos de respetarnos acababan en el momento que un asunto así se metía de por medio; así que rechisté, solté el aire derrotada y… afirmé. 
—Está bien. Descubriremos quién es esa persona. 
Lo celebraron, obvio; y yo noté un cosquilleo en la barriga de emoción. La Sam de siempre estaba enseñando su patita y, eso…, me acabó haciendo sonreír sincera. 
Era feo hurgar en los asuntos ajenos, y más si hablábamos del padre de mi futuro marido, pero, por otro lado... 
	¿No era rematadamente divertidísimo? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

13. El vestido
 
 
	¿Por qué resulta tan fundamental el vestido de la novia en una boda? Mira que me he pasado mis buenos meses dejándome, literalmente, la salud, organizando bodas para todo tipo de parejas alrededor de España, (y de lo que no era nuestra patria…) pues, ni por esas, he llegado nunca a entender qué razonamiento lógico tenían esos humanos que se gastaban sus miles de euros (que muchos no tenían) en un simple trozo de tela blanquecino y que iban a ponerse una única vez en toda su vida... ¡Encima! Es que si fuera reutilizable, pues, bueno, podía llegar a entender su “gracia”. Pero no era el caso. 
	Tras haber dado mi consentimiento a que hicieran lo que les viniera en gana con nuestro casamiento y hasta con mi propia alma, (dentro del día de la boda, ojo) tuve que ir junto a la señora Alice y su patrulla de organizadores a buscar el gran vestido, aquel, que me haría “cambiar” de opinión respecto a mis prejuicios sobre... el dicho. 
Y es que, a mi futura suegra, la idea de ir en traje de chaqueta a darle el sí, quiero a su hijo, pues como que no le había hecho demasiada gracia; por eso me persuadió (o chantajeó) para que buscara otras opciones más... a su gusto, sin que Shane supiera nada. 
Alice Reynolds me tenía preparado un día enterito para encontrar el que sería la pieza, o piezas, que yo llevaría el siete de septiembre durante la puesta en escena que, de momento, prefería seguir sin imaginar. 
	En un principio creí que iría junto a ella, mi madre, Cornelia y Ashley a ojear vestidos, a hacer alguna prueba tal vez…, pero qué va, tenía puestas las expectativas demasiado bajas para lo que era el mundo Reynolds femenino. Alice, había preparado un desfile de chifladuras sin precedentes, para encontrar el vestido de novia que ni yo ni nadie de mi entorno hubiéramos imaginado jamás. Y no lo decía como algo benévolo de ninguna de las maneras… 
	En primer lugar, obsequió a mi madre y a Cornelia con un conjunto de ropa en tonos beige que pidió (exigió) que se pusieran para aquella salida, y no por casualidad. Madre e hija aparecieron con ropas similares porque…, porque sí, porque era una pijada más que les entretenía; y mamá obedeció a regañadientes, y Cornelia entre lamentos, ya que decía que esa ropa tan “mormona” no le favorecía. Yo, siendo afortunada, pude ir con lo que quise por ser la novia…, imagino, ¿no? 
	Alquilaron un coche. Bueno, contrataron un par que vehículos de alta gama que nos llevarían y traerían durante todo el día a nosotras, a ellas y a los organizadores que, evidentemente, se nos encasquetaron sin preguntar. 
	Reservaron en un restaurante, cerca del local de los vestidos, para el descanso oportuno que tendríamos que hacer cuando lleváramos horas mirando opciones... 
¿Tanto se iba a alargar el día? 
Y, lo peor…, es que contrataron a dos fotógrafos que documentarían la elección del vestido, y que producirían parte del material que, posteriormente, nos entregarían tras la boda.
Me estaba estresando y aún no habíamos salido por la puerta del hotel. Mamá tenía una expresión en su cara... Iba a ser un día de chicas, de emociones y… no sé que más me dijo Ashley, gritando medio afónica, por el teléfono la tarde anterior.
	Los hombres se quedarían haciendo otras cosas menos “interesantes”. Pero la señora Reynolds, dentro de su exhaustiva planificación, no tuvo en cuenta un gran inconveniente al que, por desgracia, jamás podría hacer frente: los mellis. 
	Para Agus y Ben, eso de perderse a su hermana llevándose el mal rato de la semana, no lo llevaron nada bien. Y menos, cuando el otro plan era irse a jugar al golf con el padre de Shane, éste y papá. Pobre papá..., qué viaje le estábamos dando.
Así que, sin preguntar a nadie, nos siguieron hasta el establecimiento que Alice había reservado, en exclusiva, para que nadie más pudiera acceder durante nuestra visita; otro detalle extra en aquella planificación que me horrorizó. Ni que fuéramos las Kardashian, sedientas de atención pública... 
—Samanta, ¿esos de ahí no son tus hermanos?—me preguntó Ashley, arrugando los ojos. 
	Todas nos giramos con sorpresa. Allí estaban ellos, a unos metros de nuestra posición, a punto de entrar en el edificio donde se encontraba el estudio de los vestidos de novia. 
—¡Agus y Ben!—mamá les llamó enfadada. 
Los niños corretearon a nuestro lado, provocando que Alice comenzara a hiperventilar. A la madre de Shane los contratiempos le sentaban mucho peor que al resto de la humanidad y, con ello, me refería a hechos absurdos, desde que se le rompiera una uña antes de una comida de marujas, hasta... ver aparecer a Zipi y Zape, después de haber intentando quitárselos de en medio de todas las formas posibles. 
—Pero, ¿vosotros no deberíais...? 
—Pasamos de Golf.
—Eso es una mierda—y menos mal que Agus acertó a decirlo en castellano.
—Preferimos ir a ver vestidos.
—Es más de nuestro rollo.
—¡Oh, sí!—Cornelia dio unas palmitas, aliviada de que ahora nuestro bando fuera superior en número, mientras Alice casi desfallecía y sus wedding planner la abanicaban. Ya no parecía tan contenta con la presencia de mis hermanos... 
 
	En uno de los rascacielos, en pleno Manhattan, había una planta dedicada al diseño de vestidos de novia de alta costura y a toda la pantomima necesaria para que la futura novia se sintiera arropada entre almohadones de carísimas telas y joyas, de esas, también había unas cuantas... 
	Accedimos al lugar bajo un estruendo de grititos y piropos hacia Alice Reynolds que, en cuanto la vieron de aparecer, a las chicas que trabajaban en la planta les faltó besar por donde la señora empoderada pisada. Que la pelotearan hizo que sus humos bajaran y se sintiera de nuevo más recompuesta.
Repitieron lo mismo con Ashley y hasta con nosotros. Hacia la rubia fingieron un poco más de devoción, pero, a los Garza y Cornelia... Se nos veía a leguas que proveníamos de un lugar donde no bebíamos champán de oro y... esas cosas que, imagino, harán los súper ricos. 			
Mi madre les pidió a mis hermanos y a Cornelia, antes de entrar, que, por favor, se comportaran. 
—Jobar, Nekane, ¿a mí también me lo vas a decir?—Corne intentó usar la técnica de, como lo llamaba ella “pelirroja adorable” para ablandar a mamá, poniendo carita de niña buena que no había roto un plato. Pero ésta negó, alerta. 
—Te conozco desde que naciste y…, a veces, eres igual o peor que ellos.
—¡Cómo te atreves, madre!—Agus se llevó sus manazas al cabello.
—¡Nadie es PEOR que nosotros! 
Corne arrugó sus ojitos y se hizo la indignada.
—Eso me ha dolido en el alma, ¿eh?
A mi madre se le empezó a colmar la paciencia. Si llevar media mañana aguantando las excentricidades de las Reynolds no había sido suficiente, ahora, se sumaba tener que controlar a dos clones medio humanos que les encantaba ir dando la nota, sin importar las circunstancias. Decidí intervenir, antes de que se iniciara el desfile de las chifladuras. 
—Vamos a ver—hablé con advertencia—, antes de que entremos ahí... no quiero gritos, ni peleas, ni “llevarse prestado”—esto fue directamente a Cornelia—; ni risas malvadas porque me vistan de folclórica—los mellis aguantaron una carcajada—. Todas las gilipolleces que se os puedan pasar por la cabeza... anuladlas. Seré más concisa... ¡¡No quiero espectáculos!! ¿Queda claro? 
Creo que no me ponía tan marimandona con ellos desde hacía siglos. Me miraron con duda, para acabar afirmando con indignación, sobre todo mi amiga. 
	A Cornelia, lo de la boda lujosa en Nueva York tampoco le había hecho demasiada gracia. Ella me conocía muy bien y sabía que casarme nunca había sido, ni sería, de mi agrado. 
Me había intentando apoyar, alegando algunas formidables expectativas respecto al gran día: que podría volver a viajar gratis a las Américas, que sería el bodorrio más grande al que asistiría en su vida, que quedaría para el recuerdo de sus nietos... (nunca dije que las ventajas de Cornelia tuvieran que ver conmigo) Pero ya llevaba días por allí, empapándose de información y viendo muchas cosas que... no le compensaban. 
—Oh, Sam…, me está dando una penita—comentó, con los ojos brillantes. 
Y me di cuenta que no lo hacía como parte de ninguna broma. A mis hermanos también les había cambiado el gesto. Esas sonrisas canallas que traían cuando aparecieron a traición, ya no estaban en sus rostros. 
—¿Quién te ha visto y... quién te ve?—dijo Agus, rodeándome y accediendo dentro del establecimiento. 
Todos le siguieron y yo me quedé allí, con cara de pánfila, asumiendo las palabras del niño. 				
Pues sí, ¿qué estaba pasando con Samanta? 
 
 
 
 
 
	Mira que he visto tiendas lujosas desde que desembarqué en Nueva York..., pues creo, ésta se llevaba la palma. 
	El lugar hasta te imponía. Todo era lujo con lujo. El suelo brillaba tanto, que debías de tener cuidado de no mirar más de la cuenta para no cegarte; si hasta los mellis y Cornelia se quedaron calladitos con tanta excentricidad… En cambio, Alice y su hija, andaban por allí como si fuera lo más normal del mundo: rodeadas de chicas emperifolladas, pero sin llegar a lo vulgar, ofreciéndoles agua, té y hasta champán. Y, después, vinieron a por mí. 
Un revuelo de tres mujeres se agolparon a mi alrededor, agobiándome tanto que estuve a punto de ponerme a chillar.
—¡Oh, la novia!
—Va a estar maravillosa con ese tipazo.
—Graci…
—¿Quiere tomar algo? ¿O prefiere esperar a después de probarse los vestidos? 
Pero, ¿a quién cojones le podía gustar ser el centro de atención de personas que, evidentemente, te alababan por puro compromiso? Me puse tensa, incluso llegué a sentir un inicio de ansiedad, porque a mí no me gustaban esas situaciones; no me llenaban los falsos elogios, ni que buscaran mi atención. 
Mi familia evidenció el percal y vino a mi rescate de la mejor forma que pudieron. 
—Nosotros queremos un zumito—pidió Ben, entrando en acción. Las trabajadoras se miraron entre ellas.
—¿Un… qué?
Mis hermanos pusieron los ojos en blanco.
—Se dice que es: aquella sustancia líquida compuesta por un grupo de frutas…
—¡Un smoothie! Del que tengáis, muchas gracias—se metió mi pobre madre, avergonzada por el vacile indirecto de sus hijos hacia aquellas chicas que no tenían culpa de su sinvergüencería.
—Por supuesto—afirmó una, marchándose a por la comanda. 		
No pude evitar fijarme en las miraditas que se echaron las unas a las otras. No, no éramos la clase de público que, normalmente, andaba por esa tienda. 
Cornelia me obligó a avanzar hacia el interior del estudio.
—¿Lo tienes todo controlado, eh?
—No me gusta que me atosiguen...—me justifiqué exhalando.
—Pues ve acostumbrándote. 
Me dio un empujoncito hacia madre e hija, que me esperaban impacientes a que... comenzara la función.

	Si no me probé cincuenta vestidos aquel día, no me probé ninguno. Qué tarde... 
	El dueño y diseñador de aquella firma de alta costura en vestidos de novia, apareció, para estar presente en la elección, y yo me quería morir... 
	Al parecer, era un conocido de Alice, y tenía mucho interés de colaborar en aquella patraña. Me había hecho una selección de trajes en base a los requisitos que la madre del novio le pidió con anterioridad y... ¿Puedo hacer una confesión? Y ya en serio: Me molestó mucho; a mí y a mi madre que, aunque intentaba ser disimulada y “apoyarme” en esto..., no parecía nada conforme con aquella situación, donde no se me había respetado ni el tipo de atuendo que quería llevar el día de MI boda.
La madre de Shane y yo no habíamos hablado explícitamente sobre el tema del vestido de novia; lo único que me había dejado claro, en las semanas y días anteriores, era que sería su regalo, o uno de tantos, porque todo lo estaban cubriendo ellos. Pero, dentro de no comprender el sentido de un traje de novia, creía que me dejarían escoger algo donde me sintiera más o menos conforme. Pero no fue así. Y Shane, que cada vez le seguía más el juego a su madre en las decisiones de la boda, no dijo nada. Y me estaba picando, un poco más que antes.
Alice eligió sin consultarme detalles tan imprescindibles que tomó suyos, como que quería algo clásico pero innovador; un vestido con personalidad, pero que no enseñara demasiado porque... eran muuuuuy tradicionales, y mostrar carne no estaba bien visto. Y mi súplica de ponerme un simple traje de chaqueta se había perdido entre tanta excentricidad hacía ya semanas. 
	Los vestidos eran horrorosos y me hacían casi perder el equilibrio de lo que pesaban. Encima, cada vez que me embutían dentro de uno, además de tardar media vida en conseguirlo, tenía que subirme en una especie de tarima giratoria para que todos mis espectadores vieran las pintas de cateta en las que me habían enfundado. 
Las caras de mis hermanos, de Cornelia y de mi madre fueron mutando de mal en peor. Ellos, sentados junto a las Reynolds, observaban asustados cada nuevo vestido. En cambio, Alice y Ashley parecían más y más emocionadas, debatiéndose entre ellas cuál debería ser el elegido; y los fotógrafos capturándolo todo... 
—¡Es que no puedo decidirme, Josephine!—le decía Alice al diseñador que, con orgullo, visualizada sus creaciones—Son todos tan espectaculares… 
Y hablaba de los vestidos, no de mí; eso, que quede claro…
El último que me pusieron se llevaba la bandera roja: era tan hortera y pomposo que casi le hacía la competencia al disfraz de goma espuma de salero que me cosí yo solita para los carnavales, hacía tres años ya. Era como un algodón blanco y beige que brillaba, porque estaba completo hasta arriba de pedrería. Eso sí, todo era de “máxima calidad”. 
—¡Pero, qué pieza!—bramó Alice, aplaudiendo al diseñador. Mis hermanos se echaron las manos a la cabeza, abochornados y un poco hasta los cojones. 
—Samanta, estás preciosa—dijo Ashley. 
Y yo creo que hasta se lo creía. Mi cara era ya una mezcla entre “aguanta” y “no te desmayes”.
—Ejem...—Cornelia casi se atraganta del disgusto que tenía encima. La conocía, y la pobre estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano por no saltar a la tarima y sacarme de allí. Y mi madre... Ay, mi madre. 
Ben hizo gestos de indignación con los dedos de sus manos. 
—Sami, ¿no has pensado que te están tomando el pelo?—me soltó en un castellano bien profundo para que nadie se enterara. 
Le miré, advirtiéndole. 
—Yo también creo que se están cachondeando de ti. Pareces la Pepi, la loca de Vallecas. Esa, que se viste con bolsas de basura—remató mi otro hermano. La anécdota provocó (como siempre) que los gemelos se pusieran a divagar entre ellos. 
—La tía se hace unos diseños increíbles... ¿Te acuerdas cuando llevaba hasta una capa con…?
—¡Y las botas de astronauta! 
—¡Con bolsas negras y rellenas de papel de burbuja!
—¿Qué dicen querida?—le preguntó Alice a mi madre, evidenciando que estos dos hablaban del vestido. 
Sonrió apurada.
—Comentan que le recuerda a un cuadro que vieron... en el Museo del Prado.
—Vaya...
Hicimos un descanso. 
Yo estaba reventada y las pobres trabajadoras tenían hasta agujetas de tanto meneo. El último de la tanda que me obligaron a probar creo que se lo vi una vez a Lady Gaga en sus tiempos mozos; pero, ¿qué pretendían hacer conmigo...? 
Me planteé seriamente las palabras de los mellis, de que querían tomarme el pelo y que fuera hecha un cromo a la boda, porque, sino, de verdad, no lo comprendía. 
	Lo peor de todo era que el vestido más económico no bajaba de los quince mil dólares. De locos. 
	Cornelia y los mellis, que se habían estado portando fenomenalmente las dos últimas horas, no pudieron resistirse más y le suplicaron a mamá, que estaba con la guardia baja, poder darse una vuelta por el set, repleto de vestidos demasiado caros como para que hicieran una de las suyas. 
Al final ella cedió, presa de los chantajes emocionales de sus hijos, que le echaron en cara varias veces lo “buenos que estaban siendo”. Así que Cornelia y mis hermanos se fueron tras una dependienta de la planta que les iba a enseñar unos trajes. 
	Mi madre y yo nos quedamos un momento a solas mientras las Reynolds charlaban con el diseñador y se hacían unas fotillos, como el que no quiere la cosa. 
—¿Te ha gustado alguno?—me preguntó bastante seria.
—Bueno…, alguno más que otro.
Me negó, al límite.
—Esto no es lo que habíamos hablado, Samanta.
—No te entiendo.
—Me estás cabreando, te lo digo muy en serio—me avisó, y yo tragué saliva costosamente—. Te he dicho miles de veces que te apoyaría en cualquier decisión que tú quieras tomar, pero...— negó, con una sonrisa frustrada—esto no es cosa tuya, es de ella. 
—Es un vestido que, primero, yo no voy a costear; y segundo, es para ponérmelo unas horas. ¿Qué más dará?
Mis explicaciones no le sirvieron a mamá. 
—Así no, Samanta. Tú no eres esto. 
Me dejó sola, con mis dudas y una presión en el pecho que había aparecido hacía ya días, pero que, ahora…, se multiplicaba, y lo seguiría haciendo cada vez más por paso que yo diera. Todo esto lo permitía para que los Reynolds estuvieran contentos y nos dejaran tranquilos… ¿Eso iba a ocurrir alguna vez? 
Me acerqué a Ashley, aprovechando que andaba ojeando unos catálogos de trajes, que estaban por allí en unas mesas de cristal, y me senté junto a ella. 
—Vaya, estarás muerta—dijo sonriente—. Todavía recuerdo el día que elegí mi vestido, fue... 
—Oye Ashley, sé sincera conmigo, ¿tú te pondrías alguno de los trajes que tu madre ha elegido…?—el cambio en su expresión ya me dijo todo lo que necesitaba saber—Vaya. 
—Sam, mi madre sigue viviendo en el siglo pasado—negó con los labios apretados—. Tiene un gusto... un poco clásico. 
—Ya. Clásico. 
—¿Por qué no eliges tú algo?—me señaló la estancia repleta de opciones, sala tras sala—Estás a tiempo de hacer una propuesta. 			
Le negué, con miedo y con un algo ahí... de no querer meter la pata. 
—¿Por qué no lo haces tú por mí?—le pedí sorprendiéndola—Seguro que encuentras algo... que sea para una chica de veinte y tantos años. 
—¿Y eso?—no es que le horrorizara la idea de ayudarme con el vestido, era mi negativa a participar. 
—No se me dan muy bien los trajes de novia. Me fiaría más, si…
—¡Oh, claro! 
Ashley se levantó emocionada y correteó en busca del diseñador, arrebatándole la atención de Alice y llevándoselo consigo hacia mí. 
—Josephine, ¿no crees que, para un cuerpo como el de Samanta, se podrían buscar opciones más diversas?—le propuso, mientras este señor me miraba como si fuera un maniquí humano que ni siente ni padece. 
—Mmm... 
—¿Recuerdas cuando estuvimos buscando mi vestido? A Samanta le podríamos probar cosas de ese estilo; una manga de encaje y el cuerpo liso, un... 
—¿Y qué pasa con mis opciones, no te gustan o qué? 
Y la pregunta de Alice fue directita para mí. No me habló mal como en otras ocasiones, pero yo notaba que esa tirria seguía estando por ahí, en su subconsciente, y... 
—Me gustaría probarme más vestidos—meneé los hombros. 
—¡Por supuesto! A todas las novias les pasa—el diseñador me dio una vuelta y no entendí nada—, es instinto antes del gran día. 			
Alice me observó desconfiada, pero no pudo declinar la petición. 
—Pues saca algo que nos guste, Josep; algo que a Samanta le quede bien. Pero recuerda: clásico, tradicional y... 
	La cara del señor se descompuso, y yo tuve que seguir el camino de sus ojos hacia…, hacia ellos. Creo que nadie conoce realmente el termino de vergüenza ajena hasta que tiene dos hermanos como los míos y una tercera en discordia como lo es Cornelia y... comienzan hacer maldades. 
Allí estaban los tres, en una esquina del probador de vestidos para damas de honor, junto a dos dependientas, que si no se estaban partiendo de risa, era porque lo disimulaban con todas sus fuerzas. Mi hermano Agus se había enfundado un traje de novia. Sí, de NOVIA, y estaba posando con él frente a la pared de espejos. Cornelia lo estaba fotografiando con el móvil y Ben aún no se había decidido con cuál disfrazarse. 
—Quiero algo llamativo. Para una vez que me voy a vestir de novia...—le dijo tan pancho a la trabajadora.
—¡A mí éste me parece perfecto!—exclamó Agus sobre la tarima—¿A que estoy guapo? 
Las chicas acabaron estallando en carcajadas. Alice agachó la cabeza, avergonzada. En cambio, Ashley, se echó a reír, mientras comentaba con el diseñador y dueño de esas piezas que eran influencers (no sé si en modo recochineo, o para quitarle importancia a lo que estaban haciendo).
Me acerqué deprisa y nerviosa, sintiendo como los colores de mis mejillas aumentaban considerablemente. 
—Pero... ¡Seréis!—reparé en que mamá no estaba por allí, ayudándome a apaciguarlos—¿Qué os he dicho de...? 
—No habías mencionado en ningún momento, dentro de tu lista interminable de prohibiciones, las de probarnos los trajes— me recordó Ben, resistiéndose a sonreír con malicia. 
—¡Agus, ya estás bajándote de ahí y...! 
—Hermana, déjame tranquilo—rechistó con los morros apretados, cuando la pasarela seguía girando con él encima—.¿No te gusta éste? Te lo podrías probar tú a ver qué tal... 
—¡No me toques las narices!—le advertí con los dientes apretados. Cornelia suspiró y dejó de hacer fotos.
—Eres una aguafiestas.
—¡Encima! 
Mis hermanos se mosquearon, enfrentándose a mí y dándoles igual quiénes hubieran delante, observándonos.
—La Sami que conozco estaría aquí, conmigo—me echó en cara Agus, señalando la madera flotante—, disfrazada con un traje de señor y haciendo la pareja, juntos.
—Eso... no es así—y las palabras se me atragantaron.
—Claro que sí. Pero tú ya no eres esa persona. 
Se bajó de la tarima de un salto y, con el vestido bien ceñido a su cuerpo, se marchó a paso ligero lejos de mi vista. Tras él, corrieron dos dependientas al cuidado de que no destrozara el traje. Y yo, sólo pude atender a su partida con los ojos muy abiertos. Ben me miró, haciéndome un gesto de decepción y saliendo detrás de su mitad. Cornelia fue la única que decidió quedarse conmigo, pero ella tampoco estaba trasmitiéndome la seguridad que hubiera necesitado. 
Me dio unas palmitas en la espalda.
—Echo de menos a mi mejor amiga—sentenció, provocándome un doloroso vuelco en el corazón. 
—Cornelia…
—Pero sé que es una racha; cuando te des cuenta de lo que realmente quieres, volverás. 
Nunca antes una afirmación por parte de ella me había sopesado tanto. 
	Después de aquello, de que mi madre se pirara cabreada y mis hermanos tras ella, elegí el vestido que llevaría a la boda. Bueno, fueron dos. Escogí por inercia, y por las firmes recomendaciones de la madre del novio que, al final, pesaron más que mis propias convicciones. Hasta las dependientas se mostraron en desacuerdo con la actitud que Alice mantuvo hacia mí tras la exhibición de los gemelos. Ganó un vestido clásico para la ceremonia y otro un poco más liviano que llevaría en la segunda parte, cuando comenzara el baile. Ni siquiera me acuerdo cómo de horrorosos eran; lo hice deprisa y con la cabeza puesta en todo menos en aquella boda. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

14. A fuego y a boda, va la aldea toda 
 
 
 
	La corta semana que los Garza llevaban por Nueva York, se había convertido en un nuevo camino de aprendizaje para todos. Las cosas se iban complicando y yo, tonta de mí, no me estaba dando cuenta de hasta donde una persona insensata podía meter la pata por... ¿Por qué, exactamente? 
Mi casamiento con Shane se estaba convirtiendo en una disputa popular entre ambas familias, y eso provocaba que yo me quisiera morir, un poquito más. 
Pero, por ahora, vamos a hablar de... Gilbert. 
Mis hermanos se habían pasado medio viaje intentando extraerle el móvil de la disputa al padre del novio. 
Día tras día, de todas las maneras posibles, habidas, y por haber. Y sin éxito alguno… 
	Ese señor, después de lo del banco de la iglesia, no se despegada del teléfono ni para dormir (porque a cagar nos vamos todos con el móvil, esa es una realidad mundial muy acusada). Encima, parecía que cada vez que me tenía cerca la inquietud se le disparaba en todos los sentidos. Hasta Alice, se había percatado de que su marido se tensaba cuando yo, la futura nuera, andaba cerca. Y ella no se cortaba: le miraba raro y luego a mí, porque era un poquito malpensada. Y, a pesar de que los sucios pensamientos de la señora Reynolds llegaran a incomodarme..., eran el menor de mis preocupaciones. 
El marrón gordo lo tenía él, el padre, porque, cuando a mis hermanos se les metía algo entre ceja y ceja… lo hacían, costara lo que costara. 
	Los mellis estaban muy metidos en el rescate del teléfono, y Cornelia intentaba colaborar como buenamente podía, porque los gemelos eran unos acaparadores tormentosos de maldades y se preocupaban mucho de que ninguna novata les arrebatara su triunfo. Y yo, pues también estaba ahí, intentando hacerme con el iPhone del padre de Shane. Si es que, al final, los juegos sucios me podían… Yo también ansiaba saber quién era la mujer por la que Gilbert se estaba planteando dejar su vida. Necesitaba entender qué le hacía a este hombre tener ganas de huir (además de por aguantar a una persona como Alice). Vale, ese hecho ya, de por sí, tenía un enorme peso, pero... había algo, algo que seguía sin encajarme en toda esta historia... 
	Aquel medio día, los Reynolds, querían llevar a mi familia a comer a un sitio con renombre y de etiqueta, de esos refinados y carísimos que ni en nuestros mejores sueños íbamos a volver a pisar si no era de su mano y, siendo honesta, tampoco creo que a ellos les importara lo más mínimo. Nosotros éramos más del bar de la esquina de barrio, con la caña y las patatas bravas, todo lo demás podía ser secundario. 
Pero Alice quería demostrar que nos aceptaba a todos, que se sentía contenta de haber acogido a mi familia allí y que estuvieran colaborando en la planificación de la boda (más o menos). Y su forma de hacerlo, fue juntándonos a todos en una incómoda comida. Y los gemelos, que llevaban días buscando la ocasión perfecta para hacerse con el teléfono de Gilbert, celebraron la reunión como el momento idóneo para poner en marcha sus planes maquiavélicos: extraer el móvil al patriarca Reynolds y hacer un duplicado de la tarjeta, copiando toda la información existente de su dispositivo. 
Era un hecho que yo no veía forma de realizar sin unos conocimientos avanzados de hackeo electrónico, pero, claro, hablábamos de los mellis... y, posiblemente, tuvieran más conocimientos en los delitos virtuales que muchos delincuentes dedicados en exclusiva al manejo del robo electrónico. 
 
	Nos reunimos en el citado restaurante en pleno centro de Manhattan, que contaba hasta con guardias de seguridad en la entrada. Yo ya había asistido en más de una ocasión a un almuerzo similar, y un lugar así implicaba ir de etiqueta, con las mejores galas, pero sin cruzar la fina línea del catetismo... y no sabéis lo complicado que es llegar a ese punto intermedio cuando tu economía es mediocre. 
Ni mis padres ni mis hermanos habían traído nada para la ocasión, algo que me produjo más apuro y que a ellos les cabreó pese a que, nuevamente, no lo manifestaron con palabras. Pero les conocía, y ya habían tragado demasiado en esta última semana por los Estados Unidos. 
Las exigencias protocolarias Reynolds estaban colmando la paciencia de dos padres que sólo querían el porvenir de su hija…, pero hasta un cierto límite moral. 
	Les compré a cada uno un traje, y a mi madre un vestido muy mono que aceptó a regañadientes, y todo por no hacerles un feo a los padres de Shane. Cornelia sí venía preparada para una situación así…, más o menos. Sin pizca de pudor, se presentó con uno de los vestidos que le había robado a mi futura cuñada la primera vez que anduvimos por las Américas. Qué ovarios tenía la muy porculera. 
Me puse mala cuando la vi tan pancha charlar junto a la misma Ashley en la recepción del restaurante. Ésta, la miraba como si algo no le acabara de convencer... 
	Cuando llegué junto a Shane, mi parte de invitados ya estaba por allí: papá y mamá mirando a las musarañas, Cornelia molestando a la rubia y los mellis haciendo comentarios absurdos al personal del restaurante. 
—¿Cuánto cobráis por trabajar aquí?—les escuché preguntar.
Nekane llamó mi atención.
—¡Sam!— sonreí apurada y me acerqué a ella.
—Me he retrasado.
—Qué va. Hemos salido antes del hotel porque tus hermanos se han levantado hiperactivos, y tu padre con ansiedad…
Ambas observamos a Beni Garza, que daba vueltas en un rinconcito del lugar a la espera de la llegada del resto de comensales. Mamá suspiró con evidentes signos de hartura. Los nervios estaban a flor de piel, se sentían en el aire. 
Shane se acercó a saludarla y yo aproveché el momento para reunirme con mi malvado equipo. No perdieron el tiempo en dejar sus asuntos y hacer un corro junto a mí en una esquinita de la recepción. 
—Tiene que ser hoy— avisé, refiriéndome a lo evidente. Mis hermanos me afirmaron muy concentrados. Ya me habían perdonado lo del vestido de novia del otro día. Al igual que yo, no eran rencorosos. 
Cornelia nos miró, con cara de mala leche. 
—¿De qué estamos hablando? 
—¡Del teléfono!—saltamos los tres indignados. Ella soltó una risita de disculpa. Disimuladamente, nos movimos a unos metros más de distancia del resto. 
—Tenemos un plan, pero...—Agus se aseguró de que nadie nos estuviera escuchando—no podemos decir nada, porque, entonces, no parecería real. 
Uy, qué mala espina me estaban dando esas palabras. Agarré a mi hermano del brazo. 
—Nada de numeritos, eh. Que no quiero quedar mal frente a los padres de Shane—me apartó su brazo.
—¿Qué más dará lo que piensen ahora? Si ya saben que estás loca. 
	Y, curiosamente, esa afirmación me sentó un pelín mal esta vez. 
—Bueno, dejadme que yo haga lo que quiera—respondí a la defensiva. 
	Los padres de Shane aparecieron, por fin, tan emperifollados como la primera vez que les vi. 
	Gilbert se mostró un poco menos tenso que en nuestros últimos encuentros. El pobre hombre se creía que yo había olvidado sus mensajitos telefónicos, pero... ni más lejos de la realidad. Era una cotilla, de esas, dignas de denunciar por sobrepasar la ralla en determinadas circunstancias, pero es que el mundo sin chismes ajenos no sería el mismo. ¿Por qué el Sálvame es el programa más visto de la tele...? Y, por fortuna o desgracia, tenía el empuje que me faltaba para hacer de las mías y llevar aquella investigación hasta el final. 
	El mesero nos guió hasta una mesa reservada para aquella reunión “familiar”. El restaurante era de esos clásicos para ricachones, con sus paredes bañadas en oro (es coña) y toda la pantomima para subirte el precio unos cientos de dólares más de lo normal. Mis padres tomaron asiento con recelo, incómodos, pero sin querer parecerlo por mí, y el agujero que tenía en el estómago aumentó. 
Los Reynolds llevaban siendo toda la semana extremadamente majos con mi familia, tanto, que se notaba a leguas que era fingido. Valoraba su esfuerzo por pretender hacer migas con mis padres, y ellos con los neoyorquinos, pero, es que era todo tan sumamente surrealista... 
	Una vez que estuvimos repartidos alrededor de esa mesa, comenzó el despliegue de detalles y datos sobre... ¿Adivináis? Lo que me resultaba raro, es que los organizadores no se hubieran apuntado a la comida, porque de lo único que salió por la boca de aquella familia (menos de Gilbert, que estaba más concentrado en no quedarse dormido) fueron cosas sobre mi gran día. 
Alice centró la conversación en la pre-boda, en los invitados, en el tipo de atuendo, el menú…, y Shane habló de la fiesta; del tipo de música que deseaba, sobre contratar a algún grupo que diera la nota en la ceremonia. Mi careto fue ensombreciéndose, por mucho que Cornelia me agarrara de la manita por debajo de la mesa, trasmitiéndome fuerza. 
Mis padres intentaron seguir aquella conversación como pudieron, sobre todo mamá que, de forma indirecta y precavida, aconsejó a Alice en un par de ocasiones si no era mejor que fuéramos los novios los que, tal vez, decidiéramos las cosas. Pero esta señora hizo oídos sordos a sus palabras, siguiendo con su cuento, y peor que antes. 
	La estampa era tremenda; yo me quería morir del bochorno, mis padres empezaban a estar más enfadados conmigo, con Shane... y con la madre. Les conocía, y sabía perfectamente lo que se les estaba pasando por la cabeza: cómo yo, Samanta Garza, estaba consintiendo algo así, eso, en primer lugar. Y por otro lado, cómo Shane permitía que las cosas se hicieran de esta forma tan descabellada. 
Mamá quiso indagar sobre esa cuestión en contra de mi voluntad. 
—Entonces... ¿Tú estás contento en cómo se están llevando las cosas, Shane?—preguntó impasiva, dejándome con cara de idiota. 			
No fue descarada, pero... 
—Mucho—respondió él tan pancho—, Sam lo sabe, es... un sueño hecho realidad. Desde que era pequeño, he deseado casarme así; reunir a toda la familia, hacer algo grande y que quede para siempre en nuestros recuerdos. 
—No, si recordar...—silbó Agus, mirando para otro lado.
Mamá analizó a Shane con el ceño fruncido, intentando entenderle. Tuve que intervenir. Me daba pánico que algo se malentendiera. 
—Pues yo he pensado que podríamos ir a la estatua de la Libertad mañana, cogemos el barquito y... hacemos la excursión.
—¿Quieres matar a papá?—preguntó maliciosamente Ben.
—¿Por qué lo iba a querer matar? 
Mis hermanos (sumamente aburridos) entraron en pánico fingido, haciendo que Alice y Gilbert Reynolds les miraran como si los hubieran sacado de jaulas de monos del circo.
—Padre, ¡tu hija pretende subirte en un barco!—le dijo Agus, aplastándose los mofletes con los dedos. 
Él examinó a su hijo, indignado.
—Sólo me asuntan los aviones, y no tanto como os creéis— se defendió con los morros apretados. La voz le había temblado un poco al contestar. 
Los mellis negaron sin creérselo, y yo tampoco.
—Bueno—Alice, con una sonrisa muy premeditada, nos interrumpió—, ¿habéis hablado ya con los familiares y amigos que van a asistir al gran acontecimiento?—y la madre de Shane nos obligó, de nuevo, llevar la conversación hacia lo único que le interesaba de nosotros: la boda. 
Mis padres estaban ya cansados, y mis hermanos... ni os digo; Cornelia y Ashley decidieron mantener una charla muy coloquial sobre maquillaje y ropa, algo que las uniría hasta el fin de sus días. Al menos, algunas aprovechaban el tiempo... adecuadamente. 
	Y, entonces, cuando ya estábamos en pleno plato principal, una pareja de dos hombres jóvenes pasó por nuestro lado, de la mano y sentándose en una esquina del restaurante, algo que provocó, sin disimulo, la mirada de Alice y un poco la de Shane. 
	Mi familia y yo hicimos reparo de la pareja a causa de los Reynolds, porque, sino, ya os digo que ni nos fijamos.
—A lo que hemos llegado en estos tiempos, con las libertades que se están dando...—suspiró abrumada, para, después, compartir una mirada despectiva con su marido y... negar. 
Pero, ¿qué coño...? 
No la entendí. Ni yo ni ninguno de mis acompañantes, que no pudieron evitar prestarle atención con ganas por primera vez en toda la comida. 
—¿Qué dice usted, señora De los Reynolds?—soltó Agus con un rostro sereno, como si le estuviera hablando muy en serio. 
Pero mamá captó la indirecta y… 
—Agus... 
—¿Hacen falta... palabras?—dijo derrotada. Gilbert le dio unas palmaditas a su señora en la espalda sin soltar la copa de vino, que bebió de un sorbo. Nuestros rostros confusos le demostraron que no estábamos muy seguros de si…—Al menos, antes se escondían... ¡Ahora van tan panchos por la calle, como si fueran personas normales! 
Vale, no cabía atisbo de duda. 
—Mamá, mejor, vamos a dejar estos temas—le pidió Shane un poco tenso. Le observé confundida. ¿Que dejara estos temas? 
Intenté buscarle la mirada, pero estaba con la vista fija en la mesa.
—¿No le gustan los gays, señora?—preguntó directamente Ben, causando un extraño silencio en la mesa.
Alice no se tomó a mal la cuestión del niño. Le sonrió con gracia y negó.
—Ya te he dicho que no soy señora, llámame mamá—le pidió un poco tensa—. No tengo nada en contra de ellos, ¡pobrecitos!
	Mamá y papá se miraron de reojo y a mí la cara me hormigueó de la rabia, emergiendo en mi pecho una extraña sensación de impotencia que no me gustó ni un pelo. No quería intervenir en algo así, pero... ya era por principios.
—A mi amigo Jonas le gustan los chicos, no veo ningún mal en ello—dije con los dientes apretados. 
De repente obtuve toda la atención que Shane no me había dado segundos antes… ¡Sería posible! 
—Todo es culpa de las libertades que se les están dando a los jóvenes de hoy en día, sino, esto no estaría pasando. 
Las palabras de Alice Reynolds dejaron a toda la mesa nuevamente en silencio, y en el caso de mis hermanos, fueron unos caretos de impresionante desacuerdo. No incluyo a Cornelia, porque ella no se estaba enterando de prácticamente nada. Y qué suerte la suya. 
—Señora, la homosexualidad ha existido de toda la vida, hasta los animales lo son—le achacó Agus, siendo silenciado por mi madre con un golpecito en la pierna. 
—No entres—le pidió en castellano. 
—Además, hay miles de estudios que confirman que todos nacemos bisexuales—Ben sonrió con guasa, y la señora Reynolds negó extrañada. 
—¿Eso qué es? 
Mis hermanos me miraron directamente a mí, afligidos. Ashley me suplicó con gestos que parara la conversación antes de que ésta estallara por los aires. Y Shane resoplaba como un toro. Fue él quien, finalmente, tomó la palabra. 
—Nada, mamá.
Le dio unas palmaditas en la mano y yo me molesté. ¿De verdad estaban negando algo tan natural como...? 
Me hubiera encantado que esto no ocurriera, pero había cosas que yo no podía controlar. Ni por mi parte ni por la de mis hermanos que, en comparación con mi panorama, ellos no le debían nada a esa mujer, y no tuvieron ningún reparo en dar sus opiniones. Y a su manera. 
—Señoraaaa... siglo veintiuno: a las personas les gustan las personas. Fin—rechistó Agus, un comentario que encendió de nuevo a la matriarca Reynolds. 
—¡Bobadas! Son todas modas pasajeras. Dios nos hizo de una manera muy determinada, y ahí no entraban juegos extraños de chicos con chicos, chicas con chicas…
—¡Anda! Como la canción de Welcome to New York—se carcajeó el niño. La cara de asco de Alice incomodó hasta a su marido, que prefirió mirar para otro lado sin intenciones de intervenir. Su afirmación me consternó, como era de esperar.
Esta señora no vivía en el mundo real. Y era lo que había, me gustara más o menos. Lo tenía aceptado, pero…, lo que me produjo un extraño desasosiego en el pecho, fue que Shane no parecía molesto con ninguna de las gilipolleces que decía; al contrario que Ashley, que el ceño lo tenía tan fruncido que esa marca sólo se la quitaría el mejor de los bótox del mercado.
Mis hermanos se enfadaron más, sin resistirse a lanzar una última pullita antes de que el plan final comenzara. 
—El Señor aceptará a todos por igual, ¿no señora?—le replicó Ben, alzando las cejas. Alice refunfuñó.
Yo creo que siempre tuvo más problemas personales con estos dos que conmigo. Levantó la barbilla, orgullosa. 
—El señor perdonará a los pecadores llegado el momento.
Agus y Ben se echaron a reír con ganas, y mi madre miró para otro lado, deseosa de huir de aquella escena tan…
—Si Dios existe, es una mujer. Eso, téngalo muy claro para el día que... ¡Racatá!—sentenció Agus, haciendo un gesto de morir.
—¡Agustín!—le paré.
Alice se llevó una mano al pecho, escandalizada, provocando la risa contagiosa de los gemelos y hasta la de Ashley, que se tuvo que tapar la boca con disimulo. A mamá no se le ocurrió otra para suavizar aquello que lanzar unas risitas desganadas, cogiendo la botella de vino como si no pasara nada.
—¿Quién quiere más vino?—ofreció ella.
—Yo, por favor—suplicó Gilbert, acercando su copa por el interior de la mesa. Una vez llena, se la bebió en dos buches. Y Cornelia con la boca abierta, creo que sin enterarse muy bien del asunto, pero oliéndose que había habido riña. 
	Los gemelos se continuaron carcajeando por minutos, hasta tener que sujetarse las barrigas del esfuerzo y del dolor de las agujetas. Y Shane se enfurruñó más, molesto de que mis hermanos se estuvieran cachondeando de la madre en sus narices, y yo con él… ¿De qué ibas, Shane? 
Pero, qué vergüenza estaba pasando… Y si unimos la tirantez entre ambas familias al plan que estaba por llegar, los retortijones por los nervios estaban ahí, casi saliendo. Me iba a dar un apretón de la angustia que tenía encima. 			
Shane cambió el tema de la homosexualidad por el trabajo de papá, preguntándole cosas de la policía e... intentado llevar el barco por otro lado. Pero fue tremendamente descarado, y sólo provocó más tensión en el ambiente si eso, era ya posible. 
Mis hermanos también estaban hasta los cojones de aquella coyuntura, y cuando terminaron de reírse como locos, no dudaron en hacérmelo saber. 
—Bueno, ya hemos aguantado bastante, ¿no crees?—les miré, advirtiendo que se estuvieran quietecitos y…
—Hora de actuar. 
Se incorporaron.
—Vamos al baño. 
—Que nos meamos—dijo el otro gemelo, interrumpiendo la conversación. Me tensé, ya no únicamente por sus comentarios déspotas; estos tramaban algo y no podía dejarles actuar a sus anchas por el bien de la Humanidad. 
—Yo también tengo que ir—comenté, levantándome de la mesa con una sonrisa fingida. 
	Mis padres me atravesaron con sus ojos, pidiéndome, por favor, que no les dejara allí, de nuevo, a solas con esa gente que estaba tan mal de la cabeza. Y yo les pedí perdón también con mis gestos, pero es que era de máxima necesidad… 
¡El móvil de Gilbert! 
Seguí a mis hermanos, que muy rápidamente se habían fugado fuera de mi vista a los segundos de haberse levantado. Entré al baño, pero allí no había nadie. Estarían dentro del aseo de hombres, tramando... 
Intenté abrir la puerta con el cartel de CHICOS en la puerta, pero los puñeteros habían cerrado con pestillo. 
Aporreé la madera varias veces. 
—Oye, ¿queréis abridme de una vez?—exigí, levantando la voz. Seguí llamando y nada, que no me obedecían, ¡los muy sinvergüenzas! 
	Al minuto tocando sin resultado comencé a dar, literalmente, puñetazos, para continuar con patadas y crear un ritmo que se asemejaba al We are the Champions de Queen, a ver si así se apiadaban de mí y me abrían. Y lo hicieron. Pero fue un señor de unos tropecientos años, con un enorme bigote, que me miró de arriba abajo como si fuera una desquiciada. 
—Ay, ¡perdone!—gemí, apretándome las mejillas con los dedos. 
El señor prefirió no comentar nada y se marchó, rodeándome, lo más rápido que pudo. El baño de señoras se abrió, apareciendo entonces Agus y Ben, que me observaban con el ceño fruncido desde dentro. 
Me puse roja como un tomate.
—Pero, ¡¡qué cabrones!! 
—Hermana, ¿siempre tienes que estar dando el espectáculo?
Agus negó con pena y Ben se aguantó una sonrisa canalla que… Les empujé, entrando en el cubículo y cruzándome de brazos, nerviosa.
—Bueno venga, ¿cuál es el plan?
—A ti te lo vamos a contar—los niños intentaron marcharse, pero yo les retuve, cogiéndoles a cada uno de un mechoncito de cabello que les salía de la nuca.
—Ay, ay, ay…
Se apartaron, encogiéndose sobre sí mismos, descolocados.
—¡Con el pelo no, eh!
—¡Me estáis poniendo negra con vuestros secretismos! ¡Quiero saber cómo narices vais a quitarle el móvil a Gilbert! 
	Shane apareció de repente, dejándonos a los tres hermanos con caras de sorpresa. Creo que no se había enterado de lo que hablábamos, pero, por si acaso, lo disimulamos con unas sonrisas que daban terror.
—¿Qué hacéis aquí?—preguntó arrugando el ceño. 
—Pues ir al baño, ¿tú no haces nunca caca o qué?—le soltó Agus, provocándome de nuevo un mini infarto. 
A Shane el rostro se le deformó. 
—Yo... 
—Lo que pasa, es que el de chicas es mejor para eso; siempre hay papel y no está empapado de orina—explicó Ben, como si fuera lo más “lógico del mundo”. 
Ahora fui yo la que les empujé a que se fueran. 
—Venga, tirad ya... 
Los mellis se marcharon con unas sonrisas deslumbrantes en sus caras, como siempre que le tomaban el pelo a alguien. Y yo me quedé allí, apoyada en el marco de la puerta con Shane observando a la nada, despistado. 
—Oye Shane...
—¿Sí?—no sabía muy bien qué decir sobre lo que había ocurrido ahí fuera, y acabé soltando la tontería más grande que se me pasó por la cabeza. 
—Lo siento.
—¿Por qué te disculpas?—¡Eso mismo digo yo! ¡¿Por quéeee?!
—Es que... me ha dado apuro—negué—, lo ocurrido... 
Y no me refería a los comentarios impertinentes de los mellis sobre defecar. Él sonrió, quitándole importancia al tema.
—No pasa nada; ya sabemos como son.
—¿Cómo son… quiénes?
Acabó encogiéndose de hombros.
—Tus hermanos, que son muy impulsivos...—dijo, como si todo lo que había ocurrido en esa mesa se centralizara únicamente en los gemelos—Al menos, tú, estás madurando.
Me miró de arriba abajo y yo fruncí el ceño. ¿Qué había dicho? ¿Que yo estaba madurando? ¿Ahora? 
—Soy madura, Shane—me defendí un poquitín irritada—. Que me guste hacer maldades de vez en cuando, no significa que no tenga la cabeza amueblada. 
—Bueno, ya me entiendes...—le miré incrédula. 
—Poco, y bastante mal—afirmé, con los ojos bien abiertos. 
Negó, marchándose hacia el baño de hombres. Teníamos opiniones contrapuestas, y eso significaba debatir, algo que él quería evitar a toda costa conmigo, pero... le tuve que seguir.
—¿Tienes algún problema contra el colectivo LGTB? 
—¿El qué?—abrí la boca de par en par. 
Vale, esto si que no…
—Shane—le llamé conmocionada—. Gay, lesbianas…
—¿Qué? ¡No!—negó horrorizado—¿A qué viene esa estupidez?
—¡Ni siquiera conoces el nombre de…!
—No participo en manifestaciones a favor de ellos, pero eso no significa que esté en su contra. Que cada uno haga lo que quiera con su vida—y sonó tan rudo que no me gustó ni un pelo. Ahora que había salido la conversación, tenía que hacer la pregunta. 
—¿Y por qué dejas que tu madre haga esas afirmaciones que…?
	Me paró, levantando una mano, irritado con el asunto. 
—No voy a entrar en esos temas contigo, y menos, en este momento. 
Me quedé colgada, de pie, en el cubículo que había entre ambos baños, con Shane muy digno rebatiéndome algo que... 
—¡Pues muy bien, no entres! ¡Así me confirmas lo evidente!—salté histérica, tanto, que retrocedió unos pasos.
—Sam, creo que estás sacando las cosas de contexto…
—¿Yo?—me señalé estupefacta—¡Pero…!
Un estruendo demoledor retumbó en todo el restaurante. Fue tan fuerte, que hasta las puertas de los aseos vibraron. Me mantuve quieta y mirando a mi alrededor, confusa.
—¿Qué ha sido eso?—preguntó él, cambiándole el tonito de prepotente al de cagón. Y yo, aún con el asunto de su madre en la cabeza, volví a las andadas.
—Pues una bomba, ¡a mí que me cuentas!—le señalé con advertencia—Estoy aguantando mucho últimamente por ti. Tenlo claro antes de…
Gritos. Golpes. Más gritos. 
El caos se desató en aquel lugar, así, sin precedentes. Y yo, que me sentía muy enfadada por mi discusión con Shane, no se me pasó por la cabeza en ningún momento que algo podía estar pasando. Nos asomamos a la vez al exterior, intentando averiguar qué narices ocurría. Fue abrir la puerta y que una bola de humo gris nos apestara sin piedad.
—¡Buaaahhh!—me quejé, tapándome la cara con el antebrazo y cubriéndome la boca con la mano del otro brazo.
—¿Esto es una broma? 
Shane se posicionó delante mía, haciendo una especie de escudo humano que, ¿sinceramente? No me iba a servir de nada porque... ¡El restaurante estaba en llamas! 
Mis ojitos viajaron de un lugar a otro, confundidos. A nuestra izquierda, había una especie de bosque artificial de bambú, un decorativo precioso, elegante... e inflamable, que sirvió como perfecto combustible para que el edificio estuviera medio incendiado en apenas segundos. 
	La gente huía de allí en manada, a gritos y asustada. Y los trabajadores del local intentaban colaborar en que salieran en fila, sin empujones, ni hostias; porque allí mucha etiqueta, pero a la hora de la verdad eran todos tan alimañas como el resto. 
	Cruzamos deprisa el recorrido entre las mesas, y yo comencé a preocuparme de si mi familia estaría bien. En la que había sido nuestra mesa, ya no quedaba nadie, solo mi bolso apoyado en la silla, y que rescaté con rapidez antes de huir fuera. Por lo menos, no había estallado en llamas la zona de entrada... De esta manera, todos pudimos salir a salvo y no hubo ningún herido. 
	Mis padres estaban en la puerta los primeros, mirando hacia el interior del establecimiento, desencajados, y cuando me vieron, sus rostros se derrumbaron. 
—¡Samanta!—mamá corrió a achucharme, temblorosa y maldiciendo en silencio—¡He intentando ir a por ti, pero no me han dejado! 
—Mamá tranquila, no pasa nada—la intenté calmar.
Cornelia también vino, rodeándome por la espalda. 
—Pero... ¡Qué susto que me has dado!—lloriqueó. 
	La miré, y no pude evitar abrir la boca con impresión. Estaba empapada de pies a cabeza. 
—¿Y esas pintas? 
—La pava ha intentado “apagar” el fuego—dijo Agus, apareciendo de la nada y conmocionando a mamá—, ¡pero como es tonta, abrió el extintor del revés!—se carcajeó, haciendo que Corne refunfuñara y mi madre lo cogiera del quiqui (la cabellera). 
—¿¡Dónde estabas!? ¿¿Y tu hermano??
—¡Vas a dejarme una calva!
—¡Me habéis dado un susto de muerte... los tres!—y a Nekane se le inundaron los ojos de lágrimas. 
	Me quedé parada, allí, en la puerta del lujoso restaurante que, ahora, se estaba yendo a la mierda entre humaradas y explosiones. Examiné a Agus de reojillo, mientras mamá lo esmoñaba sin piedad delante de los padres de Shane, de éste y de su hermana. Y papá, que había decidido actuar como la autoridad, correteaba de un lado a otro del edificio con la pistola en la mano, la placa y... 
—¡¡Todos a diez metros del incendio que puede explotar!!— pedía en castellano, pero nadie le entendía... 
	Ben apareció de repente, entre la gente, como el que no quiere la cosa y... me hice la tonta, la que no sabía nada, pero… obviamente, me lo olía. Le di un codazo cuando pasé por su lado en el intento de detener a papá. 
—Sois unos psicópatas—rechisté entre dientes.
—Lo que tú digas, pero objetivo cumplido—me respondió, levantando el pulgar disimuladamente. 
	Mamá fue entonces a por él y, al igual que hizo con el otro gemelo, casi le arranca los pelos a tirones. Resoplé, menos impresionada de lo que debería estar y corrí a coger a papá que, medio mareado, seguía moviéndose de un lado para otro. 
—¡Papá, vale ya!—le pedí, agarrando el arma—¡Esconde eso, hombre! Pero, ¿para qué te la traes al restaurante?
—¡No la iba a dejar en el hotel!—replicó.
—Espera, espera…—dijo Agus, acercándose con su móvil— Vuelve hacer el numerito, papá. Ya en España mandamos el video junto con la minuta al Ministerio, proponiéndote para felisa. ¡Así, sí que te la dan!—exclamó sonriente, apuntándole con el objetivo del teléfono. 
	Alucinada miré a papá, que hizo una extraña posturita con la pistola entre sus manos. 
—¿Así?—preguntó a su hijo. 
Abrí la boca, pero no atiné a decir nada coherente. 
—¡Así, así! ¡Ve hasta esa vieja y te la llevas a la acera de enfrente—le ordenó el gemelo, y yo tenía ganas de echarme a llorar... 
—¡¡Mamá!!—supliqué. 
	Al final los deportaban. A ellos y a mí, por escándalo público y, encima, por meterle fuego a un restaurante... porque, sí, ¡claro que habían sido ellos! ¿No los conocíamos ya de sobra? 
—¡Beni, deja de hacer el imbécil y vámonos al hotel!—le ordenó mamá, también histérica y desesperada. 
	Y papá, que antes de policía era marido, se guardó el arma (allí, nadie pareció sorprenderse ver a un señor con pistola) y se fue a resguardar a mamá que, muy disimuladamente, le dijo de todo y más a nuestro padre. Si, es que... 
—¡Hermanaaaa!—lloriqueó Agus, olvidándose de grabar a papá y viniendo hacia mí, hasta que me tuvo apretujada contra su cuerpo. El otro gemelo tampoco perdió el tiempo y, entre ambos, me aplastaron físicamente.
—Pero, ¡¡qué hacéis ahora...!!—y la desesperación fue el eco de mi voz. Estaba hasta el mismo... 
—Ya está hecha la copia. 
—Excelente—hablaron entre ellos, usándome a mí como coartada—. Sami, te toca—con disimulo, Ben aplastó el teléfono de Gilbert sobre mi abdomen. 
Les miré alucinando. 
—¡Cómo podéis estar tan chalados!
—Devuélveselo, antes de que se de cuenta de que se lo hemos quitado. 
	Suspiré aturdida. Cogí el teléfono y me lo escondí como buenamente pude entre la ropa. 
Los mellis me apartaron de su lado, exigiendo indirectamente que me pusiera en marcha, y yo… 
¿Quién me mandaba a mí a meterme en estos fregados? 
Anduve deprisa hacia los Reynolds, que estaban reunidos en círculo, mirando hacia el edificio con desconcierto. Ya se escuchaban las alarmas de los bomberos a lo lejos acercarse, y cada vez más personas se congregaban alrededor de aquella manzana a cotillear. 
Pasé por el lado de Cornelia, que andaba confusa mirándose las pintas y la llamé.
—Sígueme el rollo—le pedí. 
Y ésta, que para lo que le interesa es muy lista, lo hizo. Y los mellis, también. Y a mí, no se me ocurrió otra para devolverle el teléfono a Gilbert sin que sospechara, que usar la misma técnica que los mellis habían utilizado conmigo: abalanzarme sobre él.
La cara de este señor fue de puro terror cuando, yo, sin previo aviso, salté en sus brazos. 
—¡Qué susto he pasado!—gimoteé con pena fingida. 
—¡Y yo!—gritó mi amiga, arroyando a Shane sin piedad, que fue el primero que se le cruzó por el camino y, aunque intentó esquivarla, no pudo escapar a las brutas garras de Cornelia. 
Y los mellis sobre Ashley, que casi echó a correr. 
—Pensábamos que os perdíamos…—se lamentaron muy falsamente. Y yo, obrando como pude, le metí el teléfono a Gilbert en el bolsillo de la chaqueta. De nuevo, la dignidad y el orgullo por el subsuelo. 
Alice nos miró, y su cara mutó a la de un ogro. 
—¿De mí nadie se ha acordado o qué?—rechistó la señora sin entender nada. Miré a los mellis y éstos a mí, encogiéndose de hombros. 
Ashley se los quitó de encima de un plumazo. 
—¡Que estáis sudados!—se quejó la rubia.
—¿Tú qué hubieras hecho? ¿Abrazar a esta pava o a su madre?—vociferó Agus en castellano. 
Bueno, vale. Por ahí... se iban a librar.
—Cornelia, suéltame, que me estás haciendo daño…
Volví mis ojos hacia mi amiga, que había escalado por el cuerpo de mi futuro marido, subiéndosele casi hasta el cogote.
—¡Mooola!—silbó ella. 
Me aparté entonces de Gilbert que, con gesto confuso, se recolocó la ropa. Tapé mi frente con la mano, sin entender cómo, de nuevo, habíamos montado un teatrito de mala muerte en segundos. 
	Los bomberos habían llegado, desplegando toda su maquinaria en la puerta del restaurante que, evidentemente, se había ido al traste. También llegó la tele, y papá se puso a dar explicaciones sobre lo ocurrido en un idioma inventado, y mamá a su lado, con cara de querer matarlo en cuanto no hubiera testigos. Y yo... 
—Voy a llorar—confesé, apretando los labios. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

15. Maquinando…
 
 
	Tras obtener la prueba del delito, que nos haría conocer la identidad de la amante de Gilbert, las cosas se habían puesto un poco más tensas entre Garzas y Reynolds. Tuvimos que sacrificar la compostura por la curiosidad, el saber estar por la locura, y eso había provocado que, de nuevo, toda la familia de Shane nos mirara como si proviniéramos de un cuento de terror. A mis hermanos y a Cornelia les daba igual, pero a mí... 
	Una vez que el incendio estuvo controlado por las fuerzas de seguridad, cada mochuelo se fue a su olivo. Mamá me preguntó tropecientas veces que si estaba bien, y cuando se quedó medio tranquila, se marcharon en un taxi hacia el hotel. Y yo a casa con Shane, con el que aún seguía hastiada. No hablamos nada hasta que estuvimos en el salón, donde ambos nos descalzamos nada mas entrar. Olíamos a humareda que daba asco. 
—Qué desastre—rechisté. Y no era exactamente por lo ocurrido. Me senté en el suelo, apoyando mi rostro entre mis manos. 
	Pero, qué marrón... Si ya no teníamos bastantes problemas, ahora, se sumaba el hecho de que mis hermanos le habían metido fuego a un edificio. ¿Y si alguna cámara de seguridad los había pillado? ¿Y si...? 
Los sudores fríos me brotaron por la nuca.
—Estás rara—dijo Shane, esfumando mis malos pensamientos.
Me volví hacia él, alterada.
—¡Normal! El restaurante ha acabado en llamas.
—No me refiero a eso—negó—, ¿es por la conversación que…?
Entonces le tuve que pedir que se callara levantando la mano.
—Mejor, vamos a dejar las cosas como están—exigí, con unos aires de chula que me dieron hasta vergüenza (una vez que lo pensé más calmada). 
Shane me observó de pie, frunciendo el ceño y... luchando por no darme una mala contestación como yo acababa de hacer con él. Llevábamos enfadados unos días por la puñetera boda que nos estaba quitando la vida. Desde que este absurdo asunto, liderado por su madre y los dos wedding planners, tomó forma, nuestra relación había ido empeorando casi un noventa por ciento. 
Shane seguía cada instrucción que Alice daba, sin quejas, y lo peor es que no sabía si lo hacía por complacerla o... porque pensaba como ella. 
Se dio la vuelta, marchándose a paso ligero hacia la planta de arriba, dejándome a mí, allí, con una sensación de desconcierto instalada en el pecho que... no me estaba gustado. 
Pero nada. 
 
El día siguiente llegó y mis padres se fueron a conocer Nueva York, pero a solas, sin sus mocosos. 
Parece ser que, cuando llegaron al hotel, mamá le montó un pollo a papá de los gordos, de esos, dignos de emitirse en el Sálvame Deluxe. Hasta Cornelia oyó los gritos de mi madre desde su habitación. Así que él, para compensarla por sus comportamientos de superhéroe frustrado, decidió regalarle un tour por la ciudad. Es lo que los mellis me dijeron cuando llegué al hotel donde todos estaban instalados y no les encontré allí con ellos. Los gemelos y Cornelia estuvieron encerrados toda la mañana en la habitación, maquinando e investigando sobre la doble vida de Gilbert Reynolds. 
Ahí andaban, los tres delincuentes, analizando cada nueva palabra que se enviaban los amantes de Teruel. El duplicado de la tarjeta, que mis hermanos habían realizado, había sido brillante, digno de ser estudiado por la rapidez y eficacia obtenida, y más, dentro del caos del incendio, un hecho que no me habían querido explicar con claridad. 
Cuando Cornelia me abrió la puerta, correteé sin poder resistirme hacia Agus y Ben, que observaban atentamente la pantalla del falso móvil donde tenían los datos del empresario. 
—¿Te das cuenta de que podríamos robarle toda la pasta de su cuenta bancaria si…? 
Interrumpí la sandez que Agus andaba comentándole al otro gemelo, arrebatándole el artefacto de sus manazas, y provocando que ambos niños comenzaran a chillar como ratas. 
—¿Qué habéis averiguado? ¿Tenéis ya localizada a la persona real?			
Analicé la pantalla donde, únicamente, tenían abierta la conversación de WhatsApp. Los mellis se levantaron veloces de sus camas y me quitaron a la fuerza el móvil. Era su apreciada reliquia de, posiblemente, una de las mayores fechorías realizadas hasta la fecha por sus privilegiadas mentes. 
—¡No lo toques!
—Que lo estropeas…—se retiraron a una esquina de la habitación, con unas caras de orcos que me dieron hasta miedo. 
Cornelia se tiró sobre una de las camas, rebotando en ella. Se tumbó boca arriba.
—Nada interesante. Se han pasado la mañana mandándose mensajitos tontos como si de dos adolescentes se trataran. 
—Más que tontos, guarros. 
Agus hizo gestos de querer escupir.
—Tu futuro suegro tiene una mente muy calenturienta—se me pusieron los pelos de punta.
—¡Ay, calla! ¡Qué asco!—rieron con ganas y se retreparon en la cama que no ocupaba Cornelia.
—En cuanto queden, tiramos hacia el lugar de encuentro. Es la única manera de averiguar quién está detrás de todo esto.
—¿No había fotos en los archivos? ¿No le ha enviado nada?—pregunté extrañada.
—Ella, no—los tres sonrieron de oreja a oreja, dándome una mala espina…—. ¿Quieres ver una selfie de Gilbert frente al espejo, con todo el…?
—¡No, no…!—negué, tapándome la cara—. Pero, ¿qué clase de señor hecho y derecho hace algo así…? 
Cornelia levantó su dedito.
—Pues el noventa y cinco por ciento de la población mundial, hija. Tu padre es la excepción. 
Me descalcé y, al igual que el resto, me senté en la cama, impaciente. 
—A esperar, pues. 
 
	Estuvimos gran parte de la tarde tirados por allí, aburridos. Ben bajó a por pizzas y comimos en la misma habitación, aguardando la llegada del mensaje definitivo que cambiara el rumbo de la vida Reynolds, pero el asunto se estaba resistiendo... 
Cayendo la tarde, cuando la desesperación comenzaba a asomar su patita, por fin, tuvimos señales de lo tan esperado por todos. Agus llamó nuestra atención, haciendo que todos correteáramos a su alrededor.
—¡Eh, eh! “Nos vemos a las nueve en el Double Tree by Hilton, te espero en la habitación 340, iré allí directamente”— recitó muy serio.
—¡Lo tenemos! 
—¡Ahhhh! 
Los nervios inundaron la estancia en segundos. El corazón se me desembocó tanto, que parecía que se salía de mi pecho. La adrenalina antes de hacer una de las nuestras... ¡Cómo la había echado de menos! Por un momento me olvidé del incendio, de la boda, de los preparativos y de todo el marronazo que tenía encima por mi propia culpa y... 	
¡Hora de delatar a la amante de Gilbert! 
—¿Qué hora es? 
—¡Las ocho!—Cornelia dio un salto de la cama y comenzó a rebuscar entre sus bolsillos, dando con la tarjeta de la habitación—Me cambio y nos vamos, ¡cinco minutitos! 
—Pero no tardes que te dejamos aquí—amenazó Ben con los morros fruncidos. 
	A las ocho y cuarto ya estábamos todos reunidos en la entrada principal del hotel donde mi familia se hospedaba, cada uno con una maleta de mano. Los mellis tuvieron la idea (a contrarreloj) de que lleváramos aquel equipaje por si había que optar por una actuación de última hora: entrar en el hotel, donde Gilbert había quedado con su novieta, haciéndonos pasar por clientes, una alternativa objetiva y legal para colarnos dentro. 
	Montándonos en la línea de metro, que los mellis habían identificado como la “más cercana al lugar del encuentro”, tuve mi primer imprevisto de la noche. 
Shane llamó y... 
—Oye Sam, mi madre me ha propuesto que cenemos juntos, nosotros, tus padres y ella. Mi padre no puede; está con temas del trabajo—abrí mucho los ojos, a la vez que andaba apresurada por la estación detrás de toda la tropa. 
	Shane parecía tenso, y me podía imaginar por qué... 
A media mañana, me había pirado de casa sin decirle nada más que “iba a salir un segundo a comprar pan”. Y de aquello hacía ya diez horas... 
—Eh... es que me pillas en mal momento.
—¿Y eso?
—Estoy liada, mejor lo dejamos para mañana. 
Cornelia y los mellis me rodearon en cuanto llegamos a la parada subterránea.
—Pero Sam, si es que, ya he mandado un coche a recoger a tus padres...—respondió con desasosiego. 
Me enfadé. Este chico siempre hacía las cosas como le salían de los cojones, y eso, me comenzaba a hartar. Un poquito…
—Pero, ¿¡por qué no me has consultado antes!?
—¡Y yo qué sé! Pensaba que después de llevar todo el día por ahí comprando pan—me achacó con sorna—vendrías a cenar con nosotros.
—¡Tú siempre piensas por los dos!—le solté, con toda la maldad del mundo. 
Se volvió a quedar callado unos instantes, para intentar, posteriormente, que sucumbiera mediante otras tácticas.
—Por favor, Sam, ven a cenar... no me dejes solo en esto. 
Ignoré las, ahora, súplicas de Shane pidiéndome que acudiera al encuentro.
—No me va a dar tiempo. He llevado a mis hermanos y a Cornelia a los Outlets y... 
	Ella me arrebató el teléfono y, tan natural como era, quiso cortar la situación por lo “sano”.
—¡¡No intentes acaparar a mi amiga!! ¡Para una vez que vengo…déjanos que disfrutemos, leches!
El silencio regresó al otro lado de la línea, y yo la miré, descolocada. Ella sonrió y se encogió de hombros. Mis hermanos remataron la faena, acercando sus caretos a la pantalla de mi iPhone. 
—¡Nos va a comprar un montón de cosas…!
—¡...y con tu dinero!
—¡Agus!—le regañé, apartándole—Te están tomando el pelo, no... 
—Ya, ya... es..., bueno—Shane se quedó dubitativo, sin saber qué decir después de ese arrebato por parte de mis acompañantes—. Pasadlo bien, pero... ¿Qué hago con tus padres y...? 
—¡Llévatelos al bar Toledo! Seguro que les encanta la historia que tenemos en ese sitio..., a mis padres, claro—rematé, sin pizca de vergüenza. 
	Colgué, sin dejarle replicar, y me guardé el teléfono, aunque nuevamente un pellizco de carga de conciencia se me quedó agarrado en el estómago. 
No quería mentir a Shane. 
Entre todas las cosas malas que rodeaban a nuestra relación en estas últimas semanas, las mentiras no estaban dentro de ellas (actualmente, claro) pero... ¿Explicarle que íbamos a la caza de la amante secreta de su padre? Era demasiado para él, y más, en este momento tan estresante que estábamos pasando. 
Se moriría del disgusto. 
Y me odiaría, por entrometida y embustera. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

16. El secreto mejor guardado de un Reynolds... hasta ahora …
 
	
	Viajamos en el metro de Nueva York y, durante el trayecto, recibí las amenazas de mis padres de que no les dejáramos solos con “esa señora”. Pero, tanto los mellis como yo hicimos oídos sordos a sus ruegos y llamadas. Existía un cometido más primordial que cenar con Alice; para eso... ya tendríamos toda la vida, ¿no? 
	Nos bajamos, y con unas mariposas en el fondo del estómago que me estaban matando. Cornelia y yo nos pusimos a dar grititos de la expectación al salir de los andenes del metro. Estábamos exaltadas, e incluso diría que emocionadas con vernos dentro de una intrépida aventura como en las que, hacía tiempo, no recordaba participar. 
	Encontramos el hotel tras una pequeña caminata que nos dejó sudorosos por el calor, y por el equipaje que llevábamos a rastra, y por el susto… Y, es que, en este tipo de lugares no entraba cualquiera, y con cualquiera, me refería a gente normal que se quería dar una vuelta por sus instalaciones. 
	Tuvimos que hacer una reunión improvisada en una esquinita del hotel, porque no nos poníamos de acuerdo en la forma de coger aquello por los cuernos; y no, no traíamos un plan trazado firmemente. 
—Hacemos como si fuéramos turistas que van a reservar una habitación y listo—afirmó Agus sin pizca de preocupación. 
—¿Y cuando nos pidan la tarjeta de débito?—Cornelia ya se estaba empezando a calentar—¡No me da la gana que me cobren!			
Ben intervino, apoyando al otro melli. 
—Tiempos desesperados, requieren medidas desesperadas. 
—Pues buscar otras opciones donde no me carguen quinientos dólares en la cuenta, que ya he mirado los precios de camino y... 
—Pero, vamos a ver—les observé incrédula—, ¿de verdad, vosotros dos, no encontráis otra manera de colarnos en el hotel sin...?—Agus sonrió con cara de bicho. 
—Unas cuantas, pero te enfadarás.
—¿Como cuáles?—preguntó Corne cruzándose de brazos.
—En primer lugar, ir a recepción y decir que estamos buscando a un huésped—apuntó Ben con el dedo levantado—. Pero sería mucha suerte que nos dejaran entrar de esa forma y, teniendo en cuenta que somos cuatro…
—¿Qué más habéis pensado?—dije interesada.
—Decir que vamos al restaurante, y de ahí intentar colarnos en la parte de las habitaciones.
—Pero están vigiladas, y se entra por otra parte que...—Agus puso los ojos en blanco, dándonos a entender que era más complejo de lo que pensábamos. 
Cornelia levantó las manos, escandalizada.
—¿Pero tan difícil es entrar en un hotel?
—Con vosotras, sí—apuntaron los dos a la vez. 
	A Cornelia y a mí nos sentó muy mal esa afirmación.
—¡Seréis idiotas!
Nos pusimos a discutir de nuevo, algo que acortaba el margen de actuación y que no ayudaría en nada si la amiga de Gilbert aparecía y nosotros no dábamos con el paradero del susodicho. Eran las nueve menos cuarto y pedí calma. Así, no íbamos a llegar a ningún lado. 
—¡Vamos a ver! Tiene sentido que si lo intentamos los cuatro a la vez sea difícil. Hagamos lo siguiente: Agus y Ben, colaos por vuestra cuenta. Corne y yo, vamos por otro lado. 
—¿Qué queee…?
Ella me observó con los ojitos muy abiertos. Mis hermanos parecieron estar de acuerdo con la propuesta. 
—Nos vemos en la habitación de Gilbert a las nueve. Estad pendiente de los teléfonos. 
Los gemelos se quitaron de en medio en un visto y no visto. Estos niños se sentían como si estuvieran envueltos en una importantísima misión, tomándose aquello tan personal como... me lo estaba tomando yo, pero en mi caso, era normal. 
	Gilbert era el padre de Shane, de mi futuro marido, y tenía engañado a toda su familia cuando a mí me estaban intentando inculcar, a base del machaque, unos valores que, por lo que veía, no respetaban. Ahora bien, una vez que descubriéramos el pastel... ¿Qué iba a pasar? ¿Qué pensaba hacer? 
	Fueron preguntas que se me vinieron a la mente una vez que Cornelia y yo entramos por la puerta del hotel, arrastrando cada una su pertinente maleta. Corne estaba más cagada que yo. Al final, habíamos optado por hacernos pasar como turistas y, a unas malas..., ya improvisaríamos algo. 
La chica del mostrador nos miró de forma sospechosa en cuando nos acercamos a ella muy sonrientes.
—Hola, buenas…
—Bienvenidas, ¿qué desean? 
Cornelia me hizo gestos de que me apresurara, que nos quedaba poco tiempo. Me tomé un momento para rumiar una respuesta acertada y…
—Hemos quedado con Gilbert Reynolds, somos unas amigas suyas. Nos ha dicho que se hospeda en la habitación 340. 
La trabajadora no pareció sorprenderse con mis palabras, al contrario que Cornelia, que tenía el oído más fino en el inglés y su careto casi llegó al suelo. Mientras la mujer buscaba los datos en el sistema, me apartó disimulada del mostrador. 
—¿No le habrás insinuado que somos putillas y que, encima, venimos a ver a ese señor mayor?—me echó en cara cabreada. 
La observé atrapada. 
—No exactamente…
—¡Samanta, que te mato!
—¿Pero qué más dará? Debería ser yo la que se sintiera abochornada siendo mi suegro, ¿no crees?—se echó a reír.
—Tú no tienes límites, hija mía—negó, haciéndose la decepcionada. 
La trabajadora del Hilton nos hizo un gesto para que fuéramos de nuevo.
—Sí, tiene reserva este fin de semana en la habitación 340.
—Genial, pues nos vamos subiendo. No hace falta que…
—Oh, no—con una sonrisa, ella negó—. No os puedo dejar subir hasta que no lleguen los otros huéspedes.
—¿Los?—la miré extrañada.
—Sí, claro, la habitación está reservada a nombre de Gilbert Reynolds y de Andrew Smith, y como ninguno ha llegado, no puedo dejaros de pasar. Podéis esperarles por ahí—señaló una fila de sillones en la otra punta del hall. 
Miré a la chica con duda, para acabar afirmándole. 
—Vale, muchas gracias.
—¿Qué ha dicho?—murmuró Cornelia, a la vez que yo la obligaba a que avanzara conmigo hasta la zona de descanso.
—No entiendo nada...—dije para mí.
—Pero, ¿qué pasa?
—Que la habitación está a nombre de Gilbert y de Andrew.
Cornelia me miró como si fuera mongola.
—Evidentemente—dijo, marcando cada sílaba—, porque Andrew, es su  a m a n t e— repitió despacio, como si no me enterara.
—¡Pues por eso mismo, idiota! Se supone que era un apodo falso, ¿por qué no está registrado el nombre real de la persona que…?
—Para que siga siendo secreto, hija—negó con los ojos vueltos.
Se tiró sobre uno de los sillones y yo me senté a su lado, con la mosca detrás de la oreja. Algo no me encajaba en todo esto.
—¿No tendría más sentido que fuera Gilbert el que usara un seudónimo…?—volví a preguntar, cada vez más inquieta. 
—Tía, no seas tan rayada y ponte a vigilar la entrada. En cuanto aparezca una señora tetona, con treinta kilos de maquillaje, un vestido de leopardo, de los chungos, y botas de aguja hasta las rodillas, la sigues. 
Abrí la boca, pero no me salieron palabras coherentes. 
—¿Así te imaginas a...? 
—Por supuesto—Cornelia se cruzó de brazos y puso los pies sobre una mesa auxiliar, que yo misma hice que quitara de un manotazo para evitar llamar más la atención—. Su chatita será todo lo contrario a la señora Reynolds. 
Y qué razón que tenías, querida Cornelia. 
Pasaron las nueve, y las nueve y diez. Y a las y veinte, únicamente habían entrado al hotel una familia con dos niños, un señor mayor con un maletín y dos intentos de influencers que estaban todavía allí, haciéndose fotos en el recibidor, y pintas de haber quedado con el señor Gilbert, pues no tenían. Ni rastro de la amante ni del padre de Shane. 
Cornelia se estaba desesperando, y yo más, porque, aparte de las circunstancias, estaba preocupada por el paradero de los mellis, ¿dónde se habían metido? Saqué mi teléfono y llamé. 
—¿Qué haces?
—Ver si estos dos tienen información nueva...—esperé varios tonos hasta que Ben respondió por la otra linea.
—¡¿Dónde estáis?!
—Eso me gustaría saber a mí, ¿dónde os habéis metido? Nosotras estamos en la recepción, esperando…
—¡Anda, que para contar con vosotras en una misión, vamos apañados!—arrugué mis ojitos.
—¿Pero dónde estáis?
—Dando vueltas por el pasillo de la suite, pero aquí no aparece nadie. 
Abrí mucho los ojos, llamando la atención de Cornelia.
—Hemos entrado en la habitación y todo, pero na. Vacía— apuntó el otro gemelo. Me aparté un momento el teléfono de la oreja, repasándolo visualmente con horror.
—¿Cómo...? 
Les oí maldecir a lo lejos varias veces.
—Vamos a por vosotras y acabamos antes. Ala.
Y me colgaron, dejándome con la palabra en la boca.
—Tía, ¿qué pasa?
—Que ya estaban arriba, haciendo vigilancia, ¡cómo es posible!—a Cornelia mi afirmación no pareció impresionarla. 
—A mí no me extraña. 
No pude evitar agarrar a Corne de los brazos y obligarla a que se escondiera contra su asiento, al ver entrar por la puerta del hotel a Gilbert Reynolds. Los nervios inundaron mi pecho y prácticamente todo mi ser. ¡Qué situación!
—Que está aquí!
—¡Pues vamos a seguirlo! 
Intentó incorporarse pero la retuve. Gilbert se fue derechito al mostrador y, sin atisbo de preocupación, recogió una tarjeta de entrada y salida del edificio y, a su vez, se llevó el teléfono a la oreja. Cornelia se empezó a menear como un pez fuera del agua pretendiendo librarse de mis manazas. 
—Estate quieta, que como nos vea se estropea todo el plan.
Gilbert se marchó a paso ligero hacia el interior del lugar y ambas nos quedamos retrepadas de forma estratégica contra los respaldos del sillón. Recibí una perdida de los mellis y, en cuanto él desapareció de nuestras vistas, nos incorporamos. 
—¡Tía! ¿Ahora qué hacemos?
Cornelia dio saltitos nerviosos sobre el parqué de la sala y yo miré hacia todas partes. 
—Encontrar a los mellis, Dios, ¡es que no sé para dónde tirar!
—Me está entrando diarrea de los nervios—me avisó seria.
—¡¡Pues no, eh!!
Con las maletas a rastras fuimos a intentar coger el ascensor, haciéndole un gesto amable a la chica de la recepción que bien, no nos miraba. Cuando las puertas del artefacto se abrieron, nos encontramos de morros con mis hermanos que iban…, pero, ¡qué narices! Me quedé abrumada de pie frente a las puertas mecánicas que se cerraron en mis morros, pero Cornelia fue rápida de meter su pierna para que no hicieran contacto. 
—Ostras—gimió ella al ver el panorama. 
Agus y Ben ignoraron nuestras expresiones y nos pidieron por gestos nerviosos que entráramos dentro del habitáculo. 
—¡Venga, vamos!
Nos metimos a la prisa en el ascensor, procurando que ningún otro huésped se nos colara dentro y... observé a mis hermanos, o lo que quedaba de ellos. Los muy puñeteros se habían disfrazado de botones. Tal cual. 
Negué horrorizada junto a Cornelia que, enseñando una risilla pillina, les hacía fotos con el móvil. 
—¿De dónde habéis...?—llevaban el típico traje horrendo en rojo, con sus botones dorados y el gorro rígido sobre la cabeza. Vaya, que estaban para matarlos. 
Fruncieron el ceño, muy dignos. 
—¡Nosotros nunca revelamos nuestros secretos!
—Pues mejor—afirmé—, no quiero saberlos.
—Yo sí, ¿me dejas el gorro? Quiero probármelo—Cornelia le quitó a Agus el llamativo sombrero de la cabeza a tironazos, pero éste se resistió a perderlo.
—¡¡Que no, es mío!!
	Luchó contra ella, provocándome más vergüenza ajena si eso, era ya posible. Ben agarraba el clásico carrito dorado con un par de maletas dentro. Miré el artefacto de arriba abajo. 
—¿Y eso? 
—Nuestro caballo de Troya—afirmó sonriente.
A los mellis nunca les habían faltado las buenas ideas. Nunca. No sé en qué momento dudé que aquello fuera a salir hacia adelante... A mí, a veces, se me acababan las maldades, pero, a ellos... Lo peor es que, encima, eran rematadamente persuasivos con sus víctimas. Aún recuerdo cuando engañaron a su profesor de historia, porque se negaban a entregar unos trabajos que, por ese entonces, les daban muchísima pereza de hacer. 	
El pobre señor Calvo (de apellido) llamó un día a mamá muy preocupado, y no exactamente porque Agus y Ben hubieran tenido un mal comportamiento en clase. 
Le explicó a la señora Nekane que había encontrado una subvención que, desgraciadamente, no cubría el total del pago de un ordenador, pero sí una buena parte y... 
—¿Por qué me llama para decirme que existe una ayuda para comprar ordenadores? 
	Y mamá, la pacífica, comenzó a cabrearse. 
—A ver señora, si yo entiendo que no es una conversación muy agradable de tener, pero, ¡piense en sus hijos! Les va a venir estupendamente para su futuro académico. 
La cara de mi madre era un poema, y de los chungos. 
—A ver, a ver...—le cortó, levantando una mano—¿Me puede explicar de qué estamos hablando? Porque no me estoy enterando de nada. 
El profesor guardó un momento silencio, antes de proseguir. 
—Pues de Agus y Ben. Me contaron los problemas económicos que atraviesan, que no tienen dinero para poner Internet en casa, ni ordenador ni nada—mi madre se echó bruscamente en el sofá y casi tira mi merienda al suelo. Intenté hablar, pero me pidió silencio—. ¡No sabe el mal rato que me dieron! Con razón no pueden enviarme los trabajos que les mando, pobres chavales... 
—Ay... 
—Me están enviando los deberes hechos a mano por fotos de WhatsApp, pero yo ya les he dicho que si lo hacen así deben de poner un poco más de empeño, porque, sino, no podré aprobarles... 
—¡¿Y no piensa usted que si usan un móvil con Internet, no van a tener también un ordenador?!
	El señor Calvo pilló un buen rebote cuando se descubrió el pastel. Y los suspendió. Oh, sí que lo hizo... Hasta septiembre no tuvieron narices de aprobar la asignatura, ni de perdonar a mamá, a la que estuvieron poniendo de chivata durante todos los meses de verano. Todavía me acuerdo de la discusión que tuvieron, una vez que nuestra madre destapó sus mentiras. 
—¿¡Y tú por qué no nos has seguido el rollo!?
—¡¡Pero cómo podéis ser tan sinvergüenzas!! ¿No sabéis el apuro que he pasado? ¡¡Qué clase de niños le cuentan a un profesor que su familia es pobre para evitar entregar trabajos!! 
—¡¡¡Nosotrooooos!!! 
Estuvieron castigados durante semanas... 
El caso, es que ellos ya habían ideado un plan, una confabulación que, dudaba, fuera a salir mal, así que cuando el ascensor nos dejó en la planta donde Gilbert debía de tener su habitación, los cuatro salimos al pasillo con el carrito a rastras. 
—Vamos a entrar de nuevo en la habitación.
—¿Qué? ¡No!—negué asustada—Debe estar ya dentro y…
—Pues por eso. Le cogeremos con las manos en la masa.
Agus nos pidió por gestos que subiéramos en el carro y ambas nos miramos, perplejas.
—Que dices niño, yo ahí no me meto— renegó Cornelia.
—Tiene cortinillas—Agus las abrió y cerró, enseñándonos la manera de ocultarnos entre el equipaje—. ¡Venga, no hay tiempo que perder!
	Y yo, sin darle demasiadas vueltas me subí, y Cornelia, que no le quedó otra, me siguió. Metimos las maletas bajo nuestros pies y mis hermanos echaron el cierre, ocultando nuestra presencia en el interior del carromato. El espacio era muy limitado para dos tías como nosotras, y nos estuvimos dando codazos todo el viajecito hacia la habitación del señor Reynolds. La angustia volvió a la boca de mi estómago cuando paramos frente a la puerta. 
—Ahora, silencio—pidió Ben desde fuera. 
Uno de los mellis aporreó la puerta, mientras gritaba “¡servicio de habitaciones!”, pero allí no abrió nadie. Volvieron a intentarlo a los pocos segundos y nada. Suspiré afligida. 
—Dejadlo, aquí no hay nadie.
—Claro que lo hay. Vamos a entrar—se me bajó toda la sangre a los pies cuando les escuché manipular la puerta. 
—¿Qué? ¡No!
—Hermana, calla, que tenemos una tarjeta que abre todas las habitaciones del hotel—me explicó brevemente Agus. 
—¿No ves que somos botones? 
—Lo que sois, es unos sinvergu... 
A Cornelia no le dio tiempo de acabar la frase cuando la puerta se abrió y los niños empujaron el carrito al interior. 
	¿Sabéis ese cosquilleo en la barriga, antes de entrar en la salita del hospital donde os sacarán sangre? ¿O esa sensación, cuando te toca hablar en la entrevista de trabajo? Sentí esos nervios, pero multiplicados por tres cuando las ruedas de aquel cacharro, donde iba subida, se desplazaron hacia el ojo del huracán. Entramos y los mellis dejaron el carro quieto, cerrando la puerta a sus espaldas. 
—¡Servicio de habitaciones, estamos dentrooo!—canturreó Agus, provocando la risa del otro gemelo. 
En la habitación había una televisión encendida a lo lejos, así que, sí, gente había allí y no acudieron a abrir porque, o no nos escucharon, o no les dio la real gana (me declinaba más por esta segunda opción). A través de la tela burdeos del carro no conseguía ver nada más allá del exterior, pero, lo que sí escuché perfectamente, fueron unas pisadas acercándose muy rápidamente. 
—¡No he pedido ningún servicio de habitaciones! 
La voz alterada de Gilbert resonó en la estancia. Oh, oh. 
Cornelia me miró con los ojos muy abiertos y yo me tapé la boca con las manos. 
—Tía, que me hago caca.
—¡Corne... psshh... ahora, sí que no!
—Que no puedo aguantarme…
Las pisadas se aceleraron cuando el señor Reynolds estuvo en el mismo espacio donde nosotros andábamos metidos.
—Regalo de la casa, como es usted tan buen cliente...—silbó uno de mis hermanos, y yo me quería morir.
—¡Oigan, fuera de aquí! ¡Esto es un espacio privado!
—Nos van a pillar... 
Cornelia escondió su cabecilla entre las piernas. Creo que nunca había escuchado a este señor estar tan cabreado, nunca jamás. Y sí, Gilbert era pasota, pero, ¿no reconocer a los mellis, y juntos? Se nos caía el plan, se iba al traste... 
—Señor, la propina. 
—Pero, ¿qué propina? ¡¡Largo de aquí!!
El carro se meneó bruscamente, y supuse que era Gilbert el que lo estaba empujando hacia la salida. Mis hermanos forcejearon por el otro lado. 
—No hombreee…
—¿Pero…, vosotros, no sois...? 
Ay, madre. Agus y Ben ignoraron que les hubiera reconocido.
—¿Con quién anda usted? Que va muy ligerillo de cascos...— se me revolvió el estómago y a Cornelia se le encendió la bombilla.
—¡Yo quiero ver eso!—la sujeté, cuando iba a saltar fuera del carrito, apretujándola contra mí.
—¡Quieta, que nos va a ver!
—Qué más dará ya, joder.
El carro dio otra sacudida violenta, porque Gilbert quería echarlos de allí lo más rápido posible y, de tal meneó, Cornelia y yo perdimos el equilibrio, cayéndonos de bruces contra el suelo de la habitación. Nosotras, y cuatro maletas que se precipitaron encima de nuestros delgaduchos cuerpos, haciéndonos mucho más daño del que pensaba si, algún día, era aplastada por una montaña de equipaje. 
Como gusanos, nos retorcimos por el suelo entre lamentos. 
—Ay, ay, ay, ay… 
La cara de Gilbert Reynolds fue entonces indescriptible. Había perdido todo color en su rostro y en el resto del cuerpo que, por cierto, llevaba al aire. Mi futuro suegro andaba únicamente con unos bóxers rojos, descalzo, y no sé quien se sintió más violento de los dos, si yo o él al encontrarnos allí con tal panorama. 
Cornelia se siguió quejando por el golpe, pero yo me incorporé sin apartar los ojos de Gilbert ni él de los míos.
—¿Samanta?—consiguió balbucear, alucinando en todas las tonalidades posibles. 
Mis hermanos se llevaron los deditos a la boca, expectantes y sin intención de intervenir esta vez. Ahora, era mi momento. Fui a decir algo, pero no atinaba, sólo conseguí menear la cabeza y llevarme las manos a la nuca; el silencio reinó durante segundos en aquella estancia, hasta que... 
—¿Gilbert, cariño? 
Una voz resonó al otro lado de la enorme habitación de hotel, y no exactamente la de una señora, ni una jovencita, ni ningún ente femenino que quisiera pasar el tiempo con este señor por puro placer (o para sacarle los cuartos). 
A los mellis se les cambió la cara, Cornelia dejó de berrear y yo, únicamente, pude girarme cuando, de nuevo, unos pasos se escucharon a mis espaldas y... 
Oh, sí. 
Tal cual lo estáis visualizando en vuestras sádicas cabecitas: un señor afroamericano de una edad similar a la de Gilbert salió de la habitación principal, acercándose al panorama que teníamos montado en el recibidor, envuelto en un albornoz blanco con el sello del hotel bordado en uno de sus laterales. Parecía despistado y sin entender qué narices ocurría, ni quiénes éramos nosotros. 
	Durante el tiempo que estuvimos esperando la llegada de la amante de Gilbert en el vestíbulo del hotel, ninguna de las dos reparó en la presencia de... este señor. Pero, sí, había pasado por delante de nuestros morros no hacía más de media hora. Le recordaba como uno de los pocos individuos que accedieron a ese lugar en los minutos claves y, ahora, estaba allí. 
	Me mareé. 
	Me dio una bajada de tensión, de azúcar, o un ataque de ansiedad. No sé lo que fue aquello, pero me tuve que apoyar contra la pared de la habitación, y no digamos la comunicación no verbal que me trasmitieron el resto de mis compañeros. Estábamos todos en shock, Gilbert, el primero. 
Esto no podía estar pasando; era una pesadilla de la que quería despertar. Incluso me di un par de hostias disimuladas a ver si funcionaba, pero, qué va. 
De nuevo, la realidad había superado a la ficción. 
Y con creces. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

17. Los amantes de Teruel (Siglo XXI)
 
 
	Fue un MOMENTAZO. 
	Una historieta digna de contar a mis hijos, y si los tenía con Shane ya... Yo estaba que no me creía lo que había descubierto en aquella habitación de Manhattan, y Gilbert, todavía menos. Él era el perjudicado en esto; al que habían pillado con las manos en la masa y yo… quise escapar, algo que ni Cornelia ni mis hermanos comprendieron. Me sentía muy abrumada y confundida, sobre todo, cuando el señor mayor en albornoz se me plantó frente a los morros, preguntando quiénes éramos nosotros. 
—Yo...—balbuceé atónita. 
—¿Andrew?—preguntó Agus, con la misma cara de seta que teníamos todos. Gilbert se volvió, agachándose y tapándose la cara con ambas manos.
El hombre se giró y lo miró con duda. 
—El mismo.
Pues no, Gilbert no había usado un nombre falso para ocultar a la amante en su registro telefónico, ¡Andrew era de carne y hueso! La cara de mis hermanos fue entonces de pura derrota. 
	No, ellos no estaban pensando que la relación paralela y real que Gilbert tenía era con un señor afroamericano de, no menos, cincuenta años. Les conocía, y únicamente estaban dándole vueltas a cómo narices no lo habían visto de venir antes; eran unos listillos y nunca se les escapaba ni una y, esto... 
—Tiene una explicación—soltó de repente Gilbert, rojo como un tomate y casi temblando.Todos le prestamos atención. Su amante, el primero.
—¿Quiénes son todos estos chicos, Gilbert?—preguntó confuso—No me digas...—el hombre se llevó una mano a los labios, acongojado.
—No, no son mis hijos—negó él ante Andrew.
—Jopelines...—Cornelia se medio incorporó, apartando las maletas con patadas disimuladas, para acabar escondida detrás de mis hermanos. Y yo estuve a punto de hacer lo mismo, porque aquello tenía muuuucha tela. 
—¿Entonces? 
Andrew nos miró a todos, descolocado. El señor amante de Gilbert parecía también asustado y pillado, aunque no nos conociera de nada, y yo, todavía en trance, atiné a hablar. 
—Gilbert, nosotros…
Al padre de Shane la turbación le mutó a la rabia, y de la rabia a ponerse a dar voces sin piedad. 
—¡¡Pero qué hacéis aquí, y los cuatro!!—saltó a la defensiva, fuera de sus casillas. Nos miró uno por uno, morado de la ira— ¡¿Os ha mandado alguien a espiarme?! 
Andrew se tapó la cara con las manos, negando desolado. 
—¡Esto iba a pasar...!—gimoteó. 
Pero, qué situación... Lo pasé fatal durante esos segundos de incertidumbre, donde me debatía firmemente entre echar a correr o pedir las pertinentes explicaciones que, ¿la verdad? No nos pertenecían a ninguno; pero a veces el ser humano es demasiado entrometido... y pasan estas cosas. 
—¡Nadie nos ha enviado a seguirte!—saltaron mis hermanos a la desesperada. 
—¿Entonces?
Gilbert se dio cuenta que estaba prácticamente en cueros, e intentó cubrirse con los brazos como buenamente pudo. 
—Fue un error—negué, sujetándome la cabeza con las manos—. En la iglesia, vi el mensaje y…
—¡Lo sabía!— me cortó sofocado. 
Andrew también entró en cólera.
—¡Te lo dije Gilbert, te lo dije! Nos iban a pillar…
Y más que asustado, parecía cabreado y con él. Ambos hombres se miraron y, por un momento…, todos sobramos allí.
Fue una corriente, que inundó toda la estancia, la que nos puso los pelos de punta. Ya no era la única que tenía intenciones de huir de allí, mis hermanos y Cornelia lo pedían y a gritos. Estos dos no eran amantes como tal; estos tenían algo serio y lo supimos por la electricidad que nos transmitieron sus cuerpos, las sensaciones en el ambiente y... la tristeza en sus ojos. 
No pude más y eché a correr hacia la puerta, como hacía siempre que algo me superaba.
—¡Samanta, espera!—me pidió el padre de Shane. Pero yo negué y renegué, agarrando el pomo para marcharme. 
—¡Que no, que yo ya no quiero saber nada! 
Mis hermanos me retuvieron y me pidieron con sus vocecillas de falsos niños buenos que me tranquilizara. Me sentí todavía peor cuando, al girarme, vi a Andrew derrumbarse y echar a correr al interior de la suite, desolado y llorando. Y Gilbert allí, quieto e impactado. Los ojos le brillaban de miedo. Y nosotros cuatro en una esquina contra la puerta, sin saber cómo actuar, ni qué decir... Si es que... ¡Quién nos mandaba a meternos en la vida secreta de este señor! 
Se acercó, tenso, hasta pararse a centímetros de nosotros. 
—Creo... que me gustaría tener una charla con vosotros. 
	Shane volvió a llamarme. 
	Y mi madre. Y mi padre, que puso un mensajito en el grupo de WhatsApp de la familia Garza, donde nos animaba a unirnos a la cena en el bar Toledo. Hasta nos envió la ubicación, como un campeón en las nuevas tecnologías..., pero no estábamos nosotros para comer. Gilbert nos suplicó que nos quedáramos un rato, una vez que él aceptó que lo habíamos pillado y que tenía que dar alguna que otra explicación, y nosotros, un poco contra las cuerdas, lo hicimos. 
	Le esperamos en el salón que tenía esa suite de hotel, alrededor de la mesa, sentados y acongojados porque Andrew, el amante del padre de Shane, se había encerrado en el baño y le oíamos de sollozar. Ese pobre hombre estaba pasando un mal rato, y ni siquiera los malvados de mis hermanos tuvieron ánimos de soltar ningún comentario impertinente. 
	A los diez o quince minutos, Gilbert reapareció vestido y Andrew tras él, con el que parecía haber hablado una vez que el hombre se había calmado. Ambos se mostraron acongojados, pero listos para enfrentarse a su doble vida oculta. Se sentaron junto a nosotros en la mesa, un poco retirados. Parecían fríos entre ellos, y todo por nuestra culpa. Hubo un incómodo silencio antes de que alguien abriera la boca. Agradecí que fuera Gilbert el que, finalmente, diera el pistoletazo de salida. 
—En primer lugar—dijo rudo—, ¿alguien más sabe que estáis aquí? ¿Alguien más sabe de…?
Negué apresurada, y el resto me imitaron. 
—Sólo nosotros Gilbert, lo juro.
—Entonces...—Andrew tomó la palabra, poniéndonos al resto alerta—¿Ningún miembro de su familia, sabe que…?
Volvimos a negar. 
—Gracias a Dios.
Gilbert miró al cielo y ninguno entendimos a qué se debía ese alivio. Ni siquiera Andrew, que le dio un buen repaso visual mientras apretaba los labios, irritado. 
—¿De verdad Gilbert, ni tras esto…?
Parecía decepcionado y en desacuerdo a que, después de que nosotros apareciéramos, siguiera negando lo evidente.
—Pero, vamos a ver...—puse mis manos sobre la mesa, llamando la atención de todos los presentes—¿Alguien me puede explicar qué está pasando aquí?
Gilbert me contempló serio, para, después, mover sus ojos hasta Andrew y suplicarle que no hablara. 
—Os vais a ir. Y lo que ha pasado hoy, ha sido fruto de vuestra fascinante imaginación—nos advirtió con sorna, centrando las dos últimas palabras en los mellis. 
Cornelia y yo compartimos un gesto de sorpresa, y los gemelos también, que se miraron entre ellos, indignados. A mis hermanos les tocó las narices aquello. Gilbert pretendía que nadie más supiera de su vida paralela y que, por supuesto, no abriéramos la boca. 
—A nosotros no nos vacile, señor Reynolds—avisó Agus, provocando que la cara del empresario se desencajara.
—Te gustan los hombres—afirmó Ben. 
Gilbert abrió los ojos, desencajado; su comentario hizo que me bajaran los sudores por la nuca. Vale, sí, pero... ¿Decírselo a la cara? Él se cabreó y yo me asusté por su reacción.
—¡Eso no es verdad!
—Pero, ¿por qué te enfadas?—saltó Agus confuso—¡Vivimos en el siglo veintiuno! ¿Cuál es el problema?
El problema era que Gilbert no vivía en un mundo de libertades, donde cada uno tiene derecho de amar a quién le dé la real gana. En su realidad, eran las estrictas reglas religiosas las que dirigían su vida y sus decisiones, en contra de sus... necesidades vitales. 
Se tomó un momento para responder, tapándose la cara con una mano y Andrew, de nuevo, con ganas de derrumbarse y salir corriendo. Me daba mucha pena este señor que parecía estar pasándolo fatal con este embrollo, y no era algo que viniera de ahora. 
Miré a Cornelia, ella a mí y... 
—No me gustan los hombres, me gustan las personas—nos corrigió, recalcando cada sílaba. 	
	Algo se me encogió en el pecho. Esa afirmación provocó el asombro de todos los allí presentes, hasta de Andrew.
—Y nos parece estupendo, pero, ¿por qué haces esto?— preguntó Agus sin pizca de empatía.
—¿Tú por qué crees, niño?
—No le hables así al chico, él no tiene la culpa de tus problemas—le cortó Andrew, muy cabreado con su... lo que fuera. No me resistí más y tuve que soltar todo lo que había dentro de mi garganta.
—Gilbert, entiendo que estés confuso y alterado; y que somos unos insolentes por habernos colado aquí a ver qué estaba pasando, que es un marronazo, pero…, ya que estamos, podrías contarnos que... 
Negó, cada vez más nervioso y levantándose de un salto. 
—Os vais a marchar y nadie abrirá la boca…—mis hermanos también se alteraron, porque a ellos nadie les torea. 
—Si hombree…
—O nos cuenta su tórrida historia de amor con el entrañable señor Andrew…
—O nos chivamos, ¡pero ya, de ya!—remató Agus, mostrándole el teléfono. 
Curiosamente, Andrew no pudo evitar esbozar una sonrisilla en sus labios, y Gilbert volvió a sentarse, para exhalar ruidosamente y... agachó la cabeza, derrotado. 
—¿Alguien quiere una copa? 
La noche dio para mucho. Pero mucho…, mucho. No salimos de aquella suite hasta pasadas las tres de la madrugada. 
A Shane casi le provoqué un infarto pensando que me habían raptado, y mi padre llamó a la embajada, por si nos tenían retenidos una mafia de tráfico de personas. Y dio lo mismo que les llamáramos un par de veces, alegando que se nos había alargado la noche. Estaban todos muy enfadados, pero eso no importaba en aquel momento. Había algo que valía mucho más la pena que nuestra cuestionada reputación: la historia de Gilbert y Andrew. 			
Un romance que ninguno esperaba y que casi nos hace llorar a todos por el sentimiento tan devastador que nos causó escuchar, de las bocas de los protagonistas, cómo había ocurrido todo. La pareja nos pidió que tomáramos asiento en el sofá de la sala. Prepararon bebidas, intentando caldear el ambiente de alguna forma. Cornelia y yo nos tomamos un cubata, que falta nos hacía. Y a mis hermanos les ofrecieron una Coca-Cola, pero éstos se negaron con indignación. 
—¿Un refresquito?
—¡A nosotros otro ron cola!
Gilbert y Andrew se sentaron frente a nosotros, incómodos, pero no dudaron en exponernos aquellas aclaraciones que nos tenían a todo el grupo en ascuas: 
	Se conocieron haría diez años en una convención de empresas, porque Andrew también era un alto ejecutivo de una sucursal hermana de Gilbert. Entablaron una amistad por años, pero siempre supieron que había algo más. 
—Era raro, porque llegué a conocer a Ashley y a Shane cuando eran unos niños— nos explicó él con una sonrisa de oreja a oreja. 
	Mantuvieron una relación de “amistad” por mucho tiempo, pero, hacía cuatro años, surgió, y... los dos hombres tenían una relación en secreto, a espaldas de sus familias, o bueno, a estas alturas, era Gilbert el único que no quería salir a la luz. 
—Entonces, ¿tú ya estás divorciado?—preguntó Ben de forma impertinente y haciendo reír al hombre que, por segundos, me caía mejor. 
—Desde hace dos años. Ya no podía seguir con esa farsa— negó, y notamos a Gilbert violentarse—. Ya soy mayorcito para tomar mis propias decisiones. Es difícil, pero ahora me siento libre... 
—Tuvo que ser duro...—afirmé acongojada.
—Pues imagínate, negro, católico y gay.
Nos echamos a reír con él, menos Gilbert, que aún seguía retraído a querer abrirse del todo con el tema. 
	Habían mantenido por años esta extraña relación, seria y con esperanzas por parte de Andrew de que prosperara con el tiempo. Cada vez que Gilbert “estaba” de viajes de negocios (era mentira, tenía a un chaval contratado que lo hacía todo por él) era cuando pasaban tiempo juntos. 
—Nos hemos ido de vacaciones muchas veces, a lo largo de los años...—relataba Andrew, y nosotros cuatro medio embobados, como buenos niños escuchando la historieta—Al menos, pasamos dos días juntos a la semana. 
	Y por cada nueva anécdota que completaba esa historia, yo iba alucinando, más y más. Pero... ¡Si se querían casar y todo! 
	Estaba entre flipando y feliz por ellos, entendiendo muchas cosas de Gilbert Reynolds que no me habían encajado… hasta ese momento: su pasotismo hacia todo, su consumo considerado de alcohol por evadirse de una realidad que no le gustaba un pelo... 			
Ay. El ser humano; qué complicado lo hace todo, porque sí.
Gilbert se excusó un momento y nosotros aprovechamos para interrogar a Andrew, que parecía tener bastantes ganas de desahogarse. 
—¿Y qué vais hacer? ¿Tenéis un plan?—pregunté preocupada. 
—Me prometió que dejaría a su mujer; que arreglaría las cosas para que pudiéramos vivir nuestra vida, pero...—Andrew suspiró, derrotado, echándose contra el respaldo del sofá—. Nunca lo hace, siempre pone excusas para no enfrentarse a las cosas. Y yo no puedo seguir así. 
—Es que es un marronazo—afirmó Agus—; no por vosotros, sino, por la vida tan de puta madre que se tiene montada como el cristiano modosito que..., en fin. 
—Yo también era como él y di el paso—se encogió de hombros. Pues sí, ahí, llevaba toda la razón—. No mentiré en que es muy duro y difícil; hay personas que no lo entienden, pero... merece la pena. 
	Gilbert, que disimuladamente nos estaba escuchando, decidió intervenir.
—Andrew, son muchas cosas. Necesito más tiempo.
—¿Más aún?—le cortó molesto. De nuevo, la incomodidad invadiéndonos en tres, dos...—Tus hijos ya son mayores, tienen sus vidas; y tu mujer lo acabará comprendiendo. 
	Gilbert negó y renegó, y a mí me estaba dando mucha pena todo esto. Por ambos. Pero un poco más por Andrew. 
—Ahora, encima, el pequeño se casa... con ésta—me señaló—, ¿dejo todo antes de la boda? 
—Hombre, por mi parte, estás invitadísimo Andrew— recalqué agarrándole de la manita. El hombre sonrió con vergüenza y Gilbert entró en cólera. 
—¡Samanta, por Dios, no me toques los…!
—¡Oye, a mi hermana la hablas bien!
—¡Que te metemos!—vociferó también Ben, poniéndose colorado. 
Cornelia cogió a cada melli de un brazo y Gilbert se derrumbó en llantos, de repente, dejándonos a todos con caras de apuro. Creo que llevaba mucho tiempo aguantando una presión que no debía ser, para nada, buena. 
Mentir agota. Ya os lo digo yo... 
Andrew se levantó y lo arropó, achuchándole y diciéndole que todo iría bien. Fue una escena tan conmovedora que a Cornelia y a mí se nos llenaron los ojitos de lágrimas, y los mellis hubieran sucumbido al momento sino estuvieran cabreados. 
—Están enamorados, Sam—afirmó ella, sonándose los mocos contra el brazo del sofá. Afirmé triste. 
—Sí...—suspiré, comenzando a enfadarme de nuevo—¡Y no estáis juntos libremente porque no te da la gana a ti, Gilbert!— le eché en cara desmadrada. 
Se soltó de Andrew, que permaneció junto a él mientras éste me prestaba atención de nuevo. 
—Samanta, llevo toda mi vida bajo unas normas, una crianza; tengo miedo, ¿no lo comprendes? 
	Sus palabras me dejaron en silencio. Ahí estaba la respuesta a todo: tenía miedo. Y podía imaginar la larga lista de cosas que le asustaban, empezando por Alice, acabando por… toda su reputación. 
Tuve que hacer la pregunta, porque estaba lanzada y medio borracha. 
—¿Desde cuándo lo supiste...?—rio con pena.
—Desde que tengo diez años, ¿desde cuando sabes tú que te gustan los hombres?—me preguntó a mí. 
	Vaya. Toda una vida engañando a... todos. A él, el primero. Le tembló el labio, a punto de volver a derrumbarse. 
Cornelia se levantó de un salto y, medio llorando, se acercó a los dos hombres.
—¡Ay, qué mal rato me estáis dando, dadme un abrazo a mí también!—la chalada se abrazó a la pareja, que la arroparon muy sentidos, y yo abrí los ojos, flipando. Esto tenía que ser un sueño chungo de los míos, porque, sino…
—Venga, hermana, que lo estás deseando— me animó Agus, dándome un empujón cuando ellos también se levantaron a abrazar al trío. Y yo, mirando la escena, incrédula.
—Contad con todo nuestro apoyo, tenemos muchos métodos para deshacernos de Alice, si... 
Mandé a mi hermano a callar con una sacudida de pelo, una vez que yo también me arrimé al corro. 
Y, tras ese arrebato sentimental, la noche se alargó. 
Nuestra propuesta como sustento psicológico se la llevaron a misa, ellos y mis acompañantes. Crearon un grupo de WhatsApp (hoy en día se hacen para todas las ocasiones, hasta para repartir una herencia) que lo titularon “las mariconchas”, un espacio virtual donde podríamos intercambiar opiniones y noticias sobre…, pues, no lo sé, porque estos idiotas estaban ya todos borrachos (la parejita la primera) y les pareció una estupendísima idea después de bailar la quinta canción. 
Sí…, hubo fiesta. Pero una party de las buenas, con su reguetón, su bola de discoteca y todo. Esos hoteles tan caros ofrecían lo que solicitaras en la habitación, mientras que pagaras... 
Prometo que intenté resistirme a la tentación de la música y del alcohol..., pero eran demasiados contra una persona, así que yo también me otorgué una buena juega. Y creo que, dejando de lado aquella reunión descarrilada, a Gilbert se le removió algo; no se el qué, pero, en su cabeza, un nudo comenzó a desatarse para el comienzo de una nueva vida. Y para mí, se sumó otra responsabilidad a la larga lista que ya tenía por delante: guardarle el secreto frente a los Reynolds. 
 
	Nos volvimos en el metro de Nueva York, y con unas sensaciones tan extrañas en el pecho que nos dejaron en silencio durante buena parte del trayecto. 
Para empezar, porque nos habíamos pasado con los cubatas, y para terminar, por haber descubierto el secreto mejor guardado de alguien como Gilbert. Pero, siendo honestos, ¿serviría para algo? ¿En algún momento daría el paso a ser... él?Yo no estaba tan segura, reflexionando de manera realista. 
La educación pesa mucho, la comodidad, un círculo creado... Era muy complicado; y si te falta esa pizca de valentía para tirarte a la piscina... No, Gilbert no estaba preparado para dar el paso. Pero, ¿lo llegaría a estar? 
—Andrew me ha transmitido mucha ternura—comentó Cornelia juntando sus manitas—. ¡Sería un suegro perfecto para ti, Sam! 
Agus afirmó con una mueca y Ben meneó los hombros. 
—A mí me ha recordado físicamente al Currili.
—¡Ostras!
—¿A quién?—preguntó Cornelia, arrugando el labio. Puse los ojos en blanco y negué. 
Ya estaban estos dos con sus comparaciones apocalípticas.
—El Currili, el top manta veterano de Carabanchel, que toreaba a los coches— explicó Agus. 
Cornelia le observó, con los ojos muy abiertos.
—¿Que toreaba a los coches?
—Si hija, como si fuera un torero y los coches, los toros. De vez en cuando lo atropellaban…
—No me extraña—dije para mí.
—Hasta que se murió—Ben levantó las manos. 
Corne se cubrió la boca con las manos.
—¡¿Que murió?!
—Lo arroyó un coche…
—…letalmente—confirmó Agus, dando por finalizada la anécdota y dejando a mi amiga con carita de pena.
—Vosotros dos, ¿por qué lugares os movéis?—tuve que preguntar, entre cansada e indignada. Los mellis, tomando una postura de “chulitos”, me miraron con remoloneo.
—Nos conocen en todo Madrid.
—Somos lo más.
Preferí no seguir incendiando su sed de protagonismo que, por desgracia, tenían desde que eran bebés de chupete y biberón, y tiré por otro lado.
—De lo que ha ocurrido hoy, ni una palabra a nadie. Por favor. 
Los tres se lanzaron en lamentos y caretos fingidos. 
—Joooo.... 
—Pero, vamos a ver—levanté las manos, al límite—, ¿es que no ha quedado claro que aún no es el momento? ¡Dejadles a ellos que hagan lo que quieran! 
Cornelia se apretujó los mofletes, con una cara de loca que hasta me intimidó.
—¡Yo necesito contarlo!
—¡Que no! Por ahora, nos hacemos los tontos—les avisé—. Si pasa el tiempo y siguen igual…
—Les daremos como plazo hasta después de la boda— Agus se encogió de hombros y Ben afirmó. Y yo..., yo me dejé caer sobre el asiento del metro, agotada.
—Mejor, vamos pensando una excusa creíble para que mamá y papá nos nos maten por... abandonarlos en Nueva York.
—Y con Shane—les vi claras intenciones de poner cara de asco, pero se resistieron. Sólo que, el mero intento de hacer algo así, y por primera vez…
—¿Qué pasa con Shane?—advertí seca. 
Cornelia hizo como que escribía frenéticamente en su móvil para obviar la pregunta, (con la pantalla en negro) y mis hermanos se resistieron a darme una mala contestación. 
—Que últimamente está…
—¿Está…?
—Para darle dos hostias—abrí mucho los ojos, incrédula.
—¡Ben!
—Es verdad, y tú también lo sabes. Está dejando que su santa madre haga lo que le salga del mondongo con él, contigo y con vuestra boda—Agus refunfuñó antes de continuar—. Además, se ha vuelto un estirado y un borde de cojones.
—Eso es verdad—apoyó Cornelia, dejando de hacerse la tonta. 			
Les examiné, con los labios apretados y sujetando firmemente mi asiento del metro. ¿De verdad, ellos le veían así…?
—Ya no quiere participar en nuestras intrépidas aventuras— el gemelo hizo un mohín y se cruzó de brazos.
—Creo que le avergonzamos—remató el otro, provocándome una punzada en el estómago.
—Quizás... es que siempre ha sido así. Y cuando conoció a Sam, perdió un poco el juicio; pero la gente al final vuelve a ser lo que es. Eso..., siempre es así.
	Las palabras de mi amiga me hicieron cavilar una respuesta adecuada sobre que, aquello, no era del todo cierto. Sólo que... no se me ocurrió la manera de justificarlo; ni siquiera con un comentario mezquino. Me había quedado en blanco y no pude hacer otra cosa que cambiar de tema. 
—Diremos que hemos estado tomando algo, en un bar cerca de los outlets. Y que nos perdimos—les ordené, más seria de lo que ya me había puesto antes. 
Mis tres acompañantes decidieron no aportar nada a ese cambio de diálogo, porque me conocían y sabían que no había sido casualidad. 
Yo no era tonta. Me daba cuenta de las cosas, de los comportamientos ajenos, y más, si venían por parte de personas que me importaban; y Shane, había ido evolucionando a un ser humano firme y excesivamente correcto en estos últimos meses.
Y era una pena. Había sido el tío perfecto para mí desde que lo arrestaron en el Retiro, fuera de sí, luchando contra las fuerzas del estado. Fue en ese momento, al verle allí, tirado y desquiciado, con una actitud tan similar a mis locuras, cuando sentí que era el hombre de mi vida. 			
Sí..., lo sé. Quizás, no tiene ni pies ni cabeza. Pero cada uno idealiza las cosas a su manera, ¿no? 
	Pero después de de la no boda, de que pasaran las semanas y las cosas se hubieran tranquilizado..., Shane también lo hizo. Volvió a ser el chico correcto y tradicional que conocí en un principio; y estaba bien, pero... yo pensaba que su verdadero ser, emanaba de esa persona que nació a raíz de que se incorporara al equipo de trabajo Garza y compañía. Que era su auténtica personalidad, oculta por años, igual que le estaba pasando a Gilbert con su orientación sexual. 
Entonces... ¿Quién era Shane realmente? 
 
Dejé a Cornelia y a los mellis volverse al hotel solitos, prometiéndome que llegarían sanos, a salvo y sin ningún percance en el camino. Y yo me bajé en mi parada, a las tres largas de la mañana cuando, allí, entre semana, no había ni un alma en la calle. 
	Entré, bajo un silencio sepulcral con todas las estancias a oscuras. Intenté no hacer mucho ruido, porque Shane andaría dormido, o eso esperaba... 
	No le encontré en nuestra habitación, algo que me extrañó muchísimo. Di una pequeña vuelta por la casa y di con él, dormido en la habitación secundaria que tenía para visitas, vestido y de brazos cruzados. 
Verle allí no había sido casualidad. 
Shane se había encerrado en aquel cuarto porque estaba cabreado; porque renegué a coger sus llamadas a partir de las una de la madrugada y de leer sus mensajes. 
Cerré la puerta con cuidado y me marché a la habitación a intentar conciliar el sueño, después de aquel día de emociones encontradas; era mucha información la que asimilar... 
Gilbert y su amante.
Shane y su actitud.
Que nadie estaba contento en cómo se estaban haciendo las cosas. Mi familia, la primera. 
Y yo..., me dejé caer con la ropa que había llevado todo el día puesta y me dormí.
Ya habría días para... los problemas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

18. Benditos Girasoles
 
 
	El despertar fue raro.
	Tuve la gentileza de levantarme a una hora adecuada, porque si trasnochaba, podía pasarme el día siguiente durmiendo como una marmota, por más que hubiera sucedido la gran desgracia. Pero debía de atender a los problemas que..., en fin. 
	Lo primero que hice fue mirar mi teléfono, repleto hasta arriba de mensajes y llamadas por parte de todos. Mis padres me preguntaban que si estaba bien, si había llegado a casa y que teníamos una charlita pendiente. Esto último no fue con un tono agradable. Más que nada, porque papá usó un icono de enojo; era su forma de decirme que estaba enfadado. Cornelia también me había escrito, y los mellis; todos estaban muy pendientes de si había novedades con Shane. 
Dejé el teléfono aparcado y bajé. Era el momento de... enfrentarme al primer contratiempo del día. 
Shane estaba sentado en la barra de la cocina, en silencio y con un café entre sus manos. Vestido y aseado como si llevara horas levantado, me advirtió por sus vibraciones cósmicas que necesitaba hablar conmigo. Así que fui, medio vestida con la ropa del día anterior, despeinada y con el poco maquillaje que me quedaba en la cara restregado por las mejillas. Estaba atontada y mareada; no me había emborrachado, pero mis dos copas bien cargadas me las había bebido junto a Cornelia, los mellis…, Gilbert y Andrew. 
Después de las confesiones, nos montamos una buena parranda en el hotel. Al padre de Shane le gustaba la juerga, quien lo iba a imaginar... Y a Andrew todavía más. Si hasta nos recomendaron un local gay muy chulo para salir alguna que otra vez. Acabamos la reunión poniendo la saga completa de “Ojete Calor”, donde Cornelia lo dio todo bailando, pero, eso…, mejor, lo vamos a obviar. 
	Aguanté la respiración momentáneamente, antes de mirar a Shane a la cara y... recordarme que le tenía que guardar el secreto a su padre, pasara lo que pasara a continuación. Un secreto muy jugoso, por cierto, con el que pondría en peligro toda la estabilidad de esa familia. 
Al verme, no pareció sorprenderse en exceso. 
—Vaya, hola—dijo con sorna. 
Estaba molesto por mi desaparición de todo el día de ayer, y parte de la noche… ¡Pero era de vital necesidad! 
Me senté frente a él en otra banqueta. 
—Buenos días—le dije sin más. No tenía ganas de discutir, y menos, después de toda la información que mi intrépida cabecita almacenaba. Y la resaquilla... 
	Shane carraspeó y se pasó una mano por el cabello, intentando ser paciente. 
—Me encantaría decir muchas cosas sobre todo lo que ha ido pasando en estos días—comenzó a soltar—, pero, ¿sinceramente? Es que no sé ni por donde cogerlo, Samanta. 
—Shane—me quejé, intentando recogerme el cabello en un moño con las manos—, no empieces con tus dramatismos. 
Se echó a reír, incrédulo, señalándose a sí mismo. 
—¿Que yo soy dramático?—no respondí porque me daba pereza. Tras resoplar, continuó con su discurso—Muy bien, empecemos por ayer, ¿dónde estuviste todo el día?—pidió saber con las manos levantadas. 
—Donde a mí me dio la gana—contesté, muy digna, y colmando su paciencia—. Yo a ti no te digo donde puedes o no ir. 
—¡No se trata de eso!—me cortó desesperado—Desparecisteis, todos; a tus padres les diste un susto de muerte, y tus hermanos llegaron al hotel casi a las cuatro de la mañana. Y borrachos. Me lo ha dicho tu madre ahora. 
Pobre mamá. Y pobre papá, al que le habíamos dado el viaje de su vida. Creo que llamarles nada más despertar hubiera sido lo más acertado, pero, claro, mi cabeza estaba en otro lado. 
Le miré un poco pillada, pero lo disimulé como pude. 
—Nos pusimos a hablar y se nos fue el santo al cielo—me encogí de hombros—; tampoco cometimos un crimen... 
—Aún hueles a alcohol—advirtió, comenzando a ponerse colorado de la rabia.
—Pues, entonces, no quiero saber como estará Cornelia—intenté disimular una tos escupiendo mis acusaciones. 
Shane me miró, flipando.
—Tus hermanos son muy pequeños. Ni siquiera tienen la edad legal para beber aquí—me eché a reír y, esta vez, de verdad.
—Los gemelos tienen más tablas en la noche que tú y yo juntos..., bueno, que yo—aclaré, afirmando sin piedad. 
—Me da igual, lo de ayer no era necesario. Las cosas están tensas y... 
—¿Y qué quieres que haga, Shane?—le corté tirante— Comprendo que, debido a la boda, los nervios estén a flor de piel... más de lo normal; pero, no por ello, tenemos que dejar que el estrés nos consuma.
Me levanté y comencé a prepararme un café, de esos, bien cargados. 
—Mis padres están un poco molestos por...—me giré, haciendo que se pensara las palabras dos veces antes de decirlas. 
—Querrás decir que tu madre está molesta, ¿no?—corregí con los labios apretados. Su padre era un pobre hombre, luchando porque lo dejaran tranquilo, como para ir metiéndose en las vidas ajenas... Iba a hablar, pero le volví a interrumpir—¿Es por mi familia? ¿Porque no acatan las órdenes que ella impone?—le pregunté directamente. 
	Se iba a liar. Si yo lo sé…, pero había llegado un punto donde se me habían subido a la chepa de una manera que ya consideraba peligrosa. 
Shane me miró, atacado. 
—¡Los comentarios en el restaurante fueron innecesarios!
—¿Cuáles, los suyos?
Aguantó el oxígeno, al límite, hasta que explotó.
Discutimos un buen rato y de malas formas. Shane me tenía apuntado en su agenda mental una buena lista de cosas para echarme en cara, y yo, pues también le salté con las mías: que si la comida en casa de sus padres, lo del restaurante, los comentarios inapropiados por parte de... 
Pero, ¿qué narices estaba siendo eso? 
Me enfadé mucho, porque Shane, sin darse cuenta, me delató a su madre. Sí, me confesó sin quererlo que, después de cada reunión o cada vez que nos veíamos, ella le llamaba y... se quedaba a gusto despotricando sobre todo lo que “no había estado a su altura”. 
—También me ha contado lo que ocurrió en la tienda de vestidos de novia. 
Eso sí que me sentó mal. Pensaba que la señora Reynolds estaba haciendo un esfuerzo para que todos estuviéramos contentos y que de verdad arregláramos las cosas…, pero era mentira. Metía mierda por detrás, calentándole la cabeza al pequeño de sus hijos para... ¿Para qué? 
Me serví más café en una taza, con las manos un poco temblorosas, advirtiéndome que... yo no estaba bien. Era la rabia; el sentimiento de la injusticia sobre nosotros. 
—¿Que los mellis se disfrazaron?—comenté, acercándome de nuevo a la barra y sentándome frente a él. Shane afirmó, con los labios apretados. Le observé apática—Aparte de comprarme el vestido que ella quiso..., no recuerdo nada más surrealista. 
Confesé, para que quedara claro un dato que, a lo mejor, a Alice, se le había pasado por alto decirle. 
Shane me devolvió el gesto, no sé si con sorpresa, pero... 
—¿Que mi madre eligió tu vestido?—me reí con pena. 
—Bueno, eligió dos. Pero, sí, así es.
—¿Y eso por qué?—y su tono se había endurecido. 
—Pues vosotros sabréis—le respondí nuevamente, con una tensión que se podía palpar en el aire. 
¿Que se sorprendía de que fuera capaz de hacer algo así? Creo que Shane me tomaba el pelo. Él y toda su familia.
Maldigo el día donde accedí a este circo para arreglar las cosas, porque, ¿de qué me estaba sirviendo? Con la llegada de mi familia, me había dado cuenta que Alice podía ser casi peor como amiga que como enemiga. No, no me gustaba que me controlara, una práctica que parecían haber aceptado todos los miembros de su familia; era algo que tenían interiorizado, pero que, a mí... 
—A ver, Sam... 
—Mira Shane—tragué saliva costosamente—, sé que fue idea mía llevar la boda por este camino, y dejar que tu madre se hiciera con las riendas de su organización. Y lo hice por nosotros, por el futuro de esta pareja y de nuestras familias—le expliqué, y de la manera más sincera que lo había hecho hasta ahora—. Quería encontrar una forma de reforzar la relación con ellos; que todos estuviéramos bien, por fin. Pero no puedo luchar con las injusticias; ni con las medias verdades, y sabes muy bien de qué te estoy hablando. Estamos haciendo todo lo que queréis para el gran día, ¿no es suficiente...?—le pregunté a él, sintiendo que la garganta me picaba. 
—Yo... 
A Shane las palabras le desaparecieron. Yo sé que es complicado aceptar que alguien a quien quieres haga las cosas mal a propósito, pero..., ¿no es mejor intentar corregir esa actitud para el bien común de todos? Yo corregía continuamente a mis dos hermanos, y hasta a mis padres; y seguiría haciéndolo cuando cometieran un fallo que pudiera hacerme daño como humana. ¿No tenía él la valentía de pedirle a su madre que parara, aunque fuera por un momento? ¿Tal difícil era? ¿O es que, simplemente...? 
Sonreí con pena y me levanté de la barra, cogiendo mi taza de café.
—Es que tú lo ves bien—comprendí en voz alta—. Tú... estás de acuerdo con todo esto. 
—No es eso, Sam. 
—Creo que voy a darme una vuelta. Me va a venir bien. Y a ti también—dije haciendo una mueca.
Me fui derechita para arriba, con la intención de ducharme, vestirme y salir a buscar a mi familia. Tenía que aprovechar los dos días contados que les quedaban por aquí y... evitar acabar mandando a la mierda a Shane. Porque era lo que más me apetecía hacer en aquel momento. Y como me conocía y no me temblaría el pulso, lo mejor para todos era... quitarme de en medio. 
	Me siguió, porque él no es como yo y necesita solucionar las cosas lo antes posible para no sufrir.
—Sam, no te enfades, por favor...—me pidió.
—Si yo no me enfado—le respondí sin ganas—. Sólo quiero que se diga la verdad.
—¿Y por qué no me explicas tú las cosas? ¡Puedes hablar conmigo de esto!—me dijo estresado. 
Negué. Si comenzaba a soltar todas las burradas que me había tenido que callar desde que Alice Reynolds se hizo con el control de la boda, podía escribir una trilogía.
—Mejor...—me di la vuelta, encontrándome con él en mitad de las escaleras—vamos a aplazar esta conversación por ahora—le pedí, paciente—. Ayer se nos fue un poco de las manos la salida, y lo siento—meneé los hombros—; echo de menos a mis amigos y a mis hermanos. Necesitamos estos momento a solas. Nosotros. Y quiero que lo comprendas. 
Shane me observó con los ojos cansados para... acabar afirmando, y esta vez no parecía hacerlo con disgusto. Creo que se puso en mi lugar, apartando toda la angustia y el mal rato de la tarde anterior. 
—Lo sé, estás mucho tiempo lejos de ellos—sonreí con pena.
—Demasiado—otra patada moral para Shane.
Él y yo sabíamos que mi situación ideal sería permanecer fijos en España, sin estar yendo y viniendo, navegando entre dos continentes, porque, al final, quemaba. Y mucho. 
Pero era comprensible que él tampoco quisiera renunciar a su círculo, a su ciudad, ni... a vivir lejos de mamá. Quizás, en algún momento, deberíamos sentarnos a pensar qué era lo mejor para nosotros, para asentar de verdad nuestras raíces, pero... ahora no era, ni de lejos, el mejor momento para tratarlo. 
—Pues entonces sal y... pasa el día con ellos.
Intentó sonreír pero le costó. Shane estaba agobiado con la boda, con su madre, taladrándole la cabeza continuamente, (que sé muy bien que lo estaba haciendo) con el trabajo y... no sé cómo aún no se había quedado calvo de los disgustos. 
	Me sentí un poco mejor al ver que ya no estaba tan enfadado y que me entendía. Le atraje hasta mí hasta abrazarle, y lo tuve pegado contra mi cuerpo un buen rato. Creo que necesitábamos más de esto, y menos... peleas. Continuas y agotadoras discusiones por la puñetera boda... 
 
 
 
 
 
	Llegué al hotel de sorpresa. Sin avisar. Porque, si tenía que ponerme a responder sus miles de mensajes, me pasaría el resto del día enganchada al móvil. Así que opté por encontrarme con ellos y, allí, ya dar las pertinentes explicaciones que... 
—¡A ti te estábamos esperando!—mamá me abrió, con unas pintas de loca interesantes. Estaba tan enfurecida que el corazón me dio un vuelco. Me agarró de la muñeca y tiró de mí hacia el interior de la habitación—¡Entra, anda...! 
Y yo que pensaba que estarían los mellis en su cuarto, solos... Fue pisar la moqueta burdeos y replantearme si no hubiera sido mejor pasar el día con Shane. Allí todo el mundo gritaba, como si hubiera habido un desgraciado altercado. Cornelia era la única que, en vez de dar voces, estaba a punto de ponerse a llorar. Me la encontré sentada en un sillón de la habitación, al lado del ventanal, con las manos sujetándose su cabecita pelirroja. 
—Qué resaca tengo…
Vale, quizás…, lo que le afectaba, no era la discusión de mis padres con los mellis, o la de los mellis con mis padres. 
En cuanto me vieron de aparecer, todos me rodearon hasta intimidarme. 
—¿¡Tú sabías que estos dos delincuentes le metieron fuego al restaurante!?—me echó en cara papá al borde del desmayo. 
Me llevé una mano al pecho, acongojada. Pero, ¿cómo se habían enterado? ¡Si eso era secreto de Estado! 
—Yo...—miré a mis hermanos que, con sus pijamas de minions, estaban de pie en mitad de la habitación, de brazos cruzados y con los morros apretados—¡Pues sí!—confesé. Mamá y papá se agarraron entre ellos, extasiados—Paso de buscar excusas; total…, al final me vais a pillar. 
—¡¡Pero os habéis vuelto locooooos!!—nos gritaron totalmente fuera de sus casillas. No recordaba verles tan cabreados desde la boda de Ashley Reynolds. 
—¿Cómo se han enterado?—les achaqué a mis hermanos, que no parecían estar demasiado preocupados por… sus fechorías. 
—Ayer, con las prisas, se nos olvidó tirar el material con el que...—Agus se calló, mirando al techo como el que no quiere la cosa, y provocando que yo abriera la boca, atónita. 
—¿Qué material…? 
Papá corrió a rescatar algo del escritorio de la habitación, enseñándome un par de casquillos de bala reventados y... un mechero amarillo gigante. Pero gigante. De esos, que venden en las ferias y puestecillos que parecen un artículo de broma. 
—Pero, Nekane, ¿tú estas viendo esto...?—lloriqueó. 
—Lo sé Beni, lo sé...—mamá le dio a papá unas palmaditas en la espalda, intentando calmarlo. 
Me sujeté la cabeza con ambas manos. 
—¡Joe, qué dramáticos que sois! 
—¡Ya os hemos explicado que era de vital necesidad!
Se defendieron ellos, alterando más los nervios de nuestros padres. Bueno, los de mamá, papá se tuvo que tender en la cama por desfallecimiento involuntario y Cornelia ponerle las piernas en alto. Nekane se reveló en contra de sus hijos, montándoles el pollo de su vida. 
—¡¡Pero vosotros es que sois subnormales!! ¡¡Le habéis quitado balas a papá de su pistola cuando sabéis de sobra que se las tienen contadas!! ¡¿Ahora qué?! ¡¡Cómo justifica en la comisaría que ha vuelto del viaje con menos munición!! ¡¿No os acordáis lo que ocurrió la última vez?! ¡¡Casi le abren un expediente disciplinario por vuestra culpa!! ¡Y por no hablar de....! ¡¡Que habéis incendiado un establecimiento, a posta!!—se sujetó la cara con las manos, a punto del infarto. 
Yo también tuve que revelarme contra ellos, porque de eso no tenía ni idea. 
—¡No tenéis límites, eso no estaba en el acuerdo! ¡Sois increíbles...! 
—¡Queréis dejar de montar el espectáculo!—pidió Agus muy digno—Tenemos balas de sobra en casa, nadie le va a pedir explicaciones a papá de nada. 
	Mamá y yo nos miramos, alucinadas. Mi padre soltó una especie de suspirito que acabó en una risa nerviosa aguda. Éste perdía el juicio.
—¿Y vosotros, de dónde…?
—Tía mamá, sé lógica—Ben levantó las manos—; en casa rondan continuamente policías con sus pistolas y…
—¡¿Y se las quitáis?!
Los mellis no pudieron resistirse en defender su postura.
—¡Como ellos, que nos roban nuestros bollitos de chocolate!
—¡Y los zumitos de melocotón!—recalcó Agus, tremendamente afectado. 
Mi madre se echó a reír y levantó las manos, en forma de derrota.
—No puedo, de verdad, no puedo más... 
—Mamá, tranquila...—le pedí, sujetándola, antes de que se desmayara también. Ella se apartó.
—¡Tú mejor cállate, que lo sabías y te has hecho la loca!
—¡Que yo no sabía nada de las balas!
—¡Pero sí del incendio!—ahí tuve que cerrar la boca. 
Mi padre se incorporó, menos mareado y, junto a mamá, concentraron sus miradas psicópatas en mí, hasta el punto de intimidarme.
—Samanta... ¿Para qué queríais incendiar ese lugar?— exigieron saber. 
Mis hermanos corretearon a esconderse detrás de mí, y Cornelia, y casi que me tiran contra el suelo.
—¡Pero qué hacéis, idiotas!—les regañé.
—¿Has visto hermana? 
—Hemos sido niños buenos y no nos hemos chivado.
—Ahora te comes tú el marrón—mis hermanos rieron maliciosamente y yo me quedé parada frente a mis “imponentes" padres.
—¡No me toquéis más las narices y hablad, los cuatro!—nos advirtió mamá, señalándonos con el dedo—Vuestro padre y yo estaremos encantados—recalcó con guasa—de saber qué nueva barbaridad os ha llevado a…
—Bueno, Nekane. Yo, sabiendo que hay balas en casa, ya me da igual lo que anden tramando…
Eso es, papá, hablando con toda la sinceridad del mundo mundial.
—¡Beni!—ignoró a mamá y se enfrentó a sus gemelos.
—¡En cuanto aterricemos en Madrid las quiero!
—Que sí, pesado—mis hermanos le hicieron mohínes y mi madre resopló, incrédula.
—¡¡Qué harta me tenéis... todos!!—recalcó, mirando a papá con odio. Éste se dio la vuelta, para servirse un vasito de zumo del mini bar. 
Cornelia salió de su escondite, con una sonrisa espléndida, al contrario que el resto de personas que permanecíamos por esa sala.
—Entonces, ¿todo arreglado?
—¡Qué arreglado ni qué leches!—gritó mamá, asustando Cornelia y obligándola a que volviera a su posición—¡Exijo que me expliquéis por qué habéis hecho lo que habéis…!
—¡Mamá, que no seas tan entrometida!—le interrumpió Ben, asomando su cabezón tras mi espalda.
Ella apretó tanto los labios, que…
—¡Vale, está bien!
Accedí, levantando los brazos con derrota. Mis tres cómplices se llevaron sus manazas a la boca, a punto del infarto.
—Que te vas a chivar...—y no se referían al tema del incendio. Ni yo tampoco. 
Me acerqué a mamá que, con confianza, pues no me miraba. No sé si llegaría el día donde hiciéramos una tan gorda que dejara de querernos como sus hijos, pero... no creo que fuera en esta ocasión. 
La sujeté de los hombros, pidiéndole atención. 
—Mejor lo hablamos dando un paseo—negó horrorizada.
—¿Tú crees que tengo ganas de salir, con la angustia que…?
—¡Que sí, madre, ya verás que divertido todo!—se mofó Agus, correteando al vestidor de la habitación para prepararse.
—Mañana os volvéis, y yo necesito despejarme—no iba a entrar en detalles sobre mi nuevo encontronazo con Shane, pero…—, y vosotros la información, ¡así que, venga, que salimos en diez minutos! 
	Y no se nos ocurrió mejor plan aquella mañana de tensión, de papá a punto del desmayo, y con mamá casi tirando la toalla, que hacer un improvisado picnic en Central Park, con su mantelito y todo. Que, a ver, el mantel era una sábana del hotel que los mellis se llevaron usurpada, por lo demás..., todo correcto y legal. Compramos bocadillos, refrescos y fruta de camino al parque, y nos sentamos bajo un enorme árbol sin curiosos cerca, frente al lago. 
A papá se le pasó el cabreo en cuanto se vio allí, con su cervecita bajo la brisa veraniega, relajado... 
—Pero, ¡qué ideas más buenas que tienen nuestros niños! ¿No crees, Nekane?—Cornelia le miró raro, y los mellis se partieron de la risa. La cara de mamá... 
—Beni, ¿me estás tomando el pelo?—le dijo con advertencia.
—Que no, mujer…
—Pues cállate—yo también me tuve que contener la risa porque…, ay, papá—. Contadme de una vez qué habéis hecho para... 
Prefirió omitir las palabras que nos convertían en unos delincuentes (nuevamente) y se apoyó contra el tronco del árbol, cansada. 
—Todo empieza cuando Sam...—Agus hizo aspavientos con sus brazos, dándole magnitud a las palabras—le pilló mensajes con otra al señor Reynolds. 
—¡¿A Shane?!—mamá se llevó la mano al pecho, escandalizada. A papá se le deformó la cara. 
—Lo mato...—le vi buscándose el arma entre en pantalón.
—¡No, no! ¡Al padre!
—¿¿Al padre??—repitieron, más estupefactos todavía.
Cornelia observó toda la escena, comiéndose un bocata de queso y bacon, sin más preocupación que no atragantarse con la grasa. Los mellis se chocaron las manos, orgullosos. 
—¿Veis? Ya os dijimos que iba a merecer la pena... 
Y comenzamos a relatar todo lo que había ido pasando, desde aquel fatídico día en la iglesia hasta..., sí, hasta ayer. 
	Le tuvimos que confesar a nuestros padres la historia de Gilbert y Andrew, cómo habíamos rescatado el teléfono gracias al incendio, y cómo también habíamos obtenido una copia de la tarjeta para... localizar a la susodicha, que, al final, no lo era. Esa parte fue concluyente e hizo que ambos se quedaran en estado de shock. 
Les explicamos toda la trama de la tarde anterior, y el por qué habíamos desaparecido. La entrada planeada en la habitación de Gilbert... y que le pillamos con las manos en la masa, a él y a su novio afroamericano madurito que, para sorpresa nuestra, resultó ser una tórrida historia de cuento Disney que nos embaucó el alma. 
—¿Que vosotros dos sentisteis compasión por ese señor?— dijo mi padre señalando a los mellis, con la frente tan arrugada que parecía un perro shar pei—¡Eso no me lo creo! ¿Qué les habéis pedido a cambio de vuestro silencio? ¡No quiero más problemas con la gente por vuestra culpa! 
Y es que, no sería la primera vez que Agus y Ben Garza intentaran chantajear a alguien a cambio... de su encubrimiento. 
Tuvieron a un pobre profesor (a otro) casi dos años amenazado, debido a que lo habían visto con su churri a la salida de un cine. Y no, no era su señora, la profesora de matemáticas que, por suerte, (para ellos) también les daba clase. 
Los mellis no perdieron su oportunidad: les grabaron e hicieron fotos juntos. El hombre compró su terrible secreto con aprobados injustos, dinero y hasta desorbitados regalos. Mamá era medio conocedora de los hechos y lo casi consintió, (le venía bien no tener que darles dinero para sus salidas; las cosas, como son) hasta que los mellis exigieron unas bicicletas para los Reyes Magos y papá se negó en rotundo. 
Entonces, en vísperas de Navidad, aparecieron por la puerta de casa cada uno con una, envueltas en lazos gigantes como símbolos de presentes y... 
—¡Oh, no! ¡Esto, ya, sí que no! 
Y se chivaron. Porque ellos son así. 
También, las ocurrencias del hombre de fiarse de los niños más insolentes y malvados de todo Madrid. Estuvo de baja por depresión como dos cursos, y su ex mujer se cambió de instituto. Nunca más supimos nada acerca de esas personas... 
—Nos ofendes, padre.
—Que nosotros hemos madurado mucho en este viaje—dijo Agus tan pancho. El silencio fue lamentable—. Además—sonrió con gracia—, el señor Andrew es una persona entrañable, ¡no podíamos hacerle eso! 
Ben le hincó un dedo en el costado a Beni.  
—¿Te acuerdas del Currili, padre? 
—Vamos a ver—interrumpió mamá para que no nos desviáramos del tema—, ¿me estáis diciendo, en serio, que el padre de Shane es gay y tiene una relación secreta con otro hombre? 
—Pues claro, madre, ¿es que no hablamos correctamente el castellano?—dijo Agus con evidente tono de vacile. 
—Yo he sido la primera que me quedé a cuadros. Es... un tema muy complicado.
—Muuucho—murmuraron mis hermanos y Cornelia.
—Entonces, ¿no habéis dicho nada? ¿De verdad?—preguntó ella con sorpresa. 
—Ahora sí—Ben cogió un bocata y comenzó a quitarle el papel que lo envolvía—. Pero mejor que esto no salga de aquí. Está el asunto... un poco calentito para la pareja. 
—Ellos quieren tener una relación de verdad. Pero Gilbert está asustado. No sabe como decírselo a su familia...— expliqué con pena. 
—¿No se lo piensas decir a Shane?—me dijo papá con toda la boca llena de chopped. 
—¿Eh…? ¡No!—negué rotunda. 
Cornelia dio un golpe de melena.
—¿Para que odie a su padre?—la miré disgustada.
—No lo odiaría por eso.
—¡Anda que no!—los mellis se carcajearon—Tu futuro marido es el próximo presidente Trump, pero sin peluquín. 
Me levanté, indignadísima. 
—¡Retirad eso!
—Yo creo que no llega a ese extremo, pero, Sam.
—¿QUÉ?—me revolví hacia Corne, a punto de saltar sobre ella.
—Acepta de una vez que, Shane, tiene una mentalidad retrógrada—puso los ojos en blanco, como si fuera lo más obvio del mundo. 	
Observé al resto, alerta, y todos se hicieron los locos.
—¿De verdad, pensáis…?—mamá me pidió que me sentara junto a ella, y cuando lo hice, me echó el brazo por el hombro.
—Shane es como es. Y dentro de tener unos principios tradicionales, lo bueno, es que no hace daño a nadie. No impone sus ideas—me consoló. Pero, claro, le había dado la vuelta a una respuesta que no era la que yo quería escuchar.
—Su madre sí que es una hija de la gran puta—rechistó Agus. Nadie rebatió aquella afirmación.
—Pero, entonces…—negué, confusa—¿Todos le veis como…?
—Hija…, mientras no te obligue a quedarte en casa, planchándole la ropa…—y papá, de nuevo, comenzó a enrojecer.
—Ya escuchaste a la chalada de su madre, diciendo que los homosexuales eran descendientes de Satanás. Si eso es lo que ha escuchado en casa desde pequeñito…—me achacó mi hermano Ben. Corne se puso una mano en el pecho, consternada.
—Pero Sami, tía, no te hagas la sorprendida.
—¡Pues claro que me sorprendo! Porque yo no lo veo así; nunca ha tenido actitudes homofóbicas, ni racistas, ni…
—Tampoco les defiende cuando su madre los pone a parir.
—Pobre Gilbert…, así estaba, que se bebió dos botellas enteras de vino—los mellis intercambiaron gestos de pena, y yo suspiré, derrotada. 
	Me eché hacia atrás, hasta tenderme boca arriba en la sábana blanca, mirando las ramas del árbol que estábamos usando como sombrilla. 
—Pues qué bien todo.
Papá dejó de comer e intentó darme apoyo moral. 
—Hija, tú no pierdas la esperanza. La gente cambia…
—Pero para peor, padre. ¡Siempre a peor!—recalcó Agus con voz pitona. 
—Los asuntos de vuestra hermana los vamos a dejar por ahora, ¿de acuerdo?—advirtió mamá, dándoles unos tirones disimulados de pelo a sus hijos.
—No digáis nada, por favor—les pedí. 
Mis padres se miraron entre ellos y, con duda, afirmaron. 
Yo sé que, por su parte, la situación sentimental de Gilbert no iba a saberse, pero... todo se volvía a complicar, más y más. Y de nuevo, esto me estaba recordando al secreto a voces que fue la boda, o no boda, de Ashley Reynolds: llegado el día nupcial, todos eran conocedores de mi metedura de pata. Hasta parte de su familia. ¿Iba a ocurrir lo mismo, ahora, con esto? 
 
En esta ocasión no demoré demasiado mi vuelta a casa. Estaba cansada de la juerga que, todavía, me pesaba en los hombros y en la cabeza. Y de las mentiras, que se me iban acumulando, día tras día, en mi agarrotado pecho. Esta boda iba a acabar conmigo... y los invitados, y con los que no lo eran, también. 
A las seis de la tarde, yo estaba más que de vuelta en el apartamento de Chelsea, donde Shane llevaba toda la tarde trabajando, o eso me dijo... 
Cuando abrí la puerta no pude, sino, llevarme las manos a la boca, pretendiendo ocultar mi expresión de sorpresa. Todo el recibidor y parte del salón de la casa estaban abarrotados de girasoles, ¡girasoles! Sonreí con vergüenza. 
	Ramos y ramos de girasoles relucientes inundaban la casa de color. Me rasqué la nuca, descolocada, viendo aparecer a Shane con una expresión de ilusión... 
—¡Pero, bueno!—se echó a reír por mi reacción.
—¡Sorpresa!—dijo estirando los brazos. Me acerqué a él, sin entender aquello, y nos abrazamos.
—¿Y todo esto…?
—Es una forma de pedirte perdón por... cosas que no han estado bien por mi parte—me dijo. Fruncí el ceño.
—¿Como cuáles?
—No tenía que haber permitido que mi madre tomara el control de nuestra boda, porque es nuestra—le miré atrapada.
—Oh, Shane... 
—Me dejé llevar por mis fantasías de la infancia y la he cagado. 
—¡No, hombre!—le corte, intentando que no se culpabilizara por…, pues, por todo—Yo estoy feliz con que tengas la boda que siempre soñaste y... 
—Pero ha estado mal. Lo del vestido, por ejemplo. Llamé a mi hermana para que me contara, y bueno…
A Shane se le descompuso la cara, pero decidió disimularlo. No voy a justificar, jamás, el mal rato que esa señora me hizo de pasar en la tienda de novia, obligándome a que eligiera contra mi voluntad dos prendas que nunca hubiera escogido en una situación normal, pero, Shane… Ahora me sentía mal. 
Negué con una sonrisa. 
—Si no pasa nada, de verdad...—observé a mi alrededor sin caber en mi incredulidad—¿Cómo has conseguido llenar toda la casa de flores?—sonrió con picardía.
—Mi hermana me ha ayudado—tiró de mi brazo—. Ven, que tengo... otra sorpresa. 
Le seguí hasta el salón, donde había un sobre en tono turquesa sobre el sofá. Un sofá que, por cierto, estaba también a rebosar de girasoles. 
Me eché a reír con sinceridad, envolviéndole de nuevo con mis brazos y dándole un beso. 
—No se te ha olvidado el tema de los girasoles, eh. 
Shane negó, con las mejillas sonrojadas.
—Como para poder hacerlo…
Un paréntesis, antes de continuar contando mi romántica reconciliación con Shane... 
La primavera pasada me llevó, en su recién estrenado 4x4, a una excursión que ninguno de los dos olvidaremos nunca jamás.
Hacía algún tiempo le había confesado que mis flores preferidas eran los girasoles, porque eran plantas muy pillinas, como yo: capaces de moverse en busca del sol, a lo aventureras, algo que a Shane le hizo mucha gracia; tanta, que me dio una bonita sorpresa. Nos metimos en campo abierto, en mitad del Estado de Nueva York que, por cierto, tenía muchas más cosas de interés que la gran manzana. 
Llegamos de repente a una enorme extensión de campos de girasoles. Miles y miles de hectáreas enormes repletas de flores con forma de sol. Me volví loca de la alegría. 
—¡Qué chulada!—aplaudí emocionada. Aparcamos el coche en una esquinita, aunque allí no pasaba ni la bola del desierto. Correteé de un lado hacia otro, feliz, mientras Shane intentaba hacerme fotos con aquella estampa detrás. 
—¿Te ha gustado la sorpresa?
—¡Mucho!
Una vez que me cansé de inspeccionar superficialmente el panorama, y que Shane me hubiera hecho un reportaje fotográfico adecuado a mis altas expectativas, comencé a... hacer de las mías. Sin pizca de reparo, me saqué del bolso una navaja que, desplegada, medía los veinticinco centímetros con facilidad.
A Shane se le cambió la cara. 
—Pero, Sam…, ¿de dónde has sacado...?—le examiné remolona, dándole vueltas al cuchillo en mis manos. 
—¿Esto? Es un regalo de mi abuela. Nos dio una por navidad a cada hermano; es por si... las moscas. 
—Ya—afirmó incrédulo. 
Y, tras mis pobres explicaciones de por qué llevaba un puñal del tamaño de un machete escondido en el bolso, comencé a cortar los tallos de los girasoles que más próximos tenía a la carretera, y que más bonitos me resultaban. 
Shane corrió a mi lado a pararme.
—¡No Sam, no hagas eso!
—¿Por qué?
—Porque estos cultivos son de alguien, y...—le quité importancia con una sonrisa pillina. 
—Anda, anda… Ni que fueran a venir a matarme por llevarme un ramito de flores. 
	Bueno, no fue exactamente un ramito. Corté como cincuenta girasoles, porque, ya que estaba, tenía que regalar a Ashley, a la madre de Shane, a la señora amable del súper de debajo de la esquina... y se me alargó tanto la labor, que apareció un señor en su tractor con unas dimensiones impresionantes…, tanto el vehículo, como el hombre. 
Se paró a nuestro lado, incrédulo con lo que estaba viendo. 
—¡Qué hacéis... cabrones! 
La cara del tío mutó a la de un loco cuando se percató de que, la parte de detrás de nuestro coche, estaba a reventar de girasoles robados. Shane se puso blanco y yo me escandalicé. Y no exactamente porque me hubieran pillado. 
—¿Perdona...?—le señalé con el cuchillo, provocando más tensión—¡A mí no me insulte, yankee paleto de los montes neoyorkinos! 
—¿¡Qué me has dicho…!?
Y se puso a rebuscar entre sus cosas dentro del tractor, y Shane me cogió del brazo, tirando de mí a la desesperada.
—¡Sam, corre!—suplicó aterrorizado.
—Pero, ¿qué pasa…?
Y cuando el pueblerino se sacó una escopeta, tan grande como un tronco, fui yo la que se puso a correr despavorida, dejando a Shane tirado en mitad del camino. 
—¡¡Sam!!—suplicó, al ver que me subía en el coche y arrancaba el motor sin esperarle. 
—¡Me niego a morir asesinada por este señor tan desagradable!—me lamenté muy afectada. Eché a andar, con el coche y los girasoles, olvidándome de Shane en mitad del camino, con el loco de la escopeta persiguiéndole por detrás. 
Volví a por él... obvio. Correteó tras el coche y yo me detuve, a la espera de que se subiera. Cuando lo hizo, histérico y cagándose en todos mi antepasados, pisé el acelerador lo máximo que pude. Pero ni con esa huida improvisada nos libramos de dos tiros bien dados en el maletero del coche, que dejaron el vehículo recién estrenado... hecho una mierda. 
Se ve que Shane ya había perdonado mi pequeña traición y había usado la temática de girasoles como forma de abdicar. Cogí el sobre y, cuando lo leí…, esbocé una sonrisa tímida, sin saber muy bien cómo reaccionar a eso que... 
—Shane... 
—Olvídate de los vestidos—me advirtió, abrazándome por la espalda—. Tendrás un traje de chaqueta a medida que, únicamente, elegirás tú. Ashley te acompañará. 
—Gracias, yo…
—Sólo tienes que contarme las cosas, ¿vale? 
Y tú escucharme cuando lo haga... 
 
 
 
 

19. Inténtalo… un poco más
 
	
	Mis padres volvían a España aquella madrugada, bueno, y Cornelia, y los mellis… Pero, ¡qué solita me iba a quedar de un día para otro! Nueva York estaba bien, salvo que la familia lejos… me pesaba. 
Mi madre y mi padre lo habían llevado cien veces mejor que yo, dijeran lo que dijeran; yo podía sobrevivir lejos de los míos, de mi Madrid, pero... ¿Vivir, plenamente? 
Lo siento, pero no. 
Me habían criando para ser libre y autónoma conmigo misma y mis decisiones, pero no independiente de mi casa. Ni de mis amigos. Eso nunca iba a pasar. 
Así que, quedarme de nuevo a merced de los Reynolds en la gran manzana, era espantoso, y con mi boda de por medio, más aún. Encima, creo que Alice volvía a tenerme entre ceja y ceja (si alguna vez había dejado de estarlo). Que Shane la llamara cantándole las cuarenta por el tema de los vestidos... no le hizo mucha gracia. Y no fue él quien me aportó esa información tan jugosa, sino Ashley, la que, sin reparo, llamó contentísima para contármelo. 
—Pero, ¿tú de qué parte estás?
—¿Yo? ¡De quién la líe más!
La rubia era la que mejor vivía en todo este destartalado núcleo familiar. Se había escapado para “desconectar” a las playas de México, como el que se va a la sierra a echar el fin de semana... Qué bien vivía la gente con pasta... e inteligente. 
—Una pena que ya tuviera el viaje organizado. La próxima vez que venga tu amiga Cornelia, nos iremos las tres de fiesta— propuso sorprendiéndome.
—Eso le encantará.
—En esta ocasión, ¡sí que me ha caído bien!—normal, no había negocios en medio. Ni robos, (espero) ni peleas... De esa forma, todo el mundo era buena gente... 
	Dejé a Ashley en sus asuntos paradisíacos alejados de la triste realidad y me encontré, de repente, con la llamada de Gilbert Reynolds, que me reclamaba por alguna razón. 
Sin ningún disimulo me fui a esconderme a la habitación de arriba, lejos de la presencia de Shane para que no me pillara hablando con su padre, porque, entonces, tal vez, sí que podría sospechar. Me costaba mucho entender cómo nadie de su familia, ni su mujer ni ninguno de sus dos hijos, había descubierto a lo largo de los años que a Gilbert le gustaban los hombres. No lo entendía. 
—Hola...—dije bajando la voz. Y, por si las moscas, me senté dentro del pollete del ventanal que daba a la calle.
—Samanta—mi futuro suegro suspiró con pesadez—, ¿te pillo en mal momento?
—No, no. En cuanto he visto tu llamada, he corrido a esconderme—le aclaré para que se quedara tranquilo. Se hizo el silencio al otro lado, algo que me inquietó—. ¿Gilbert?
—Eh, sí...—dio un par de suspiros demoledores—Sé que tu familia se vuelve hoy a España. Sólo quería asegurarme de que…, bueno…
—Tranquilo—le intenté calmar.
—No daré más rodeos: lo que ocurrió el otro día, en el hotel, fue…
—¡Muy divertido! Admitámoslo.
—Sí, bueno, pero no se puede volver a repetir—la voz se le endureció—. Yo no acostumbro a tener ese tipo de noches... 
	Me tapé la boca, conteniendo una sonrisa. La imagen de este señor intentando imitar a Cornelia bailando el “Viejoven” no se me olvidará, nunca, jamás de los jamases.
—Pues yo me lo pasé estupendamente. Es más, esperaba que algún día lo volviéramos a repetir. Nadie tiene por qué enterarse…
—Eso lo daba por hecho.
—¿Entonces?
—Discreción. Quería asegurarme de que nadie sabe nada.
—No, claro que no…—me atraganté. 
Pero, qué mentirosa que era. Mis padres ya eran más que conocedores de que este hombre tenía un amante varón, no porque hubiera querido delatarlo, pero... las circunstancias fueron las que fueron.
—¿Samanta?—el tono alerta de Gilbert me indicó que yo misma me había descubierto. 
—Es que…—subité; ¿y yo qué le decía ahora?—Gilbert, te juro que ningún Reynolds sabe nada sobre esto. 
Se tomó un momento para descifrar mis palabras, y... 
—¡Samanta, a quién se lo has contado! 
—¡A nadie de verdad! Es que mis padres le pillaron una trastada a mis hermanos, una cosa llevó a la otra y...—su resoplido al otro lado del teléfono me puso los pelos de punta. 
—Estoy acabado—consiguió balbucear.
—¡Que no, Gilbert! Ellos no dicen nada. Al contrario; te dan todo el apoyo del mundo, a ti y a…
—¡¡Yo lo sabía, que no podía confiar en vosotros!!—exclamó cabreadísimo.
—¡Que sí, hombre! Venga, no te enfades…
—Me enfado porque pensaba que habíamos hecho un pacto.
—¡Y se mantiene! Esto ha sido por culpa de un mal cálculo—o un incendio—, pero nadie más va a descubrirlo. Prometido.
Y fui muy contundente con mi respuesta, pero Gilbert se había mosqueado (como era lógico) y no se mostró nada comprensivo con mis explicaciones, aunque lo intenté con todas mis fuerzas. Así que cuando le colgué, pedí por nuestro grupo de las Mariconchas que se aclarara el asunto. 
Los mellis intervinieron rápidamente, intentando calmar los humos del padre de Shane, y no sé si fue la mejor forma de arreglarlo. A Andrew, no pareció molestarle mucho que nuestros padres se hubieran enterado de su historia. 
Cerré el WhatsApp, dejando una conversación con cientos de mensajes en segundos para salir de la habitación donde ya llevaba un buen rato metida. Mi sorpresa fue que, al abrir la puerta, casi se me cae Shane encima. ¡Pero, bueno! Estaba apoyado en la puerta, con evidentes signos de... haber estado poniendo la oreja a más no poder. 
—¡Serás cotilla!—rechisté indignada y escondiéndome el teléfono contra el pecho. 
Le examiné desconfiada, y él a mí con cara de pillado. Pero, por otro lado…, el rostro se le había cambiado, como si algo no fuera del todo bien allí. 
Me apartó la vista y entró dentro del cuarto. 
—Es que tardabas y... quería cambiarme—se excusó con la voz rara.
—¿Me estabas escuchando?—tuve que preguntar.
—¿Yo? ¿Para qué?—se defendió, un poco más bravo de lo que debería si no lo estuviera haciendo.
—¡Pues tú sabrás, que sólo te ha faltado sacar los prismáticos!
Me marché escaleras abajo, molesta, porque Shane nunca había tenido actitudes similares hasta ahora. No dijo nada más, prefirió usar el silencio antes que las palabras, y yo opté por lo mismo. ¿Por qué me estaba espiando, a escondidas, tras la puerta? Éste no se fiaba de mí, y la figura de su madre revoloteó por mi imaginación. 
No quería malpensar, pero, a estas alturas, que ella, a parte de chivarle y exagerar las cosas que yo hacía, cuando él no estaba presente, optara también por inventar alguna argucia extra, (como que le engañaba) no me resultaría nada raro. 
	Volví a mirar el teléfono, lejos de la vista de Shane y, tras la regañina que Gilbert me había echado por chivarme al resto de los Garza, me encontré que el susodicho ya parecía más calmado, que habían metido a mis padres en el grupo de WhatsApp de las Mariconchas (no me preguntéis por qué) y que mamá y papá se andaban presentando a Andrew por mensajes, y él les mandaba una foto de sí mismo, muy sonriente, como respuesta. No puedo decir que me sorprendiera aquel vuelco en los acontecimientos. 
 
 
 
 
 
	Shane vino conmigo a despedir a mi familia al aeropuerto, y no sé yo si había sido una buena idea... 
Por un lado, porque habíamos retomado a la actitud defensiva desde aquella mañana. No me había vuelto a sacar el tema de la llamada, pero sé que no se le había olvidado. Y, por otro lado..., era su propia presencia frente a mi familia. 
Intenté no concentrarme en las vibraciones tan negativas que emergían, sobre todo, los hombres de la familia hacia él. La larga semana en los Estados Unidos había conseguido distanciar a los Garza de los Reynolds, y de una manera que nunca pensé. Ahora, podían hablar entre ellos sin insultarse, pero... eran unas formalidades tensas y forzadas; sin ánimo de querer prosperar positivamente. A Shane lo habían querido como a uno más, pero verle envuelto entre tanto Reynolds y sus ideologías arcaicas... Íbamos a tener que trabajar la relación desde cero, muy a mi pesar. 
Me despedí primero de Cornelia, quien se me enganchó como un primate mientras me recalcaba a gritos lo muchísimo que me iba a echar de menos. Después de mis hermanos, que no tuvieron reparo en comentar en voz alta… 
—Que no te mangonee esta gentuza—y las miradas entre ellos y Shane fueron mortales. 			
Hice oídos sordos a sus consejos y me despedí de papá, que acabó medio emocionándose. 
—Hija, sabes que tienes tu habitación tal cuál la dejaste cuando…
—¡Papá, de verdad!
Mamá fue la única que me dio el adiós como una persona normal, sin espectáculos, gritos, ni amenazas indirectas hacia mi futuro marido. Me achuchó con cuidado y suspiró.
—¿Te veré dentro de poco?—pidió. 
Tuve que sonreír. Mamá ya no estaba tan enfadada como hacía unos horas por nuestras escapadas sin permiso; ni por dejarla sola con papá a merced de los Reynolds; por las citas extravagantes a las que la había comprometido a asistir sobre la boda; a mentirle; a atentar contra un pobre restaurante que no tenía culpa de nada... 
—A mediados de agosto estaré aterrizando en Madrid—afirmé, haciendo una mueca de sonrisa. 
Me examinó, teniéndome sujeta por la cintura.
—Prométeme que... te vas a cuidar—dijo de repente. 
	La observé, confusa.
—Es... lo que intento. 
—Pues inténtalo un poquito más. 
Les vi partir hacia casa, con sus maletas a rastras y una que otra mirada fugaz, comprobando que todo estuviera correcto. Les dije adiós una vez más con la mano, y cuando les perdí de vista, sentí que me derrumbaba. No quería que se fueran, pero en eso consistía el mundo adulto. 
Shane apretó sus dedos sobre mi espalda. 
—¿Te has puesto triste?
—Un poco…
—Lo siento, Sam—me achuchó contra él, a la vez que nos marchábamos hacia el exterior del aeropuerto—. Me encantaría encontrar la forma de que no tuvieras que estar lejos de ellos.
Preferí no responder a aquellas palabras, porque yo tampoco tenía la solución para su felicidad si exigía quedarme en España permanentemente. 
Meneé los hombros, pasándome la mano por los ojos, limpiándome las lágrimas antes de que se me desprendieran. 
—Es el estrés, la expectativa a... lo que se nos viene. 
Shane sonrió, de nuevo, con ilusión. 
—Es normal. En mes y poco nos casamos—afirmó con orgullo.
	Y mi familia te ha cogido tirria.
	Y tu padre es gay y tú no lo sabes. 
	Y tu madre se esfuerza cada día más en ponerte en mi contra.
	Y te vuelvo a ocultar demasiada información…
—Ya.
—Esta noche nos vamos a cenar, ¡y después a tomar un helado!—me intentó animar de la mejor forma que sabía: a base de comida y billetera.
—Como quieras—suspiré. 
Cuando nos montamos en el coche, de camino al centro de la ciudad, Shane tuvo que formular esa pregunta que, yo sabía, llevaría rumiando en silencio durante todo el día... 
—Oye Sam... 
—¿Qué? 
—¿Con quién estabas hablando esta mañana... en la habitación? 			
No lo preguntó con malicia, ni rabia, pero... tenía ahí algo que, yo sabía perfectamente, no le había hecho estar tranquilo en todo el día. Y como yo tampoco estaba tranquila con él en estas últimas semanas, no se me ocurrió mejor respuesta que... 
—Con Cornelia. 
Excelente manera de seguir sepultando tu relación, Samanta. 
Shane no se lo tragó, porque en el fondo es más listo de lo que nos pensábamos todos, pero sopesó mi estado de ánimo, el mal rato que tenía encima con la partida de mi familia, la llorera que me acababa de dar y... 
Me sonrió, como pudo, agarrándome la mano mientras arrancaba el coche y nos marchábamos. 
Esto no iba bien. Así, no. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

20. Una cristiana moderna
 
Le di más de una vuelta al consejo de mamá. 
Y a los de Cornelia. Y a las amenazas indirectas de los mellis a que no me dejara de engañar por los Reynolds. Y papá no me había aconsejado nada, porque él no se metía donde nadie le llamaba, pero... también estaba preocupado. ¿Y cómo fue la manera más acertada de seguir las recomendaciones de mi familia y hacer lo que a mi me saliera del...? 
¡Pues presentarme en la iglesia donde iba a casarme! 
Hacía días que tenía ganas de hacer esa visita, sin nadie que me condicionara a investigar y a preguntar lo que yo quisiera.
Ya que iba a comprometerme de forma ancestral y que no comprendía, por lo menos, que me explicaran el por qué del matrimonio cristiano, las razones por las que se juran tantas cosas ante el grandísimo y... toda esa parafernalia que el cura te suelta y tú respondes robotizadamente. 
Lo sé, presentarme allí con esos fines me hacía parecer una sabionda repipi, pero, es que, era importante para mí; saber qué era lo que yo estaba consintiendo... 
Llegué al templo sagrado a una hora en la que no hubiera mucha gente molestando y cuchicheando sobre quién era yo, y por qué quería tener una charla con el párroco, porque, otra cosa no, pero, las señoras marujas que van a la iglesia allí, son unas hijas de... 
	La tarde comenzaba a caer en la gran manzana. Las misas del día habían finalizado y el cura tendría todo el tiempo del mundo para mis preguntas. El padre Alan (tuve que preguntar a Shane porque no me acordaba de cómo se apodaba) me recibió con visible extrañeza en la casa de Dios. 
—¡Padre!
—Shh…, no hace falta que grite, hija. Que, aquí, se escucha todo—me pidió con mucha calma. Observé a mi alrededor como, todavía, quedaban algunas personas por allí.
—Claro, claro.
Y el buen hombre entabló una conversación conmigo, contándome un poco sobre el camino cristiano de los Reynolds en la parroquia, y horrorizándome más por segundos. 
Alice y Gilbert habían formado parte de aquella comunidad desde prácticamente fetos. Los padres de éstos, fueron grandes portadores económicos para el sustento y reestructuración de la iglesia y, como ellos, decenas de familiares de los Reynolds. 
El señor Alan se paseó conmigo por los alrededores del templo, entre los bancos, hasta llegar al altar, mostrándome el emplazamiento con orgullo. 
—Aquí es donde tú y el señor Reynolds os uniréis frente a los ojos de Dios—anunció, muy emocionado con sus palabras. 
Le tuve que mirar un par de veces para entender que no me estaba tomando el pelo. 
—Ya…, oiga—le llamé, cogiéndole del brazo para que me atendiera a mí y no al Señor—, ¿qué me puede contar sobre el tema de los votos? ¿Qué es lo que tengo que jurar ante el todo poderoso para el resto de mis días...? 
Se echó a reír y yo creo que lo hizo sin vacilarme.
—¿No los conoces?
—No, que va—respondí, arrugando la boca—. ¿Puedo hacerle una confesión?
—Adelante, hija mía— el señor cura y yo nos sentamos en uno de los bancos de la iglesia en primera fila.
—Verá, si yo estoy bautizada y todo ese rollo; pero, es que, en mi familia, no somos muy practicantes…, ya me entiende— le di un codazo, y me arrepentí al momento por la cara de miedo que puso el hombrecillo.
—Comprendo… ¿Y qué necesitarías saber?
—Pues un poco de todo: de qué va a ir la boda, qué frases debería saber, cuáles evitar...—puse los ojos en blanco—¿No me puede dar un papelito con todo el contenido? Unas... instrucciones cristianas; a poder ser.
El cura me examinó sin entender muy bien aquello, pero acabó afirmándome. 
—Está bien. El domingo, cuando vengas a misa, te lo tendré preparado.
—Muchas gracias, señor cura—le dije tan pancha.
—De todas formas...—el padre Alan miró en su agenda cristiana con el ceño fruncido—, sino recuerdo mal, la señora Alice reservó varias clases de preparación para la boda la semana antes del enlace. 
Vale. De eso, yo no tenía ni pajolera idea. 
—¿Y eso qué es?—el eclesiástico no tomó en cuenta mi expresión de pánico inminente y me lo explicó sin rodeos.
—Pues un ensayo del gran día. Normalmente, se practica la tarde de antes. Para vuestro caso, Alice ha considerado que se realicen tres veces, en días diferentes... 
Me llevé una mano al pecho involuntariamente.
—¿Tres?—exclamé escandalizada.
—Y el cursillo prematrimonial. 
Me levanté, un poco mareada.
—¿Un curso… de qué?—y la cara del cura comenzaba a mutar a pura desconfianza.
—Unas clases que se le dan a los novios antes de casarse. Digamos... que son sesiones para la preparación matrimonial: hablamos de las claves para la buena convivencia, el papel de cada miembro dentro del matrimonio, la paternidad... 
Comencé a abanicarme con el folleto que había cogido en la entrada titulado: “Cómo ser el perfecto cristiano”. ¿Que me iban a obligar a asistir a claves de de enseñanza a ser una buena esposa? ¿Eso era legal? 
—Pero, hombre, no me puede decir esto ahora—le eche en cara al cura un pelín alterada. 
Yo sabía que él no tenía la culpa de mis problemas, ni de que Shane se había callado como una mala pécora el hecho de que teníamos que realizar esos “cursillos” antes del día clave, pero… con alguien lo tendría que pagar. 
El padre Alan se levantó y me pidió calma. O pidiéndosela a él mismo. Hasta este señor tan majo parecía enervarse con mi presencia y mis confesiones. 
—Pero Samanta, hija, ¿no te han dicho nada de…?
—¿A mí? ¡No me cuentan nada! Soy la novia maniquí, ¿sabe usted...?—me quejé.
Un chico jovencito, de esos rubios arios, con una coleta y la mitad inferior de la cabeza rapada, entró en la iglesia. 
El templo, a esas horas, ya estaba vacío. Sólo quedaban tres viejecitas rezándoles a los ventanales y un matrimonio observando a la nada sentado al final del templo. 
Iba con una mochila negra, bien hermosa, echada en el hombro. Y qué mala espina me dio... Se dio un par de vueltas hasta sentarse en mitad de una fila de los bancos de la izquierda, observando a su alrededor, con los ojos tan abiertos que parecía que se le iban a salir de sus órbitas. 
—Bueno, aún quedan unas semanillas para…—dejé de prestarle atención al chico y fijé de nuevo mi mirada de terror en el cura.
—Pero, eso del curso prematrimonial, ¿cuánto dura?—le interrumpí, echándome las manos a la cabeza.
—Normalmente un mes.
—¿¿Un mes??—me suplicó paz. Y silencio.
—Pero, como los Reynolds son tan buenos contribuyentes en la parroquia, vamos a hacer una excepción para que deis unas clases intensivas la semana antes de la gran boda…
La ley del primer mundo: el dinero, todo lo puede.
—Pues… sí que tengo cosas que hacer en esa semana.
Eché cuentas a otros compromisos pendientes, como probar el menú final, verme puesto el traje de chaqueta (que todavía no había encargado…). Lloriqueé, allí en medio, desesperada.
—¡Me estoy agobiando mucho!
El señor Alan me dio unas palmitas en los hombros, y el chico sospechoso decidió cambiar de asiento, ahora, poniéndose en primera fila en paralelo nuestro lado. Me creía que su acercamiento descarado era para cotillear, pero mantuvo la mirada perdida en la nada, sonriendo muy alegremente. De verdad, qué gente más rara había por esta ciudad... 
Me puse a caminar de un lado a otro del pasillo, con el padre Alan tras de mí, intentando que cerrara el pico. 
—Samanta, tranquila. Va a ser un día muy bonito. 
—Si yo no digo que no... ¡Pero para todo el que venga de invitado, a lucir sus galas e inflarse a langostinos! Que, bueno— apoyé mi mano en el brazo del párroco—, no tengo ni idea sobre qué habrá de menú, porque la única que lleva la batuta en mi boda es la señora Reynolds...—y las narices se me hincharon al decirlo. 
—Bueno..., así, tú, puedes centrarte en otras cosas, como acertarte a Dios—me aconsejó con una sonrisa atrapada. 
Le miré con cara de asco (no conscientemente) y ambos seguimos involuntariamente el recorrido de mi sombra, que se había dibujado a lo largo del suelo sagrado. Debido al atardecer, los últimos rallos de sol que entraban por el enorme ventanal lo hacían de una forma luminosamente rojiza, y creaban un entorno anaranjado y... un poco tenebroso. Di un rebote cuando me percaté de que, en la cabeza de mi propia sombra, asomaban dos buenos cuernos como si de Satanás se tratara, y ya no hablemos del cura, que hasta dio un salto hacia atrás. 
Me tuve que reír. 
—Pero, qué curioso…—dije sonriente, al ver esa extraña figura no humana que se había creado a causa de la sombra de un candelabro que se juntaba con mi silueta. 
Saqué mi móvil y le hice varias fotos, para presumir de ellas más tarde con mis hermanos. 
—También..., podríais hacer el curso online—me propuso el señor Alan que, ahora, me hablaba con temor y un poco entre las cuerdas. 
—Eso estaría muy bien—afirmé con los labios apretados. 
Anduvimos de nuevo hacia el inicio de la parroquia, y no pude evitar fijarme de que la mochila del chico sospechoso andaba ahí, abandonada a la intemperie, encima de uno de los bancos de la iglesia. 
—¿Y le han pagado mucha pasta por manipular las fechas de la boda...? 
—Oh, no. Dios santo...—el cura pareció consternado con mi inocente acusación. Le observé sin entender el por qué de su disgusto; era obvio que eso estaba amañado... 
—Era por hablar de algo. 
—Lo que le aconsejo, señorita—me pidió, cambiando de tema con la voz más aguda de lo normal—es que aclare el asunto con su futuro marido. Posiblemente, él le resuelva todas las dudas sobre la ceremonia. Y, una vez que hayan hablado, venís los dos aquí y... 
Lo sé, soy una cotilla de narices, y que algún día el Señor (si existía) me castigaría por meter mis manitas donde nadie me llamaba. Pero la mochila del chico me estaba saludando. Se encontraba allí, sola, medio abierta... y, al volver a pasar por su lado, tuve que resistirme para no echar mano y comprobar qué llevaba dentro. No pude aguantarme, obvio. 
	En mi defensa diré... que ya estaba abierta, ¡y eso es verdad de la buena! Corroboré que el dueño de ese artilugio seguía mirando al frente, y me acerqué, tirando de la parte superior hacia arriba, descubriendo el contenido de la misma. El corazón se me subió a la boca. Si, es que, yo nunca me equivoco... 
—¿Pero, qué hace?—me regañó el párroco. 
Dentro de la bolsa de tela me encontré con lo que toda persona normal (dicho muy irónicamente) lleva cuando sale a la calle: un destornillador del tamaño de un bate de béisbol, un martillo, un hacha mediana (y usada) y bolsas de basura negras. 
Solté la mochila con pavor y me puse más recta que un pino. El cura, que no se estaba enterando de nada, me obligó a avanzar de nuevo... hacia donde el dueño del kit asesino andaba sentado, mirando a las musarañas. 
—Ay... 
—Samanta, hija…—yo sé que el señor Alan quería mi perdón ante los ojos de su Dios..., pero, en lo único que yo estaba pensando en ese instante, era en huir de allí. 
No pude evitar examinar de reojo al chico que se había metido en la iglesia, a las ocho de la tarde, con toda esa maquinaria. Y las ganas de vomitar me terminaron de inundar el cuerpo. Estaba apoyado en el banco de delante, con la vista ida, los ojos bien abiertos y sonriendo de oreja a oreja. 
No, no me equivocaba. Éste nos mataba a todos. 
Con disimulo me agarré del brazo del cura, quien se quedó cuajado tras aquel gesto. Y tiré de él hacia la entrada de la iglesia, esta vez, sin intención de retorno. 
—¿Qué hace?—dijo comenzando a cabrearse porque, aunque lo intentó, no le solté del brazo. 
Con un hilillo de voz, respondí mecánicamente. 
—Usted mire al frente y disimule.
—¿Que disimule…?
—El chico con cara de psicópata, que está sentado al principio de la iglesia, lleva en la mochila el juego de armas perfecto para asesinarnos, y con disfrute—le confesé entre susurros, mientras avanzábamos a paso ligero hacia la salida.
—¿Cómo...?—y la cara del cura mutó al horror.
—No se preocupe, de ésta, nos libramos—por más que los sudores me cayeran a trompicones del miedo que llevaba encima. Y me estaban entrando unas ganas extremas de ir al baño.
	Una vez que pisamos la calle, el cura se me medio reveló.
—¿Y qué pasa con mis feligreses? ¡La señora Rose está ahí…!
—Daños colaterales. No se sienta culpable—le empujé, para que nos marcháramos contra su voluntad. 
—¡Pero, bueno, niña, ya está bien de tonterías! 
Y el señor Alan no pudo más con las impertinencias de Samanta Garza. Hasta a un cura fui capaz de sacar de sus casillas. Se deshizo de mi brazo y retrocedió, acongojado. 
El padre tenía todas las intenciones de volver a meterse en la cueva del lobo; y de mandarme a la mierda. 
Negué con tristeza. 
—Yo lo he intentado—levanté las manos, haciendo un gesto de pena. Me miró, entre rojo de los nervios y saturado. 
—Samanta. Entre tú y yo..., tal vez, deberías pensarte eso de querer casarte por la iglesia... ¡Varias veces!—me aconsejó un pelín alterado. 
Arrugué la frente, indignadísima. 
—¡Pero bueno!
—Si es por ti...—sonrió atrapado—, no te veo muy convencida... con nuestras normativas cristianas. 
—¡Por eso quería que usted me las aclarara!
—Es que no creo que yo sea el más indicado para hacerlo... 
—¡Pero si es el cura!
—Es mejor que te lo explique tu familia americana. 
—Muchas gracias, señor sacerdote—dije muy sarcásticamente, cuando, éste, corría al interior del templo—. Rezaré por usted esta noche... ¡Y porque no aparezca mañana en los telediarios metido en una bolsa de basura perfumada! 
Nada, que yo no aprendía. 
Qué no... 
 
Llegué a casa con los nervios a flor de piel, y no exactamente porque hubiera estado a punto de volver a morir tontamente. Que también. Era... la rabia. Otra vez. 
Ese sentimiento de impotencia, acumulado en mi pecho, que se iba extendiendo al resto del cuerpo... Y cuando Shane me abrió la puerta muy sonriente, casi que le di con el bolso en todo el careto. Pero me resistí. Yo no agredía a mis novios... 
—Sam.
—Tira... ¡Tira para dentro!—le ordené muy brava.
Y Shane me obedeció, aunque lo hizo poniéndome mala cara y enfadándose. A él mis pollos no le gustaban nada últimamente, y me los aguantaba con pinzas; pero esa reacción no había nacido porque a mí me diera la gana.
Me encaré a él, en cuanto no hubo mirones a la vista.
—¿¡Tú por qué no me has dicho que teníamos que hacer un curso prematrimonial!? 
Me observó, tirante, hasta que rumió mis palabras y decidió responder.
—Se me habrá pasado... ¿Qué más da? Es algo que siempre se hace y que deberías de saber.
Ay, la leche. 
—Ya me ha quedado claro que soy un títere en todo este circo, pero…
A Shane, mis comentarios sobre que no me tenían en cuenta en la boda, le sacaban de sus casillas. Y daba igual que una semana atrás me hubiera pedido perdón, llenándome la casa de girasoles. Ese momentazo ya se le había olvidado. Como a mí. 
—¡No vuelvas a decir que no te tenemos en cuenta en las decisiones de la boda, porque es mentira!
—¡¿Que es mentira?!
—¡Lo es, deja de hacerte la víctima!—me reí amargamente.
—¡Eres increíble, Shane! ¿Y tú querías que te “contara las cosas”? ¡Empieza por contármelas tú! ¡¡No te reconozco, en serio!!
—¡¡Pues anda que yo a ti!! ¡Al final voy a tener que darle la razón a mi madre!
Lo que me había dicho…
Me quedé quieta y callada, observándole con todo el odio que mi cuerpo me permitió transmitir. Y, ¿sinceramente? No me sirvió de nada. Shane seguía en sus trece, en justificar cada comportamiento fuera de lo normal de esa señora y… hasta de sí mismo, porque él tenía mucha culpa de que hubiéramos llegado a esto. 
	Corrí a la planta de arriba, a encerrarme en la habitación como hacía cada vez que una situación me superaba: huir. Lo más curioso fue que, esta vez, no me siguió.
Y, así, pasó otro día más de la cuenta atrás hacia... 
 

21. Ni por él, ni por nadie
 
 
	Alice me esperaba en aquella cafetería cuqui, y donde meses después de una guerra silenciosa (y no tan silenciosa) levantamos la bandera blanca. Pero, cuando me la encontré allí, solita, y sin ningún wedding planner a la vista, me asusté. 
Creía que habíamos concertado una reunión para rematar detalles de la boda que, todavía, quedaban en el aire. Sólo que, verla esperándome, tan maquillada, peinada y pinchada de vitaminas y bótox, no me hizo, sino, preocuparme de que algo iba mal. 
	Habían pasado ya unos días desde que mis padres se marcharan, y de que Shane y yo hubiéramos tenido otra escena dramática lamentable por culpa de la puñetera boda. Nunca me hubiera imaginado que este chico fuera capaz de discutir conmigo, y de forma tan constante, por cosas que yo consideraba estúpidas. Después de la última pelea, los ánimos necesitaron un par de días para volver a su cauce y que se “enfriaran”, pero no había que ser muy inteligente para darse cuenta de que la normalidad estaba muy lejos de nuestro alcance en aquel momento. 
	Shane había evolucionado (como los Pokémon) a un ser superior...mente más imbécil e irritante, tanto, que la cuestión sobre si deberíamos casarnos (viendo el panorama) comenzó a navegar por mis pensamientos como nunca antes. 
	Yo no había tenido dudas sobre estar con él hasta ahora, independientemente de la boda de los horrores. Pero Shane cada vez se parecía menos a Shane y, eso... 
—¡Alice!—la saludé, con una sonrisa premeditada, tomando asiento a su lado.
—Samanta, bonita...—respondió con el mismo gesto calculado. 
Pues no, aquí, los halagos, muy sinceros no estaban siendo.
La señora Reynolds observó sin pizca de timidez como me acomodaba y dejaba mi bolsito colgado del asa de la silla, un detalle que mujeres como ella lo consideraban vulgar.
—¿Qué tal la vuelta de tus padres a... Madrid?—recordó. 
Me aclaré la garganta y la miré, intentando mantener una conversación tranquila, adulta y sin altercados.
—Muy bien, llegaron sanos y salvos.
—¿Están contentos con la boda?—preguntó sin más.
Un camarero muy amable me dio el tiempo que necesitaba para meditar una respuesta inventada y ficticia sobre el tema. ¿Que si estaban contentos con la boda? Pues no, para nada; y cada vez menos. Y, lo peor de todo, es que le estaban cogiendo tirria hasta a Shane, dijeran lo que dijeran. 
Me pedí un descafeinado, y la señora madre del novio un té con varios topics que lo harían estar asqueroso. 
—Están felices con el compromiso—afirmé sin más. Alice me examinó, como si quisiera más información sobre mi respuesta—. Lo único... que, debido a la distancia entre un país y otro, acudirá muy poquita gente.
Demasiada poca, diría yo. 
—Eso parece—refunfuñó, mientras se sacaba del bolso de firma una agenda con millones de stikers y pegatinas de colores. Buscó dentro y…—. Tu madre me ha dicho que vendrán veinte. 
—¿Veinte?—abrí los ojos. 
—Bueno, hay diez a medio confirmar—dio toquecitos con el boli sobre el papel. Parecía molesta de que mis invitados fueran tan sumamente reducidos—. Es una pena—cerró la libreta de un golpe y sonrió, con ese gesto…—, había reservado cien cubiertos para vuestra familia, pero, si vienen tan pocos... ¡Habrá que cubridlos de alguna manera! 
Achiné los ojos, alerta.
—¿A qué te refieres…?
—Pues, hija, es muy fácil. No voy a dejar ochenta sitios o más vacíos—me contó con todo su razonamiento. El de ella, no el mío—. Tendré que invitar a ochenta personas más. Haré una selección, entre los que vienen el día anterior a la pre-boda... 
—¿Y no es mejor que, directamente, reduzcamos invitados...?—propuse, comenzando a sentir que una energía muy negativa me subía por la barriga. 
—¡Sí, hombre! Y que se descoloque toda la distribución del banquete. 
Nos trajeron la comanda, y yo decidí hacer como que estaba muy interesada en mi café para evitar cambios de opiniones diferentes. No, aquí las cosas seguían igual de mal, me creyera yo lo que quisiera. 
Alice llamó mi atención. 
—Me ha comentado el padre Alan sobre tu visita del otro día... a la parroquia—se tuvo que aclarar la garganta, o se estaba atragantando con el recuerdo. 
Abrí los ojos, que se me fueron un poco hacia un lado. 
Cada ojo. 
—Sí... 
—Me alegro de que te intereses sobre cómo se hacen las cosas en la iglesia, aquí, en Nueva York—sonreí, con apuro. Bueno, parecía que el padre Alan no le había contado el “problemita” con el asesino de la parroquia... 
Alice se sacó un puñado de papeles del bolso y me los dejó sobre la mesa.
—Me dio esto para ti. Dijo que le pediste información... 
—Oh, así es—recogí los documentos con torpeza—. Quería saber un poco más sobre la historia de la iglesia, y sobre el tema de los votos que nos daremos en la ceremonia. 
—Samanta, querida—llamó mi atención—, los votos los escribís vosotros—me hizo saber, como si fuera tontita. 
—¿Ah, sí?
—Claro—y endureció su respuesta, apretando los labios.
—Pues en España son estándares para todos los públicos—le respondí guardándome los papeles dentro de mi pequeño bolso, a empujones…
—De todas formas, he pensado que, lo mejor, es que leáis los votos que Gilbert y yo hicimos para nuestra boda, hace ya treinta años, ¿no es increíble?
Y sonrió... con doble sentido. 
Lo capté sin quererlo. Porque soy muy lista y, además, porque a esta señora ya me la conocía a leguas, y sabía por donde iban sus tiros. Preferí no darle importancia a aquello, a sus extrañas indirectas que no acababa de comprender y que venía lanzándome desde que me senté en esa mesa. 
Me encogí, sin saber muy bien qué decir sobre ello.
—Pues no sé, Alice. Mándame una copia y ya los miramos…
—¿Tienes algún problema con pronunciar los votos de los padres del novio en su boda?
Después de haber sido una señora encantadora en las semanas anteriores o, al menos, pretendiendo de serlo, la careta se le calló al suelo. Alice estaba muy irritada, y nerviosa. Había algo dentro de ella... que no iba bien. No, algo tenía a esta mujer en ascuas y con una tirria multiplicada hacia mi persona. 
La observé seria, apoyándome en el respaldo de mi silla. 
—¿Pasa algo, Alice?—le pregunté sin rodeos. 
Y ella cambió el gesto, suavizando sus expresiones, porque…, recordemos: yo, de disimulada, tenía muy poco, al igual que la paciencia; una característica que desgraciadamente no poseía. 
—¿Qué va a pasar...?—me respondió, tras haber meditado una contestación adecuada—Sólo preguntaba... que si tienes algún inconveniente en pronunciar nuestros votos. 
La examiné con desconfianza en mi garganta. Había algo ahí que ella tenía agarrotado y, ahora, ya no estaba tan segura si era por la boda; ni siquiera por lo del vestido. 
—Ninguno. Pero me gustaría leerlos. 
—Claro—afirmó, llevándose el té a los labios. 
Qué raro e incómodo estaba siendo todo esto. La tensión se cortaba en el ambiente. 
—Entonces—intenté sacar temas de conversación—, ¿hemos quedado para que me entregaras los documentos de la iglesia, o...?			
Alice se echó a reír muy falsamente. 
—Oh, ¿no podemos suegra y nuera tomar un café y charlar… de todo un poco?—indicó, poniéndome los pelos de punta. 
Apoyé mi rostro entre las manos. 
—¿Y de qué quieres hablar?
—Cuéntame cosas sobre ti—pidió extrañándome—. ¿Qué tal llevas el trabajo?
—Pues, bueno—me puse un poco más recta—, he estado organizando eventos de cumpleaños, fiestas babyshower...— hice una mueca—, pero he parado considerablemente desde la boda. Tengo ahí un proyecto pendiente que…
—¿Y piensas seguir trabajando cuando te cases con mi hijo? 
Que me cuestionara eso me molestó y mucho. Porque era la menos indicada para ir haciendo tales comentarios a la ligera, cuando, ella, jamás había trabajado. Nunca.
—Por supuesto, qué coñazo sería la vida sin dar un palo al agua, ¿no cree?—y ahora fue ella la que se ofendió. 
Y me dio igual.
—Yo nunca he necesitado trabajar.
—Pues me alegro mucho por usted. Yo, todo lo contrario.
Alice rio entre dientes, mientras bebía de su taza y yo intentaba no estar tan a la defensiva, pero me estaba costando demasiado.
—Tal vez te replantees tu estilo de vida, una vez que, finalmente…, te cases con Shane.
—¿A qué te refieres? 
—Que a lo mejor empieza a gustarte eso de no dar un palo al agua—la señora Reynolds quería guerra de nuevo. Ya me lo venía oliendo desde hacía días, pero, esto…—. Y, dime, ¿has hecho nuevos amigos por la ciudad? Últimamente pasas mucho tiempo fuera... 
—El justo y necesario para no volverme loca del todo. 
Y lo que tenía que haberle contestado era de dónde narices se sacaba tanta información sobre mí. ¿Me había puesto un seguimiento? A estas alturas, yo ya no me extrañaría de nada. 
—¿Dieciocho horas al día en la calle?
Dejé mi taza sobre la mesa con más mala leche de lo que hubiera deseado.
—Pero, bueno, ¿a qué viene eso ahora?
—A lo que mi hijo me cuenta... sobre tus salidas nocturnas. 
Y no sé a quién de las dos le rechinaron más los dientes. Esto sobrepasaba los límites que había dejado que, ellos, de por sí, traspasaran hacía tiempo. 
Me sujeté a la mesa, pretendiendo defenderme de esas acusaciones “pasivas”, pero sin perder la paciencia. 
Porque era para perderla, ¡y con creces! 
—Vamos a ver, Alice. Soy una mujer adulta y puedo hacer con mi tiempo libre lo que yo quiera—le aclaré, y de verdad que no fui ruda ni borde; pero lo suficientemente clara como para que mi respuesta no fuera de su agrado—. A mí nadie tiene que pedirme explicaciones de lo que haga. Y perdona que te lo diga, pero tú, mucho menos. 
—Eso está precioso, Samanta.
—No es nada personal, es la lógica—bebí de mi café, intentando parecer tranquila, porque, evidentemente, que Shane fuera largándole a su querida madre todo lo que hacía o dejaba de hacer... era de ser un impresentable. Y un gilipollas. 
—Y yo que tenía esperanzas de que hubieras cambiando…
—Lo mismo le digo—le repliqué con la misma sorna que estaba utilizando ella.
Me miró a los ojos, desafiante y chula.
—Entonces, ambas estamos de acuerdo que, solas, no nos hace falta fingir, ¿no es así?
—Yo no estoy fingiendo nada—la avisé, pero sus palabras ya me habían rematado—. Yo quería lo mejor para todos; pero veo que usted sigue con las mismas ganas de greña. Y de tocar las narices.
Me dio mucha pena. Mis hermanos tenían razón. Y mamá. Todos me advirtieron de que esto era una farsa, pero mi optimismo siempre había ido un paso por delante de la realidad.
—Yo, de lo único que tengo ganas, es de que mis hijos vuelvan a ser personas normales... ¡Y no me amarguen la vida! ¡Y dejen de jugar a los enamorados, buscándose a gente basada en personajes chungos de series de terror!—se desahogó a la desesperada. 
—Vale—afirmé serena—. Entiendo, por su ataque, que volvemos a la casilla de salida... 
—¡Nunca hemos salido de ella!—me advirtió—Por alguna razón que desconozco, mi hijo se quiere casar contigo; así que, a mí, lo único que me queda es intentar advertirle, antes de que sea tarde, del marrón con patas que tiene a su lado. 
—Entonces, ¿por qué ese interés enfermizo en una boda tan exagerada?—le pedí que me explicara. 
Ella sonrió voraz. 
—Por si conseguía asustarte. Pero, ni por esas…—apreté los labios, alucinando con su confesión.
—Pues me decepciona, Alice.
—Pues te aguantas, guapa, que te estás pegando una vida estupenda a costa de mi hijo y de nuestro dinero. 
No hubo más palabras que decir a eso, aunque no fuera verdad. 
Agarré mi bolso, con toda la mala leche que pude, saqué un billete de veinte dólares y lo dejé sobre la mesa, al mismo tiempo que me levantaba para largarme de allí. A ella no pareció sorprenderme mi arrebato.
—A ojos de Shane, tú y yo nos seguimos llevando…estupendamente—advirtió con una sonrisilla ladeada.
—No es tan tonto como te piensas.
—No, ya te digo que no—me informó orgullosa.
Y yo, alucinando con este vuelco de los acontecimientos, cogí el camino y me marché de allí. 
 
 
 
 
 
 
 
	No soy una persona de ir chivándome de las cosas que me parecen injustas, (al contrario que mis hermanos) pero creo que había llegado el momento de explicarle a Shane lo que estaba pasando con su madre cuando ni él ni nadie miraba. 
No sé si esta señora pretendía volverme loca, jugando a ser mi amiga para, después, metérmela por detrás, y encima ir de víctima, hablando de mí y malmetiendo sobre mis acciones. 
No me gustaba tampoco que Shane se comportara como un niño mimado que necesita resolver sus frustraciones… largándoselas a mamá, pero tampoco podía hacer nada por cambiar aquello; cada cuál resuelve sus cosas como buenamente puede…, pero tampoco hace falta hacer daño, ¿no? 
Le llamé, asegurándome que andaba por casa para... que habláramos. Mi propuesta le alertó tanto, que sus vibraciones cósmicas me llegaron a través del auricular, poniéndome a mí un poco más tensa también. Estaba muy raro desde hacía días, y yo creo que ya no era la boda. 
Era yo. 
Era toda la mierda que le habían metido en la cabeza y las ideas equivocadas que tenía sobre... ¿Sobre qué? 
Cuando llegué, me lo tuve que pensar dos o tres veces antes de introducir la llave en la cerradura. Si Shane tenía dudas sobre mí, yo también las tenía de él y, posiblemente, yo no me lo tomara como parte de un juego dramático. 
Estaba exhausta, por mantenerme en constante tensión al sentirme vigilada las veinticuatro horas del día por todos, y eso nunca había sido así. Yo me había pasado muchos meses en ese lugar, haciendo mi vida y buscándome el trabajo, sin nadie que me estuviera atosigando a si lo realizaba correctamente. Ni donde andaba metida. Ni si pasaba demasiadas horas lejos de... Pero, ¿nos habíamos vuelto todos locos? 
Esto tenía que parar, antes de que fuera demasiado tarde. 				
Cuando abrí la puerta me encontré con Shane sentado en el sofá de la sala, a la espera de mi llegada. Y cuando me vio de aparecer, se le tensaron hasta los pelos de la barba. Estaba nervioso y no lo disimulaba para nada. Encontrarle así ya me puso en entre aviso que, de nuevo, la charla no iría a buen puerto. 
—Hola Shane. 
—Sam—se iba a levantar, pero yo decidí sentarme cerca en uno de los sillones que estaban por allí, repartidos, alrededor de la mesa auxiliar. 
—Te noto alterado—tuve que decir. 
No sabía como romper el hielo, y tal vez no era la mejor manera de comenzar con esa disputa, pero…
—Estoy sin entender... nada de lo que pasa últimamente.
—¿Con qué?—le corté, levantando la barbilla.
	Se abrazó a sí mismo, porque, aunque le había visto discutir más que en toda su vida en estas semanas, no estaba en su naturaleza y le incomodaba.
—Contigo. Con todo.
—¿Has hablado con tu madre?—y no tenía ni que haber preguntado, porque ya sabía respuesta. 
Shane suspiró con pesadez, y se frotó los ojos con las manos, para acabar mirándome con decepción.
—Me ha dicho que la has dejado sola en la cafetería, que te has marchado cuando ha intentado hablar contigo de... 
Me eché a reír naturalmente, porque tenía mucha gracia; ¿cuánto había pasado desde que me había marchado? ¿Media hora a lo sumo? ¿Les había dado tiempo ponerse al día en ese pequeño tramo temporal? 
Shane me intentó hablar sobre aquello, pero yo me negué en rotundo. 
—No, Shane.
—Sam…
Negué y renegué, apretando los labios con rabia.
—No. No me pidas que entre, porque no lo voy hacer. Ya estoy harta.
—¿Pero por qué no quieres explicarme…?
—Pero, ¿yo qué te tengo que explicar?—abrí los brazos— ¿Acaso me vas a creer? No me merece la pena meterme en vuestros juegos.
A pesar de tener bastantes enemigos a mis espaldas, y que sus opiniones y frustraciones me las pasaba por donde todos sabéis…, me estaban llevando a su terreno, y me quemaba; y no quería, porque yo no era así. Yo no vivía disfrutando con destrozar a otras personas, ni me saciaba con el daño ajeno, ni con amargarle la vida a la gente, como parecía que se deleitaban haciendo muchas personas en este planeta.
Siempre tuve un problema mayor que las envidias y frustraciones de los demás: preocuparme por mí, por mi futuro y existencia, por mi familia y amigos; englobando todo eso, ya tenía más que suficiente para ocupar el resto de mi vida. 
Pero a la gente le molesta mucho que otras personas vivan su vida así, sin querer codiciar lo que otros tienen. Y lo que no quieren que tengan, pues también. Y que asco de todo. 
Shane me miró con los ojos tristes. Parecía tremendamente agotado por la vida, por la puñetera boda, por su madre... y por mí también. 
Me pidió atención, agarrándome de ambas manos y creando más confusión dentro de mis pensamientos. 
—¿Hay algo... que quieras contarme?—y más que una pregunta, sonó a súplica. Una forma de pedir la redención y... 
—Uy, sí. Un montón de cosas—rechisté con sorna—, pero todas están relacionadas con la boda y con tu madre, así que, mejor, cambiemos de tema... 
—No me refiero a eso—me cortó, endureciendo la voz. 
Mis ojos le examinaron con sorpresa. 
Se pasó una mano por la cara. Las ojeras las tenía tan marcadas como nunca antes. Él era de esas personas que siempre mantienen una buena tez, tan buena, que parece que han hecho un trato con el de abajo…, pero eso se debía a su estilo de vida, a no enfadarse ni estresarse nunca por nada ni por nadie. Sólo que, desde hacía un tiempo atrás…, estaba desquiciado. Y no me quitaba parte de la culpa, pero, había algo más que le tenía en un sin vivir. 
—Shane—me levanté, cruzándome de brazos, porque me sentía incómoda—, no entiendo qué me estás queriendo decir con todo esto. 
—Es muy simple, ¿tienes algo que contarme? Y no me refiero a lo que te ha pasando hoy con mi madre. 
—¿Entonces?
—¿Tengo que decirlo?
—¡Pues obviamente sí! Es que no sé a qué te refieres—negué, con la boca abierta. Se tapó la cara con ambas manos y resopló—. Estás raro de narices…
—¡No estoy raro, estoy cabreado! ¡¡Cabreado y frustrado!!—se tomó un momento, antes de sentarse de nuevo y hablar; hablar de lo que, a estas altura, ya nos faltaba—. Llevas semanas haciendo cosas raras, teniendo comportamientos sospechosos... 
—Sospechosos—repetí, arrugando la frente. 
—Yo quería guardármelo para mi intimidad—seguro que sí…—, pero mi madre me vio mal, me preguntó qué me pasaba y... 
Yo de verdad que no sabía de dónde había salido este chico. No era mi Shane, es que no lo era; joder. 
—¿Y entonces me pusiste a caldo con ella?—me iba a responder pero no le dejé—¡¡Pues estupendo todo!! ¡Eres un hombre de treinta tacos, inmaduro y dependiente! ¡Qué alegría! 
—¡Piensa que tienes un lío por ahí!—me soltó, expulsando esa información que llevaba días guardada y... que no pudo contener más. 
Mi careto fue terrible. Yo creo que hasta intentó echar a correr, a esconderse, pero el miedo le paralizó contra los almohadones del sofá. Que yo tenía un lio... ¿Con quién? ¿Con el cartero? 
Le señalé, con expresión de loca psicótica. 
—¡Mira Shane, no me toques los ovarios y háblame claro! ¿Te crees que te estoy engañando? ¿Porque te lo ha dicho tu madre, la que “quiere” lo mejor para todos nosotros? 
—¡Yo no he dicho que crea que me estés engañando! Pero tengo dudas y, ahora…
—¡¡Pero tu madre sí!! ¡Y tú, por lo tanto, te lo crees!
—¿Entonces? ¿No es cierto?
—¡Pero qué dices, chalado! ¡¡No!! ¡¡¡Me estás obligando a que me de un ataque de histeria de los míos, y eso no es bueno ni para ti ni para medio vecindario!!!
Y estaba muy segura de lo que decía…
Hace unos cuantos años ya, cuando aún cursaba en la Complutense de Madrid, nos fuimos en verano a la playa toda la familia. No me acuerdo de qué ubicación era, pero estábamos en Málaga y había más gente que en la guerra. Un domingo, en pleno agosto…, pues ya podréis imaginar. 
	En aquella zona estaba una familia gitana, de esas, que te traen su casa y te la despliegan en la propia playa, con tele y abuelas incluidas. Y tenían una verbena montada allí en la orilla... que hasta me generó envidia sana: con su musiquita y un banquete desplegado en mesas de quita y pon, con alimento suficiente para tres veranos más. Mis hermanos intentaron acoplarse en el tenderete y unirse a su fiesta, pero papá no les dejó; todavía eran pequeños y tenía la esperanza de que, cuando cumplieran unos años más, llegarían a ser niños normales. 
Ese día recuerdo estar irascible. No me preguntéis por qué, pero tenía una mala leche acumulada en el cuerpo, que sólo hacía falta que me dieran un pequeño empujoncito para estallar. 
Y así pasó. 
La matriarca gitana estaba bañándose en la orilla, con tres o cuatro churumbeles correteando alrededor y poniéndola de mala hostia. En uno de sus zambullidos, la señora salió a flote con media teta al aire, y la otra, directamente fuera, pero no se dio cuenta y, si lo hizo, poco le importó. 
—¡Juanfraaaaaaaaaa!—comenzó a gritar, llamando a otro hijo (más) que tenía metido en la campaña. El “Juanfra” apareció, siendo un chaval de mi edad, tan grande como una puerta, gordo como la propia madre... y con un cuaje encima interesante. 
—¡Quéeeeeee! 
—¡Que me traigas las chanclaaaaaaaas!
—¡¿Err quéeeeeee?!
—¡¡Las chanclaaaaaaas!!
Y así se pasaron unos instantes, antes de que el Juanfra, por fin, se enterara y... se pusiera a buscarle los zapatos a su madre. Pero no los encontró, algo que alteró más a la señora, tanto, que amenazó a su hijo con dejarle sin merienda. Se liaron a gritos en mitad de la playa, el uno contra el otro, apenas a cuatro o cinco metros de distancia y... ¿A qué no sabéis quién estaba en medio de ambos, viendo la escena, sentada en mi toalla?
—¡¡Pues dame las tuyas!!—exigió la madre, ya desesperada, como yo de verle el pechamen y de aguantar a sus quinientos hijos tirándome arena encima cada vez que excavaban a mi lado (y a mis hermanos, que estaban con ellos).
—¡¡No veeeeeee, ahí tienes!!
Y la forma que Juanfra eligió para darle las chancletas a su madre, fue lanzándoselas. Bueno. Le tiró una, desde su propio pie, que salió disparada cuando éste arreó una patada al aire... y me dio de bruces, en todo el careto. Pero tal cual: lanzamiento y acierto. 
La cara de mi madre fue un poema. La de los mellis, jugando en la arena con los otros niños, no tanto, pero también se me quedaron mirando al oír el choque. 
Me quedé anonadada, y medio mareada por la hostia que me había llevado y, en vez de que alguien me pidiera perdón o, al menos, me preguntaran por si estaba bien... 
—¡¡Hijo de putaaaaaaaaaa!! 
Y la madre de Juanfra corrió hacia él, atizándole con la mano abierta, sin ningún miramiento, delante de toda la playa, que disfrutaba sin reparo del espectáculo. Y yo, que estaba a esto de explotar, pues lo hice. 
Si ese día no me hubiera levantado con el pie izquierdo, posiblemente, me hubiera quedado quietecita, aguantando el tirón y dejando que aquella señora hubiera terminado de apalear sin piedad a su hijo de doscientos kilos y, sobre todo, siendo inteligente. Pero no lo fui, y me faltó tiempo para levantarme a enfrentarme al Juanfra, a la madre, y a los veinte niños que no habían dejado de darme por culo en toda la tarde.
Y la que se lió fue buena. 
Intervinieron hasta los socorristas que, después de años sin levantarse de sus asientos metálicos encima de una torre, tuvieron que mover sus aplastados culos con resignación. 
Mamá me castigó sin salir el resto del verano, y papá estuvo días sin hablarme, porque por mi culpa le zurraron. Y bastante. Y mis hermanos me estuvieron observando por tiempo con ojitos de adoración; incluso, dejándome regalos improvisados (dibujitos de tres cosas sonrientes en mitad de un campo, chocolatinas aplastadas y derretidas...) en la puerta de mi cuarto, como muestra de admiración por su parte. 
Dejando a un lado mis entrañables recuerdos de vacaciones en el mar... 
Shane se sentó, escondiendo la cara entre sus manos, con los codos apoyados sobre las piernas. Estaba agotado; la madre le tenía comidita la cabeza de malas ideas e invenciones sobre la aquí presente…, pero eso sólo podía resolverlo él mismo. Si yo intervenía, lo único que ganaría sería más irascibilidad contra mi persona. 
Me senté a su lado, y apoyé mi mano sobre su nuca, acariciándole el crecimiento del cabello.
—No sé a qué viene esa estupidez. Aunque me lo puedo llegar a imaginar…—y el nombre de Alice navegó de un lado a otro por la estancia. 
Maldita señora. No sabía ya cómo joderme la relación con su hijo. No sé en qué momento se imaginaría que, con tales comportamientos, iría a su cielo sagrado... Me encontraría con ella en los más tenebrosos infiernos y la saludaría con una hermosa peineta. Yo, y toda mi familia. 
Shane reculó, porque por dentro (muy en el fondo) sabía que yo no era así, que no jugaba con él ni con nadie, y que, si estábamos teniendo tantos problemas, no había sido por nosotros exactamente... 
—Me he dejado llevar por mis inseguridades, yo…, sólo, ha sido…
Resoplé. 
—Mira, voy a ser muy clara y te lo diré una única vez: no te engaño ni lo voy hacer. Y si en algún momento de mi vida me llamara la atención otra persona, tengo la suficiente confianza en mí misma como para decírtelo y no andar con jueguecitos. Shane—le imploré—no veas en mí una persona que no existe; porque, para eso, ya sabes lo que deberíamos hacer. 
Y prometo que prefería romper mi compromiso antes de vivir sabiendo que, la otra parte, desconfiaba de mi lealtad; y de otras muchas cosas. 
Le vi dudar, algo que me provocó desasosiego y ganas de tirar la toalla para siempre con él. Pero, entonces, me afirmó. 
Los ojos se le empañaron de lágrimas y sollozó, para acabar escondiendo su cara en mi pecho. Me quedé descuadrada. 
—Perdóname. He sido muy injusto contigo. Los mediocres estamos siendo nosotros, no tú.
—Shane…
—No pierdas la confianza en mí.
Me tuve que reír, rascándole la cabeza con mis manos.
—¡Eso debería decírtelo yo a ti! Eres tú el que...—se quedó callado un rato, como un niño que se ha portado mal y busca el perdón de sus mayores. 
—¿Me quieres… aún? ¿Después de las semanas que hemos tenido con la boda? 
—Pues claro, idiota. Sino, no estaría aquí—suspiró con alivio, para, después, incorporarse y mirarme de cerca, cogiéndome de las manos. 
—¿Me perdonas?
—Sólo si hacemos el curso prematrimonial online.
Y nos echamos a reír como llevábamos tiempo sin hacer. 
—¿Por si aparece el loco del destornillador?—dijo con guasa.
—¡Iba a matarnos a todos! 
Los ojos de Shane me observaron, brillantes y tristes, para, después…
—No cambies nunca. Ni por mí ni por nadie.
Negué con una sonrisa fingida.
—No creo que…
—Lo digo de verdad. No existe nadie con tanta magia como tú, y yo... lo había empezado a olvidar.
Pues… qué bien todo. 
 
 

22. Adiós confianza.
Adiós a las buenas intenciones.
 
	Era viernes.
	Un viernes, de esos, que te gustan de verdad. Mitad de agosto en Nueva York; si no morías por asfixia y contaminación eras de otro planeta. Y, a pesar de eso, para mí, estaba siendo un muy buen día. Había cerrado un “trato” de los míos, que no me resultaba tan humillante como los cumples de chihuahuas: iba a organizar la fiesta benéfica de una empresa. ¡Algo con sentido!Sabía que, en algún momento, llegaría la ocasión para ir apartándome de las celebraciones infantiles o mascotiles, y comenzar a realizar proyectos más serios. 
Íbamos a pedir pizza. Lo sé, lo sé..., es un tópico, pero, ¡es que me hacía feliz! La pizza americana es única en el mundo. No he visto cosa con más tóxicos y grasas que te hagan morir joven, pero saben a gloria. 
Y el domingo me volvía a España... Esa, era la guinda del pastel para mi buen humor. 
Regresar a casa y desconectar de Nueva York y de la boda, disfrutando del tiempo libre con mi familia, antes de meterme de lleno en el gran día…, era una noticia estupenda. Tendría la segunda y la tercera semana de agosto para estar allí y, después…, vuelta a la realidad; de retorno a la gran manzana para rematar todo lo que quedaba por cerrar de la boda y, finalmente, esperar al siete de septiembre, día, donde todo acabaría.
Alice, independientemente de haberme vuelto a declarar la guerra, (por segunda vez) me tenía agendados los días como si fuera mi propia manager y yo su artistilla, con sus citas y horarios establecidos para que todo saliera perfectamente. 
La semana antes de pasar por el altar, tenía que hacer la prueba final del traje, (que seguía sin haber encargado) probar el menú definitivo, (el del día de la boda y el de la pre-boda) repasar los votos en la iglesia y ensayar…, como tres veces, la ceremonia. 
Y, así, una larga lista de quehaceres que yo me estaba tomando de forma menos personal, porque Shane y yo nos habíamos prometido que esto no nos iba a distanciar. Otra vez no. Ya habíamos tenido la pertinente charla donde él me aseguró que, por muchos rumores que le vinieran de fuera, (alias Alice) no se los iba a creer. Y yo le aseguré que me comportaría adecuadamente y... no desaparecería, ni tendría altercados públicos fuera de lo común que me hicieran meterme en más líos. 
Volví al apartamento de Chelsea de buen humor y esperando que, no únicamente el día fuera estupendo, sino, todo el finde, la semana siguiente y la otra... y, así, cada día de mi vida. Que dejara de preocuparme por tonterías y... 
—Hola Samanta. 
Encontrarme con Alice nada más abrir la puerta me golpeó como un pequeño susto, pero, rápidamente, me calmé. 
Ella y yo sabíamos cómo estaban las cosas, y eso se resumía en que no me aguantaba, que le horrorizaba que estuviera con su hijo…, pero que, independientemente de todo eso, iba a tirar para adelante con la boda. Así que... la saludé. Me dio un corto abrazo que me resulto un pelín sospechoso.
—¿Qué te trae por aquí? 
—¡Bah! Nada importante... Estábamos con unas gestiones por el tema del enlace y no habíamos acabado—me comentó.
Sonreí, atrapada, mientras entraba en la casa. Si, es que..., yo ya no sé ni para qué preguntaba. 
Acompañé a Alice al interior de la residencia, encontrándome con Shane en la estancia principal y con un señor que no había visto en mi vida. Ambos se me quedaron mirando, en el caso de él, con un gesto nervioso. 
Me paré, junto al marco de la puerta, observando con duda. Un momento. Aquí había gato encerrado. 
—Sam. 
Shane se me acercó deprisa, después de sufrir un mini infarto del que, evidentemente, me percaté. Me dio un pequeño beso en la mejilla. 
—¿Os pillo en un mal momento?
Examiné aquel salón que ya conocía muy bien, pero... algo no estaba como antes. La mesa principal tenía varias carpetas y documentos encima, cosa, que me hizo de pensar que seguían con el trabajo, y que este señor sería un nuevo elemento dentro de nuestro gran día.
—Puedo irme y volver... 
—Oh, no, no—Alice me sujetó por los hombros, creando más confusión, si eso, era ya posible. Me medio obligó a avanzar hasta la mesa, con una sonrisa en sus labios. 
—Mamá…
Shane tosió, intentando ser disimulado, pero él no conocía esa palabra. El otro señor, que estaba en un segundo lugar hasta ese momento, se acercó a presentarse. 
—¿Samanta, la futura esposa? 
Oh, oh. 
	No, algo no encajaba. Esa reunión planificada no era exactamente por la boda. Le miré de arriba abajo, mientras él me ofrecía su mano. Vestido con traje y corbata, un señor mayorcito…, o era de la iglesia, o... un notario, que estaba allí por temas burocráticos. 
—Eso parece—no pude evitar mostrar mi incomodidad por su presencia. 
—Encantado, soy Murray, notario especializado en temas matrimoniales.
	—Ya... veo. 
Intenté sonreír por cortesía, pero sólo fui capaz de enseñarle los dientes de arriba. Malditos Reynolds, ¡eso era una encerrona! 
No me hizo falta imaginar por qué estaban todos allí, esperándome. Había una palabra que lo englobaba todo y que haría mis explicaciones mucho más sencillas: 
Acuerdo prematrimonial. 
No tenía ningún inconveniente en realizar un documento de esa índole, era algo común a día de hoy; muchos matrimonios no funcionaban y si se podían evitar estragos posteriores..., pues mejor. No hubiera puesto ninguna pega si él me lo hubiera dicho en algún momento de esa relación. Pero… nunca, jamás de los jamases, Shane Reynolds había hablado de algo relacionado con la separación de bienes. 
Pues no, no me había comentado nada; ni hacía una semana, ni un mes, ni un año atrás. Nada, había sido un tema que ni siquiera habíamos tocado, y encontrarme con aquello... fue desagradable y frío. No me gustó ni un pelo en la tesitura donde me había metido... él. Sí, porque había sido ÉL, estuviera allí la madre o la Reina Leticia. 
Los miré a todos, entre avergonzada y confusa. En Madrid, la separación de bienes ya estaba impuesta en el momento que decías el sí, quiero. Era algo introducido en la normativa municipal a la hora de casarte. Pero no estábamos en España ni en Madrid. Nos encontrábamos en el país donde todo se hace al más estilo película americ... Pero, ¡tendría huevos la cosa! 
—Te preguntarás qué hacemos todos aquí, así...—Alice sonrió, disfrutando momento, y yo la ignoré, sin intenciones de responder a sus provocaciones. 
—Pues me lo puedo imaginar. 
—Sam…
Miré a Shane que, con cara de perro desamparado, quería hacerme parecer que aquello no le pertenecía. Y una mierda. 
Me crucé de brazos. 
—Dime, Shane.
No estaba enfadada, sólo... no entendía nada.
—Verás, había pensado que, ya que estábamos los dos por aquí…
Me callé. No quería volver a crear un conflicto familiar y dar una peor imagen de la que ya, de por sí, tenían sobre mí. 
Ni siquiera me lo pensé mucho; me acerqué a la mesa y me senté, inequívocamente en la silla donde habían preparado un dossier muy bien escrito. Y esperé, impaciente, hasta que, segundos después, el notario y la madre se acercaron, sentándose a mi vera. Shane fue el último en discordia que, tras pensárselo unos instantes, decidió tomar asiento frente a mí. 
—Os lo explicaré muy brevemente—dijo el señor Murray.
Cogí el documento de seis páginas, con tantas letras que aquello parecía las instrucciones de una lavadora.
—Este acuerdo prematrimonial recoge, en términos generales, que las pertenencias de cada individuo seguirán siendo las de cada uno durante el período que estéis casados y el posterior. Es decir, aunque tú, Samanta, contraigas matrimonio con Shane Reynolds, el patrimonio de la familia... 
—Sí, sí. Entendido. Yo ahí no toco nada—resumí, hojeando los documentos. 
Alice rió sutilmente, como si mis palabras fueran una gracieta, pero no lo eran, para nada. Menuda vergüenza que me estaban haciendo de pasar frente a ese señor tan serio, que se creería que yo era una putilla de Europa, pero de la parte chunga, y que venía a intentar sacarle los cuartos a este imbécil, pero que, inteligentemente, me habían parado los pies a tiempo. 
—Si tenéis hijos, ellos heredarían la parte que les corresponde. Tú, no. Si el muriera durante el matrimonio, tampoco te pertenecería nada; el patrimonio seguiría siendo de la familia. Si tenéis hijos, la mitad iría para ellos, la otra, para su familia.
Me reí. 
—Qué padrazo—dije en castellano, y con mucha ironía—. ¿Me quedaría pensión por viudedad, o eso también lo tengo prohibido?—le pregunté al señor haciéndome la graciosilla. Pero éste se tomó la pregunta en serio, y Shane quería de nuevo salir corriendo por las circunstancias. 
—Pues...—buscó en sus documentos—Si no es por parte del Estado de tu país, no tiene pinta.
—Ya, me lo imaginaba.
—La nacionalidad americana la perderías en el caso de divorcio…—puse los ojos en blanco. Esto estaba siendo muy ridículo, y no, no se lo iba a perdonar. 
Busqué un boli en la mesa y, cuando lo localicé, lo agarré con ganas. Ya había oído bastante tonterías. 
—Bueno, ¿dónde firmo? Que tengo cosas que hacer—pedí, ruda, intentando parecer calmada y que aquello no me había turbado. 
—Eh...—el hombre intercambió miradas con madre e hijo, que tampoco comprendieron esas prisas—¿No prefieres echarle un vistazo, preguntarme dudas...? 
—¿Para qué? 
¿Qué dudas ni qué hostias? 
Yo lo que quería era salir corriendo de aquella situación tan fea en la que me habían puesto, y donde me sentía terriblemente violenta. 
—Sam, hija—miré a Alice, que ahora me llamaba hija después de ser la cabeza activa en todas las putadas que me había comido durante meses—, no es para que lo firmes ya. Tómate tu tiempo, léelo con calma... 
—Podemos modificar cualquier apartado que no veas bien, o que prefieras....—y Shane parecía un poco arrepentido de haber hecho las cosas tan mal, pero ya era tarde. 
Sonreí, calmada. 
Habría sido tan fácil decirme un “oye Sam, ¿te importa que firmemos un acuerdo prematrimonial? Así, mis padres se quedarán tranquilos y no darán más la tabarra”. Pero no había sido así. Me había metido en la boca del lobo y, ahora, estaba más que segura de que él era uno de los primeros que no confiaba en mis intenciones y, sino, ¿por qué esto? ¿Qué necesidad de humillarme? ¿Era por sus miedos a enfrentarse a los problemas que le incomodaban? Eso ya no me servía, no para alguien con su edad y que, se supone, quería casarse conmigo. 
Negué. 
—No pasa nada, no me hace falta leerlo—les dije con toda la suavidad y tranquilidad que me salió del alma—. Me fio de vosotros. 		
No como vosotros de mí. 
Bajo un tenso silencio, el señor me señaló los apartados donde debía sellar mi firma, dando mi aprobación a que, aunque pasara cuarenta años casada con este hombre, lo único que me llevaría de aquel matrimonio sería su recuerdo. Lamentable y triste. ¿Eso también estaba en su Santa Biblia? 
Preferí no pensar en la sensación tan desagradable que me estaba cruzando el pecho, y garabatear mecánicamente en los cuatro o cinco lugares que el notario me indicó. El tío parecía hasta aliviado. Él y Alice. Ya imagino las situaciones tan tensas en las que se habría visto envuelto alguien con su trabajo: peleas, guerras por patrimonios... Pero aquí me comporté como una auténtica señora y les dejé a ellos ser los tiranos. 
—Muy bien—dijo contento. Le pasó los documentos a Shane—. Pues en el hueco de al lado y os lo sello. 
Shane también tenía que echar su buena firmita, para cerrar aquel contrato que me había pillado por sorpresa. Aprisionó los papeles sobre la mesa y los miró con el ceño fruncido. 
—Vamos, Shane—Alice le pasó una pluma y se la dejó sobre los folios, a la espera desesperada de que firmara aquello.
Di unos golpecitos a la mesa, impaciente. 
—Shane—le pedí, llamando la atención de todos—. Firma ya, que quiero comer—el letrado se echó a reír con tanta desgana que me dio más apuro que mi propia encerrona. 
—Yo...—arrugué los ojos. Si ahora quería hacerse la víctima e ir de arrepentido, la tenía clara. Suspiró, tras unos instantes de indecisión—Tengo que revisar un par de cosas antes... 
—¡Pero si está todo más que revisado! Firma ya, para que Murray no nos cobre el doble por hacer lo mismo.
—En eso lleva razón tu madre.
Se miraron entre ellos y yo negué.
—Bueno, prefiero leerlo antes de firmarlo. 
A Shane, las órdenes de su madre parecieron no influirle en esta ocasión. Juntó los documentos con unos golpecitos sobre la mesa, guardándolos posteriormente en un sobre, y la cara de Alice se trasformó a confusión pura y dura. 
—¿No vas a firmar...? 
—Firmaré cuando lo lea, ya te lo he dicho—le respondió tirante y entre dientes. Alice se ofuscó, pero fue disimulada en no mostrarlo con palabras ni gestos. 
Y yo... me fui deprimiendo por segundos. 
Los Reynolds querían proteger su dinero y patrimonio frente a cualquier adversidad, y si se llamaba Samanta Garza, más todavía. Me estaba dando cuenta que, durante estas semanas de paz y amor, se habían encargado de mover todos los hilos posibles para que, antes de las fechas del casamiento, se redactara una separación de bienes digna de su estatus y hacérmela firmar a traición, antes de que se llevara a cabo ninguna tontería. 
El problema aquí, era que Shane también había jugado por detrás, convirtiéndose, de la misma manera, en un rastrero como ellos. Él me conocía, sabía que firmaría, no me importaba; pero... ¿Tenía que hacerlo así? Lo conocía, y se le estaba cayendo la cara de la vergüenza, pero ya no me valía. La había cagado. La confianza, tirada por el suelo. 
Y me daba pena. Shane era bueno, pero, a veces..., se pasaba con tal de contentar a su madre, y creaba más conflictos consigo mismo y, por supuesto, entre nosotros. No había estado bien, y esto, había sido una puñalada trapera que no me merecía. 
	Cuando Alice y el notario se fueron por fin a tomar por..., ejem, fuera de allí, un extraño hilo de incomodidad inundó esa casa en apenas segundos. 
El sobre seguía en la mesa, a la espera de ser firmado. Qué triste cómo se habían hecho las cosas por su parte. 
Pensé rápido, ¿qué me aconsejaría mi madre si estuviera aquí? “Sam, tranquila y aclara las cosas. Siempre hay varias versiones de la historia”. Eso estaba estupendo, pero..., ahora, lo que menos me apetecía, era pedirle explicaciones a Shane sobre haberme esperado por sorpresa con aquello más que planeado. Porque lo estaba; obviamente. 
Cogí el teléfono y llamé a la pizzería. Ni siquiera le consulté de qué la quería, él estaba en otro mundo. Recogió sus papeles y se los llevó al despacho que tenía en la parte de arriba de la casa, y yo realicé el pedido de dos pizzas. 
—Ah, y traiga también una docena de Coca-Colas—le supliqué al señor. 
	Cuando colgué, la rabia había aumentado al noventa por ciento en mi ser. Estaba, a esto, de montarle un pollo lamentable que, conociendo lo dramáticos que son todos aquí, se me presentarían un arsenal de bomberos y policías en la puerta de la casa. Y me arrestarían. 	
Tomé aire y lo solté, intentando relajarme. “No, Sam, no te comportes como todos esperan que lo hagas”. Así que opté por actuar como si aquella improvisada reunión no me hubiera afectado lo más mínimo. ¡Al contrario! Todo estupendísimo... 
Shane bajo con una cara que le llegaba al suelo y, aprovechando que estaba de espaldas, apoyó sus manos en mis brazos. 
—Sam…
—Dime.
—¿Estás bien?—me giré, mirándole a los ojos. 
Afirmé con una mueca. 
—Claro, ¡hoy comemos pizza!—intenté fingir felicidad por aquel dato, pero a él mi emoción no acabó de convencerle. 
—Yo…
Me aparté de su lado y corrí a la barra de la cocina, haciendo como si estuviera muy ocupada sacando vasos y cubiertos. Shane me siguió.
—Me gustaría que habláramos sobre lo de antes, sobre... 
—¿Por qué?—levanté las cejas, como si no comprendiera esa lógica afirmación. 
—Me siento fatal...—le corté con un gesto de mano. Y sonreí. Más falsa..., pero lo hice, porque no quería entrar. 
Si hablaba con sinceridad, esa relación se acababa allí mismo y... ¿Siendo clara del todo? No iba a darle el gusto a su madre. Ni a todo el arsenal conservador que querían verme exiliada de sus dominios. No por ahora. 
—Shane, no te preocupes. Era un papel que tenía que firmar tarde o temprano.		
Negó y renegó. 
—No, así no. Se han hecho las cosas fatal y... 
“Se han hecho fatal porque a ti te ha dado la gana”.
Apreté los puños, escondidos en mi espalda, aguantando la rabia y las ganas de asesinarlo.
—Shane, de verdad. Déjalo. Sabes que a mí el tema papeleo y eso... me aburre.
Y me excusé con que me iba a cambiar para quitarme de  allí por un rato. Eso, o pelear. O ponerme a llorar del coraje. Qué mal, con lo bien que iba mi viernes... 
Me puse un chándal y me recogí una coleta, y Shane también se fue a su armario para cambiarse. Y las pizzas llegaron y usé mi propia tarjeta de débito para pagarlas, porque ahora me sentía muy incómoda con el tema del dinero. Notaba que Shane me veía como una aprovechada y que… Sam, para.
Ese gesto le puso peor. Él era muy sensible, o iba de sensible..., y aunque yo estaba haciendo mi mejor interpretación algo se olía. 
Una vez que tuvimos las pizzas, le pedí que pusiera una serie que llevábamos viendo por días sueltos y que, esperaba, me hiciera sacar una sonrisa o, al menos, que eliminara esas ganas de vomitar que me estaban entrando. 
Y así pasó la comida, rara y conmigo actuando como si todo estuviera genial. Y Shane, con cara de perro degollado. Encima. Que se quedara dormido viendo la tele, contra los almohadones del sofá, era todavía más extraño que haberme hecho firmar una separación de bienes a traición. 
Yo creo que se había empachado a tranquilizantes, antes o posteriormente a la marcha de la madre con el notario, pero ni lo sabía ni me importaba. 
Me levanté y subí, con la intención de volver a vestirme y marcharme a, no sé, despejarme, a dar un paseo, a ver algún lugar por descubrir…, pero el despacho de Shane me estaba llamando a que entrara. 
En la mesa de escritorio, donde tenía el ordenador y una montaña de documentos, había dejado el sobre. Un sobre marrón tamaño folio que contenía aquello por lo que yo había preferido no pelear. Me encantaría saber si, en su día, a Drew le hicieron una encerrona así... Tenía que preguntar a Ashley. 
Me acerqué y me senté en el sillón de la mesa y agarré el sobre. Me habían dicho que lo leyera, no sé si por compromiso o por legalidad, pero yo no había querido y, ahora…, tenía curiosidad por ver cuántos decretos estaban incluidos ahí dentro.
Saqué los papeles con un nudo en el pecho y los sostuve en mis manos. Eran los mismos de antes, con mi firma que corroboraba que lo aceptaba, pero... ¿Qué era exactamente lo que yo había firmado? 
Lo leí. No de forma íntegra, ni palabra por palabra, pero le eché un vistazo de veinte minutos de reloj que no hicieron, sino, empeorar más las cosas dentro de mi cabeza. Pero... ¿Cómo podían ser tan animales? 
Me habían explicado el tema de la separación de patrimonio, de que no me quedaría derecho a nada en el caso de, tanto divorcio, como por la muerte de la otra parte. Vale, perfecto, me la venía trayendo floja, aunque no debiera de ser así. Pero…, es que, no era lo único que venía especificado... 
Ese contrato no había sido generado automáticamente en una notaría, qué va. Estaba hecho a la medida de las circunstancias. Y para mí. Llevaba el nombre de Samanta en letreros fluorescentes con el aviso de peligro. Un informe redactado para que yo no causara daños, ni a él ni a esa familia. Os pondré varios terribles ejemplos: 
Había un apartado dedicado a mis salidas de tiesto. Literalmente. En esa sección se dictaba que él no se tendría que hacer responsable de mis locuras, ni de las futuras penas que me impusieran por delitos, desordenes públicos, etc. ¿Desde cuando me había convertido en una delincuente? 				
Negué, entre horrorizada e indignada. 
Otra cosa que me impactó fue que le daba mi total aprobación a quedarse con la custodia de nuestros futuros hijos en el caso de que, básicamente, me acabara de volver loca del todo. Pero, ¡sería posible! 
No sabía si reír, llorar, hacer la maleta o mandarlo a la mierda... Yo, esto, no me lo esperaba. 
Dejé de leer y volví a guardar aquello en el sobre con asco, ¿y yo quería pasar el resto de mi vida con una persona que me ponía un documento así sobre la mesa? ¡Y me importaba tres pepinos que ahora estuviera desfalleciendo por las esquinas! No se tendría que arrepentir de sus actos sino los llevara a cabo. 
Volví a sacar el contrato y... le hice una fotocopia desde la impresora del despacho. Hoja por hoja. Metí de nuevo el original dentro del sobre como si allí no hubiera pasado nada. Y me llevé la copia para esconderla en el fondo de la maleta que decidí comenzar a hacer. Me volvía a España, a Madrid, a mi CASA con mayúsculas. Porque, aquello, era cada vez menos parecido a un hogar. 
Una vez que terminé la maleta, y de que me diera cuenta que eso tampoco me había animado una mierda, me volví a vestir como una persona. Me puse un vestido blanco veraniego y unas sandalias. Cogí mi bolso y, dejándome a Shane desmayado en el sofá, me marché a la calle con cuarenta grados, de esos, que te abrasan como si hubieras bajado a los mismos infiernos. Por desgracia para mí, no me hacía falta el calor para comprender que llevaba en ese lugar mucho tiempo. 
Anduve como una colgada por las calles del barrio en busca de la boca de metro más cercana. ¿Y adónde iba yo ahora con este bochorno? 
Sentí la necesidad pura y absoluta de llamar a mi madre y explicarle lo que había ocurrido. Pero me resistí. Hacer eso era romper por completo la poca concordia que todavía existía entre el bando Garza y los Reynolds. Y me dio mucho miedo. 
Mis padres habían acabado un poco hasta las narices de todos ellos en su visita, hasta de Shane, quién, por lo que estaba descubriendo, no era la persona que yo creí. Era un falso, había estado elaborando un documento repleto de atrocidades contra mi persona que... ¿Honestamente? No lo comprendía. ¿Quién querría contraer matrimonio con alguien a quien temes que te arruine la vida? 
Que no. Que Shane no me quería…, al contrario, ¡me tenía pánico! 
Cogí el teléfono para llamar a… Gilbert. 
Necesitaba una explicación coherente de alguien que entendiera de fondo a los Reynolds. Vi reflejado en la pantalla un WhatsApp de Ashley que parecía estar al tanto de lo ocurrido. Al menos, desde ese momento... 
 
 
	Ashley 17:08 
	Mi madre está hecha una furia porque Shane no ha querido firmar. 			Pensaba que lo de la separación de bienes ya lo habíais arreglado 				vosotros hace tiempo. ¿Me explicas qué está pasando? 
	¡Yo no sabía nada, lo juro! 
	¿Nos tomamos una copa y me cuentas? 
 
	
Negué con tristeza. 
Preferí dejar a Ashley al margen de esto, porque me conocía, y si no lo pagaba con él, lo haría con ella. 
Llamé a Gilbert, que debería de andar con Andrew, como cada fin de semana de los últimos años. 
—Gilbert—dije, cuando descolgó el teléfono.
—¿Pasa algo, Samanta?
Se había impresionado. O asustado.
—Muchas cosas—apreté los labios. Qué ganas de llorar más malas me entraron—. No es nada relacionado con vosotros, por esa parte, puedes estar tranquilo. 
—¿Entonces?
Y escuché a Andrew por detrás, preguntando qué pasaba. Reí con pena. Estos dos sí que tenían una encrucijada, y de las buenas. 
—Necesito confidentes para criticar y beber. Y Ashley no me vale en esta ocasión.
Se tomaron un momento para meditarlo entre susurros. 
—¡Pues tira para acá, guapetona!—me ordenó Andrew, con esa venilla que tanta gracia me hacía. 
 
Gilbert y Andrew habían escondido su relación secreta en los hoteles de medio país durante años, pero, en este último mes, dieron un gran paso que, como poco, me dio esperanzas por ellos y por la humanidad: habían alquilado un piso en la ciudad.¡Y para ellos solitos! No sé cómo narices lo estaría ocultando el señor Reynolds a su mujer metomentodo, pero era su nidito de amor; un lugar que Andrew nos compartió por fotos, ilusionado, pidiendo consejos por el grupo de las Marichonchas de cómo decorarlo y... millones de tonterías más que me hicieron demasiada ilusión.
Y allí me presenté, con todo mi papo, porque yo, en ese momento, si me tenía que fiar de alguien en la gran manzana, era de esta curiosa pareja. Me los encontré a ambos vestidos en chándal y con un tipillo que me recordaba a los delincuentes de mi barrio. 
—Me gusta más tu rollo como madurito alternativo que el look de Trumps—dije. Andrew apareció por detrás, sonriente, ofreciéndome una copa vistosamente preparada. 
—Y a mí también—afirmó dándole un azote.
—¡Andrew!—negué, poniéndome tan roja como Gilbert.
—Tu futuro suegro es más pillín de lo que nadie sabe—me guiñó un ojo, con gracia, y a mí se me ensombreció la cara. Entré con la cabeza gacha y la copa entre mis manos.
—De eso he venido a hablar. Tengo... muchas dudas. 
Los dos hombres se miraron entre ellos, extrañados.
—Pero, ¿qué ha pasado ahora?
Y vinieron tras de mí, cuando anduve hacia el interior de su apartamento a sentarme en el sofá que habíamos elegido por votación popular de WhatsApp. 
Resoplé y, sin previo aviso, me arranqué a llorar.
—Gilbert... ¡Tu hijo es un gilipollas!
—¿Pero, qué…? 
Se sentaron, cada uno a un lado, y Andrew no pudo resistirse a agarrarme de la manita. Este señor sí que era un suegro entrañable, o lo hubiera sido... Me limpié a manotazos las lagrimas que me habían empapado las mejillas y apreté los dientes con rabia. 
—Cuando he llegado a casa me estaban esperando todos: la madre, el hijo... ¡Y el notario! Sólo faltaba allí la tele, documentando ese circo popular...—miré a Gilbert, confusa—, y todo para firmar la separación de bienes, pero... ¡Eh! Eso no era un documento de bienes, era...—negué, abochornada—un contrato donde vendía mi alma al Diablo, ¡si hasta ponía que la familia Reynolds no se haría responsable el día que me encarcelaran...! 
—Oh, querida. Pero... ¡Qué desagradable!—gritó Andrew. Apoyé mi mano sobre su hombro. 
—No es un insulto, pero me estás recordando a mi antiguo jefe—le avisé, con los ojos rojos y absorbiéndome los mocos. 
—¿Y era gay?
—Mucho.
—¡Entonces estupendo!
Gilbert se cruzó de brazos, mirándome seriamente mientras parecía meditar una respuesta.
—Sabía que estaban redactando un contrato prematrimonial—me aclaró—, pero no algo así. Ni siquiera sé si eso tiene alguna validez legal—me reí con amargura—. ¿Qué más ponía?
Rebusqué en mi bolso, sacando el documento que yo había fotocopiado y se lo entregué, muy enervada. 
—Todo vuestro—meneé mi copita, a la que sólo le había dado un buche—. Esto está muy poco cargado para mi panorama personal. ¿Dónde tenéis guardado el mejunje? ¡Necesito emborracharme! 
 
Shane me llamó como unas tropecientas veces durante las tres horas que permanecí allí, a merced de estos dos señores que no daban crédito a lo que había pasado. Bueno, creo que Gilbert un poco sí que se lo esperaba, pero no me quiso desanimar más. 
Me pegué una llorera tan larga que, cuando me hube medio tranquilizado, la cabeza me iba a reventar. Y, encima, bebiendo alcohol del duro. Andrew me consoló como pudo e intentando no echarse a llorar conmigo, porque era un hombre muy sensible. 
—Podríamos llamar a tu madre, así... 
—¡No, ni en broma!—negué horrorizada—Mi familia no puede saber nada de esto, ni Cornelia. Si ya se marcharon cabreados cuando estuvieron aquí, no quiero ni imaginar lo que esto supondría entre ellos y... Shane. 
—Le estoy cogiendo tirria hasta yo, ¡y no tiene nada que ver con que sea tu hijo, Gilbert!—le avisó con el dedito levantado. Pero él ya llevaba un rato con la cabeza en otro lado. 
Parecía inquieto desde que llegué. Por no decir que lo llevaba estando días atrás. 
—Samanta, ¿puedo hacerte una pregunta y que seas sincera conmigo?
Y fue tan explícito, que tanto Andrew como yo nos quedamos medio tirados entre los almohadones del sofá. Cuando el señor Gilbert se ponía serio... asustaba. Un poco. 
—Claro…
—¿De verdad que no le has contado nada de lo mío a nadie más?
—¿Y eso qué tiene que ver ahora?—le respondió Andrew por mí. 	
	Me incorporé, escandalizada y molesta.
—¡No! ¿A qué viene esa estupidez?
—¿Estás segura? ¿Ni a Ashley?
—¡Que no! Pero, ¿qué pasa? 
No entendía esa acusación ahora, y Andrew menos, que me hizo gestos de que él no sabía nada de lo que a Gilbert se le estaba pasando por la cabeza. El padre de Shane, al comprobar en primera persona que mi cara de desconcierto no mentía y que yo ya tenía bastante con lo mío..., se sentó de nuevo frente a nosotros, cansado. 
—Mi familia sospecha algo—esa afirmación provocó que me llevara una mano al pecho, acongojada.
—¿Cómo?
Andrew parecía estar ya informado sobre el asunto, así que, simplemente, suspiró poniendo los ojos en blanco. 
—Hace ya días que Alice tiene una actitud... tirante, hasta agresiva hacia mí. Como si yo le hubiera hecho algo—explicó. Y lo que le afectaba no era el comportamiento de su mujer, eso pasaba a un segundo o tercer plano; era más lo que contenían tales actos—. Y el pequeño también está raro... 
—¿Shane?—pregunté, arrugando la nariz. Eso sí que no tenía ningún sentido. 
—Está muy arisco. Y frío. Me evita y no habla conmigo—me señaló, con la palma de la mano—; ni siquiera me ha tenido en cuenta para lo de tu acuerdo prematrimonial... 
—A traición—recalcó Andrew con un movimiento de cuello. 
—Eso es verdad—me sujeté las mejillas con mis manitas—. Pero no tiene ningún sentido... ¡Yo no he dicho nada! Y mi familia menos, están todos a cinco mil kilómetros de aquí. 
—¿Y si es por otra cosa?—aportó Andrew.
—¿Por qué va a ser? 
Nos quedamos dubitativos, sin respuestas a aquellas preguntas. Esto era un desastre... en todas las lecturas que se le hicieran. Todas las familias tienen problemas y baches, pero, es que esto era una odisea del odio y la traición. 
Me quedé cruzada de brazos, echada contra el sofá, observando como mi móvil volvía a vibrar desde la mesa auxiliar. Andrew me dio un codacito. 
—¿No vas a cogérselo nunca?
—Es lo mejor por el bien de la Humanidad.
—Pero, algo tendrás que decirle…
—Sí, que se vaya a la mierda. 
Gilbert tosió y Andrew se aguantó una risilla.
—Yo hablaré con él—anunció el padre—, pero tú no puedes seguir aquí, escondida.
—¿Y qué hago? ¡No tengo sitio donde ir, y no pienso volver ahora mismo!
—Tenemos una habitación extra, Gilbert. Si Sam necesita quedarse unos días...—me apoyó Andrew, arropándome con un brazo.
—Te lo agradezco, pero yo tampoco lo veo—dije con una mueca—; lo único que se me ocurre es avisar a Ashley. 
A la pobre, le había dejado un visto bien grande en el mensaje que me dejó, y a los dos o tres que cayeron posteriormente también. Aun así, no me lo tomó en cuenta, y me lo cogió a la primera, preocupada por mi paradero. 
Le faltó tiempo para venir desde Hudson Valley con su súper coche de alta gama a recogerme y llevarme a sus aposentos, en los que tan poca gracia le hizo tenerme en un principio de nuestra historia…, y que, ahora, siempre ansiaba con que fuera.
Y me quedé con ella ese viernes y parte del sábado, haciendo todas esas cosas que necesitaba para no terminar de amargarme y huir de Nueva York para siempre: comer muchas guarrerías, como pizzas, tortitas, chocolate y alcohol. Ver todos los realities de mala muerte que pusieran en la tele. Hablar de temas sin precedentes y que nos hicieran de reír… 
Pero, sobre todo, no pensar en bodas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

23. No reconocerse es…
 
	A 22 días de la boda…
 
 
	El viernes pasó, el sábado también y, así, llegó el día donde cogía el vuelo. Volvía a “casa”, por fin... 
Shane me recogió en la residencia de su hermana, con una cara de muerto que le llegaba al suelo, y con pintas de haber dormido bastante poco el día y medio que yo llevaba desaparecida. Pero me dio igual. A mí y a Ashley, que ni siquiera le dirigió la palabra, y le dedicó una peineta desde la entrada de la casa cuando nos estábamos marchando. Aquí los bandos se habían comenzado a dividir…, y yo, no sabía cómo iba a acabar esto el siete de septiembre. 
El viaje de vuelta a Chelsea fue lamentablemente triste. Yo decidí hacer como que dormía y él me dejó en paz. 
A Shane, verme partir sola a España, se le iba hacer pesado... y más, después de la cagada monumental que, sabía perfectamente, había cometido. Y de la que, por cierto, yo no quería volver a hablar. 
Gilbert me aconsejó que aclarara las cosas con él. Y Andrew, como abogado, que aquel documento tenía muchos flecos abiertos. La justicia americana es rematadamente absurda y teatral, pero existían límites hasta para el espectáculo. Y ese era uno de ellos. 
	Cuando estuvimos en el apartamento, Shane me intentó sacar el tema varias veces y de todas las maneras posibles, pero yo me negaba en rotundo a hablar del asunto. No. Me había dolido en el alma, y no porque me pidiera que lo de cada uno siguiera siendo de cada cual; no era eso y lo sabéis. Eran las formas, y todo lo que ponía en ese horrible contrato que me pintaba como una mendiga sedienta de aferrarme a algo. 
Y fue la noche del sábado, antes de que me marchara al día siguiente, cuando hizo su último intento por restablecer esa normalidad que había desaparecido desde el contrato, y por todo lo que había ido sucediendo en las semanas anteriores. 
Yo me mostraba bien y tranquila, pero no era verdad y él tonto no estaba (del todo) así que, a la hora de dormir, formuló esa frase que, conociéndole como me creía, estaba al caer. 
—He roto el acuerdo prematrimonial. 
Y lo peor es que no me sorprendió. 
—No lo había leído y...—mentira—lo siento mucho. Ha sido una atrocidad lo que han hecho. 
Lo que han hecho. No, Shane, no culpes a los demás de tus errores. Ya era mayor para afrontar los problemas. Pero no se lo dije, no me apetecía; se me habían quitado las ganas de debatir y dar mi opinión con él. 
—Bueno, cuando tengas el nuevo preparado ya me lo pasas para firmarlo.
Porque asumía que habría otro, tal vez no tan mezquino y cruel (e ilegal), pero tenía que existir por el bien de... ¿De quién?
Me daba igual. Sólo que, tal vez... 
—¿Le contaste a mi padre lo de la firma?—me preguntó de repente. No pude evitar mirarle atrapada y con recelo. Apreté los labios, comenzando a sentirme nuevamente atacada. 
—¿Y eso a qué viene ahora?
—Es...—a Shane las palabras se le atragantaron; ¿pero qué narices estaba pasando en esa familia con los secretismos? Le pedí que me respondiera y se fue por otro lado—Me llamó muy enfadado, y me montó un pollo como no recuerdo en años...—y lo dijo con muchas dudas. 
—No me extraña—murmuré para mí. Aproveché el asunto de su padre para dar un poquito más en la llaga—. ¿Él no sabía lo del acuerdo prematrimonial...? 
—Eh…
—Entiendo. 
Pero, qué desastre.
Negué, al límite entre echarme a llorar y salir corriendo. Apagué la luz, sin decir nada más y me di la vuelta, mirando a cualquier otro lado que no fuera hacia él.
—Perdóname. La he cagado. 
Y no sabes hasta qué punto, Shane. 
 
Nos despedimos en el aeropuerto, al que me acompañó casi a la fuerza, porque yo no quería, ni amarrada, excusándome en que se fuera a trabajar, (siendo domingo) porque... algo no iba nada bien, y eso le tenía de los nervios. 
—Puedo volar a Madrid esta misma semana—me dijo alarmándome—, dejo todo gestionado y…
Negué, evitando parecer horrorizada, pero... mi careto lo dijo todo. 
—Tú quédate aquí con tus cosas y... en dos semanas nos vemos. Recuerda: es la boda. 
—Ya, pero... me apetece estar allí, con la familia, aprovechando el buen tiempo—sonrió con desesperación—. Podemos hacer una ruta por España, viajar, aprovechar estas semanas antes de casarnos y... 
Shane intentando comprarme, después de destrozar nuestra confianza. ¡Hasta hubiera preferido encontrármelo con una guarrindonga! Ahí, sí que no hubiera habido ni boda ni hostias, pero… me hubiera cabreado menos, así que, imaginad el percal.
Apreté los labios, un poco al límite. 
—¡He dicho que NO!—y mi tono mutó al de un ogro. 
Le dejé en la terminal, creo que a punto de echarse a llorar, observándole de reojillo con el ceño fruncido y una sensación de alivio que no me gustó. ¿Por qué me sentía aliviada de perderle de vista? Yo creo que estaba más que claro: me había desencantado con él. Y me dio mucha pena. 
La única historia que había tenido en condiciones en toda mi vida era parte de otro circo, como en cada situación donde andaba envuelta... 
Vivía en la otra punta del planeta. La familia, que se resumía en Alice Reynolds, me odiaba por haberle arruinado la boda a su hija, por defender unos valores tan alejados a sus costumbres... y por no tener una cuenta bancaria repleta de dinero. No tenía más. 
Si Cornelia hubiera sido la desafortunada de enfrentarse a lo que yo había experimentado, posiblemente, su futuro prometido no hubiera vivido para contarlo. Ni la madre. Ni el pobre notario, que lo que es culpa de aquello, pues tenía poca, pero que se las hubiera comido al igual que todos. Ella y yo éramos muy parecidas en muchos aspectos, y diría que perder las formas por las buenas era uno de ellos, sólo que, en esta ocasión... ¿Qué me había pasado? ¿Por qué me había comportado así, de manera pasiva y callada? ¿Dónde estaba la Sam de siempre? 
Le di muchas vueltas a esa pregunta cuando volaba en el avión. Ni si quiera necesité automedicarme ilegalmente para soportar el vuelo. Me sentía... triste y rara, como que la persona que estaba habitando mi cuerpo no era la de siempre. Como si ya no me... ¿Reconociera? ¿A quién no reconocía exactamente? ¿A mí o a él? 
 
Llegué a Bajaras a las nueve de la noche de un... ¿Domingo? Y qué sé yo. Los mellis me esperaban en la terminal, algo que no habíamos acordado previamente y que hizo que les mirara de forma sospechosa. 
—¿Qué hacéis vosotros aquí? ¡Dónde están papá y mamá!
—Vaya recibimiento, hija...—murmuró Ben. 
Quizás, sí que estaba siendo un poco borde con estos dos delincuentes que no tenían culpa de lo que había ocurrido en Nueva York…
—Hemos aprobado el carnet de conducir—soltó Agus con un gesto remolón. Con unas sonrisas de oreja a oreja, me provocaron el primer mini infarto del día.
—Pero, vamos a ver—dije parándome frente a ellos y soltando la maleta—; acababais de comenzar las clases de conducir la última vez que os vi.
—Hermana, somos niños prodigio.
—Asúmelo de una vez y deja de ser tan envidiosa.
—¿Yo? ¿Envidiosa? ¡Mira, que la tenemos, eh! 
Varias personas que andaban pasando por nuestro lado nos miraron. Mis hermanos cuchichearon entre ellos.
—Uy, uy, uy…
—¿Qué?—agarraron mi maleta y corrieron hacia el exterior, teniendo que seguirles a paso liguero—¡Oye, no me dejéis aquí tirada!
Una vez fuera me encontré el coche de papá, con él dentro y mamá de copiloto, ocupando el carril de los taxistas, que le pitaban sin piedad. Un alivio me inundó el pecho…, no porque estuvieran molestando a esos señores, sino, por ver a mi familia. 
—¡Hola!
Sonreí sin poder evitarlo, a la vez que me subía con prisas a la parte trasera del vehículo, porque la cola de taxis iba en aumento, al igual que los humos de los conductores. 
—Sam—mi madre se giró a darme la bienvenida y los mellis entraron una vez que habían dejado mis cosas en el maletero, no, sin antes, hacerle malos gestos a los otros coches que se estaban cagando en todos nuestros antepasados—, ¿qué tal el vuelo? 
—Bueno, como siempre—meneé los hombros—. Con que habíais aprobado el carnet, eh... 
—¡Es verdad! 
—Sí, hija, no sé como lo han hecho. Han batido el récord de España—mi padre negó, no sé si contento o indignado. Después, se dirigió a sus dos pequeños—. Pero eso no significa que os vaya a dejar el coche, ¡nunca! 
Los gemelos se quejaron, meneándose en sus asientos como ratas.
—¡Todo por culpa de la tonta esta, que se lo estampó contra un árbol!
—Está trauma…
Y yo decidí... que era hora de liarme a empujones con estos dos seres del inframundo, y ellos conmigo, provocando el revuelo total dentro del coche. Al menos, desde que aparecieron, no me había dado tiempo de volver a pensar en Shane. 
—¡Estaos quietos, los tres!
Papá se puso rojo como una fresa.
—Que os dejamos en mitad de la autovía…—amenazó mi madre. 	
Me la creía, a estas alturas, ya os digo que sí.
La idea inicial era recogerme en el aeropuerto y dejarme en el pisito de Madrid, sólo que... no me apetecía estar allí por varias razones. 
La primera, era que no quería quedarme sola y darle más vueltas al asunto de las que ya le había dado en las seis horas largas del vuelo directo Nueva York-Madrid. La segunda, era que, cuando me sentía vulnerable, me gustaba volver a mis orígenes y a mi habitación de toda la vida. A oír a los gemelos maquinando cosas por allí, y a mis padres, charlando en la planta de abajo. Tener a Cornelia a unos metros de mi casa... 
La tercera, que no me sentiría a gusto en aquel lugar; no después de los acontecimientos en estos últimos días. 
Eran muchas las razones que me hicieron pedirle a mi padre, en mitad del trayecto... 
—¿Os importa que me quede en casa? 
Hubo un extraño silencio de unos segundos. Supongo que porque no era algo que se esperaran que les pidiera a esas horas. 
—¡Eso ni se pregunta!—ya estaba mi padre con la lagrimilla asomándole. Dio la vuelta dirección Torrejón de Ardoz en el primer tramo de carretera que pilló. 
—Podemos cenar en el patio, hace muy buen tiempo. 
—Y hemos puesto una pérgola nueva.
Mamá sonreía feliz de tenernos a todos allí sin problemas relacionados con Nueva York, ni con la boda...	
Mis hermanos me observaron, con sospecha. 
—¿Qué ha pasado?
—¿Eh?
—No te hagas la tonta.
—Algo ocultas—Ben frunció el ceño y yo... preferí tirar por los cerros de Úbeda. 
—A mí nada, no empecéis con vuestras paranoias. Que vengo muy cansada. 
—Dejad a vuestra hermana tranquila...—les pidió mamá.
Los mellis obedecieron a su progenitora, pero, conociéndoles… esto sólo era el principio. Hasta que no dieran con la clave, otra vez, no iban a dejarme tranquila. Qué bien se les iba a dar el día que fueran polis de verdad e interrogaran a los ladronzuelos... 
 
 
 
 

24. Stories
 
	A 20  días de la boda…
 
 
	Me presenté en la casa de Cornelia para desayunar, y el recibimiento fue… pues como lo suele ser en el mundo Cornelia. 
—¡Ahhhh!—berreó, dando saltitos con un delantal puesto de flamenca—¡Por fin! ¡Has vuelto!
—Te veo ahora más que antes, ¡exagerada! 
Era mentira, obvio. Cuando estaba por aquí ella se llevaba gran parte de mi atención, como siempre había sido desde que nos conocimos. Accedí a su casa y la seguí hasta la cocina.
—¿Qué tal el inicio de tus vacaciones?—le pregunté sonriente, sentándome en la mesa que ya había preparado para nuestra pequeña reunión.
—Estupendamente. Ojalá fueran continuas y no tuviera que volver a meter la mano en la boca de ningún desconocido. 
Negué, con falsa indignación.
—Es lo que tiene trabajar en una clínica dental.
—A ver, si el trabajo no está mal—me puso un café delante de mis manos y un cargamento de tostadas para que las fuéramos preparando al gusto—, pero es siempre igual: que si un empaste, una caries, un niño que te acaba dando un mordisco de los nervios... 
—Lo normal... 
—¡Tú, sí que has triunfado!—me acusó con el dedo—¡Te vas a casar con un millonati! Un poco idiota, pero...—cuchicheó— ¡El dinero todo lo puede! 
Qué mal me cayeron esas palabras justo ahora. Hice una mueca, como si me hubiera dado igual y decidí cambiar de tema. 
—¿Por qué te has puesto una flor de gitana en la cabeza?—le pregunté, al percatarme del enorme floripondio rojo que tenía justo en medio de la coronilla. 
—Porque entonces el delantal no queda igual.
—Ya—bueno, ahí estaba la respuesta. 
Cornelia arrugó sus ojitos, haciendo que las pecas alrededor de su nariz se marcaran más.
—Te noto rara. A ti te ha pasado algo.
—No me ha pasado nada—negué a la defensiva.
—¡Claro que sí! Te conozco como si te hubiera parido—se echó una mano al pecho, escandalizada—. Lo que no entiendo es por qué te haces la tonta. 
Pues porque, posiblemente, era un asunto que podría traer graves consecuencias al futuro de mi compromiso; y me daba miedo. Y, sí, sé que, tal vez, fuera la persona más intrépida y atrevida de mi círculo..., bueno, quizás Cornelia a veces me superara, pero... nunca temía decir lo que pensaba y, mucho menos, afrontar los problemas. Pero esto era diferente. 
Me habían puesto en una situación que, por más que quisiera obviarlo, me hizo sentir vergüenza. Y sé que para vergüenza ellos, pero era muy complicado de explicar. 
Confesar lo del acuerdo prematrimonial acabaría en un conflicto entre los Reynolds y toda la tropa que había convivido conmigo desde pequeña, y que no terminaría nada bien. 
Además, estoy más que segura que Shane sería repudiado por todos y, entonces..., dejarían de apoyarme. No sé qué grado de influencia habría tenido él en la redacción de ese documento, pero, aun así…, no, no había estado bien, y necesitaría unas muy buenas explicaciones para que le perdonara y quisiera casarme con las mismas ganas que hacía unas semanas. Porque, ahora, lo que era ilusión, pues ninguna. 
—¿Sam?—Cornelia me zarandeó bruscamente al ver que me había perdido en mis pensamientos, y yo se la devolví, dándole otro empujón. 
—¡Dios, qué susto!
—¡Susto el que me has dado tú, idiota! Que me creía que te había dado un chungo.
—No seas dramática... 
Se cruzó de brazos y me miró enfadada.
—¡Cuéntame qué te pasa! Soy tu mejor amiga desde siempre, te conozco mejor que nadie, así que, ya estás explicándome por qué tienes ese careto.
—Pues supongo que es la boda—improvisé—. No sé si ha sido buena idea del todo dejarlo en manos de... esta gente.
Por no decir otra barbaridad.
—Eso mismo te dije yo y no me escuchaste. Sobre todo, cuando te asignaron aquel vestido tan horroroso... Vas a parecer la españolita cateta en medio de tanto americano…
—¿Y qué hago? Necesitaba un aliciente para que no se lo tomaran tan tremendamente mal. 
—Siempre estarán en desacuerdo Sam, cuando lo aceptes, será todo mucho más fácil. 
Joder con Cornelia, qué sabia era la tía. 
—Pero quería tender mi mano de alguna manera. Son muy especialitos con todo el tema ceremonia y, además... 
—¿Además...? 
No iba a confesarle (ni muerta) lo ocurrido, pero tenía que buscar otras excusas que no delataran mi mal humor desde la llegada a España. 
—Así, mis padres no ponen un duro—me crucé de brazos y, aunque el careto de Cornelia me decía que no acababa de creerme..., me lo dejó de pasar. 
—Esa, sí que ha sido una gran jugada. ¿Y Shane? ¿Qué tal está? 
—Pues allí le he dejado, con sus cosas—hablar de él tampoco era el gran tema ahora mismo. 
Corne frunció el ceño y se enfadó más. 
—Estáis peleados.
—No es verdad.
—¡Sí que lo es! Pero...—mi amiga se levantó y comenzó a dar vueltas a mi alrededor, y yo, a asustarme. Si, es que, a veces, hacía las mismas gilipolleces que los cazurros de mis hermanos.
—¿Quieres parar? Pareces un orangután.
Cornelia volvió a su asiento y bebió de su taza en pequeños sorbitos.
—¿Qué te ha hecho que estás…?
—¿A mí? ¿Qué me va a hacer?
—¡Claro que ha pasado algo! ¿Por qué no quieres contármelo, pedazo de falsa?
Me tiró lo primero que tenía en la mano, y fue una tostada con su mantequilla, mermelada…, que se me quedó incrustada en un buen mechón de mi cabellera negra. La cara le mutó a terror cuando fui consciente de lo que me había hecho. 
—¡¿Tú eres subnormal?!
—Ay…, perdona, es la emoción del momento; los nervios antes de tu boda. 
Se levantó obediente a limpiarme el pelo con un paño de cocina húmedo, pero lo aparté de un manotazo. Daba igual, me tenía que lavar el pelo. 
—Cornelia...—carraspeé incómoda—, lo único que me pasa, es que no estoy segura de si... quiero casarme.
—¡¡¿Cómo?!!—gritó escandalizada—¿Y eso ahora por qué?
—Pues no sé. Supongo que ha sido algo que nunca me ha llamado la atención, y hacerlo de esta forma...—negué con repelús—Me está resultando violento; todo. 
En especial, cuando me encontré a la madre y a un notario en la puerta de casa, como si fueran testigos de Jehová. 
—Y... ¿Lo has hablado con él? 
—Ya estoy cansada de hablar con él—el tono se me endureció—. Y que conste que le comprendo; se ha pasado su vida viviendo en base a unas normas y costumbres, pero...—me rasqué la nuca—yo también he crecido con las mías, y parece que eso no importa. Tú misma... fuiste consciente de ello. 
—Oh, Sam...—Cornelia juntó sus manitas y me miró con ojitos de cordero—¡Qué mala hostia me está entrando!
—Prefiero no hablar del tema, porque es... tremendamente... complicado.
—¿Shane no respeta tus ideas? Yo pensaba que sí.
Y su expresión fue mutando a orco de Mordor.
—Lo hace, pero…, al final, se deja llevar por su círculo conservador—alias, su madre. Meneé los hombros y bebí de mi café—. No es como Ashley. Ella tiene tres veces más cojones que él y media familia. A la rubia, se la rempampinfla lo que digan el padre, la madre... 
—No hace falta que me lo asegures—porque Cornelia lo vivió en su propia piel. Ambas suspiramos. Bueno, no le había dicho la verdad pero, al menos, había conseguido confesarle a alguien mis frustraciones internas—. Pues, Sam, sí que es un marrón. 
—Un poco—arrugué la boca.
—A lo mejor necesitas más tiempo para pensar las cosas.
—Tal vez—y no era una mala idea.
—¿Crees que podrías retrasar la boda o..? 
Abrí bien los ojos. Ahora, la que se había asustado era yo.
—Desde que les di mi aprobación a que montaran el circo que les diera la gana, llevan la organización de una manera un poco... extrema. 
—Oh. 
—Me da mucho yuyu Corne, pero…, qué le vamos hacer. 
—¡A ti nunca, nadie, te ha obligado hacer nada que no quieras!—me cortó irritada—Así que no vayas a empezar ahora, tan vieja... 
—No soy vieja...—le advertí, aguantando mis ganas de soltarle que ella tenía dos añazos más que yo. 
—Me da igual—Corne anduvo por la cocina, cruzada de brazos—. Sam, si no quieres casarte bajo sus mandatos ancestrales, con un traje de lunática y trescientas personas que no conoces mirándote, en una azotea de Manhattan, no tienes por qué hacerlo. 
La simple mención de tener a cientos de desconocidos observando mi casamiento, me puso enferma. Pero, ¿de verdad que yo iba a permitir que se me mangoneara así, después de...? 
Me levanté, seria, y con los morros apretados.
—Pues sí, ¿por qué cojones tengo yo que pasar por ese mal rato?
—¡Eso, eso!
—La cosa...—me volví a sentar, después de la adrenalina del momento—A lo mejor, es un poco tarde. 
—¡Nunca es tarde para equivocarse!
Analicé a Cornelia, esperando que me diera esas respuestas que yo no tenía. Pero tampoco encontré lo que necesitaba en su ojitos, por muchos ánimos que me diera. Esto... tenía que arreglarlo yo sola. Y tenía que empezar por hablar con Shane y confesarle lo mal que me había sentado lo que habían hecho, que había miles de formas de formalizar un acuerdo prematrimonial sin hacerme pasar vergüenza. Y que, después de todo eso, me había dado cuenta que yo seguía teniendo mis principios anti-ceremonias, y que, si había accedido a ese tipo de boda, era para agraciar a su familia y nada más. 
 
Me marché a casa con las ideas claras en arreglar la situación, empezando por llamarle y no excusarme en que había llegado cansada para... no cogerle ni una llamada. Y de verdad que lo hubiera hecho, pero fue entrar en casa y que el caos se sucediera. 
Como dos alimañas que eran, mis hermanos aparecieron corriendo por las escaleras, con las caras descompuestas y unos pelos que eran comparables a los de la abeja Maya. 
—¡Aquí estás! 
No me dio tiempo a preguntarles qué nuevas se traían, porque…, casi que me alzaron en vuelo y me llevaron escaleras arriba, derechitos a mi cuarto y yo comencé a temerme lo peor. 
—¡Pero qué hacéis, animales!
—¡Ahora veremos quienes son los animales aquí!
Agus y Ben casi me lanzaron en modo catapulta sobre mi cama, rebotando en ella.
—¡Vosotros dos no estáis buenos de la cabeza!
Ni siquiera me respondieron. Agus me puso en los morros el contrato fotocopiado que yo me había traído a escondidas desde las Américas y los pelos... se me pusieron de punta. Busqué rápidamente mi equipaje, que dejé la noche anterior en una esquina de mi habitación para deshacerlo en el día de hoy. Y allí estaba la maleta, abierta de par en par y revuelta. 
Malditos niños... 
—¡Me habéis registrado el equipaje! 
—Sólo queríamos coger los caramelos que siempre nos traes cuando viajas y….
Ben se llevó las manos a la cara y Agus resopló.
—¡Nos encontramos con esto!
Se lo intenté arrebatar, pero retrocedió con rapidez. 
—¡¡Hermana, qué cojones!!
—¡¡No teníais ningún derecho de leer eso!!
—¡¡¡Ni tú de firmarlo!!! 
Mis hermanos señalaron mi garabato en las diferentes hojas, y a mí me dio mucho reparo de repente.
—Pero, ¿tú has visto las burradas que pone?
—Ese contrato no tiene ninguna validez legal, no os preocupéis—les intenté explicar, manteniendo toda la calma que, ni ellos ni yo, teníamos.
—¿Y por qué está redactado y firmado por una notaría? 
Nada, que a estos dos no había forma de engañarlos.
—¡Son cosas de mayores! ¡Y vosotros sois unos mocosos entrometidos!  ¡¡Así que a callar!!—se observaron entre ellos y después fijaron sus miradas felinas en mí.
—O nos lo cuentas o…
—…a mamá que vas.
Con una sonrisa, Agus me hizo el chantaje del siglo. Vale, ahí…, ya, sí cambiaba la cosa. 
Resoplé, me tapé la cara y…
Los gritos llegaron por todos lados, llenando aquella habitación de reproches y amenazas. Tanto fue el jaleo, que escuché a más de un vecino subir las persianas de sus casas y abrir las ventanas, con disimulo, pero intentando averiguar qué nuevas se traigan los Garza. 
	Nos dijimos de todo. Ellos a mí que era una chalada, que me había rebajado por los suelos, que no tenía principios y que matarían a Shane. Y yo no me quedé más corta que ellos. 
Tras varios minutos de pura adrenalina… me dio el bajonazo. Y lloré. Me senté en una esquinita de mi cuarto con las piernas encogidas y comencé a sollozar, para acabar berreando con ganas, sacando toda la ansiedad que llevaba, como mínimo, dos o tres semanas soportando. Y mis pobres monstruitos se sentaron junto a mí, consolándome a su manera. 
—Hermana, tranquila.
—Tú no tienes la culpa. 
—Naciste así…
—¿Eh?—les miré, con los ojos hinchados y rojos.
—Que eres buena... en el fondo—me explicó Agus.
—Ellos no. Son malvados y... clasicistas.
—No quiero que os hagáis una idea equivocada antes de...— me miraron, entre indignados y alerta de lo que fuera a decir. Suspiré—Dadme un momento y... os cuento. 
Me soné los mocos ruidosamente en un pañuelo que Ben me pasó (y que resultó ser una camiseta muy mona que me había comprado hacía tres días, con etiqueta y todo...) y comencé con mi relato. 
Les expliqué, de forma vaga, las sensaciones que había ido teniendo los días anteriores a que se marcharan de Nueva York, y que, de nuevo, al quedarme sola, sucumbiera en intentar agradar a los Reynolds, centrándome en la boda y hasta en conocer personalmente al señor cura que nos iba a casar. 
—Es que eres muy tonta—me regañaron, reprimiéndose las ganas de decirme dos cosas feas, pero... les tenía que acabar entendiendo. 
Relaté el fatídico día donde me presenté tan contenta en mi casita de Chelsea y... allí estaban, esperándome. 
Los gemelos parecieron consternados con mis confesiones, en verme asfixiada entre lágrimas y mocos. Y tocada. Mayormente eso. Estaba muy decepcionada con el comportamiento de Shane. Agus me miró como si no entendiera mi desconcierto. 
—¿Y de verdad que no te esperabas algo así, sabiendo de lo que son capaces…?
—De Shane, no. 
Los mellis se miraron entre ellos, serios.
—Está cegada, no es su culpa.
—¡Yo estoy perfectamente!
—Hermana, no es tu responsabilidad sentirte mal porque tu novio sea un gilipollas. 
—¡Agus! 
—¡Es verdad, ahora, sí que no lo puedes defender!	
Agaché la cabeza, derrotada. 
—No sé cómo reconducir las cosas—Ben se cruzó de brazos y se apoyó contra la pared de mi habitación, aún sentado en el suelo. 
—¿Quieres venganza? Muy sencillo: el día de la boda, cuando el cura te haga la pregunta, le respondes con un súper NO, confiesas que eres lesbiana y que te vas a casar con Cornelia—abrí la boca, flipando. 
—Pero… ¡¿Qué me estais contando…?! 
Agus soltó una risita.
—¡Dios, sería lo súper más…!
—¡Ella, encantada de colaborar con…!
—¡¡No empecemos a decir tonterías!! Os estoy contando un problema serio y que me afecta—les dije con los ojos brillantes y la nariz de reno—, ¿podéis llevar una conversación de forma madura, aunque sea, por una sola vez en vuestras vidas? 
Los gemelos guardaron silencio, intentando aparentar un comportamiento de hombrecitos que, sé perfectamente, no tenían. Pero lo intentaron con todas sus fuerzas, y después de meditar en silencio una solución factible y no ilegal, hablaron. Agus fue el primero que intentó darme un consejo adecuado a las circunstancias. 
—Yo creo que deberías hablar con él: decirle cómo te sientes, que te ha parecido una cerdada la encerrona del documento ese; que estás hasta el coñete de que, para cada cosa que haces, tengas a la madre detrás, juzgándote. 
Ben se metió. 
—Es lo que tenías que haber hecho antes de huir a España a evadirte de tus problemas. Decirle que todo estaba bien y no cogerle ni responderle a las llamadas, no es una forma muy adecuada de solucionar las cosas. 
Les miré apática. Pues sí que sabían hablar como niños mayores (cuando les daba la gana). 
—¡Es que no me sale!
—¡Pero es lo que hay!
—A nadie le gusta enfrentarse a sus mierdas. Piensa lo que quieres hacer y díselo. Si esto ha hecho que te des cuenta que no quieres casarte con él... 
—…que sería lo lógico.
—¿Por qué todo me tiene que pasar a mí?—me sujeté la cabeza con las manos. 
Ben arrugó los morros.
—Bueno, no seas tan egocéntrica.
—¿Quién sabe esto?—preguntó Agus.
—Sólo vosotros..., Gilbert y Andrew. Y un poquito Ashley. 
Los mellis se ofendieron, enfurruñándose y mostrándomelo sin reparo.
—¿A ellos… antes que a nosotros?
—¡Pensábamos que éramos tus preferidos!
—¡¡No empecéis a divagar en la locura!! Eran las personas que estaban más a mano y... ¿Para qué vamos a engañarnos? ¡Allí ya no me puedo fiar de nadie!
Di vueltas por la habitación, de brazos cruzados, mientras los mellis seguían releyendo el documento y maldiciendo en su idioma inventado.
—Yo creo...—se atrevió a decir Agus con el ceño fruncido— que vamos a ocultárselo a mamá y papá.
—Obviamente—respondí con guasa. 
Me miraron, como si ahora fuera yo la que no se enterara de nada.
—Nosotros y tú.
—Que al final te agobias y corres a mamá y, esto…
Comencé a inquietarme con el razonamiento de los gemelos.
—¿A qué os...? 
—No vamos a chivarnos. 
—Lo hacemos por tu bien, para que elijas qué quieres hacer—advirtió Agus.
	Los gemelos se me quedaron mirando, tan serios, que una punzada se me volvió a instalar en el estómago.
—Porque como vean esto—Ben levantó el dossier—tú no vuelves a ver ni a Shane ni a nadie que se le parezca. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

25. La familia, los amigos y… ¿Y quién?
	
 
	A 17  días de la boda…
 
 
	A mis padres les daba la vida verme merodear por Madrid y no estar luchando por localizarme, mediante la red del móvil, con varios WhatsApps por día y una videollamada cada dos. Y sabía muy bien que la boda, por día que se hacía más cercana, provocaba que sus miedos internos crecieran. Los de ellos, y los de todas las personas que se preocupaban por mí. 
No apostaría nada, pero estaba segura que mamá se arrepentía profundamente de haberme animado a casarme, y si supiera todo lo que le estaba ocultando…
Mis hermanos se comportaron y me guardaron el secreto... más o menos. No dijeron nada sobre el asunto y se hicieron muy bien los locos delante de nuestros padres.
Desgraciadamente, sabía con certeza que Shane estaba, ahora mismo, encabezando la larga lista que tenían de archienemigos, y lo comprobé yo misma cuando me encontré un muñequito vudú de un parecido considerable a éste aplastado contra la rueda del coche de papá. Yo no creo en estas cosas…, pero me dio un mal rollo de narices. 
El asunto Reynolds estaba fuera de mis temas de conversación desde que había vuelto a Madrid. 
No me apetecía presionar más en mi propia llaga pero, evidentemente, al resto de la gente sí. Porque la boda era en nada, todos viajaban a Nueva York un par de días antes del enlace, y mamá… no estaba tranquila. 
—Shane me ha mandado un mensaje—dijo—preguntando qué tal estábamos... todos.
Me observó con sospecha, a la vez preparábamos un picoteo como Dios manda antes de la comida: con jamón, queso y salchichón de Pamplona, y no la mierda que me servían todo el rato por las Américas. 
	Los mellis pusieron la oreja sin reparo. Mamá les tenía preparando la masa de albóndigas, porque, según ellos, “nadie las hacía tan perfectas y redonditas”. 
—Ah, guay—respondí sin más.
—¿Cómo que “guay”? ¿No has hablado con él en estos días…?
—Pues no mucho—y contuve la rabia, mordiéndome la lengua—, pero eso no es nuevo. Cuando estoy aquí me centro en vosotros y... en nadie más.
El careto de mi madre me preocupó, pero era la forma más real y sencilla de decirle lo que quería sin hacerle daño. 
Mis hermanos rechistaron desde el otro extremo de la cocina, metiendo cizaña y, de camino, la pata.
—¿Y para qué quieres que hable con él, madre?
—¡Eres tú la que siempre dice que el WhatsApp es una aberración de nuestra sociedad!
Mamá dejó a un lado todo lo que estaba haciendo y me prestó atención con cara de mala leche. 
—Vamos a ver, ¿qué pasa ahora? ¿No me digas que te has venido enfadada con él?
	Y la pobre se estaba descomponiendo en vida. Ella lo pasaba muy mal con esto; lo había pasado mal en sí desde que desembarcó en Nueva York y... se encontró con el despliegue de la sinvergüencería. Y sé perfectamente que no estaba tranquila desde entonces. 
—No me he venido enfadada con nadie—le mentí sin que el pulso me temblara—. La organización de la boda me ha saturado y, ahora..., lo que quiero es desconectar, antes de volver y tener que casarme—y sonó a obligación. 
Mamá levantó las cejas.
—¿De Shane también?
Mis hermanos defendieron mis afirmaciones.
—¡De ese, el primero!
—Agus...—le pedí, cogiendo la bandeja con el embutido y sacándolo al patio.
—Pues no me parece ni bien ni normal—me advirtió—. Tu padre y yo nunca hicimos nada parecido. 
Me molestó tanto aquella comparativa, que tuve que realizar esfuerzos mayores para no tirar la bandeja contra el suelo y salir corriendo de allí. Comparar lo que había sido su historia con la mía... era insidioso o, al menos, así me lo tomé metida en la tesitura en la que estaba. 
Los tres o cuatro días que ya llevaba por allí me había comunicado con Shane de la manera más fría y pobre posible. Y, ojo: no lo hice a posta. Es que, simplemente, no me salía hablarle, ni contarle que tal estaban siendo las mini vacaciones antes de enfundarme en aquel saco de tela blanco y pomposo que llamaríamos vestido de novia. Estaba amargada con volver y casarme. Con verle la cara a Alice y que se recochineara en mi desgracia…, pese a que, por lo que tenía entendido, estaba en sus peores momentos de locura. Yo no hablaba con Shane, pero sí con Gilbert y Ashley, y sabía muy bien que la familia Reynolds se encontraba en pie de guerra…, todos contra todos. 
Shane se había medio peleado con la madre, aunque eso era discutible y no me lo llegaba a creer. Y ésta con la hija, que le dijo de todo menos bonita cuando me marché de su casa de vuelta con Shane. Y el padre con el hijo. Y, así, mi persona, había quebrantado más aún ese núcleo familiar que se sujetaba tristemente con pinzas. Pero no quedó ahí la cosa... 
	Si la boda y el acuerdo prematrimonial habían roto barreras en los malos rollos que existían entre la familia Reynolds, también, lo estaba haciendo sobre Gilbert y Andrew, que tuvieron varias trifulcas por culpa de lo evidente, y donde aquí la amiga tuvo que hacer de mediadora por WhatsApp y por teléfono. Si, es que..., yo no me salía de una cuando ya me había metido en veinte más. 
Dejé la bandeja en la mesa exterior, donde ya teníamos replegado un menaje para los cinco, y me senté en la primera silla que tuve delante. Mamá vino tras de mí. Creo que se sentía mal por sus comentarios sobre el tema Shane, cuando, ella, nunca se metía en esas cosas. 
—Samanta…
—Ahora no—suspiré, juntando las manos tras mi nuca.
—¿Estás segura que no quieres…?
—¡Ay, qué no, déjame!—le pedí ya mosqueada. 
Pero ella sabía que era mentira, que algo había pasado... y hubiera intentado ir hasta el final de la cuestión si mis malvados hermanos no estuvieran guardándome las espaldas. 
—¡Madre!—le llamó uno de ellos desde dentro.
—¿Qué pasa Agus…?
—¿Es normal que el aceite de la sartén arda como si fuera una hoguera?
Y corrió hacia dentro, a intentar que sus hijos no le carbonizaran la cocina. 
 
 
 
 
 
 
 

	A 16 días de la boda 
 
 
Soy una persona sociable (demasiado) y cuando me ocurre una desgracia, aunque me avergüence lo más grande, acabo teniendo la irrevocable necesidad de contársela a mi familia y amigos. Y es lo que ocurrió cuando pasaron los días y yo seguía amargada, ignorando a Shane y con menos ganas todavía de casarme que antes. Y como tenía terminantemente prohibido chivarme a mis padres... 
	Fuimos a comer al Telepizza que nos quedaba más cerca de casa. Eran los “martes locos” y, aquí, a todos, nos encantaba tirarnos a las ofertas…, así que pedimos media docena de pizzas y nos pusimos a comer en la terraza exterior del establecimiento. 
Mis hermanos se me acoplaron a la quedada sin preguntar, porque mamá los mandó a perseguirme cuando supo donde había ido... para quitárselos de en medio un rato. 
Me encargué de pagar con un billete de cincuenta al chico de la tienda, mientras los gemelos y Cornelia se peleaban por trasladar las pizzas a las mesas y Jonas recogía las bebidas. Me dieron la vuelta, y otro billete de cincuenta como obsequio de la casa. Me percaté tarde, cuando ya estaba sentada y los demás se hacían el reparto de la comida. 
—Que me han dado un billete de cincuenta… y, a parte, la vuelta—dije incrédula. 
Agus me arrebató el dinero sin que pudiera hacer nada por impedirlo, escondiéndoselo entre los calzones.
—Para la próxima. 
Cornelia me dio unas palmitas en el hombro.
—Es que son los martes locos de Telepizza, Sam.	
Y yo no dije ni hice nada. Como para tener narices de pedirles a éstos el dinero...
	—Ya, bueno, me gustaría confesaos algo que ha pasado y que me tiene...—uno de los mellis me hizo caso, mirándome fugazmente, a la vez que comía con ansiedad. Como el resto. El único que se resistía a no parecer un hambriento era Jonas—Es sobre la boda—aclaré, para, así, por fin, llamar la atención del grupo. 
—¿Algo malo o bueno?—dijo Cornelia con la nariz rebañada en tomate.
—Algo que me ha jodido y bastante—los mellis se miraron entre ellos, extrañados, para después dirigirse a mí.
—¿Vas a contárselo?
—Necesito hacerlo.
Abrieron la boca, pero no consiguieron balbucear nada. Corne se desesperó, tirando el filo de la pizza de malas maneras sobre el cartón.
—¿Pero qué ha pasado ahora? ¡Dejaos de tanto secretismo! 
Aspiré. Necesitaba encontrar las palabras exactas para que no abominaran, todavía más, la figura de Shane. Era un tema complicado, del que tener especial cuidado y... 
—Pues, nada, que llegó tan contenta a su apartamento y, cuando entró, la estaban esperando el novio, la madre, el notario... 
—¡Ben!—le paré, intentando taparle la boca. 
—...y le hicieron firman un contrato prematrimonial a traición donde, únicamente, ponía burradas. Sam se encabronó y se vino para España, odiando a Shane para siempre...— remató Agus. 
Cornelia y Jonas se quedaron patidifusos contra los respaldos de las sillas, sin palabras. Yo tampoco las tenía; estos niños insolentes habían hecho un resumen de putísima mad... 
Al cabo de unos instantes, cuando Cornelia había rumiado la información, (y la pizza que se estaba comiendo) me sujetó de la mano y se me acercó sobre la mesa. 
—¿Es en serio? ¿Sam?—afirmé, haciendo un mohín—¡Será desgraciado! ¡Ahora, sí que le he hecho la cruz!
—Corne…
—¡No tía, es muy fuerte! ¿Qué ponía en ese contrato? 
Jonas se cubrió la boca, sin saber muy bien cómo intervenir. Para mi mala sorpresa, Agus se lo sacó del bolsillo, desplegándolo sin disimulo. Se lo arrebaté de un manotazo.
—¡Pero a ti quién te ha mandado a coger esto!—los gemelos se hicieron las víctimas, justificando su hurto.
—Mamá sospecha, ¿querías que lo encontrara?
—Joder.
—A ver..., trae eso—Cornelia me lo quitó y, tras ojearlo muy seriamente unos segundos, se lo devolvió al melli—. No entiendo ni papa—aclaró muy digna.
—Da igual, que se han hecho las cosas muy mal y yo...—me sujeté la frente, agotada—no sé que hacer.
Se quedaron mirando las musarañas, en silencio. Nadie tenía la respuesta que yo necesitaba, porque... eran palabras mayores, consejos que no les pertenecían; y hasta esta panda de colgados, sabía cuando tocaba callar.
Tras un rato en silencio, y yo agobiándome de nuevo, mi amiga me dio un consejo que, para ser ella, estuvo muy acertado. 
—Tienes que desconectar del tema boda—sugirió—. Los días que estemos aquí... ¡Vamos hacer muchas cosas chulas! ¿Os apetece ir a la Warner un día de estos? 
—¡Oh, atracciones!—y los mellis se llevaron sus manazas a los mofletes, emocionados. 
—Necesitas salir y despejarte. En situaciones así... es una buena forma de…
—Gracias.
Afirmé con una medio sonrisa. 
 
	

A 14 días de la boda 
 
		Como habíamos prometido, hicimos un montón de planes durante esos días, como ir al centro de Madrid, pasear por Gran Vía viendo tiendas y comiendo helado, acercarnos al Retiro e intentar montar en las barcas (no hubo suerte) e… ir a la Warner. Un plan muy normal si Cornelia no nos hubiera preparado el cierre del día... con un ritual. Sí, tal cual lo leéis. 
Se había pasado las dos noches anteriores investigando hasta dar con una ceremonia que consideraba “no demoniaca”, y que nos ayudaría a mejorar nuestra suerte... 
Pero hizo hincapié en mí, en todo lo que me había ido ocurriendo en este año y que, viendo como estaban las cosas, necesitaba un empujoncito de los astros... 
—Es muy sencillo—comentaba mientras caminábamos por las calles caracterizadas del parque temático—, cogemos el contrato, apuntamos nuestros más ansiados propósitos... y lo quemamos. 
—¿Lo quemamos?—repetí asustada. 
—Sí, bajo la luz del atardecer. Tiene que ser justamente cuando esté a punto de ponerse el sol.
Me aguanté la risa, porque Cornelia, a veces, tenía cosas de colgada; y de las que te dan yuyu. 
—¿Y cuándo quieres hacer el ritual ese?
—Pues esta tarde—respondió muy segura.
Y no le hizo falta esforzarse demasiado para convencer al resto. Jonas era fiel creyente del más allá y de todas esas cosas;  visitaba regularmente a una señora que le leía las cartas y le contaba milongas sobre qué le depararía en el amor… 
Y mis hermanos…, pues, qué decir a estas alturas, ¿no? 
 
En la salida de la Warner, a las afueras de los aparcamientos de coche, nos metimos en un descampado donde, aún, quedaban algunos vehículos de personas que se resistían a marcharse del núcleo de atracciones. 
Cornelia me exigió el contrato, que llevaba a buen recaudo en mi bolso por si... me lo volvían a usurpar. Ese papelucho había dado más vueltas que un vendedor ambulante. Cuando lo tuvo en sus manazas lo dividió, dándonos a cada uno un folio del dossier. Jonas repartió bolis entre el resto. 
—Venga, a escribir vuestros buenos propósitos para el año— exigió la pelirroja con los ojos avispados. Y aunque yo no creía en esas gilipolleces les seguí el rollo; porque todos tenían muchas ganas de hacer el ceremonial y, porque…, cuando una está desesperada, empieza a creer en lo imposible. 
Todos escribieron un buen tochaco, un texto largo que yo no comprendí, ya que mi deseo se resumió en una palabra. Con eso me bastaba. Lo doblamos para que nadie leyera lo del contrario y Cornelia consideró que ya era buena hora para iniciar la ceremonia. 
—El sol está casi a punto de decir adiós por hoy—avisó nerviosísima—. Es el momento. ¡Dame fuego, Ben! 
—De eso nada. Primero vamos nosotros—exigieron los mellis, sacando el mechero gigante que usaron para…, ejem, sus cosas, e intentaron prender el papel. 
Corne se mosqueó, porque decía que la idea era suya, y yo me incomodé, debido a que estábamos intentando encender un fuego en mitad del campo, en verano, al lado de un parque... 
—Esta mierda no prende—rechistó el niño, agitando el mechero e intentando quemar el trozo de papel nuevamente, pero eso no prendía. 
—Si es que está medio mojado—resopló Agus.
—¡Dejádmelo a mí!—Cornelia intentó arrebatarles el encendedor, pero éstos se negaron.
—¡Que no! El sol baja muy rápido y, si esto funciona, seremos los afortunados en recibir la bienaventuranza. 
Y el egoísmo de los mellis no conocía límites. Les observé a todos, cruzada de brazos, viendo como se peleaban por ser los primeros en quemar su parte del contrato, sin resultado.
—¿Y si intentamos quemar el de Sam? Es el más cortito...— propuso Jonas, no sin antes haber intentado incinerar el suyo. 
Me tuve que echar a reír.
—Es de agradecer—acepté con guasa. Maldita gentuza sin escrúpulos…, pero lo decía con cariño.
	Mi deseo tampoco prendía, y la desesperación aumentó en todos los demás. Optaron por hacer una montaña de papeles, rompiendo los deseos en trocitos y juntándolos. Así, cuando ardieran, lo harían todos juntos y sería más “solidario”... 
A buenas horas intentaban comportarse como personas. 
Usamos alcohol, ese, de lavarse las manos, pringando la montaña de papeles; de esa forma debería prender…, pero el mechero dejó de funcionar, provocando la angustia absoluta por parte de Cornelia y los mellis. 
Una pareja inocente pasó cerca, bueno, tanto como inocente tampoco, porque parecían chungos sacados de Callejeros visitando Vallecas, y Cornelia los llamó, suplicándoles si... 
—¿Tenéis fuego? Decidme que sí... 
—Lo siento, pero no—respondió la chica con un golpe de melena, y siguió hacia adelante, conversando con el tío que la acompañaba, un poquito alterada.—¡¡…es que voy y le meto fuego a su casa!!—miré a mis hermanos con miedo, y ellos a mí con pura indignación. Y, sin reparo, Agus le gritó a la chica: 
—¡Para eso si tienes fuego, eh! 
Y menos mal que no nos escucharon, o no quisieron hacerlo…, porque eran de esos que te sacan una banda entera de salvajes de debajo del capó del coche para acuchillarte. 
El sol estaba prácticamente escondiéndose tras el horizonte, y yo estaba aguantándome una gran sonrisa por el desconcierto que presentaban todos, hasta Jonas, al ver que iba a pasar el tiempo y no destruiríamos los deseos bajo el anochecer. 
—¿Rezamos un padre nuestro?
—¡De eso nada, que me da muy mal rollo jugar con esas cosas!—le advirtió Jonas a Corne.
—¿Y si lo meamos?—planteó Ben tan pancho. Cornelia le mató con la mirada, ofendidísima con la propuesta.
—¿Quieres que orine en mis más entrañables deseos?—le achacó casi desmayándose.
—¿Qué más dará? Si ya hemos destrozado los papeles.
Me di la vuelta, muerta de la risa, pero sin que nadie se percatara, porque... eso era muy serio para ellos. 
Agus apoyó la opción.
—Pues yo lo veo. Así nos conectamos con la naturaleza, el alma y…
—¡¡No seas cerdo, niño!!
Finalmente, optamos por lanzarlos al viento por la colina, cuando se nos acabaron las “buenas ideas”. 
Cornelia y los mellis respiraron tranquilos, porque, aunque los restos de contrato estaban sucios, manchados y mojados, volaron y se perdieron por las profundidades del barranco, acabando, metafóricamente, con el recuerdo de éste y todo lo que había supuesto para mí. 
Y, así, finalizó mi último sábado en Madrid como soltera. 
La próxima vez que volviera a pisar esta tierra... debería de estar casada. 
 
 
 
 
 

	A 13 días de la boda 
 
 
—Hola Sam... ¿Qué tal todo? 
La voz abatida de Shane, a través del teléfono, no me supuso ningún remordimiento interno. Yo no era una persona muy empática; a ver, tampoco tenía desarrollada una psicopatía como mis hermanos, pero me costaba sentir remordimiento por algunas cosas, sobre todo, si me había sentido traicionada por alguien... que me importaba. Y bastante. 
—Muy bien la verdad—y le respondía porque ya no me había quedado otra, después de días haciéndome la estrecha a coger sus llamadas, y de leer los mensajes que él me enviaba… cada media hora. 
—Yo...—se aclaró la garganta—quería preguntarte sobre cuándo piensas volver…
—Pues antes de la boda—qué palabra más horrorosa.
—Eso lo daba por hecho—a pesar de que estaba usando un tono totalmente pasivo, ahí, se notó hastío—, pero, dime más o menos la fecha, ¿en dos días, tres…?
—Cuando a mí me apetezca, Shane…
Me resistí un resoplido tremendo que, nuevamente, hubiera provocado una batalla dialéctica telefónica. Se dio un momento, antes de seguir hablando con una Sam que pocas ganas tenía de comunicarse con él. 
—Mis padres se van a separar. 
Si no me desmayé fue porque estaba espachurrada en mi cama, y no en la del piso en Madrid, sino, en la de mi cuarto de toda la vida, donde llevaba toda la semana... Me incorporé, como pude, asumiendo la dureza de aquellas palabras que, ¿la verdad? Ni me esperaba ni contemplaba. 
—Pero, ¿qué dices...? 
—Así es. Mi padre está viviendo en otro sitio y, mi madre...— pese al susto inicial, la noticia no me cayó como un jarro de agua fría, más bien... 
—Pero, ¿eso cuándo ha pasado? 
Shane resopló, casi rechinando los dientes. 
—Hace unos días. Quería hablarlo contigo, pero... no te ha dado la gana cogerme el teléfono. 
Me dio apuro y bochorno. Soy tan egocéntrica que no imaginé, en ningún momento, que la insistencia de hablar conmigo fuera por algo independiente a nosotros. 
—¿Y Ashley...? 
—Ashley no sabe nada, pero se enterará. Nadie lo sabe porque es muy reciente, y porque, siendo claro, tengo la esperanza de que sólo sea una mala racha. 
Una racha de toda una vida de engaños e historias paralelas…, pero, si Shane se enteraba de eso, moriría en el acto. 
—No tenía ni idea—le dije por si lo dudaba—. Entonces, ¿qué vamos hacer...? 
—No vamos hacer nada, la boda sigue adelante; y ellos estarán allí, juntos, de cara a la gente, al menos, hasta después del día... 
Me tapé el rostro con las manos, dejando el teléfono momentáneamente sobre la colcha. ¿Que iban a fingir que todo seguía bien, para que la gente no hablara? 
Cogí de nuevo el móvil con ganas.
—¿Y eso quién lo ha decidido?
—Mi madre—quién sino…—, lo prefiere así, es…
—¿Y se puede saber por qué se van a separar?
Se tomó un momento para responder, creándome más dudas.
—No lo sé del todo, pero... prefiero que lo hablemos en persona cuando estés aquí.
—Está bien—apreté los labios, incrédula y temerosa por Gilbert. Por sus hijos. Por Andrew.
	—Ahora que lo sabes, ¿puedes adelantar tu vuelta?—me pidió, nada amable. 
Y pese a que la separación de sus padres le estaría suponiendo un mal rato, (porque en esas familias tan perfectas eso era una aberración) me resultó una ofensa que lo usara como método para hacerme volver y olvidar todo lo que había pasado hasta ahora. 
—Tengo que mirar los vuelos.
—Ya lo he hecho yo—advirtió irritándome—, el veinticinco de agosto hay uno directo.
—Eso no es lo que habíamos hablado.
—Nadie sabía que iba a pasar esto—tuve que saltar.
—¿Y qué puedo hacer yo? Siento que tus padres se hayan peleado, pero que vaya yo allí no solucionará nada. 
—¿¿Estar conmigo?? ¿¿Apoyarme, por ejemplo??
Me tuve que callar, porque tenía razón. Pero, por la otra parte... 
—No vas a chantajearme con algo así. Es muy feo, Shane. Sabes perfectamente el por qué necesito estar aquí, sola y... pensar. 
De nuevo, nos invadió un incomodísimo silencio que me hizo replantearme seriamente... colgarle. Y no volver a cogérselo.
Shane se decidió a decir algo que, estaba segura, llevaba pensándose días. 
—No habrá ningún acuerdo prematrimonial—anunció, y la voz se le quebró—. Si no quieres volver a hablar de eso lo entenderé perfectamente; haremos como que no ha pasado y... 
—Shane—le corté escandalizada—, pero, ¿qué me estás contando? ¡No se trata de eso!—le achaqué furiosa.
—¿Entonces?
—Cuando me sienta con las fuerzas y la madurez necesaria para mantener esta conversación sin insultos, ni reproches, hablaré. Por ahora, no quiero que me vuelvas a sacar el tema. 
—Pero... 
—¡¡Pero nada!!—me llevé una mano temblorosa a la nuca y la dejé allí, sujetándome—El miércoles veintiocho de agosto cogeré un vuelo a Nueva York, pero no antes. Ahora..., ahora necesito colgar. 
—Sam…
—Adiós Shane.
Y colgué, viéndolo todo más claro que antes.
Yo no quería casarme. 
Así, no. 
¿Cómo se lo decía a todos, llegados a este punto de la historia? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

26. Nuestros orígenes
A 12 días de la boda…
 
 
	El lunes, día veintiséis de agosto, a las ocho y pico de la mañana, cuando tenía a la vuelta de la esquina mi inminente regreso a los Estados Unidos, tuve que bajar al portal del edificio, donde teníamos el piso en Madrid, con unas ojeras que parecían las de un panda, un moño mal hecho y unas pintas de choni barriobajera que daban miedo. 
Siendo tan temprano, hacía un calor abrasador (andaluces, a los que os adoro, a ver si tenéis el valor de comparar vuestro terral con la sauna agostera madrileña). 
Me llevé una sorpresa cuando salí a la calle, a intentar averiguar quién había sido el “alma caritativa” que me había pinchado el porterillo, para que no dejara de sonar hasta que yo misma tuviera que ir a solventarlo con mis manos… 
—¡Sami! 
Desde el coche de papá, los mellis, Cornelia y Jonas me dieron los buenos días con unas sonrisas de oreja a oreja. 
Les examiné descolocada. 
—¿Eh? ¿Qué hacéis aquí?—pregunté desconfiada. 
	Agus de conductor; Ben de copiloto; Jonas y Cornelia detrás. Ella, con una gorra de exploradora en su cabeza y un aspecto de excursionista que me puso aún más alerta. Mi amiga rechistó y apoyó los brazos en el capó del coche desde la ventana abierta. 
—Te casas en menos de dos semanas; era ahora o nunca. 
—No me estoy enterando de nada—les avisé sin moverme del portal. 
Se bajó del coche, y los niños pusieron el vehículo en doble fila con las luces de emergencia. Mira qué rápido habían aprendido... 
—¡Tu despedida de soltera!
—¿Mi...?—y la boca se me abrió involuntariamente. 
Todos me maldijeron en susurros.
—Hermana, que nos vamos—anunció Agus, apoyado en el volante—. Te damos diez minutos para que hagas la maleta y... te vistas como una humana.
—Qué pintas—murmuró el otro gemelo. Pues me lo decían los más indicados. Los niños se habían puesto sus mejores galas para la ocasión: un chándal de verano sin agujeros ni roturas.
—Pero, ¿adónde me voy a ir yo, así, de repente?
Y, es que, en dos días, tenía que volver a Nueva York como le había prometido a Shane, después de retrasar suspicazmente todos los planes de la boda (y los problemas personales del novio). Quedaban mil cosas por cerrar: el curso prematrimonial por realizar, ver qué narices pasaba con la nueva separación de bienes, (que ahora Shane se negaba a hacer...) y me comencé a estresar notoriamente. 
—¿Tienes algo mejor para hacer… que pasar tiempo con tus amigos?—me achacó Cornelia, empujándome de nuevo hacia dentro del edificio. Pero la paré. 
—¡Unas cuantas!
—Anda, anda…
—Y no sólo se trata de eso. Es... ¡No me habíais avisado!
—Así van las despedidas—comentó Jonas desde su asiento.
—No sé yo qué decir…
—¡Pues las nuestras, sí! 
Cornelia tiró de mi brazo y yo, de nuevo, me aparté.
—¿Y qué pintan mis hermanos pequeños en mi despedida de soltera?—tuve que razonar con mofa. 
Estos se lo tomaron fatal.
—Asegurarnos de que no te mates por ahí.
—Eres una loca del coño—les miré, con ganas de estrangularles, y Cornelia consiguió meterme en el portal por la fuerza. Llamó al ascensor, mostrándome una encantadora sonrisa pillina.
—Venga, va; deja de ser tan tiquismiquis. Vamos a preparar un equipaje rápido y... ¡A la aventura!
Con los ojos cansados le negué.
—No es el mejor momento, Cornelia. Tengo que volver a Nueva York y…
Mi amiga me sujetó de los hombros, pidiéndome atención. 
—Lo último que tienes que hacer, en este momento, es volver allí. Necesitas desconectar, pensar y… ¡Qué coño! ¡Necesitas ser la Sam de siempre! 
—Lo soy.
—Pues yo no la veo desde hace mucho—me crucé de brazos y le di la espalda dentro del ascensor—. ¿De verdad quieres volverte a la Gran Manzana? No te veo yo muy contenta... 
—Es mi responsabilidad.
—Tu única responsabilidad real es ser feliz.
Qué afirmación…
Y, claro, con tantas dudas rondándome la cabeza, la tensión con Shane, la desconfianza que existía entre ambos, el desinterés puro y duro con casarme allí... me hizo recapacitar. 
¿Y qué fue lo que hice? 
A contrarreloj, porque mis hermanos comenzaron a pitar con todas sus ganas desde abajo, me preparé un equipaje liviano, donde Cornelia participó dándome las indicaciones de lo que necesitaba para... esa escapada, ¿dónde? Ni idea, no me querían decir nada. 
Echamos unas cuantas camisetas, pantalones, dos vestidos veraniegos, un par de zapatillas, bragas (por supuesto) y todo lo necesario para contar con un kit acorde a temperaturas superiores a los cuarenta grados. 
 
A las nueve y media ya nos habíamos puesto en marcha hacia alguna parte con el coche de papá que... 
—¿En serio os lo ha dejado?—y no cabía en mi asombro.
—Claro. Papá ha entendido que era de vital necesidad.
Les observé desde atrás con desconfianza.
—Voy a avisar a mamá de que... 
—¡Noooo!—todos saltaron sobre mí, y casi nos matamos cogiendo la autovía hacia... alguna parte. 
Cornelia me arrebató el móvil de las manos y después quiso mantener la calma, pero ya era tarde. 
—¡Mamá y papá no saben nada!
—Claro que lo saben, pero…
A Jonas le tembló la voz y prefirió no proseguir. Él era el único que estaba más o menos “cuerdo" de aquel grupo. Y el que menos maldad contenía en su ser.
—Hermana, relax. Cuando lleguemos a nuestro destino, ya llamamos a nuestros progenitores.
Estos estaban haciendo alguna de las suyas, eso ya me había quedado muy claro. Aun así..., decidí estarme quietecita, apoyada en la ventana y... dejar la mente en blanco. 
Estaba agobiada y estresada, porque algo no iba bien y yo no quería aceptarlo. Y, quizás, esta escapada sorpresa o “despedida de soltera” (como lo llamaban ellos) me viniera bien de cara a tomar decisiones adecuadas para... mí. De una vez. 
Con Agus como conductor, nos pusimos de camino hacia el norte de España. ¿Dónde me iban a llevar estos en pleno agosto? Hacía calor y, quizás..., quisieran ir a las playas vascas, o no sé, ¿Cantabria? Lo dudaba. Hubiera sido todo un detalle por su parte que me hubieran sorprendido con un viaje al sur, a Andalucía... Un fin de semana en Málaga, eso lo firmaba ahora mismo. Pero el coche se dirigía a cualquier lugar menos a esa zona de la península. 
 
Tras casi tres horas de viaje paramos a repostar gasolina. Tenía el culo dormido, pero no me quejé por ello, al contrario que el resto de la tropa. 
—Yo es que no sirvo para viajes en coche...—se lamentó Jonas, haciendo unas especie de sentadilla cuando salió del vehículo. 
—Oh, el marqués del Chinchón—Cornelia se estiró a su manera, con unos movimientos que me dieron un poco de vergüenza ajena—. Cuando tengas la regla y lleves sin cambiarte el tampón cinco horas, en pleno summer, ya me cuentas, chato. 
—Pero, qué guarra eres, tía. 
Agus salió del coche, casi cojeando. Y Ben directamente se calló de bruces contra el suelo al abrir la puerta. 
—Pero, ¡qué os pasa a vosotros dos!—dije alarmada.
—Se me han dormido las dos piernas, ¿nunca os ha pasado? Yo pensaba que podía avanzar, pero… 
Cornelia comenzó a reírse escandalosamente, al ver a mi hermano arrastrarse por el suelo como un gusano. Ya empezábamos con el circo de la locura. 
—Vamos a ver...—respiré hondo, manteniendo la calma— Cornelia, ve y cámbiate. Jonas, estira las piernas y al baño, que luego te meas por el camino. Y vosotros dos dejad de hacer el ganso y pillad algo para el camino. Voy a pedir que nos llenen el tanque. 
—A sus órdenes—Corne correteó hacia el interior de la gasolinera y yo la seguí, con los ojos en blanco, a un paso de persona normal. 
Shane me iba a matar… No le había dicho todavía que iba a alargar mi vuelta, y eso conllevaba a no hacer la prueba del nuevo traje, (el que no había encargado, a estas alturas) a probar el menú que su madre había elegido en aquel lugar, (también seleccionado por ella) a retrasar esos cursillos prematrimoniales y... millones de detalles más que me tenían un poco hasta el coñete. Lo había estado reflexionando en las horas de coche, mientras el resto jugaban a cantar y a contarse batallitas. 
No estaba hecha para recibir órdenes de personas que no me valoraban y, sobre todo, si no iban a hacerlo nunca por mucho que yo diera mi brazo a torcer. Seguía teniendo presente muchas cosas que no me habían gustado. Demasiadas. Y, todo aquello, me había llevado a tomar esta improvisada decisión de seguir hacia adelante con mi panda de colgados favorita al lugar misterioso. 
Llenamos el tanque o, bueno..., hicimos el intento. Al final tuvo que ser el pobre chico de aquella comarca, perdida de la mano de Dios, quien se ocupó cuando ninguno era capaz de apretar bien la palanca, y acabamos a gritos, los mellis, Cornelia y yo. Y Jonas mirando todo en un segundo plano. 
Una vez que nos pusimos de nuevo en marcha, comenzaron mis preguntas de hacia dónde narices íbamos.
—Podríais darme alguna pista…
—No pesada. 
—Que lo descubres—murmuró Agus, que ahora era el copiloto y Ben el conductor.
—¿Has avisado a Shane de que...? 
Jonas guardó silencio cuando todo el coche le miró muy malamente. Y yo con duda.
—¿De que me iba? Pues no—meneé los hombros—. Tampoco me ha dado tiempo; y Cornelia... quiero mi teléfono.
—Cuando lleguemos, que si no buscas la ubicación—se excusó silbando. 
Pusieron la radio, donde sonaba una canción de LANY que, si no recuerdo mal, se llamaba “You!”.
—Oye chicos…
Vale, tal vez, no era el mejor momento para sacar el tema, ahí, con todos apretujados dentro del coche, en mitad de la nada, cada uno cantando en un idioma diferente, pero…, creo, no habría otra ocasión mejor para que me escucharan.
—No quiero que odies a Shane por lo de... 
Agus bajó la radio de sopetón. 
—¿Porque te hiciera firmar a traición un contrato donde te pintaba como una loca aprovechada y psicópata? Uy... que va.
Cornelia ya había dado su opinión. 
—Los que van de buenos son los peores—rechistó Jonas.
—Yo le he hecho la cruz—remató Agus.
—¡Oye, por favor!—y de verdad que sus opiniones me afectaban, y mucho—No podéis seguir con eso—pedí—. Creedme, yo fui la primera que me sentí como si me hubiera pegado la puñalada trapera de mi vida, pero... algo me dice que, todo esto, fue una artimaña de la madre. 
—¿Y qué mas dará eso?—me cortó mi hermano. 
—¿Para qué os voy a mentir? Ni siquiera llegó a firmarlo; rompió el acuerdo. Ya os lo he explicado. 
Pero allí nadie confiaba ya en él, ni siquiera... yo, por más que intentara disimularlo. 
—Fue feo y...—Cornelia resopló—las cosas no se hacen así.
—Ya lo sé.
—Ni siquiera tú puedes excusarlo, Sam. No se lo has perdonado y lo sabes. 
Y Ben tenía razón, pero, ¿qué más podía hacer?
Se había disculpado, había destruido el acuerdo y yo no había querido que me diera ninguna explicación, porque... me escocía mucho. Me había hecho la tonta, intentando obviar el asunto, pero…, después de casi dos semanas, no se me había olvidado. Y yo, que rencorosa no soy, pues me empezaba a preocupar, para qué mentir. 
—Shane es un cagón, Sam. Sigue escondido bajo las alas de su madre, y si ella le dice una cosa, él lo va hacer. Tenlo en cuenta antes de pasar por el altar...—me pidió Agus. 
—...un altar que, por cierto, lo han puesto y pagado los padres.
—Te lo echarán en cara por el resto de tus días.
—Vale, que tal... si cambiamos de tema—les pedí, notando que los sudores comenzaban a aparecerme por la nuca. 
Todos guardaron silencio y mi hermano volvió a encender la radio, donde se escucharon las últimas notas musicales a través de la voz de Paul Klein, dando por acabada aquella conversación que, mucho, no me había ayudado. 
 
 
 
 
 
	Oseja de Sajambre, para los desinformados, es una pequeña aldea de León, entre las montañas, de esas pequeñitas, y que definimos como los “pueblos perdidos de la España profunda”. Es el lugar donde mi padre Benjamín se crió, en el que mis abuelos establecieron sus raíces y, donde, actualmente, vivía la primera persona Garza que quedaba viva en la familia: 
La abuela Catalina. 
	Nunca os he hablado mucho de ella, porque no se ha dado el caso, pero, la abuela…, ay, mi abuela… ¿Por qué los mellis son como son? 
Tal vez ahí está la respuesta a todas esas incógnitas. 
Mi abuela Catalina es una señora de la España antigua, de esa, con su acento castellano originario; que, para la edad que tiene, está más espabilada que yo y que los gemelos juntos. Y por tres; que, con sus... (nadie sabe su edad) ahí sigue la mujer, al pie del cañón, cuidando a sus cabras, sus gallinas, a su vaca Paca y a unos cuantos perros y gatos que ha ido adoptando por pena y caridad. Que se niega a que nadie la cuide, porque está con una salud de hierro. Eso sí, el hermano de mi padre, mi tío, vive en el pueblo de al lado y va a verla con regularidad, asegurándose de que todo está bien. 
Mi abuela nunca ha querido salir de la aldea, porque es su hogar con mayúsculas y siempre ha dicho que si alguien intentaba sacarla de allí, se moriría de pena. 
El pueblo era su vida. Allí tenía y tuvo a sus amigas; a su gente; a su marido que, tristemente, para todos, estaba enterrado en el pequeño cementerio de la localidad. 
Mi abuelo Agustín Garza primero, el guardia civil que vivió allí por más de cinco décadas, sigue siendo una de las personas más queridas y recordadas de la aldea. 
Y mi abuela... bueno. Mi abuela es mi abuela. 
No era de las personas más amadas en ese lugar, pero...¿Respetada? Bastante y por todos. Hasta por los tres niñatos que quedaban. Ella siempre ha sido de carácter fuerte; tenía una mala hostia... A ver quién era el listillo que se atrevía a llevarle la contraria. 
En conclusión, que Catalina presentaba una lista interminable de características que la definirían como nuestra abuela perfecta. ¿Y a qué viene esta vuelta a los orígenes Garza? 
Sin comerlo ni beberlo, me vi entrando en Oseja de Sajambre a la, ya, casi hora de comer española. 
	No lo entendía. De verdad que no; ¿qué narices se nos había perdido allí, en pleno verano? Cruzamos su icónico puentecito de piedra, con el rio bajo sus cimientos, que muchos aldeanos usaban como piscina para los tiempos cálidos, y... 
—¿Me habéis traído al pueblo de la abuela?—gemí atónita. 
—¡Sorpresa!
—¿A qué, esto, sí que no te lo esperabas? 
Observé incrédula sus calles, las casas de piedra, escondidas entre los árboles, todo bañado por las montañas, en medio de la España más antigua que podíais imaginar. 
—Pues... la verdad que no.
—Bien—murmuró maléficamente Cornelia.
—Pero, ¿por qué?—les pregunté confusa.
—Creíamos que te vendría bien pasar unos días alejada de las grandes aglomeraciones, del ruido de Madrid y…, ejem, de Nueva York—y Agus no pudo evitar hacer una arcada al mencionar aquel lugar. 
—Bueno... 
—¿No te gusta?—Jonas me miró con cara de pena. Posiblemente, fuera la persona que más le había costado apuntarse a esto, porque era anti naturaleza, bichos y todo derivado que pusiera en peligro su integridad. 
—Simplemente, no lo tenía previsto.
—Pues la abuela tampoco. 
—Ya verás el careto que se le va a quedar cuando nos vea aparecer—los mellis se echaron a reír por lo bajo, como únicamente ellos sabían hacer, y yo... tuve que sonreír, pero con sinceridad. 
Aquel lugar me traía recuerdos, y una libertad que no recordaba desde hacía tiempo... 
Los habitantes de la aldea miraban el coche como si fuera una nave espacial. Era un lugar deshabitado, con escasa población, y la que quedaba pertenecía a la España profunda. Así que, para los aldeanos, nuestra presencia resultaba, como poco, sospechosa… 
La abuela vivía en una especie de cortijo, una casa de piedra bien hermosa que se conservaba a la perfección, con su cercado y su granjero independiente donde guardaba todo lo necesario para sus animales. 
Vivía tranquila y en paz, sin nadie que la molestara, y cuando el coche de papá se detuvo en la entrada de la enorme extensión que componía su parcela, la puerta de la casa se abrió y nuestra abuela Catalina asomó su cabecilla, de pelo blanco y recogido en un moño, alerta de quién narices estaba por allí, irrumpiendo su armonía. 
La abuela tenía algo que nos hacía parecidas. Había semejanzas en nuestros gestos y en los propios rasgos de la cara, siempre me lo dijeron desde pequeñita; el carácter…, eso, se lo comieron mis hermanos de cajón. Y ella, orgullosa. Nos miró con desconfianza al bajarnos del coche, sin saber muy bien quiénes éramos hasta que, por fin... 
—¡Pero bueno!—exclamó sorprendida. Con el clásico vestido de floripondios y en zapatillas, correteó a nuestro encuentro, con una movilidad muy superior a la de muchos jovenzuelos—¿Qué hacéis por aquí? 
—Abueeeelaaaa…—berrearon mis hermanos, acercándose y achuchándola. 
Y, ella, poniendo los ojos en blanco como sólo nosotras dos lo sabíamos hacer, les devolvió el abrazo, pero sin mucho entusiasmo. Daban penita. Ellos tan grandes y la abuela tan pequeña.... 
—Míralos...—dijo Cornelia, juntando sus manos con los ojos brillantes—, así, parecen hasta personas.
—Eso mismo estaba pensando yo—le respondió Jonas.
La abuela Catalina era la debilidad pura y dura de estos dos demonios. Durante muchos veranos, cuando ella era más joven, mamá los mandaba un par de semanas a sus dominios para que estuvieran juntos y, bueno..., poder librarse de ellos, al menos, unos días al año. Y esa era la razón de aquella relación de amor nieto-abuelal… ¿Eso existe? Ni idea. Yo también adoraba a la abuela. Era su única nieta por parte de la familia de papá, la primogénita y, durante algunos años, me cuidó más que mis propios padres, porque ellos trabajaban mucho en los inicios de instalarnos en Madrid. Pasó algún tiempo viviendo con nosotros, encargándose de la casa y llevándome al colegio. Pero, una vez que las cosas se estabilizaron, volvió a su pueblecito y a su vida. Y, ahí, estábamos nosotros. 
La observé, apretando los labios, un poco nostálgica. No la veía desde navidades y... me sentía culpable por ello. La abuela se quitó a los niños de encima, que se le habían agarrado como garrapatas, y vino hacia mí, con los morros un poco apretados. 
—Samanta.
—Abu.
—¡De abu nada! Me he tenido que enterar por tu madre que te casas, ¿por qué no me has llamado? 
Vaya, ese recibimiento no me lo esperaba, y me dio apuro, porque tenía toda la razón. Agaché un poco la cabeza, bajo la atenta mirada de todos.
—Lo sé, soy un desastre, es que...—me rasqué el cabello, incómoda y nerviosa. 
La abuela me observo de cerca y... acabó suavizando la mirada.
—Imagino que tendrás una explicación lógica para que, la abuela, no te eche una maldición gitana.
Tuve que sonreír. Los mellis me hicieron burlas a sus espaldas. Tras unos tensos segundos de bienvenida, mi abu, que era dos palmos más pequeña que yo, me achuchó entre sus brazos.
—Hija, cuánto me he acordado de ti.
Un pellizco se me atravesó en la barriga. Me soltó, con esas formas únicas que ella tenía, y observó a mis amigos con desconfianza. Señaló a Cornelia, que estaba escondida detrás del coche, porque ya había sido avisada por los mellis de que la señora Catalina se las traía. 
—A ti te conozco por fotos de Instagram, que sales mucho con mi nieta—le dijo, haciendo que Cornelia me mirara aturdida. 
—La abuela tiene Instagram y... hace mucho uso de él—le comenté para que no se asustara (más de lo que estaba). 
Y Facebook, y hasta Twitter... Esta señora, lo que era atrás, pues no se había quedado nunca. 
—Así es. Mi cuenta es labuelitacatalina_, el guión bajo es porque ya había otra listilla que se había puesto ese nombre. 
Jonas y Cornelia se miraron entre ellos, alucinando. 
—¿Aquí tenéis Internet?. 
—¡Por supuesto que sí! A ver si te crees que vivimos en cuevas apartados de la sociedad—respondió hábil. 
¿Veis? ¿Ya entendéis a qué me refería sobre... la abuela? Se acercó a Jonas, remangándose el vestido y mirándole de cerca hasta intimidarlo.
—¿Tú no serás el futuro marido de mi nieta? Porque no te pareces en nada al de las fotos. Él es muy alto... y pecoso, con el pelo rojizo, como ésta...—se arrimó a Cornelia, hasta que la tuvo agarrada de la mano. La miró de arriba abajo y sonrió— Antiguamente, los pelirrojos eran quemados en la hoguera; pensaban que eran... descendientes de Satanás. 
Mi amiga iba a echar a correr, lo estaba viendo de venir. Negué, volteando los ojos.
—Abuela, es Jonas. Mi amigo de la universidad. Lo has tenido que ver también en fotos…
—Algo me suenas..., ¡pero la pelirroja más!
Las presentaciones terminaron y decidimos, antes de que la abuela acabara de colmar los nervios de mis amigos, coger nuestras cosas del coche. Los mellis abrieron el maletero y empezaron a sacar equipaje, dejándolo en el suelo, mientras la abuela me llevaba bien sujeta del brazo al interior de su casa. O de su casoplón. Tenía una finca con dimensiones perfectas para familias de diez hijos. 
—Imagino que venís a pasar unos días por aquí…
—Pues eso parece. Mis hermanos querían darme una sorpresa.
—¡Podríais haberme avisado! No tengo ni camas ni nada preparado para tanta gente—me regañó. 
Mis hermanos reaparecieron por detrás, arrastrando maletas.
—No te preocupes abu, nosotros nos encargamos.
—Tu madre tampoco me ha dicho nada, eso es...—la abuela me observó de reojillo, y luego se echó unas risas malignas—La pobre no sabrá nada, como siempre. Si, es que…
—Se supone que es mi despedida de soltera—anuncié, haciendo que mi abuela se mostrara hasta ofendida.
—¿Despedida de…?
—Abuela, eso es…
—¡Sé perfectamente lo que es! Pero... ¿En casa de tu abuela?—negó indignada—Qué siesa y antigua eres. Yo, con tu edad, me hubiera ido de viaje a Marbella, a pegarme la fiesta de mi vida, con un pene de esos rosa fluorescente en la cabeza. 
—¡Abuela! 
—¡De abuela nada! Anda, ve con tus hermanos y tus amigos y... ahora os doy instrucciones de cómo nos vamos a organizar. Tenéis que ponerme al día de muchas cosas. 
Y no sabía de cuántas... 
La abuela hizo de comer para todos en apenas media hora. Cocinó uno de sus guisados que a mí, no es que me encantaban, pero a mis hermanos sí, y les faltó rebañar el plato con el dedo. 
Preparamos tres habitaciones bajo las instrucciones de la abuela Catalina que estaba alerta a todos nuestros movimientos.
Cornelia y yo nos instalamos en la que había sido la antigua habitación de mis padres en sus tiempos mozos, cuando ella viajaba a León y se quedaba allí por períodos. Los mellis en otra con dos camas, bueno, era su habitación, que la abuela había conservado porque ellos sí habían habitado por esos dominios más regularmente. No como yo. Y Jonas, en otra, la que fue de mi tío. 
Tras una limpieza general de las habitaciones, la abuela Catalina nos reunió en la parte trasera de la vivienda, que daba acceso al patio, o campo..., donde nos encontramos con varias gallinas de dimensiones descomunales paseando por allí, a sus anchas. 
—¡Ohhh, gallinitas adorables!—chilló Cornelia dando saltitos. La pobre era de ciudad y no solía ver este tipo de criaturas muy a menudo. 
Se fue detrás de un gallo excesivamente grande, gordo y que sacaba pecho, de esos, que parecen sacados de un concurso de belleza (o de Jersey Shore) y... 
—Yo no haría eso—advertí, pero Agus me mandó a callar.
Cornelia intentó tocar al animal y éste se reveló contra mi amiga, dándose la vuelta y saltando al ataque contra ella. Corrió como nunca antes la había visto, chillando como una loca y el gallo detrás, intentando atacarla de todas las maneras posibles. 
—¡Que me mataaaa! 
Lo peor fue ver a mis hermanos partiéndose de la risa en una esquina, y la abuela Catalina junto a ellos, cruzada de brazos y disfrutando del espectáculo. 
Una vez que el gallo decidió pasar de mi amiga y seguir picoteando el suelo, la abuela nos sentó alrededor de una robusta mesa de madera y piedra hecha a mano, para explicar las normas que ella nos imponía por permanecer allí. 
—¿Cuánto tiempo pensáis quedaros?
—Pues el que Samanta necesite para reflexionar—anunció Agus, y yo le miré sorprendida.
—¿El qué?—la abuela frunció el ceño.
—Ya tendrá tiempo para contarte todo... lo que te tiene que contar—le dijo Ben, mirándome muy mal. Negué. 
—Bueno, niños, si os vais a quedar aquí, lo primero es.... ¡Nada de peleas!—gritó, poniéndonos a todos más rectos que un pino—¿Entendido?—afirmamos con temor—Bien…, segundo, llamad a vuestra madre, que está que echa humo, porque le habéis robado el coche a mi Beni y, eso, no está bien—les dijo ahora a los mellis, señalándolos con el dedito, y éstos agacharon sus cabezas, a modo arrepentimiento. 
—¡Es que lo sabía! 
Puñeteros niños, ¿cómo iba papá a dejarles el coche? Si estaba traumatizado después de que yo se lo estampara en el cementerio. Con pucheritos fingidos, asintieron. 
—Lo sentimos abuela…
—Pero, ¡seréis falsos!—exclamé incrédula.
—Samanta, tus hermanos ya se han arrepentido de sus pecados, así que, ¡a callar!
Mi abuela sabía perfectamente que eso no era verdad, pero ella era colaboradora activa en las maldades de éstos dos, porque..., porque era como ellos. Su antecesora directa; ¿qué nos íbamos a esperar? Refunfuñé, optando por no comentar nada más, a pesar de que los gemelos me miraron con caras de víboras, provocándome. 
—Tengo miedo...—susurró Jonas a Cornelia, con un extraño gesto de no saber dónde se había metido. Y la cara de ella no es que transmitiera mucha tranquilidad después de lo ocurrido con el gallo. 
—Si vais a estar aquí, os pondré tareas para hacer—anunció nuestra abuela de brazos cruzados—. Tendréis que ayudarme con las cabras, las gallinas, a ordeñar a Paquita... 
Y comenzó a enumerar una lista interminable de cosas que nos pusieron a todos un poco los pelos de punta. Pero, al final, era lo que había. Ella nos acogía y nosotros la ayudábamos. Fin. 
Cuando acabó, nos pidió que fuéramos a lavarnos las caras (no sé por qué) y que yo llamara a mamá. 
—¿Y por qué yo?—dije molesta, mientras los mellis se marchaban con unas sonrisas canallas en las caras—¡Si han sido estos dos...! 
—Tú eres la mayor. Da la cara por ellos.
—Eso no tiene ningún sentido, abuela…
—¿Y a mí qué más me da?—dijo cogiendo un cubo y tirando para el granero. Pues nada, a pringar. Y yo seguía sin tener mi móvil, por cierto... 
Así que tuve que tirar del teléfono fijo que mi abuela conservaba junto al sofá, en la clásica mesita de madera, con un paño blanco de ganchillo y un cristal por encima... 
—Mamá... 
—¡Samanta, de verdad, que harta me tenéis!
Empezábamos bien…
—¡Oye, que no ha sido mi culpa, a mí me han traído engañada!
—Cuando tu padre ha visto que el coche no estaba, se ha desmayado. Literalmente. Se ha quedado tendido en el suelo durante unos segundos hasta que he acudido a levantarlo. Yo y dos vecinos que pasaban por allí, y que han entrado a cotillear sin ningún disimulo. 
Me tapé la cara, abochornada con la información, y porque mi padre fuera tan exagerado. 
—Mira, lo siento. Pero yo no tenía ni idea de las intenciones de estos dos; ni de las de Cornelia y Jonas. Me han montado en el coche, alegando que me tenían una sorpresa preparada, y…
Mamá resopló, interrumpiéndome. 
—La abuela me ha contado que estáis allí en el pueblo con intenciones de pasar unos días—y su voz se había calmado... más o menos. 
—Eso parece. Pero no sé hasta qué punto lo veo una buena idea.
—¿Por qué?
—Porque en día y medio debería de estar cogiendo un vuelo a Nueva York. Tengo... cosas que hacer, de la boda y…—algo se me atragantó en la garganta. 
Hubo un silencio raro, que lo acabó rompiendo mi madre.
—Entonces, me alegro de que estés allí y no cogiendo ese vuelo.
Joder. Qué patada había sido aquello a…, a todo lo relacionado con mi compromiso con Shane. Me entraron hasta ganas de llorar. Mis padres nunca se habían metido; nunca habían opinado de forma tan concisa que les pareciera mal mi compromiso, pero... algo había cambiado. Y todos sabíamos la razón. Intentó recular, pero no sé si ya era un poco tarde. 
—No me malinterpretes, Samanta—me dijo rápido—, quiero a Shane como uno más de la familia—pero no pondría la mano en el fuego a día de hoy por él, porque la conocía—. Pero, la boda…
—Dímelo, no me va a matar—sonreí con pena.
—Tú tienes que hacer lo que TÚ quieras, no lo que te diga nadie, ¿eso lo tienes claro, Samanta?
—¿Sinceramente? No del todo.
Me dio mucha vergüenza reconocer aquello. Cómo habían cambiado las cosas en unos meses, con lo que yo era…
—Pues eso me decepciona—me dijo tensa—. Si en algo se caracterizan mis tres hijos es en tener muchos ovarios y cojones; no los pierdas por nada ni por nadie, ¿está claro?
—Yo...—suspiré—Ahora, un poco más. 
A veces, dos cosas mal dichas, te ayudaban mucho más que… unas palabras amables, que no contienen el suficiente peso para que abras los ojos. 
Y yo... tenía mucho que perdonarme a mí misma. 
Por todo. 
Por lo que me había obligado a hacer semanas atrás. 
 
 
 
 

27. Mi despedida de soltera... Volver a encontrarme 
	A 11 días de la boda…
 
 
	Era nuestro segundo día en Oseja de Sajambre, y lo dedicamos exclusivamente en hacer actividades rurales. 
La abuela nos mandó a que fuéramos al pueblo de al lado, a pie, a comprarle una lista considerable de cosas. 
—¿Y si cogemos el coche...?—propuso Cornelia, levantando el dedito con vergüenza.
—¡Eres muy joven, niña! Iréis a pie. Así, cuando volváis, ya será la hora de la comida.
—Pero si son las nueve de la mañana, abuela—le recordé sosteniendo mi café entre las manos. 
—¡Pues por eso! 
Y nos pusimos en camino, los cinco, con ropas deportivas y algún que otro gorro de paja que la abuela había obligado colocarse a los más blanquitos de la pandilla, mis hermanos y Cornelia. La pobre, creía firmemente que la abuela tenía presencias demoniacas dentro de su casa, porque, desde que había llegado, sólo le habían pasado desgracias. 
—Lo de los gallos fue por tu culpa, ¡que siempre tienes que estar metiendo tus manazas dónde nadie te llama! 
Le achacó Agus, que había incluido en su kit de explorador una vara de madera, usándola como soporte para caminar en el sendero de tierra que cruzaba el valle. 
—¿Y todas las supersticiones acerca de la gente pelirroja?— se me agarró al brazo, asustada—Sam, todavía soy muy joven. Quiero vivir más. 
La observé serena, porque mi cabeza seguía estando en otro lado. 
—Cornelia, tía, cambia ya de tema—refunfuñó Ben, que iba el primero en la fila. 
—Oye...—Jonas intervino, con carita de preocupación—, ¿es mi imaginación o, la casa de vuestra abuela…?—se lo pensó dos veces y prefirió guardar silencio, porque él no era de meterse en cosas ajenas, y porque las caras de bichos de mis hermanos le asustaban más que cualquier otra cosa que hubiera por allí.
Agus le observó, con los ojos entrecerrados. 
—¿Qué pasa con la casa de nuestra abu?
—Que huele a marihuana—dijo Cornelia por él sin ningún tipo de dulzura. Jonas se puso rojo de la vergüenza y se medio ocultó detrás de su amiga. 
A mis hermanos aquella afirmación les indignó muchísimo. 
—¡Mentirosos!
—Hombreeee que no...—Corne se sujetó la cadera, a la vez que caminaba, levantando la barbilla.
—¡La casa de la abuela huele a hogar!
Examiné al conjunto, siendo la última de la fila como, de nuevo, llevaban las conversaciones por caminos totalmente... singulares. 
Tardamos casi dos horas y pico en alcanzar el pueblo más cercano a pie. Estuvo bien la caminata y encontrarme incomunicada del resto del mundo. Cornelia seguía teniendo oculto mi teléfono, el que tendría que recuperar antes de que a Shane le diera una parada cardiaca… 
La Sam responsable con sus promesas debería de estar cogiendo un avión a Nueva York en, exactamente, diecisiete horas; pero, curiosamente, no me preocupaba. No tenía intenciones de regresar, ni mañana, ni pasado; sintiéndolo mucho por los Reynolds y por su apretada agenda, se tendrían que esperar un poco más. 
Nos tomamos un refresco en el único bar que estaba abierto por allí, y después fuimos a por los mandados que la abuela nos había exigido: recoger una especie de pastillas o vitaminas para plantas en cantidades industriales; un saquito de harina para cocinar que, según ella, era la mejor que había por los alrededores; laca para sus rizos y un cargador de iPhone. Esto último me sorprendió hasta a mí. 
 
Volvimos, pasadas las tres de la tarde, muertos del cansancio y del calor. La abuela nos esperaba impaciente y con la mesa puesta. Y no pudo evitar regañarnos por nuestro retraso. 
—¿¡Y vosotros sois la juventud de hoy en día!? 
—Abuela, nos has hecho recorrernos a pie más de treinta kilómetros—le recordé, sentándome por pura derrota corporal en el suelo de la casa. 
—Lo normal para ir a la compra. 
Y, bajo nuestras miradas confusas, se marchó a paso ligero a llevar sus cosas al granero, un lugar al que, por cierto, nos tenía prohibida la entrada. 
Nos pasamos la tarde con juegos de mesa en el porche trasero de la casa, retándonos a partidas de carta, parchís y rumi, bebiendo y comiendo todo lo que la abuela nos preparó: queso del bueno, jamón, aceitunas, unos montaditos de lomo y paté... y, para rematar, galletas de chocolate y almendras. Acabamos con un dolor de barriga interesante... pero mereció la pena. 
No recordaba echar una tarde tan buena y tranquila desde hacía demasiado. Y no, no estaba en la gran manzana, caminando por sus infinitas calles, alrededor de las mejores tiendas del mundo, ni tampoco en mi Madrid, pero... 
¿Hacían falta las palabras? 
Ver a la abuela, celebrando una quinta victoria frente a los mellis y, a éstos, lloriquear por tal injusticia, no tenía precio, pero sí un valor infinito para mí. Sólo faltaban mis padres, sentados con nosotros compitiendo contra sus hijos, contra la abuela y Cornelia, que ya había dado por perdida cualquier victoria frente a esa gente tan competitiva…
¿Y Shane? ¿Dónde me lo dejaba? 
Porque, en mi perfecta estampa…, él ya no salía. 
 
Tras dos acaloradas broncas con Cornelia, con los mellis y hasta con la abuela Catalina, que no dudó ni un segundo en meterse en todos los fregados, conseguí recuperar mi teléfono por la noche, después de llevar incomunicada con el exterior desde por la mañana del día anterior cuando pusimos rumbo a la parte más oculta de Castilla y León. 
No sabía nada de Shane desde hacía ya dos noches. Las cosas... no estaban bien; no desde que me había dado cuenta que las diferencias que nos precedían estaban pesando más que las cosas que nos hacían congeniar. Y eso era para masticarlo lentamente, y más, cuando quieres comprometerte con alguien. Había dado mi mano y, directamente, me habían cogido por el cuerpo y estampado contra el suelo. Y él se había encargado de mirar para cualquier otra parte antes que levantarme. 
No, no había actuado bien. 
Yo era muy especialita y diferente;  tenía mis cosas y manías que tal vez no gustaran a la mayoría de los seres humanos normales, pero no tenía maldad, ni pretendía controlar la vida de nadie y, mucho menos, condicionar las decisiones de otros en base a una ideología o a unas tradiciones. No era justo y no estaba feliz. Y él prefería seguir haciendo como si todo fuera a arreglarse por arte de magia y yo, a estas alturas, estaba muy harta. 
Le llamé, una vez que habíamos terminado de cenar en la mesa gigantesca del exterior de la casa, bajo el sonido del campo. Me escapé, por la parte de atrás del granero, e hice la llamada en mitad de la naturaleza. Cuando por fin tuvo señales de mi paradero entró en cólera, para variar… 
—¿Dónde te habías metido? ¡Me has dado un susto de muerte! 			
Puse los ojos en blanco.
—Tú siempre estás asustado.
—Lo digo en serio, pensaba que te había pasado algo.
—Pues no me ha pasado nada, estoy perfectísimamente aquí—Shane guardó silencio—. Da igual, estoy bien, sólo que Cornelia me requisó el teléfono y ahora es cuando he podido recuperarlo.
—¿Y eso por qué?—la voz le había cambiado. Me rasqué la nuca, nerviosa. Qué mal estaba yendo todo, joder.
—Porque estoy en León, en el pueblo de mi abuela, ¡sorpresa!—dije con guasa. No por el lugar, sino por él.
—¿Y qué haces allí?
—Es mi despedida de soltera—y sonreí porque sabía que eso le dejaría descolocado.
—Tú... ¿Qué?
—Mi despedida de soltera. Ha sido un poco improvisado el asunto, así que...—vale, ahí iba la parte chunga—voy a retrasar mi vuelta a Nueva York.
Se hizo un extraño silencio, donde únicamente escuché mi respiración, el sonido del campo nocturno y... nada más. Shane se había quedado callado y, yo diría, que buscando un aliciente para no explotar.
—Eso..., no puedes hacerlo—dijo finalmente.
—¿Y quién me manda a mí que no?
—¡Nadie! Pero te habías comprometido a varias cosas conmigo. Me dijiste que te retrasarías unos días más, y esos días ya han pasado. Mañana deberíamos de estar resolviendo aspectos finales de la boda, hablar de lo que ha ocurrido y... 
—Oh, la boda—exclamé con sorna—. ¿Y para qué queréis que vaya? ¿Vais a consultarme algo por fin? ¿O voy como la novia de pega? 
—No sé por qué estás diciendo eso. 
—Lo sabes perfectamente. 
—Eres tú la que diste carta blanca a que se hicieran las cosas a su manera—y se refería a la madre—, ¡ahora, no puedes echármelo en cara! 
¿Veis? ¿Dónde estaba el Shane que conocí? Ya no existía o, es que, directamente, nunca lo había hecho. 
—Lo hice por la sencilla razón de que tu madre estuviera contenta y... ¿Qué me encuentro?
Shane volvió a tener que meterse la lengua en el culo, por su familia y por él. Me pasé una mano por la frente, exhausta. Si, es que, esto no tenía ni pies ni cabeza
—Mira, Shane, las cosas no están marchando como ninguno se esperaba. 
—Pensaba que, quedarte un par de días más por allí, te haría volver con las ganas necesarias para acabar con toda la preparación. 
—Pues no está siendo así—le confesé. Otro tenso silencio donde me apoyé contra la pared de madera del granero. 
Shane atinó a hablar, nervioso. 
—No..., no te entiendo. 
—Claro que me entiendes—sonreí tirante—. Tú y yo queríamos casarnos para facilitar nuestras vidas, no… ¡Para complicárnosla! 
—Sam, asumo toda la culpa con aquel acuerdo que... 
Y dale con el acuerdo. Como si eso hubiera sido el único foco de todos los males que habían ido rondándonos en estas semanas. 
—No quiero volver a hablar de eso—cerré los ojos y aguanté la presión en la garganta. Ese tema había provocado un antes y un después en la forma de verle y, con ojos realistas…, ¿no había sido la punta del iceberg? 
—Pues yo necesito hacerlo—y las palabras se le atragantaron—. Pediré mil veces perdón si es necesario. A ti, a tu familia, a tus padres. No quiero volver a sentir aquello... 
—Mis padres no saben nada, y da gracias…
—¿Y tus hermanos?
—Ellos sí—tuve que confesar, rascándome la cabeza de los nervios—. Ahora te odian, así que imagínate en la tesitura que me encuentro. 
Y no me refería a elegir entre ellos o él, era, más bien…, evitar que lo acabaran asesinando con alguno de sus métodos ancestrales. Y, por primera vez, me atreví a pronunciarme sobre el documento, sobre el repertorio de burradas que contenía y que tanto daño me provocaron. 
—Shane, ese papel estipulaba que tenías todo el derecho del mundo a quedarte con la custodia de nuestros futuros hijos el día que YO perdiera el juicio—le recordé, al límite, y sintiéndome gilipollas. 
—¡No tenía ni idea de eso!—saltó a la desesperada—Yo no redacté esa basura, ¿de verdad me verías capaz de...? 
—Pues, a estas alturas, no sabría qué decirte—contesté con pena.
—Sam, de verdad que no. Yo nunca haría algo así, ¿para qué me querría casar entonces…?
—¿Y quién fue entonces el “ideólogo—por no decir, ideóloga—en la redacción de ese contrato? 
Shane no quiso responder. Se fue por las ramas antes de reconocer la verdad.
—Lo siento, ya no sé que más puedo hacer. Ni siquiera te he vuelto a pedir que firmemos nada, por mucho que...—guardó silencio. 
Me reí con tristeza. No confiaban en mí.
—Shane..., voy a quedarme aquí por ahora—decidí, después de replanteármelo decenas de veces en las últimas horas.
Hubiera sido mucho más fácil, hace días, una vez que él me lo puso en bandeja con sus exigencias. No lo hice, porque me daba pena lo que estaba pasando con sus padres y las confusiones internas que ello le estarían generando. Pero no tenía ninguna obligación de observar, con mis propios ojos, como me ninguneaban, de un lado para otro, obligándome a aceptar una boda que yo no quería; a llevar un vestido, a ser maquillada de una forma que no me gustaba y... demasiadas cosas que no tenía por qué soportar. 
—Explícame eso, Sam. Por favor…
Y Shane manifestó una desolación que me removió el pecho, pero no tanto para sucumbir.
—Necesito pensar en mí. Es lo único que te puedo decir.
—Pero, Sam, por favor, vuelve a Nueva York y hablamos las cosas en persona. Está todo patas arriba, necesito que estés aquí.
Reflexioné. ¿Era lo correcto? ¿Tener esa conversación que llevábamos intentando acabar desde hacía semanas...? 
Me arrastré sobre la pared hasta acabar sentada en el suelo, con la cabeza apoyada en la madera del granero. Se me inundaron los ojos de lágrimas. 
—Es que no me sale, Shane—aprisioné mis dedos sobre la sien, intentando buscar las palabras correctas—. No… ya no quiero. 
—¿El qué no quieres?—y su voz mutó a puro horror. 
—Es que... no lo sé.
Había sido demasiado en apenas unos meses, y yo, que era de tomarme todo con calma no..., no estaba sintiéndome ni a gusto ni conforme. Se agobió, porque le conocía y verse envuelto en un asunto como éste podía con sus nervios y la compostura que tanto le caracterizaba. 
—¿No quieres casarte? 
—Yo... No lo sé. Creo...—aguanté el oxígeno, todo lo que pude, antes de confesar lo que realmente tenía dentro, guardado desde hacía días—creo que no. 
—Joder... 
Shane se vino abajo, a cinco mil kilómetros de distancia. Había ido descubriendo mucho en estas últimas semanas, y la mayoría de las cosas habían sido horribles. 
Los límites a los que llegaba aquella familia pasaban la línea de mi moralidad, y eso era grave. Alice y su comportamiento narcisista y casi rozando la psicopatía. Gilbert, teniendo una vida paralela y jugando a ser el marido conservador y cristiano, cuando era todo lo contrario. Y Shane que, de una forma u otra, estaba repitiendo sistemáticamente todo lo que había aprendido desde niño. Y no..., no podía. No así. Me habían agotado.
Habían desgastado mi tolerancia, mis ganas de comprender lo ajeno y hasta mi ilusión por casarme con Shane. Y lo habían hecho entre todos, uno por uno, y este era el resultado a sus egoísmos. 
Sollozó sin ningún disimulo contra el auricular, yo creo que luchando por no cagarse en todos mis antepasados. Y lloró, afligiéndome a mí también. Me hice un ovillo contra la pared, limpiándome las lágrimas con la palma de la mano. 
—Shane…
—No lo dices de verdad—gimoteó—, sabes que no…
—Necesito estar sola un tiempo, pensarme las cosas…
—Sam... ¡Que la boda es en poco más de una semana! ¡No puedes hacerme esto!
Bueno, como poder, podía. Que realmente quisiera…
Tenía un cacao mental nunca visto antes. Se me iba a caer el pelo a manojos de aquí a dos meses. Lo estaba viendo de venir.
—Pues, Shane, es lo único que puedo ofrecerte ahora mismo—me mentalicé a ser fría y firme, porque, sino, le daríamos vuelta a lo mismo por horas—. Necesito meditar, saber qué es lo que quiero hacer con mi vida, contigo y... con la boda. Pero, de lo único que realmente estoy segura, en este momento, es que no quiero casarme. No así. No con este circo que me habéis montado y que va a peor por días. Y tú lo sabes. 
—¿Y qué pasa con nosotros?
Shane lloraba de vez en cuando. Era de lágrima muy fácil. No tenía nada de malo, pero, a una…, pues le da bochorno que su novio se echase a llorar en situaciones innecesarias, como en el cine, viendo el final de Last Christmas de Emilia Clarke, por ejemplo. Pero, esta vez... Jamás le había sentido tan desarmado y vulnerable; estaba muriéndose en vida con la patada que le acababa de dar, con mis palabras y dudas. 
—Dame... unos días.
—No, por favor—suplicó fuera de sí—¡¡Sam, que me da algo!!
—¡Pues llama a tu madre!—le dije innecesariamente—Voy a desconectar, a pensar, a ver qué narices hago con... todo.
—Esto no… no puede estar pasando—se dijo, incrédulo, y con la voz rota.
Me reí con pena, retirándome un lagrimón frío que me había atravesado la mejilla.
—Pues está pasando. He aprendido en estos meses que, a veces, la realidad es... horrorosa.
	Y tanto... 
 
 
 
 
 

28. Un lugar especial
 
	A 9 días de la boda…
 
 
	Aquella noche apenas pude pegar ojo. Shane y yo casi habíamos acabado de romper nuestra relación y, sinceramente, no sé si aquello me hubiera supuesto un alivio interno. Entre darle vueltas a la llamada y los ronquidos de Cornelia, que dormía a pata suelta…, a las seis de la mañana, con el amanecer llegando a través de las montañas, me levanté y salí al exterior de la casa. Me puse una sudadera, porque la temperatura en aquella región, incluso en verano, era muy fría a esas horas. 
Todos parecían seguir durmiendo en sus respectivas habitaciones, sin preocupaciones; todo lo contrario a mí. Los perros de la abuela corretearon a mi alrededor, dándome los buenos días de forma honesta, y yo les devolví el saludo  acariciándoles las orejitas. 
Caminé por el porche trasero hasta el granero donde pude descubrir, gracias a la oscuridad del ambiente, que expulsaba luz entre sus ventanales superiores. Me acerqué, parándome en la entrada, apoyando mi cabecita en la madera que separaba el exterior del interior del cubículo. Se oía ruido, como si hubiera una aspiradora funcionando dentro. No tenía nada mejor que hacer a esa hora hasta que todos se levantaran, así que abrí la puerta con cuidado y entré, a ver qué contenía aquel lugar que la abuela no nos había querido mostrar hasta la fecha. 
Me la encontré a ella, muy espabilada, a las seis y poco de la mañana, con un delantal negro de plástico cubriéndole el torso, unos guantes de látex y un casco protector trasparente, de esos, que te hacen parecerte a un minions. La abuela estaba canturreando algo, moviéndose de un lado a otro con toda la normalidad del mundo, y yo me quedé quieta, apoyada contra la puerta, desencajada y comenzando a entrar en estado de shock sin poder evitarlo. 
La abuela Catalina era famosa en el pueblo entero y en sus alrededores desde hacía años, y yo siempre había pensado que era por su desparpajo y desvergonzada personalidad y, porque, independientemente de que tenía muchas batallas sobre sus hombros, estaba en perfectas condiciones para apañárselas sin ayuda de nadie. Todo esto era cierto, pero... nunca había sabido hasta qué punto. 
—¡Abuela!—grité descolocada cuando reaccioné. 
Ella se giró, desprevenida, encontrándome allí, flipando con lo que había descubierto en su... granero, un lugar donde, supuestamente, guardaba el pienso de sus animales, alguna que otra herramienta de campo y... ¡Mentira cochina! 
Me froté los ojos con los puños, intentando despertar por si seguía dormida.
—Samanta, ¡qué susto me has dado, puñetera!
Jonas y Corne habían comentado que la casa olía a María, y yo les había tomado por locos; pues…, qué razón tenían mis pobres amigos, que si vieran esto con sus ojos huirían desamparados de aquel cortijo “inofensivo”. La abuela tenía montado un auténtico criadero de plantas de marihuana en ese cubículo, de dimensiones consideradas, y yo, no podía caber en mi asombro. Ni en mi enfado, pero... ¡Sería posible! 
Caminó hasta mí entre los cuadriculados y perfectos cubículos construidos, donde los tallos de las plantas crecían muy felizmente. Normal, tenía un tinglado digno de un traficante especializado a nivel internacional: con sus placas de luces sobre el techo, que le daba el brillo y calor necesario para que, aquello, floreciera con rapidez; los aspersores repartidos con cables alrededor de todo el cultivo... 
Parecía una selva amazónica del porro y, lo peor, es que era obra de mi abuela.
—Pero, ¿qué has hecho...?—me lamenté, cagada de miedo. La abuela, con los morros fruncidos, me apartó de la puerta y cerró a mis espaldas.
—Que se va la humedad—aclaró. 
Me llevé las manos a la cabeza, conmocionada.
—¡Abuela!
Me mandó a callar, poniéndose un dedo en los labios.
—Os dije que no entrarais aquí—me recordó, volviendo al interior del circuito. 
Yo la seguí, sin creer todavía tal descubrimiento. Recogió, de una estantería, con decenas de complementos para sus plantitas, (incluidas las vitaminas que nosotros mismos habíamos ido a buscar) un aspersor gigante que se colgó en la espalda, y comenzó a fumigar los tallos de cannabis que estaban más desarrollados. 
—Abuela, ya, en serio, ¡qué es todo esto! 
—Mi pequeña cosecha de plantas tropicales—me respondió sin más.
—¿Plantas tropicales?
—Cuando tu abuelo murió, me quedó una pensión muy limitada para mantener este lugar—explicó con todo su razonamiento—. Y el mercado del cannabis incrementa más cada año. Un chico muy majo del pueblo de al lado me hizo un estudio de mercado sobre el tema. 
—Yo…
—Todos necesitamos sacarnos un dinerillo extra para nuestras cosas…
—¿Un dinero… extra?—repetí incrédula. Mi nervios estallaron, aunque fuera la abuela y, a ella, nadie le levantaba la voz—¡Abuela, que esto es tráfico de drogas! ¡Cómo narices se te ocurre…!
—¡¡No me des lecciones de moral, Samanta!!—me cortó, cabreada, señalándome con esa especie de trompa que poseía la regadera eléctrica, colgada en su espalda—¡Soy mayor y hago lo que me da la gana! Y si quiero dedicar el resto de mis días a cultivar estas preciosas plantitas en forma de estrella, lo haré. 
—Como papá se entere, directamente, muere—afirmé con los ojos muy abiertos. 
—¡Ése qué se va a enterar...!—murmuró, moviéndose por la habitación, continuando con su labor. 
La seguí de cerca, un poco mareada por el olor tan fuerte que desprendía esa concentración de alucinógenos. 
—¿Trabajas sola? 
—Al principio sí, pero tenía tanta demanda... He tenido que aliarme con un señor muy majo de Cuenca. Siempre que viene me trae unas tortas de manteca espectaculares.
Me tapé la cara, entre horrorizada y muerta del miedo. 
—Abuela... ¿¡Pero qué me estás contando!?
—Estamos al cincuenta por cierto, yo hago la producción y él se encarga de distribuirla y de repartir toda la mercancía—me explicó tan pancha—. Tenemos un local, de esos…, donde los niños dan saltos en colchonetas y se bañan en piscinas de bolas, para blanquear; es que, sino, los listillos de Hacienda iban a venir a rebuscar de dónde salía tanto dinerito. 
Me senté lentamente en el suelo, acongojada. 
Mi abuela era una camella, y de las de verdad... 
Me obligó a levantarme, llevándome a la fuerza hacia la salida de su... lo que fuera aquello. 
—Te estás mareando, porque no estás acostumbrada al olorcillo que producen mis plantitas. 
—No, sí, ya... 
Me acompañó disfrazada de astronauta a la cocina, donde me calentó un vaso de leche en su microondas de última generación, para, después, mezclarlo con café en una taza con mi nombre escrito sobre la loza. Nos encargó una a cada nieto hacía miles de años, y aún se conservaban tan perfectamente como el primer día. Ella… era muy cuidadosa, con las cosas que consideraba importantes. 
—Bébetelo mientras yo acabo unas cosillas y... nos damos un paseo.
—¿Un paseo? ¿Adónde?—le pregunté desconfiada. Sonrió a través de la mampara que tenía colocada en la cabeza. 
—Es una sorpresa.
Los quince minutos que me dio, antes de marcharnos, me los tomé para tranquilizarme e intentar no ver aquello como una atrocidad de la Humanidad. 
Era la abuela Catalina, y los mellis sus descendientes, qué podía esperarme... Ya tenía bastantes problemas en mi vida como para enfocar aquello dentro de mi círculo de desgracias. 
 
Nos pusimos en marcha a las siete de la mañana, con el sol ya casi fuera. Abuela y nieta, sin nadie más a nuestro alrededor. 
—Pero, ¡qué buen tiempo que hace por aquí en los meses en los que estamos!—exclamó, mientras paseábamos por las cercanías del pueblo. 
Sí, la verdad que, para ser finales de agosto, el calor no apretaba en exceso. También, influía estar a una altitud considerada en comparación con el resto de España, pero… era de agradecer.
Hacía siglos que la abuela y yo no nos tomábamos un rato para pasear y charlar. Cuando se quedaba en casa en Navidad, o en determinados momentos del año, donde su presencia era requerida, solíamos estar casi siempre todos juntos: ella, nuestros padres, los gemelos... Charlábamos o salíamos en grupo. Así que, tomarnos un tiempo a solas se me estaba haciendo raro; no incómodo, pero sí me llevaba a esos tiempos en los que yo era una cría y ella se hacía cargo de mi cuidado. 
—¿Quieres preguntarme algo más sobre mi rentable negocio de plantas tropicales?—soltó, intentando eliminar esa extraña tensión que todavía existía por mi parte debido al dichoso descubrimiento. Me encogí de hombros. 
—La verdad es que no. Mientras no te metas en líos... 
—¡Que no, hija, tu abuela controla!
Me dio una palmada en la espalda y yo di por concluida esa extraña anécdota que, difícilmente, olvidaría de mis recuerdos. 
—¿Vamos a algún lugar en especial o…?
—¿Qué pasa? ¿Te molesta pasear con tu abuela?
Fruncí el ceño.
—Yo no he dicho eso.
—Pues ponte ahí—me pidió, o exigió, al lado de una valla de madera con vistas a un prado lleno de vacas. La obedecí con dudas. Se sacó su iPhone de última generación y me fotografió.—. Es para mi Instagram, tengo que presumir de que mis nietos están por aquí, conmigo. 
Negué, entre indignada y sorprendida. 
—Ya veo... 
—Aunque prefiero publicar fotos de tus hermanos, ellos tienen muchos más seguidores que tú y me traen retroalimentación. 
—¿El qué?
—¡Más seguidores, hija!
Continuamos nuestro paseo y llegamos a una iglesia de piedra blanca y grande, bien bonita y conservada, un poco alejada del resto de casas del lugar y rodeada de flora. Daba vistas a un acantilado. Todo... muy de cuento. 
Mi abuela se me agarró del brazo, señalándome las dimensiones del lugar.
—¿Te gusta?—preguntó, a la vez que caminábamos por sus alrededores.
—La verdad es que sí— afirmé—. Parece un sitio especial.
—Y lo es. Aquí se casaron tus padres.
Recuerdo haber visto algunas fotos del día donde Beni y Nekane dieron el sí, quiero. No existen muchas; eran otros tiempos y ellos lo hicieron todo... muy humilde. Prefirieron centrar sus esfuerzos en otras cosas antes que en la boda, no haciéndola, por ello, menos importante. Apoyé mi mano sobre uno de los bloques, casi blancos, de piedra y miré hacia arriba. 
—No lo sabía...—la abuela se echó a reír.
—Normal, nunca te lo habíamos enseñado.
—¿Por qué?—se encogió de hombros.
—No se ha dado el caso; pero ya era el momento de traerte aquí—la miré, confusa—. ¿Vas a casarte, no es así?
—Eso... creo. 
—¿Eso crees, Samanta?—y arrugó tanto el entrecejo que parecía una pasa. 
La abuela no era tonta, me había escuchado pelearme con Shane por teléfono, ella y media casa, por no decir toda la aldea… Y las cosas habían estado raras desde entonces. 
—Es complicado, abu—la abuela Catalina rió con más ganas y yo no la comprendí. Me requirió por gestos que la siguiera y, ella misma, abrió el portón de la iglesia en mitad de aquel lugar, pidiéndome con señales que entráramos. 
Por dentro, era la clásica iglesia, pequeñita y humilde, de un lugar tan abandonado como lo estaba ese paraje, pero que, a diferencia de otras zonas del pueblo, se encontraba muy limpia y cuidada. Caminamos entre los bancos y me llevó a otra puerta, sin pararnos demasiado dentro de la sala. 
Salimos al exterior, a una especie de patio o llano de dimensiones consideradas. Pero el suelo era césped, con un cercado de piedra que acotaba el lugar como si, aquello, fuera una especie de mirador al enorme acantilado bañado por árboles y naturaleza. 
—¿Qué sitio, no?—tuve que decir con una sonrisa ladeada.
—Parece un lugar, de esos, que veías en las películas cuando eras pequeña—negué, nostálgica.
—Siempre he sido más de superhéroes y gente dándose hostias.
—A mí me lo vas a decir, hija—murmuró, dándome unas palmitas en la espalda.
Nos apoyamos en el mirador de piedra y... las sensaciones fueron muy positivas. La abuela se mantuvo a mi lado, callada, dándome el espacio que necesitaba para asumir muchas cosas.
Dejé de lado mi boda, los problemas que tenía en Nueva York y miles de cosas más que no me estaban gustando desde hacía ya tiempo y, simplemente, respiré. 
—Tus padres se casaron en este trocito de mundo—comentó, con una sonrisa que llegué a ver de refilón—. A ellos, eso de las iglesias y la religión…, pues, ya sabes—me tuve que reír, porque la abuela sí era creyente, y nos habíamos tenido que bautizar por sus narices; pero tonta, no estaba—. La boda la concertó tu abuelo Agustín y un juez de paz colega suyo, y bueno... 
La abuela Catalina era la señora con más cojones que te podías echar sobre las espaldas, pero, aquello, hizo que su voz cambiara. Se había emocionado un poco. Y la entendía. 
Me senté en el filo de piedra y la observé. 
—¿Y cómo fue?—le pregunté ahora yo.
—¿Qué cómo fue la boda? Pues como tenía que ser: como ellos quisieron y desearon; sin espectáculos ni excentricidades. Una boda sencillita, íntima y preciosa que recordaré hasta que me muera. 
Nunca había tenido curiosidad por conocer los detalles del gran día de mis padres, pero, entonces..., me surgieron; por primera vez en mis años de vida. Y la abuela me relató, desde sus recuerdos, todo lo que ella conservaba: 
Eran los inicios del verano, y el calor todavía no apretaba demasiado. El día de antes de la ceremonia llegaron los padres de mamá, aún con sus dudas sobre ese compromiso del que… no acababan de estar muy de acuerdo. 
Vivían en ese complicado momento donde ETA había dividido a España, y mis abuelos maternos, británicos y un tanto complicados, no acababan de ver seguro que su hija, de veinte años, pasara por el altar con un policía. Un policía que haría, al igual de su vida, que la de su esposa estuviera en constante peligro. Pero al final eso no importó. Se reunieron en casa de la abuela Catalina y del abuelo Agustín, en ese entonces, con vida y en perfectas condiciones para comerse el mundo. Las dos hermanas de mamá, que vivían en Londres, también vinieron, y el hermano de papá; todos solteros por aquellos tiempos (o eso decían). 
La abuela me explicó que a mamá los vestidos de novia no le iban demasiado, (a quién me recordaría...) así que, sin importarle una mierda la opinión de los curiosos del momento, de la gente que vivía en las casas cercanas, se puso un vestido celeste, corto y liviano, muy mono y del que yo... no tenía ni idea. Mi madre era rubia natural, pero de esas rubias con mechones blanquecinos que le caían de raíz; un pelo que los mellis habían heredado y que, esperaba, por el bien de todos nosotros, que conservaran durante muchos años sino queríamos acabar con secuelas psicológicas. Y lo llevó suelto, al natural, sin recogidos ni nada. Recién lavado, al igual que su cara. 
La abuela me confesó que siempre había tenido miedo de la chica que papá le trajera... 
—...con lo huevón que era… ¡Y que es!—confirmó sin miramientos. Pero que, cuando conoció a mamá, se sintió hasta aliviada—Vi la salvación entrar por mi puerta—dijo con una mano en el pecho, haciéndome de reír—. Tu madre siempre ha sido como una tercera hija para mí. No podríais... haber tenido más suerte. 
Papá se puso su uniforme de gala, el de aquellos tiempos, y se tuvo que cambiar en la misma iglesia para no llamar la atención de nadie. El cura que se encargaba en esos años del lugar, les dio el total consentimiento para que, durante aquel día, hicieran uso del jardín trasero y de las instalaciones para la ceremonia. 
Nadie se emperifolló más de lo coloquial: un vestidito, una camisa blanca y... para adelante. Nada de lujos y de parafernalias que no llevaban a ninguna parte. 
	La abuela me explicó que, para ella, fue un día de miedos y nervios por papá y mamá, por lo que les depararía el futuro una vez que dijeran el sí, quiero y ya fuera oficial. Sobre todo, cuando sus planes eran trasladarse a la gran Madrid y, eso..., sí que la aterró. 
—Pero, ¿sabes qué? Me callé. No dije ni mú, ¿quién era yo para condicionar las cosas? 
—¿No querías que se fueran a Madrid? 
—Ni harta de vino, hija—negó horrorizada—. En aquellos tiempos morían policías como si fueran moscas, y en la capital de España…—suspiró, apenada por los recuerdos—Y tu madre, tan inocente y pequeña… Ambos eran unos críos, pero tenían que hacerlo; y si se equivocaban, ya se levantarían. A veces, tenemos más miedos nosotros que ellos. 
—Papá y mamá nunca me han puesto impedimento a que me case, ni siquiera, después…—suspiré.
La abuela me observó con indignación.
—Soy vieja, pero no tengo ni un pelo de tonta, chata, y sé muy bien lo que ha pasado con la familia de tu novio, con la madre, el padre homosexual…
—¡Abuela!—le regañé escandalizada.
—De abuela nada. Seguía esperando impaciente a que me contaras toda esa historieta, pero, como no había forma, he tenido que recurrir a tus hermanos. Ni siquiera tu madre quiso abrir la boca…
—Mamá lo está pasando mal con todo esto.
—Muy mal—remató. Un extraño cosquilleo me subió por el estómago—. Y tu padre, y tus hermanos..., aunque se hagan los sabiondos, son dos niños muy sentidos a los que, todas tus decisiones, les afectan.
El pecho me quemaba; por los recuerdos de mi abuela; por la lección que me había dado sin darse cuenta. Plantó su mano en mi espalda y yo... acabé sollozando, para terminar echándome a llorar con angustia. 
—Samanta, hija—me tapé la cara con ambas manos.
—Es que no sabes qué marrón tengo encima, abuela. 
—Lo sé, los gemelos se explican estupendamente siempre que les interesa—ni los comentarios impertinentes de la abu funcionaron esta vez para calmar mis ánimos. Me achuchó, como buenamente pudo, entre sus brazos—. Oh, Samanta. A pesar de que te has convertido en toda una mujercita, sigues siendo una niña. 
—Tengo muchos problemas…
—¡Porque tú quieres!—rechistó, apegándome más contra ella. 
Me dio un momento, para que llorara tranquila, ambas en silencio, escuchando el sonido del nuevo día y... nada más. 
Una vez que había pasado el tiempo prudencial, la abuela volvió a tomar la palabra, ahora, con intenciones distintas a echarme una regañina por la que había vuelto a liar… 
—Samanta, quiero darte un par de consejos..., unos, que me gustaría que, como poco, valoraras—advirtió. La observé, con el rostro empañado de lágrimas—. Cuando os digo que soy vieja, es por algo. Y no hablo de la edad; hay chavales jóvenes que, posiblemente, tengan más tablas en la vida que muchos ancianos como la que ves aquí…—se señaló, pero, rápidamente reculó, horrorizada—¡Bueno, yo aún soy muy joven...! 
—Abuela—le pedí, intentando que no se fuera por las ramas. 
Me sonrió con gracia y, cogiéndome de la mano, me obligó a levantarme y que camináramos por el llano frente a la iglesia. 
—He vivido muchos años y, te aseguro, si pudiera dar una vuelta hacia atrás, lo único que cambiaría, hasta las fechas, sería no malgastar el tiempo en tonterías; que las hay, ¡a puñados! Y, con esas...—nos paramos, observando de nuevo la construcción de piedras blanca—, la abuela ha sabido vivir muy bien. Y tranquila. Y sin nadie que le toque los... 
—Comprendo—la corté. 
—Y estoy segura de que mis nietos son tan inteligentes como su antecesora, y que se las sabrán arreglar estupendísimamente solos. Pero, también, sé que habrá momentos donde necesiten un empujoncito—puso su mano en mi espalda, examinándome con un gesto suave—. Sabes perfectamente lo que quieres hacer, ¿por qué tienes tanto miedo? 
—Yo…—me mordí los labios, agachando la cabeza—. Ha llegado un punto, donde ya no puedo echarme atrás. 
—Oh, sí que puedes…, mientras respires, puedes hacerlo todo, querida. 
 
Volvimos a casa de la abuela, sin prisas, disfrutando del frescor de la mañana, del sonido de los pájaros, de los rebaños, de la naturaleza de nuestra España. De nosotras. 
La abuela entendió un poco mejor mi postura, una vez que se la expliqué con mis palabras y contrastándola con la versión de los mellis que, seguramente, hubiera sido mucho más dramática y letal para sus oídos; incluso, con esas, la abuela lo tenía muy claro: 
—Lo que tienes que hacer, pero ya, es hablar con ese chico. Pero hablar de verdad, Samanta. Explicarle todo lo que te incomoda, las cosas que no te han gustado, cómo te has sentido respecto al doble juego de su madre y, sobre todo, decirle lo que sientes: que, en este momento, no quieres casarte. Y díselo en condiciones, a la cara; y no por una llamada telefónica que, perdona que te diga... ¡Pero es de muy mal gusto! 
Me eché a reír, y me dio igual que a la abuela no le hiciera mucha gracia... 
No, no quería a casarme. 
Por primera vez en semanas lo tenía tan claro como respirar. Y me daba mucha pena. En algún momento, durante todo este tiempo, me sentí ilusionada de hacer esta ceremonia realidad; de casarme con Shane, de dar el sí, quiero con ganas; de vernos allí, a ambos, olvidándonos del resto de los que nos observaban con sus trajes de etiqueta, sus flores y toda esa parafernalia que no nos importaría una vez que… estuviéramos el uno frente al otro. Qué lejos quedaron esos momentos, después de la pedida en la comisaría de París. Allí éramos felices, pero felices de verdad. 
Y no esta mierda. 
—Lo sé, abuela—apreté los labios, caminando con los brazos cruzados—. Volveré a Nueva York y... arreglaré las cosas. 
Mi abu me dio su aprobación con una mueca, y con los ojos brillantes. Pero no, sin antes... 
—Independientemente de todo este embrollo..., es un buen chico, Samanta—me recordó—. Quizás, éste, sea el momento para reescribir el segundo capítulo de vuestra historia. 
—El tercero.
Me eché a reír y la abuela conmigo. 
Si, es que... 
 

29. Volver
 
A 8 días de la boda…
 
	El día anterior había sido revelador.
	Oír la historia de la abuela Catalina sobre mis padres y su boda, allí, en mitad de la nada, consiguió que algo se me removiera por dentro. 
Cuando volvimos, la abu me mostró un par de fotos que conservaba como oro en paño de la ceremonia. Y me las guardé, haciendo una sobre foto con mi teléfono para tenerlas en el carrete. Me gustó mucho esa postal que no recordaba haber visto antes. No era la clásica fotografía que te realizaban para un álbum de bodas, totalmente artificial y planeada (como las que, supuestamente, yo me tendría que hacer en unos días…). Estaban corriendo en la llanura. Papá intentaba levantar a mamá, y ella se apartaba, con una sonrisa en la cara. Lo que más me gustó era la autenticidad de ese acto. Era la realidad de sus vidas; lo que veíamos a diario en casa: papá adoraba a mamá por encima de todo, y ella se hacía la dura, pero, en el fondo... Y lo mejor era que seguían igual, que nada había cambiado entre ellos. 
No podía decir lo mismo de Shane y de mí. 
Nuestra relación había tomado un camino muy lamentable y, mucha culpa, la había tenido su madre, pero, otro tanto de responsabilidad, era nuestra y de nadie más. Nunca tenía que haber permitido que me mangonearan, y él, que me trataran así, que les dejara que me faltasen al respeto como si no importara, como si no fuera relevante... Y no, no era justo. 
No había vuelto a saber nada de Shane desde que tuvimos la última. Apagué el móvil, como buena evasiva de marrones que era, y se lo entregué a Cornelia, que lo escondió bajo llave hasta la vuelta de nuestro viaje. Y me dio igual. Me dio lo mismo que estuviera tirado por el suelo, haciendo la croqueta. Lo que le dije no fue un golpe en la mesa para llamar su atención, era mi verdad; necesitaba pensar y estar sola. 
Mis hermanos no tardaron en descubrirle el escondite de marihuana a la abuela, aprovechando que estaba “demasiado” pendiente de mí... y se encelaron. Y ya, tras ellos, fueron Cornelia y Jonas, y la abuela les echó una regañina de las que te ponen la cara roja, por meter sus manazas donde no debían.
Jonas fue el único consternado en todo este asunto; me suplicó, casi con la lágrima saliéndosele, que le sacara de allí, que tenía miedo. Especialmente, cuando la abuela puso a sus nietos a pesar y empaquetar las bolsitas de marihuana, y a Cornelia a sellarlas... 
—Tenéis que embalar el peso exacto, que, sino, se me descuadran las cuentas—les ordenó, firme, con unas gafas de leopardo puestas y comprobando que todo estuviera en orden. 
—¿Y qué nos das a cambio del trabajo sucio?—le preguntó mi amiga sin tapujos. La abu dio toquecitos en la mesa donde ella trabajaba muy profesionalmente. 
—Antes de iros, os regalaré una bolsita a cada uno—afirmó sonriente—, si la vendéis a buen precio, ya verás que... 
—¡Abuela!—la regañé, de brazos cruzados, apoyada contra el marco de la puerta.
—Sami tiene razón…¡Con una bolsa no tenemos ni para empezar!
—¡Agus, no me refería a eso!
—Ya que no quieres ayudar, al menos, deja al equipo de trabajo hacer las cosas bien, ¡y no me los revoluciones!
—Ya tengo bastante como para, también, volverme una camella.
La abuela negó, muy indignada.
—Todos los trabajos son honrados—puse los ojos en blanco.
—Claro que sí, abuela... 
El teléfono del cortijo comenzó a sonar, y fui yo misma la que contesté a la llamada. Algo me decía que era para mí... 
Cuando descolgué y me lo puse en la oreja, la voz de mamá me llegó desde Madrid. 
—Sam…
—Hola—dije sonriente, pero ella no respondió—. ¿Mamá, qué pasa?
—Necesito que te vengas, pero ya. 
El corazón me dio una sacudida dolorosa. Me puse una mano en el pecho, calmándome. 
—Pero…
—Samanta, que vengas YA. 
—Mamá, me estás asustando—rechisté alterada por la rudeza de sus palabras—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Papá está bien? 
Se apartó el teléfono para murmurar, alejada del auricular. La angustia aumentó por todo mi cuerpo. Al cabo de unos instantes, regresó a la línea. 
—Shane está aquí—esa afirmación me cayó como un cañón de agua helada. Me puse pálida y tuve que generar unas hondas negativas tan brutales, que el resto de la casa corrió a la sala a ver qué pasaba —. No… no entiendo nada, ¿qué narices es eso del acuerdo pre...? 
—¡Oh, joder!—no habría sido capaz, el muy... 
—Estoy desconcertada, Samanta. No comprendo nada de lo que estás haciendo con tu vida; esto no es lo que habíamos hablado... ¡¡En ningún momento!! 
—¡Como si eso hubiera sido culpa mía! 
—¡No nos has contado nada, a ninguno...!—guardé silencio, acongojada y en shock. Mamá reculó, con una risa nerviosa—Los gemelos lo sabían, ¿A que sí? 
—Mamá, todo tiene... 
—¡No quiero que me expliques nada! ¡Ya lo ha hecho tu “futuro marido” por ti!—recitó, con tanta rabia que me desconcertó—¡Tirad para Madrid de una puñetera vez, que sino, éste se te presenta allí, con la abuela y...! 
—¡No, no, no…!—negué horrorizada.
Pero, ¿se había vuelto loco?
—¡Esto te pasa por no hablar las cosas, por hacerte la loca y huir, que es lo que haces siempre para evadirte de tus responsabilidades!
Mamá se había quedado bien a gusto soltándome aquello. Y, en Oseja de Sajambre, la abuela y compañía me observaban con los ojos muy abiertos desde la puerta del pasillo. Les devolví la mirada, desconcertada.
—Voy... para allá.
—Más te vale. Te quiero aquí antes de que anochezca. 
Y me colgó. A mamá no le gustaba meterse en mis asuntos, pero, si pasaba algo que nos afectara personalmente, era la primera que intervenía, dejándonos las cosas claras para... que no ocurriera esto. 
Dejé el teléfono sobre la mesilla, bajo un silencio sepulcral por parte de toda la casa. Me incorporé y me sacudí las manos en los pantalones, incrédula. 
—Nos volvemos a Madrid.
—¡¿Queee qué?!—saltaron todos escandalizados.
—¡Pero si sólo lleváis aquí tres días!—dijo la abuela apenada.
—Ha ocurrido...—suspiré, con los labios apretados—lo que no tenía que haber pasado.
Y no hicieron falta muchas más explicaciones para entender lo evidente. En media hora, ya teníamos todas nuestras cosas recogidas y guardadas en el maletero del coche. 
La abuela nos preparó un aperitivo para el camino, unos bocadillos, zumos y algo de fruta, que guardó muy ordenadamente en una bolsa de tela, como las tres bolsitas de marihuana, escondidas estratégicamente entre los envoltorios de papel de aluminio, cada una, con el nombre de su receptor... 
Se despidió de nosotros junto al portón de la finca, con los morros apretados, porque, a pesar de su disimulo, estaba muy preocupada. 
—Ya verás como todo se arregla—me dijo, mientras me achuchaba contra ella.
—No sé yo que pensar…
—Tus padres son comprensivos, pero no tontos. Y eso del contrato... ha sido una encerrona de la lagarta de la madre que…
—Abu, ya— le pedí, sujetándola por los hombros. 
Mi abuela rechistó, levantando la cabeza.
—El día que me encuentre con esa señora, no le quedará ni un pelo en la cabeza. Mira que tomarla con mis nietos...— suspiró muy afectada—¿Cómo puede decir que estos dos angelitos son descendientes de Satanás?
Y señaló directamente a los mellis, que la miraban desde el coche, con un puchero más que premeditado.
—Te queremos taaaaanto abu—dijeron, con una voz, un poco…
—Buenooo...—silbé, mirando para otro lado. 
La abuela me agarró del brazo, antes de que me marchara.
—Samanta, escucha a la abuela una última vez: haz lo que tú creas conveniente, y no lo que el resto de personas quieran, ¿queda claro?—acabé moviendo la cabeza, como signo de aprobación a sus palabras. Me dio otro apretujón más antes de dejarme marchar—Si todo sale bien, nos veremos en tu boda—afirmó, con una sonrisa espléndida. 
—Papá y mamá ya te dijeron que no puedes volar tan lejos, son muchas horas... 
—¡Eso está por ver! 
Y la dejamos allí, con sus animales y su casita en mitad del campo, despidiéndonos con la mano en alza. 
 
La vuelta a Madrid la hicimos del tirón, parando únicamente para cambiar de conductor, y saltándonos un poco las normas de circulación. La multa del radar todavía no ha llegado a casa, así que, hasta el momento... Cornelia me devolvió mi teléfono, con cara de apuro, y yo, opté por no encenderlo. 
Ya... nos veríamos las caras en vivo y en directo. 
A las nueve y pico cruzamos el cartel que nos daba la bienvenida a la Comunidad de Madrid, y los nervios aumentaron dentro de mi pecho. 
El viaje había sido raro; todos habíamos estado excesivamente callados y reacios. Se mascaba lo evidente, que hoy pasaría algo; para bien o mal... esto se iba a resolver. 				
Mamá llamó para asegurarse de que todos estábamos vivos y que ya habíamos entrado en la capital. Y, también, para indicarme que Shane estaba en nuestro piso. Madre mía, qué marronazo... 
—¿Me puedo quedar a dormir en casa?—le supliqué, poniéndola histérica perdida. 
—¡¡Te vas a tu apartamento y hablas con él!!—me chilló desconcertada. Hasta mis hermanos se quedaron tirados en sus asientos sin intenciones de hacer mohines—¡Que harta estoy, de verdad…!
Me dejaron en la puerta del bloque, donde me bajé a regañadientes, en silencio, y con el estómago revuelto. Los cuatro se asomaron a despedirme con gesto de desasosiego. Corne juntó sus dos manitas contra las mejillas.
—Sam, mucha suerte.
—Hermana, si mamá no nos estuviera esperando, nos quedábamos contigo.
—No os preocupéis, ya... vamos hablando.
Y subí a pie, porque era un quinto y, así, la espera se haría todavía más larga. 
No quería saber por qué Shane se había venido a la locura a España, a presentarse en mi casa, sin ningún consentimiento y a contarle a mis padres todo... ¡Es que ni siquiera me había parado a pensarlo! Porque estaba segura que, si lo hacía, aún estaría perdida por los montes de España… y a ver quién era el listillo que tenía huevos de sacarme de allí. 
Cuando llegué a mi puerta, busqué las llaves con temor, pero no hizo falta, Shane parecía estar custodiando la entrada y me abrió de sopetón, dejándome con cara de tonta. 
Estaba un pelín demacrado, sin signos de haberse peinado ni recortado la barba en días y días... y, qué ojeras... 
Abrí la boca de par en par con un gesto indescriptible. Consideré una respuesta y una reacción adecuada a las circunstancias, pero no salió nada bueno de mi cabeza. 
—¡Qué haces aquí!—grité muy cabreada. 
Shane se quedó quieto, sujetando el pomo y sin tener muy claro cómo salir bien parado de su llegada por sorpresa. Porque, a mí, las sorpresas, no me gustaban ni un pelo, y mucho menos, cuando nos encontrábamos metidos en una coyuntura tan desagradable. 
—Sam—consiguió decir sin que la voz le fallara. Se acercó a abrazarme y yo retrocedí, tan violenta que hasta me preocupó; ¿por qué ese rechazo espontáneo hacia él? Su expresión empeoró—, sé que me diste claras indicaciones de que no viniera, que no me tocaba; pero... 
—¿Entonces para qué lo haces? ¡Que te has presentado en casa de mis padres a contarles lo ocurrido! ¡¡Te has vuelto loco!! 
La rabia me consumía de pies a cabeza. Nunca, hasta ahora, me había sentido tan fuera de sí ante su presencia. 
Le rodeé y me metí dentro del piso, confusa con qué hacer, qué decir... Shane me siguió y cerró tras sus espaldas, dejando mi maleta en una esquina de la entrada (la que me había dejado tirada en el portal). Le costó volver a entablar una conversación, pero lo hizo. 
—Tenía que venir. Llevo pasándolo fatal desde que te marchaste. No sabes cómo me he sentido en estos días. 
—No me digas...—me reí con mucha ironía.
—Ha sido una forma de redención por mis acciones.
—Una manera muy cristiana de limpiar tus pecados, ¿no?
Arrugó la boca, mirando al techo.
—Tu madre se encargó de hacer una traducción adecuada para que, tu padre, no…
—Entiendo. 
Y mamá, siempre colaborando de la manera que podía por el bien de todos, de cara a… a nuestro futuro. Me senté en el sofá con las piernas cruzadas. Tenía muy mal cuerpo, estaba destemplada y mareada. Si un disgusto de este calibre no era bastante, las tropecientas horas en coche no habían ayudado en absoluto. Shane se me acercó, alerta, arrodillándose delante mía, hasta acabar apoyado en la tarima.
—Me ha dado tiempo de pensar en muchas cosas durante estas últimas horas.
—¿Y has determinado algo?
Me miró, con pena, pero decidido.
—Se nos ha ido de las manos, a todos; pero tú y yo tenemos la gran culpa. Yo, por permitir que mi madre me comiera la cabeza—si, es que…, yo lo sabía—, y tú, por dejar que llevaran la boda al extremo. ¿Por qué, Sam? A mí una ceremonia clásica siempre me ha gustado, pero a ti no, y has hecho como si todo te pareciera bien hasta hace días... 
—Ya te lo expliqué, quería arreglar las cosas, y no encontré mejor forma. Tu madre estaba feliz por fin; todo parecía que funcionaba... ¡Pero era mentira!—me sujeté la cabeza con las manos—No sabes hasta qué punto me ha puteado... ¡Y tú, únicamente, has mirado para otro lado! 
—Tampoco exageres, Sam. 
—¿Que no exagere?—me reí con resignación—No me hace falta justificarme en mis afirmaciones, tienes un contrato redactado donde se aclaran todas las dudas, ¿no? 
Y patada moral para Shane y toda su santa estirpe. 
—Mis padres me aconsejaron hacer un acuerdo prematrimonial antes de casarme, y mi madre se encargo de gestionarlo. Y, fin, ¡no puedo decir nada más, porque yo creía que sería un documento normal y corriente! ¿Tú no confiarías en tu madre, si...? 
—Tu madre y la mía son muy distintas—le dejé bien claro. Que las comparara, mandaba narices. 
—Quiere lo mejor para mí, pero en base a sus ideas y no a lo que yo siento. Y es complicado—hundió el rostro en sus manos.
Sonreí con ardor. Shane seguiría justificando las malas obras de su madre, porque era su hijo y yo ahí poco podía hacer. 
—Quiere que lo dejemos, y lo va a conseguir.
—No será por mí—murmuró con el rostro oculto. La voz le había cambiado; se iba a echar a llorar y yo ya estaba muy harta—. Yo quiero que sigamos juntos, que nos casemos y... 
—Y yo quiero que me toque la lotería de una puñetera vez. La llevo echando desde los dieciséis y, posiblemente, con el dinero que he gastado, ya tendría un buen pico... 
—¡No me salgas por otro lado!—advirtió, levantando la mirada—¿Qué puedo hacer para que lo arreglemos? ¿Para que quieras volver a estar conmigo como antes? Yo…, ya se me acaban las ideas. 
—Te pedí tiempo y no lo has respetado—le recordé, sujetándome las piernas con mis brazos. 
—Porque, a estas alturas, ya no lo tenemos. En una semana es la boda y...—sonrió incrédulo—aquí estamos, en Madrid, sin saber qué vamos hacer con nada. 
—Pues que esperen. Es nuestra boda, no la suya. 
—Sam, sé sincera conmigo, ¿quieres cancelarlo?—me preguntó sin rodeos. Intenté vocalizar algo pero no salió nada— Si es la única manera de que solucionemos las cosas, adelante. Se para todo y, algún día, cuando volvamos a estar bien... 
—¿Lo estás diciendo en serio? 
—Muy en serio—afirmó, con los labios apretados. Se limpió el sudor que le brotaba de la cara de un manotazo—. Estoy dispuesto a anular la boda o a retrasarla si, con ello, solucionamos nuestros problemas. 
—Pero... 
Y las dudas me inundaron por completo. Vale, lo había conseguido. Había logrado que Shane tirara la toalla y estuviera dispuesto a que dejáramos el bodorrio a un lado; pero, es que, por otro lado, hacerlo, también me aterraba. Habían invertido tanto dinero, tanto esfuerzo en aquello... que me sentía una desagradecida. Y no hablaba de Alice, sino del propio Shane. 
Resopló saturado. 
—Esta boda va acabar con todo lo que quiero. Ha destrozado nuestra relación, ha hecho que mi madre se vuelva loca, que tu familia me odie, que mis padres se vayan a separar...—sonrió con pena—¿Qué es lo que me falta ya?—Pues mejor no se lo decía por ahora... Se acercó, hasta depositar sus frías manos en mis piernas—Dímelo y lo paro todo. Pero... dime algo. 
—Yo…
Me cagué de miedo. 
La abuela lo ponía todo tan fácil con sus discursos motivadores, y sus amenazas indirectas hacia todo el clan Reynolds... Pero la realidad era aterradoramente diferente. 
	Decir “venga vale, a la mierda la boda” no era como lo imaginé en mis más entrañables sueños. 
Romper el compromiso significaba muchas cosas, y todas conllevaban a una responsabilidad por nuestros actos: avisar a cientos de invitados, dejar dos salones de celebración tirados, a la iglesia, a todo el arsenal de extras que se contrataron para el gran día, a cancelar vuelos, a intentar que nos devolvieran “algo” del dinero perdido... 
Y me agobié mucho; no sabéis cuanto. 
Si lo hacía, la familia de él... me odiaría para siempre de los jamases. Y me di cuenta de una cosa, una, que nunca hubiera sopesado: me atemorizó más anular aquella ceremonia que pasar por el altar y hacer el pariré por un rato, para, después... 
Joder, no podía creérmelo…, pero así era. 
Las secuelas de cancelar nuestra boda me pesaron más que celebrarla.
—Yo...—le miré, acongojada, tragando saliva con dificultad. Me agarré a sus manos, nerviosa—Sí, vale.
—¿Sí, qué?— dijo con el rostro descompuesto.
—Sí... que nos casamos—aguanté el aire, ahogándome en mis dudas y miedos—. Seguimos adelante.
Shane al principio no reaccionó, pero, al cabo de unos segundos, los ojos se le inundaron de lágrimas y corrió a achucharme, pero yo le acabé apartando de nuevo, viendo que no estaba entendiendo lo que realmente le quería decir con esto.
Apreté los labios, tensa, obligándole a que se retirara de mi lado. 
—Que nos casemos, no significa que haya perdonado todo lo que me has hecho—le dejé claro de la forma más concisa que pude. 
—¿Qué…?
—Tú y yo vamos a necesitar mucho tiempo para... volver. 
—¿Volver?
—A ser quienes fuimos juntos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

30. La cuenta atrás
 
	A 6 días de la boda…
 
 
	Yo creo que si acababa ese mes y mi familia me seguía hablando, sería todo un milagro. Y Cornelia. Y hasta el bueno de Jonas, que nunca se metía en las vidas ajenas por puros principios pero que, en esta ocasión, había sucumbido al desastre. Todos se mostraron desconcertados con mi decisión final, (y un poco a la ligera) sin pensármelo más que las horas de charla que Shane y yo tuvimos aquella noche. 
No me dormí hasta las cinco o seis de la mañana, escuchando todo lo que quería contarme sobre... todo. Y yo, también le di alguna que otra explicación de mis sensaciones y problemas. Pero era necesario; necesitábamos aclarar cientos de dudas antes de seguir con el enlace. 
Al parecer, Alice, llevaba meses sospechando de su maridito..., una información que ni él ni su hermana sabían. Y yo, pues algo había oído decir a Gilbert en estas últimas semanas... El caso es que, la señora Reynolds, dejando de lado sus creencias religiosas, le había puesto un detective a su esposo, con todo su papo, la lagarta. 
Ese dato consiguió que me asustara. Por Andrew, por Gilbert y por su preciosa historia que, por lo que se había formado en las Américas, no sé si ya habría sido descubierta. No habíamos vuelto a tener noticias de los tortolitos. Hacía días que no respondían a nuestros mensajes, y una corazonada terrorífica me inundó el cuerpo. 
A Shane tampoco le habían dado demasiados datos, pero su madre le dejó muy claro que le había pillado algo, que estaba desmoralizada y tremendamente cabreada, y que no quería saber nada de Gilbert por ahora. Y éste, se había pirado de casa hacía ya una semana. 
—¿Y dónde está viviendo?—pregunté, haciéndome la tonta. 
—Supongo que en cualquiera de sus otras residencias, no lo sé; estoy muy decepcionado con él. No hemos hablado.
Vaya, parece que Shane se había posicionado claramente en el bando de la madre. 
—Pero, a lo mejor, deberías escuchar su versión…
—¿Qué versión? ¿Que engaña a mi madre?
Preferí no responder a esos “razonamientos”, pero una cosa sí que me quedo clara: si Alice sabía que Gilbert tenía una relación paralela homosexual, a éste, no le había dicho ni mú.
—¿Y van a asistir a la boda como si no pasara nada…?
Y seguía sin entenderlo, de verdad que no.
—Por ahora no quieren que nadie se entere de lo que ha ocurrido. Es lo mejor para todos—bueno, en todo caso, lo mejor para la reputación de la señora Reynolds.
—No lo comparto, pero, vale, que cada uno haga lo que quiera. 			
Tenía que localizar a Gilbert y comprender en primera persona qué narices había pasado allí.
—¿Tú sabías algo de esto, Sam?—me preguntó, de repente, haciendo que el vello se me erizara. 
—¿Yo? Qué va…
—Es una pregunta estúpida—se disculpó—, si hubieras oído algo, me lo hubieras contado rápidamente.
—Claro…
Qué aprieto emocional estaba sintiendo en mi garganta. 
Yo sabía más que ninguno, y mis hermanos, y Cornelia, y hasta mis padres... Pero eso seguiría formando parte de mi intimidad; porque yo no era una chivata, y Gilbert no iba a ser descubierto al completo por mi culpa.
Shane también me habló de Ashley, con la que tampoco había tenido comunicación desde que regresé a España. Estaba dolida, con ambos; pero ella se declinaba más por su padre, como siempre había hecho. 
—Piensa que es culpa de mi madre que haya pasado esto, que siempre le amargó la vida, pero yo no lo veo así.
—Qué novedad…
—No quiere saber nada de sus problemas matrimoniales, dice que ya son mayores para resolverlos solos. 
—Yo pienso lo mismo—le dejé claro. 
Y, es que, este chico, siempre tenía que estar haciendo de intermediario en todos los aspectos de la vida de los demás. Era pesado, y cansino. Un par de malas cualidades que comencé a ver cuando el embrollo se inició. 
Respecto a la boda... todo estaba igual que antes: preparado y financiado para que comenzara la función. El padre Alan, muy amable él, (dicho con recochineo) nos había falsificado todos los documentos necesarios para que tuviéramos el curso prematrimonial más que aprobado y registrado en su santa iglesia. Todo una farsa; una mentira como la copa de un pino. Pero era lo que había allí. Sólo nos quedaba ensayar un par de veces el espectáculo, gestionar dos cosas más y listo. 
A Shane le había quedado claro que yo estaba hasta los cojones, y que si me casaba, (de suerte) tendría que estar todo más que listo para... llegar y pisar el santo. Y, afortunadamente para mí, su madre estaba demasiado amargada de la vida como para querer seguir dando por culo. Por Gilbert y por mi persona, y le dejó bien claro a su hijo, antes de que se viniera a España, que ella prefería que ese enlace no se efectuara (Alice debió de comunicárselo de forma mucho más chabacana, pero Shane me lo suavizó por si... colaba). Y le dejó claro que, ella, no quería saber nada más de la preparación. Así que, estupendo, algo bueno tendríamos que sacar de todo esto. 
Y para acabar la noche, focalizamos la conversación en el contrato de la discordia, y en las consecuencias que éste nos había generado. Siendo honesta, yo no me creía a Shane. Yo no daba por hecho que la única ideóloga había sido la madre; él no era tan estúpido como para ir a fe ciega y plantármelo en las narices, a firmar, sin ni siquiera ver qué estipulaba. Pero no me apetecía decírselo en esta ocasión. Estaba cansada, por la situación y por no dormir, así que, simplemente... 
—Firmaremos un acuerdo estándar cuando lleguemos—le dije concisa—. Uno, donde no se estipulen barbaridades y contemple lo lógico: que si algún día nos separáramos, cada uno se quedará con lo suyo. Fin. 
Y, así, me quedaría tranquila. Y él, más aún. 
 
Cogimos el vuelo a seis días de la boda, el domingo por la mañana. Nadie nos llevó al aeropuerto esta vez. Mis padres estaban apenados por cómo se estaba haciendo las cosas, y mis hermanos no querían saber nada de mí... Papá y mamá, independientemente de estar en desacuerdo, me prometieron que el martes, de madrugada, estarían cogiendo el vuelo para Nueva York y... que pasara lo que tuviera que pasar. 
Me despedí de ellos, pese a que nos veríamos en un par de días, pero necesitaba hacerlo. Fui sola por decisión propia y porque era necesario. 
—¿Estás segura de lo que vas hacer?—me preguntó ella por última vez.
Afirmé, no con todas las ganas que debería, pero lo hice.
—No pierdo nada. A unas malas... siempre me puedo divorciar.
Prefirió no opinar sobre mis palabras y lo agradecí, porque si yo hubiera sido la madre y ella mi hija, la hubiera arrastrado de los pelos para encerrarla y que no se casara. 
—La abuela no va—me recordó. 
—Lo sé. 
—Es una persona mayor, por mucho que diga lo contrario y esté deseando embarcar, no..., no es seguro para ella—sonrió con pena. 	Le hubiera encantado verlo, yo lo sé, pero... era lo que había. Muy a mi pesar. 
—¿Cuántos al final? 
—Pocos, Samanta—me advirtió para que no me hiciera falsas ilusiones—, y da gracias a que va más gente que nosotros cuatro. 
La señora madre del novio, se había encargado de hacer la boda con suficiente poca antelación para que la mayoría de mis más allegados no pudieran plantearse, ni en sueños, intentar ir. Una boda en la otra punta del planeta implicaba muchas cosas y, con mes y medio de margen... 
—No pasa nada, esto... es sólo…
—Como digas un trámite, te juro que...—se mordió la lengua antes de soltar una barbaridad.
La miré muy seria, para, después, cambiar de tema.
—¿Qué milonga le contaste a papá para que no matara a Shane?—le pregunté arrugando la boca.
—Nada. Que te habías rebotado por algo y tres tonterías más que sé, perfectamente, no se tragó—me avisó incomodándome.—. Tu padre no es imbécil, aunque tú y tus hermanos os hayáis pasado vuestra existencia dándolo por hecho. Pero es precavido; ambos lo estamos siendo con creces... 
—Mamá... 
—De mamá nada, ¿vas a casarte? Estupendo—dijo sin disimular su espanto—; cruzaré los dedos para que esa boda no acabe como la de Ashley. 
Cornelia no me quiso decir ni adiós, y mis hermanos me recalcaron que ellos no iban a la boda. Sabía que era mentira y que lo harían, pero me dolió mucho, creándome aún más dudas y miedos por todo lo que se nos venía…
 
Volamos a Nueva York. 
Shane estaba de nuevo sonriente, animado y con la noción de que, esto, sólo estaba siendo un terrible bache. Al menos, había vuelto su espíritu de positividad... Yo no podía decir lo mismo. 
Aterrizar en la gran manzana ya no me creaba ese “algo” en el fondo del estómago. Supongo que porque es verdad lo que dicen, que, al final, una cosa, de tanto repetirla…, pierde su magia. Esa ciudad ya no me suponía un mundo de oportunidades, ni de sueños, era... un lugar más en el mundo y punto. Había pasado muy buenos momentos allí, pero, en estos últimos tiempos, las cosas tomaron un pésimo camino que me habían hecho darme cuenta de que yo no servía para vivir en un sitio tan urbanizado y estresante. Y lo dice alguien que es de Madrid. 
Necesitaba silencio. Y paz. Por primera vez en mi vida, añoraba la simplicidad del propio mundo; de las cosas pequeñas e insignificantes; sólo quería... estar. 
Pensar en todo esto consiguió que me agobiara más, y que el regreso a la casa de Shane fuera desagradable y estresante, entre tanto coche y contaminación acústica. 
Llegamos sanos y sin que a mí me diera un síncope. Lo primero que hice fue ducharme, comer algo y avisar a mis padres. Después, y mientras Shane pretendía llamar mi atención de todas las maneras posibles, localicé a Ashley para pedirle algo que realmente necesitaba con urgencia. 
—Acompáñame mañana a recoger el traje. 
Era ese elemento de la boda donde, únicamente yo, tenía que tomar la iniciativa. Alice no iba hacerlo. Esa señora no quería vernos las caras hasta el día de antes de la ceremonia, porque estaba traumada por su marido, y porque, después de que Shane rompiera el acuerdo prematrimonial y discutieran entre ellos, yo volvía a ser su enemiga número uno. Y su hijo un traidor, al que le tenía un resentimiento encima que, pese a que él no dijera nada, yo sé que sufría en silencio. 
Llamé a Gilbert pero no me lo cogió, y probé entonces con Andrew, quién, para mi sorpresa, sí lo hizo.
—Oh, Sam... ¡No sabes qué días hemos pasado!
—Algo he oído…
—Pero no te preocupes por nosotros—me dijo de forma suave—, estamos bien. Gilbert el primero, pero... ya sabes. Es complicado y no comprende cómo se han descubierto algunas cosas.
—Alice le puso un detective—le confesé sin reparo. Ahogó una exclamación.
—Qué fuerte… 
Sonreí sin poder resistirme.
—¿Pero... sabe quién eres tú o…?
—Oh, no, no—eso me extrañó aún más—; le han pillado, pero no ha quedado claro... el qué. La mujer de Gilbert, simplemente, le dijo que no quería volver a verlo. 
—Vaya. 
—Samanta, todo va a ir bien. Tú céntrate en la boda, que apenas te quedan unos días para pasar por el gran altar. 
Y él sabía la pena que me daba que no pudiera asistir. Ese entrañable señor se había ganado el cariño de todos los Garza y de Cornelia. 
—Nos veremos pronto…, espero. 
—¡Mucha suerte! La necesitarás... 
 
 

	A 5 días de la boda 
 
	Ashley me recogió en un taxi. Le prometí a Shane que no desaparecería por más de tres o cuatro horas, y que... no me daría a la fuga. 
El novio también estaba atacado de los nervios, y lo comprendía; en apenas unos días nos casábamos y, no sólo eso, al día siguiente, comenzarían a llegar mis invitados, y unos tantos de los Reynolds de otras partes de los Estados Unidos. Así, se iniciaría el no estarnos quietos hasta que, el sábado de madrugada, finalizara todo. Bueno, la boda tampoco era el fin de los acontecimientos. Al lunes siguiente, teníamos agendado el viaje de novios que había sido el regalo de la rubia, pero sin destino claro porque era una sorpresa. 
Una sorpresa la que se iba a llevar ella, ahora... 
—¿Dónde tenemos que recoger tu traje de novia?—me preguntó emocionada, más aún que la primera vez que fuimos con su madre. 
—Pues…, bueno…
Cuando estábamos en una zona céntrica y llena de tiendas, le pedí al señor taxista que nos dejara bajar.
—Por aquí está bien. 
Andamos por la avenida principal de la 14th Street, y yo, miraba a todas partes, buscando... ¿A qué no lo adivináis?
—Sam—me paró, analizándome con el ceño fruncido—, ¿dónde tienen el…?
—Pues eso estaba buscando, ¿alguna idea de sitios donde vendan trajes de chaqueta…?
—¿¡Me lo estás diciendo en serio!?—exclamó escandalizada. 
Me encogí de hombros, sin darle mucha importancia al hecho de que... no tenía traje, a cuatro días contados de la boda. 
—Mucho.
—Pero... ¿¡Cómo se te ocurre, chalada!? 
—Es que me ha dado mucha pereza ir a comprarlo antes— continué caminando, a la desesperada de que apareciera mi oportunidad—. Y tampoco quiero gastarme una pasta... 
—¡Pero si lo va a pagar Shane!— y la escena de los girasoles se me vino a la cabeza. Si hubiera sabido toda la mierda que nos trajeron los días posteriores a ese…
—No, lo voy a pagar yo—afirmé sin duda alguna. 
Me miró abrumada y, sin entrar en esa cuestión, siguió achacándome todo lo demás. 
—¡Tía, que es la ropa que llevarás el día de tu boda!
Ashley no comprendía cómo podía tomármelo tan a la ligera, pero, si estuviera en mi piel... Sonreí, al encontrarme con un MANGO de los que veo en mi España, y me fui de cabeza a su interior. 
Ashley me paró con gesto incrédulo.
—¿No irás a buscar el traje de tu boda aquí? 
—La XS de esta tienda me viene muy bien, en otras marcas parezco... un saco de patatas.
Resopló, rechistó y casi hizo una voltereta de los nervios.
—¡¡Te has vuelto loca, y ya, de verdad!!
—Ashley, quiero sentirme a gusto conmigo misma ese día— le advertí, obligándola a que dejara de intentar sacarme del establecimiento—. No necesito ir embutida en un traje que cueste lo mismo que un coche, ¡me da igual! ¿Es que no lo entiendes? 
Su cara de asombro me respondió por ella. Negué, paciente.
—Además, es una marca española. Vamos a mirar, venga. 
Y por suerte, para mí, lo encontré. 
Pese a que Ashley me suplicó encarecidamente que me lo pensara bien, no me hizo falta darle muchas más vueltas al asunto: un traje de chaqueta de dos piezas, blanco y sin más chiste que ese. Me salió un poco más caro de lo que esperaba pero, a estas alturas, ya daba igual. Me lo metieron en un guardapolvos y nos marchamos en un visto y no visto; veinte minutos si llegó todo el proceso. 
Mi compañera seguía alucinando con el vuelco de los acontecimientos. Ella se creería que íbamos a asistir al desfile del peloteo y la tontería en cualquier boutique de novias, pero no. Conmigo, esas cosas, siempre han sobrado. 
—¿Y los zapatos?—me preguntó, ya con signos de tener ganas de llorar. Esto había sido tremendamente duro para ella.
—Tengo unos en casa, de la comunión de mi prima Carla, y están perfectos.
—¡¡Samanta!!
—Ashley, yo sé que, para ti, lo que estoy haciendo ahora—dije, meneando mi traje empaquetado—, es una aberración. Pero, es que, es mi forma de ver las cosas, respétalo; con lo que me ha sobrado del traje... te invito a una cerveza. 
Frunció los morros. 
—Con lo que te ha sobrado podrías pagarme una mariscada y un fin de semana en las Vegas.
—Uy, qué va—sonreí con gracia—. Mi presupuesto era de ciento cincuenta dólares... ¡Y con ese dinero podría haberme ido de rebajas! 
 
La cafetería cuqui de Manhattan, a la que solíamos visitar las Reynolds y yo, estaba vacía cuando entramos. Era media mañana, la gente andaría trabajando (como personas normales) y nosotras nos desplomamos en los asientos sin vergüenza. Aprovechando que la madre no estaba al acecho, vigilando qué consumíamos o qué no, cambiamos los típicos tés y cafés por dos martini y un surtido de bollería industrial interesante. 
—Necesito que me expliques, desde tu parecer, lo que ha ocurrido con tus padres—le pedí a Ashley sin rodeos. 
Ella me observó escueta. 
—¿Sinceramente? Esto se veía de venir...—confesó—Mis padres son muy distintos, por mucho que provengan del mismo núcleo social. 
—Comprendo. 
—Mi madre es muy extremista, cabezona y ególatra. Se piensa que puede hacer lo que le dé la gana con la gente, excusándose en la iglesia y... en su religión—madre mía con la Ashley; estaba poniendo fina a su madre—. Conmigo nunca ha podido; ahora bien, con mi padre y Shane... 
—Más bien con Shane.
—Es mi madre y todo eso, pero...—hizo gestos, manifestando lo evidente—mi padre es un sol a su lado. Mucho la a aguantado. 
—¿Pero sabes lo qué ha ocurrido, o...? 
Ella me negó, apretando los labios. 
—Lo mismo que tú: que le puso un detective y... ¡Sorpresa!— volteó los ojos—Sé que ha estado mal por parte de papá, pero, es que, le entiendo tanto...—qué diferencias de opiniones entre un hijo y el otro—¿Cómo será la susodicha?—preguntó en alto. 
Eso me desconcertó. Si supiera quién era en realidad el susodicho... 
—Dale tiempo… a ambos—le aconsejé, cogiéndola de las manos. Ella me las apretó—. Lo único que no entiendo es cómo quieren venir a la boda, juntos... 
—Eso ha sido idea de mi madre—refunfuñó la rubia—; se lo exigió a papá como una condición por lo que le había hecho. 
De eso, no tenía ni idea. Pero no sé lo dije. 
Ya teníamos bastante encima... 
 
 

	A 3 días de la boda 
 
	El miércoles, cuatro de septiembre, a casi setenta y dos horas de la boda, mi familia y mis escasos invitados comenzaron a desembarcar en el JFK (o aeropuerto de nueva York). 
En esta ocasión sí me acompañó Shane a recogerlos, ambos esperanzados en que, los nervios, no estuvieran tan a flor de piel como la última vez que se vieron. Mamá no fue desagradable, ni maleducada, pero sí le dijo sin reparos que estaba decepcionada por cómo se habían hecho las cosas, y que esperaba que maduráramos. Ambos. Papá prefirió guardar silencio y evitar otro desmayo que le deteriorara la salud. 
Verles llegar a todos por la terminal no fue como la vez pasada, ahora…, estaba mucho más nerviosa y angustiada. Sus caretos no me decían exactamente nada; ni si venían con ganas o, por lo contrario... 
Papá y mamá encabezaban al grupo, seguidos de Cornelia y Jonas, éste, miraba para todos lados como si estuviera en otro planeta. El señor Martínez, su mujer y la pequeña Matilde también les acompañaban, mis únicos invitados extra que habían podido asistir. Los mellis eran los últimos en la ecuación, cada uno arrastrando un maletón. 
Mis ojos se abrieron con asombro, llevándome sin darme cuenta una mano a la boca, para... 
—¡Abuela! 
Así era, la sorpresa real de este viaje. Mamá y papá se resistieron en mostrarme una sonrisa, porque querían hacerme ver que seguían enfadados; no obstante, mi expresión de pura sorpresa pudo con sus ademanes. Iba agarrada al brazo de uno de los mellis y, entre ambos, la ayudaban a avanzar al ritmo que ella quería. Porque la abu estaba muy ágil, pero, llevar horas metidas en un avión... 
Era la primera vez que mi abuela salía de España. La primera y, esperaba, sinceramente, que no fuera la última. Parecía cansada, pero eso no le impidió mostrarme una amplia sonrisilla canalla. 
—¡Si pensabas que me iba a perder la boda, ibas lista!—me señaló, con un bastón que se había traído al viaje. 
Shane no entendía muy bien qué estaba pasando, porque él no conocía a la abuela Catalina, pero mi rostro, a punto de echarse a llorar, le hizo entender que era importante. 
Me acerqué y la achuché, ignorando al resto de mis invitados, pero... sabían que no lo hacía conscientemente. 
—No hubo forma de que se quedara en casa—dijo papá con una mueca. Y sé que estarían asustados por si, esta travesía, hacía que la abuela diera un bajón de salud, pero algo me decía que sería todo lo contrario. 
—No me puedo creer que estés aquí.
—¡Pues créetelo! La abuela quiere que le enseñes la gran manzana. De tanto verlo en las películas, me ha picado la curiosidad por comprobar si, realmente, los edificios son tan altos... 
—Más aún de lo que imaginas—le respondí emocionada. 
La abuela analizó todo su alrededor. Entretanto, Corne aprovechó para asaltarme y... decirme que, aunque fuera una traidora, me seguía queriendo. 
Catalina divisó a Shane, quien observaba todo en un segundo lugar. Se acercó a él, a paso ligero y con el bastón debajo del brazo sin intenciones de usarlo. 
—¡Tú eres el futuro marido de mi nieta!—anunció. 
Los mellis intentaron ayudarla, pero ella se negó. Shane se acercó a mi abuela, provocándome un vuelco al corazón. Le pidió que se agachara para verle más de cerca y éste la obedeció, ruborizado.
—Pelirrojo, como la loca...—rechistó, dándole unas palmitas en la cabeza. Cornelia no se dio por aludida—Pero eres guapo. Y no estás calvo, ni gordo...—me llevé una mano a la frente, incómoda. La abuela le pellizcó en el abdomen sin disimulo— Buen porte…, no me esperaba menos para mi Samanta. 
Le ofreció la mano, dándole el aprobado y él se la cogió, con una sonrisa precavida. 
—Gracias señora.
—¿Me entiendes?—dijo ella con sorpresa.
—¡Claro que la entiendo!—respondió con una carcajada. 
Mis hermanos rechinaron los dientes. Que otro chico les quitara atención por parte de su... Pero, la abuela, no se andó con rodeos; le agarró de la chaqueta y tiró de él, dándole igual que hubiera un arsenal de gente observando sus movimientos, entre ellos, su Beni. 
—Pues entonces escúchame bien: le has dado un mal rato a mi nieta, y yo de eso no me he olvidado, ¡así que más te vale tenerla contenta a partir de ahora…! 
—Eso es...—murmuró Agus.
—¡¡…porque como la vea otra vez triste por tu culpa...!! 
—¡Abuela!—la paré. 
Mamá también me ayudó a que no matara a Shane de un susto, porque su cara descompuesta me dio a entender que no se esperaba tal reacción. Bueno, ni él, ni yo, ni... A papá se la repampinfló mucho esta vez; se dio la vuelta y, junto al señor Martinez, anduvieron para fuera. 
—Catalina, eso ha estado de más—le regañó mamá, agarrándola del brazo para conducirla al exterior del aeropuerto junto al resto. 			
Ella se encogió de hombros, con una mueca de disculpa. 
—Pero si no le he dicho nada, mujer... ¡Encantadísima Chane, eres muy mono y muy pelirrojo!—le dijo adiós con su manita. 
Él intentó devolverle el saludo, pero estaba desconcertado. Y yo preferí no opinar nada de... de nada. 
Me acerqué a los mellis por detrás, que habían ignorado mi presencia descaradamente, y llamé su atención mientras salíamos, dándoles unas pataditas en los talones. 
—¿No pensáis volver a hablarme…?
Me examinaron de reojo con caras de arpías. Puse ojitos de pena, y no porque lo estuviera fingiendo, sino, porque me salió del alma. Acabaron sucumbiendo a mi desconsuelo de que me hicieran el vacío y me perdonaron, dándome un besito en la mejilla cada uno. 
—Te volvemos a querer para... que la abu no se enfade—recalcó Ben. Puse los ojos en blanco.
—Por supuesto que es por eso…
Shane se nos acercó, intentando limar asperezas con estos dos, pero eso iba a estar más complicado.
—A ti no te queremos ni ver. 
Se retiraron, asqueados, huyendo hacia adelante sin ningún disimulo. Y Shane se paró, observándolos a todos salir por la puerta principal, y yo, me detuve junto a él, dándole ánimos de que... se preparara.
—Ya... se les pasará.
—Ahora tu familia me odia.
—¡Anda! Estamos empatados—dije con mucha guasa y... sonriendo. Eso, que no se pierda jamás. 
Que lo que se nos venía encima... era jodido. 
 

31. Las primeras gotas… antes de la tormenta
	A 2 días de la boda…
 
 
A mi abuela nunca le llamó la atención ver mundo. Es cierto que se había dado sus viajecitos por España con el abuelo Agustín, pero, en cuanto pudo asentar sus raíces en el pueblo, le fue más complicado echarse a la aventura. 
Viajaba continuamente a Madrid, a vernos, pero poco más. Cuando los años fueron pasando, ella se acomodó en su hogar, y cada vez le costaba más salir de él. Las últimas veces que estuvo en casa fue por navidad y un poco a la fuerza; cuando la gente envejece, se aferra a sus recuerdos como si no hubiera nada más que... les diera ya la vida. Los mayores disfrutan con sus historietas de “cuando eran jóvenes”, de las fotografías en color sepia, de esas, que casi no se distingue ya quién es la persona que sale en ellas. Son sus arraigos, sus vivencias... 
Pero, la abuela, era la imagen de lo que la mayoría no suele ser, y allí estaba ella, que nada más dejar las maletas, se hizo el clásico tour desde Manhattan hasta la Estatua de la Libertad junto a mamá, papá, Martinez y su señora. 
	La abuela dejó claro que ella no se iba de allí sin subir a “esa torre tal alta” y sin tomarse una copita en algún bar de noche. Esa afirmación le dio a papá una angina de pecho; a él, todo le resultaba tremendamente peligroso cuando se trataba de la abu y sus... cosillas. 
El jueves, día cinco, dos días antes de la boda y a uno de la pre-boda, llevé a mi abuela a la casa que compartía con Shane en Chelsea. Cornelia se piró con Ashley a ver tiendas, un dato que me dio un poquito de pelusilla..., pero prefería que fueran amigas a que se estuvieran lanzando bases de maquillaje a la cabeza. Y mis hermanos se negaron a pisar ese suelo “infectado”, así que, nada, seguíamos en las misma que el día anterior, y que el otro... 
—Muy bonita la cocina, ¿es nueva?—peguntó la abu toqueteando la encimera. 
—Sí, señora—Shane acompañaba a la progenitora de papá, muy gustosamente, por las estancias. Era la única Garza que no le hablaba con segundas, ni rencores, ni... nada que no fuera echarle indirectamente en cara lo que había ocurrido—. La reformamos hará pocos meses... 
—¡Ah, claro! Mi nieta le metió fuego—recordó como si fuera algo usual—. Me lo contó su madre, estaba muy enfadada—cuchicheó, como si yo no pudiera escucharla…—, pero no se lo tengas en cuenta; es que se pone muy nerviosa y no sabe por donde salir cuando le pasan cosas malas. 
—Comprendo—afirmó él con una mueca. 
—Me ha gustado mucho el sitio—le dijo la abu a Shane cuando la acompañaba de nuevo al salón y, ésta, se retrepaba en uno de los sillones. 
Me senté a su lado, ofreciéndole una tacita de té. 
—Me alegro, abuela.
—Así que mañana hay una boda, antes de la boda...— intentó razonar consigo misma—Eso antes no existía, ¿para qué sirve tal gilipollez?
Me aguanté una sonrisilla, y Shane contestó por mí, entendiendo por minutos que pasaban que... era mi abuela. 
—Es... una forma de poder pasar tiempo con toda la familia y amigos; el día de la boda resulta muy estresante para los novios, tener que atender a todo el mundo…
La abu meditó sus palabras, para, después, dar una respuesta. 
—Lo sigo viendo una auténtica absurdez. Pero, vale, ¿quién me lleva a mi hotel? Me tengo que ir a peinar para mañana. 
Y yo me encargué de acompañarla en un Uber, de la misma empresa de Shane, al hotel, donde estaban mamá, papá y parte del resto de mis invitados a la boda. Y qué pena me dio pensar que iban cuatro gatos por mi parte. No me había importado tanto hasta ahora, a cuarenta y ocho horas contadas del enlace. 
El día anterior se desarrolló raro. 
Mientras mi familia disfrutaba de una jornada por la gran manzana, yo me lo comí entero en la iglesia, con Shane y con el cura, cerrando el tema de la ceremonia. 
Las cosas habían cambiado mucho desde que se formó por Nueva York y yo no estaba. Los ensayos agendados se habían ido por la borda; ni la señora Reynolds ni Gilbert, quisieron saber nada de ello y, siendo honesta, me alegré en el alma. Y el cura también que, aunque no lo dijo, se le notaba a leguas que me quería lejos de su vista. Al final, aquella práctica se simplificó en saber cómo se iba a realizar la misa y en qué partes había que intervenir. El padre Alan nos explicó, más o menos, la duración del enlace, y que sería lo más parecido a una charla de domingo, por lo que, en el caso de Shane, debía de ser pan comido. 
—¿Tenéis los votos listos?—preguntó inocentemente.
Shane carraspeó y yo respondí por los dos.
—Se supone que íbamos a leer los de...—al caer en la cuenta, me callé y miré a éste desconcertada. No era el mejor momento para mencionar el que fue el día del casamiento de sus padres.
—Finalmente, haremos unos nosotros—le dijo al cura, que afirmó sin saber nada de las movidas Reynolds. 
Cuando salimos de la iglesia, con la lección bien aprendida sobre por dónde llevar nuestra boda, (y por dónde no) Shane y yo tuvimos que sacar el tema. 
—Mi madre se ha desentendido totalmente de esto—y eso ya lo había dado yo por sentado, al no tener noticias de esa señora desde que habíamos vuelto…—. Lo mejor será que los escribamos nosotros mismos. 
Shane parecía decepcionado y triste con la situación. Le pasé mi mano por la espalda, dándole ánimos. 
—¿Y qué tengo que poner? ¿Los hacemos ahora y nos los quitamos...?—se echó a reír. 
—¡No! Mejor…, haz los tuyos sola, y el día de la boda, me das la sorpresa.
—¿Tú los tienes ya escritos?
—Por supuesto—y la duda ofendía... 
Afirmé, comenzando a estresarme de nuevo..., un poquito. Había sobrellevado muy bien mi vuelta, sin altercados, sin discutir con Shane (eso era de admirar) y poniendo todo de mi parte para que los días pasaran de la mejor manera posible para todos y…, para que, esto, acabara en buen puerto, sin espectáculos ni vejaciones de ningún tipo. 
Nos despedimos en la salida de la iglesia, porque yo tenía una cita con mis amigos y él debía de dejarlo todo gestionado en la oficina, para no volver a pisarla en un mes como poco. 
Me cogí un coche, y le di al conductor la ubicación que Ashley me había mandado para que me dejara cerca. 
En ese tramo de viaje, recibí la llamada que, a estas alturas, nunca hubiera esperado. 
—Samanta…—y a Alice le rechinaron los dientes, como si estuviera mordiendo porcelana. 
Me tuve que echar contra el asiento del coche y abanicarme con los papeles que el señor cura me había obligado a llevar. 
—Alice, ¿qué tal?—debí de sonar tan asqueada, que sólo provoqué la risa malvada de esta mujer. 
—Pues mal, pero eso ya lo sabrás.
—¿Yo qué voy a saber?—respondí terca.
—Por supuesto que lo sabes…
—Sé lo que me ha contado su hijo, su hija y nada más, porque, ¿sinceramente? No me interesa.
—Eso ya lo sé, hija—rechistó con sorna—. Mañana nos veremos en la pre-boda, qué remedio; espero que estés a la altura de las circunstancias, para mi hijo y toda nuestra familia. 
—En todo caso, espero que lo estéis vosotros—la avisé, porque ya que me sacaba el tema…—. Shane lo está pasando mal con esto. Si vais a venir haciendo como si nada hubiera pasado, al menos, no le deis un mal rato. Él no tiene la culpa de vuestros problemas. 
—Pues peor que lo va a pasar.
Abrí mucho los ojos.
—¿Cómo?—me imitó, irritándome.
—Nada bonita, que tengas un estupendo día—me dijo, con toda la maldad del mundo—. Mañana ya hablaremos... en persona.
—Claro…—silbé, deseando de colgarle.
—Adiós Samanta. Dale saludos a Gilbert de mi parte.
Y me colgó, con todo su... Me quedé con cara de seta, mirando el teléfono. ¿Qué le diera saludos a Gilbert...? 
Ay. 
Comencé a hiperventilar. Ésta sabía que yo era la Celestina de su marido y de... ¡Oh! Pero, ¡qué fatalidad! 
Pues, claro, ¿cómo no lo iba a saber? Si le había puesto un detective... Me entraron ganas de salir corriendo para Madrid y en barca, si hacía falta. 
Cuando me bajé, en la puerta del salón de belleza, donde estaban todos arreglándose en tropa, corrí a buscar a Cornelia, para confesarle mis horribles sospechas. La listilla estaba recién peinada y le andaban empezando a hacer la pedicura... 
—Corne... 
—¡Sam, tía!—exclamó emocionada—¡Oye, que la novia ya ha llegado!—dijo, chasqueando los dedos. 
Un ejército de marujas, uniformadas con el logo del establecimiento, me acorralaron hasta sentarme al lado de mi amiga y, sin perder el tiempo, me echaron la bata de plástico por encima. Me quedé a cuadros con la actuación improvisada y perfectamente ejecutada. 
—¿Pero esto qué es…?
—Tienes que ponerte guapa, te tenemos una sorpresa preparada—escuché decir por detrás. 
Me giré con la propia silla y me encontré con Ashley, a unos metros de mí, arreglándose las mechas. A sus extremos, estaban mamá, la abuela, los mellis, Jonas, la señora de Martínez…
—¿Os vais arreglar todos aquí, juntos?
—Nos hacían descuento por grupo—me informó mamá, que se había recortado las puntas y ondulado el cabello. 
La observé extrañada.
—Me dejáis pasmada…
—Cuando le cuente a las viejas del pueblo que me han peinado en un salón de Nueva York, se van a requetemorir de la envidia—le comentó la abuela a uno de sus nietos en voz alta. El otro, se estaba sacando fotos, con toda la cabeza llena de unos plásticos fluorescentes (el niño, no la abuela). 
—Agus, ¿te has hecho mechas?—le pregunté sin creérmelo. 
—¡No me hacen falta! Mi pelo es perfecto. Es una hidratación de keratina…
Se sonrió a sí mismo en el espejo, y yo decidí darme la vuelta y... hacer como que no había visto nada. Me acerqué más a Corne, mientras otra señora me cogía de la mano y comenzaba a limarme las uñas.
—Tía, problemas. 
—¿Más?—gruñó.
—La madre de Shane lo sabe; sabe lo de Andrew y Gilbert…
—¡¡Que, quéee!!—le pedí que se callara, dándole un tirón de brazo.
—Shhh…, esto, que quede entre nosotras. Ashley no sabe que su padre es gay y que tiene novio—la avisé—. Algo me dice que, mañana…, la muy puta, va a largarlo en mitad de la comida y dejará a su marido en ridículo y, de paso, nos arruinara la pre-boda, la boda... 
Cornelia se quedó quietecita y callada, con los ojos como platos. 
—¿Y qué hacemos...? 
—No lo sé, estoy desconcertada—me llevé la mano libre que tenía a la cabeza, medio mareada—. Es que, encima, sabe que yo lo sé. 
—¿El qué?
—Que es conocedora de que tú, yo—señalé a los mellis— ellos, sabemos todo y…, ay, ¡Shane me va a matar!
—Bueno, así estaréis empatados—me respondió mirando hacia el frente. 
Le busqué la mirada, indignada.
—¿No se lo perdonas, eh?
—Ni tú tampoco—contestó con una sonrisa tensa—. Sam, escúchame. Esa señora es una lagartona, pero no es tonta; y le encanta quedar bien. No va a exponerse delante de todo el mundo, gritando a los cuarto vientos que su marido le engaña con otro maromo para joderte a ti. En todo caso, lo hará en petit comité y… nada más. No va hundirse con el barco; ella es más de tirarnos al agua y observar sonriente como nos ahogamos. 
La metáfora de Cornelia fue de todo menos bonita.
—En eso... tienes mucha razón.
—¡Pues ya está!—Cornelia dio un golpe de mano, quitándole importancia a mi historieta—Tú relájate y disfruta; esta noche nos vamos a cenar.
—¿A cenar?
—¡Cena de chicas, sí!—Ashley apareció por detrás, contentísima y dando saltos—. Bueno, y tu amigo también se viene. 
—Pero, ¿eso cuándo se ha votado?
—Lo hemos decidido nosotras hace un rato—me dijo Cornelia sin atisbo de duda. 
Las miré, una a una, para acabar negando.
—Mañana temprano me vienen a preparar, a la una de la tarde comienza la pre-boda y…
—Tía, que vamos a cenar. Te vuelves pronto a casa y listo.
—Que no hemos tenido despedida de soltera...—suplicó Ashley, juntando las manitas. Jonas también apareció y me intentó chantajear haciendo pucheros.
—A las ocho en el hotel y... nos vamos todos juntitos— propuso Corne con una cara de mala que... no me dio buena espina.
—¿Juntos, adónde? 
—¡A cenar!—exclamaron todos. Mis hermanos pusieron la oreja y, sin reparo, intervinieron en la conversación.
—Nosotros también vamos—Cornelia se giró, ofendida, hincándose la mano en el pecho y casi atragantándose.
—¡Ni de coña!
—¡Que sí, que vamos!—contraatacó Agus. 
Me intenté ocultar contra el asiento, como si yo no les conociera a ninguno, y menos, cuando el niño (que ya no era tan niño) se puso a patalear en medio de la peluquería... o lo que fuera ese lugar, llamando notoriamente la atención de todo el que andaba allí. 
—¡¡Mamáaaa!! 
—Sam... llévate a tus hermanos…
Nekane, a estas alturas, sólo quería que la dejaran en paz. Los gemelos lo celebraron, cachondeándose de nosotras y... haciendo más de un gestito que no venía a cuento. 
—¿En serio, mamá? 
—Mucho, ¡¡dejadme tranquila!!
	Y pese a que llevaba un viaje muy calmado y sin darme señales de que seguía totalmente en contra de lo que estaba haciendo…, lo estaba. Nos dio la espalda y yo comprendí que era mejor no rebatirle. 
—Bueno…
	Los mellis continuaron celebrándolo en silencio, mientras la abu seguía contándoles historietas de sus vivencias en el pueblo. El resto continuaron trabajando, taladrándome lo suficientemente la cabeza para que accediera. 
—Tómatelo como una forma de... aclararte las ideas.
—¿De aclararme…? ¿Qué…?
—Todos los que estamos aquí queremos lo mejor para ti, Sam—me dijo Jonas, dándome unas palmitas en los hombros.
—Pero... 
—Tía, salgamos a cenar y... ¡A pasarlo bien! 
Ciertamente lo que en estos instantes necesitaba, horas antes de la boda y de envolverme en un bucle folclórico, no era quedarme encerrada y ver cómo se consumía el tiempo antes de ponernos manos a la obra... 
Tenía que estar distraída y no deprimirme, ni pensar en todo lo que me quedaba por pasar. Y si, encima, le sumaba la mala espina que me estaba dando la señora Reynolds con sus despropósitos personales... 
—Bueno, vale—abdiqué, ganándome un aplauso popular—. Pero solo un rarito, ¿eh? Que mañana me espera... un día muy largo. 
—Y grande. 
—A ti y a todos.
	Y, aquí, se inició lo que fue el desastroso e inigualable desenlace hacia... mi boda. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

32. ¡La vida es una fieeeesta!
 
	Shane me observó, despistado, cuando yo me preparaba un conjunto para... la cena. 
Con los brazos cruzados y analizando cada cosa que sacaba del armario, tuvo que hacer las preguntas pertinentes. 
—Pensaba que ya habías tenido la despedida de soltera... en el pueblo de tu abuela—me dijo, y aunque no fue un reproche, yo me lo tomé muy mal, como cada cosa que me decía en estas últimas semanas. 
Habíamos tenido una tregua muy buena de... cinco o seis días, a lo sumo; y la cosa iba muy bien, pero la llamada de su madre me había desconcertado mucho, y el careto que se le había formado al anunciarle que me iba a cenar ya me remató. La irascibilidad resurgió hacia él y hacia cada cosa que hiciera.
Le miré, alterada.
—¡Sí, la que tuve que interrumpir porque apareciste como un loco en casa de mis padres...!—le eché en cara cabreada. 
Shane guardó silencio, con los labios apretados, y yo me dije que eso, al menos, no era lo más grave…
—Voy a cenar con Cornelia, Jonas, Ashley... un plan de chicas. No es una despedida.
—Es lo que me ha dicho mi hermana—se encogió de hombros y yo decidí dejarlo estar.
—Lo hemos llamado de esa manera porque les ha hecho ilusión, no porque lo vaya a ser como tal.
—Vale, vale…
Me observó, a través del espejo del tocador, y yo, tensa, intentando maquillarme. Pero, qué coñazo de tío. 
—¿Y... vendrás a dormir, o...?—volteé los ojos con tanta fuerza que no se cómo no me quedé medio bizca.
—Sí, Shane. Vendré a dormir.
—Sólo quería saber lo que ibais a hacer, no es nada malo, Sam…
Al ver que casi me rechinaban los dientes, decidió dejarme espacio para... y yo que sé. Se marchó de la habitación, cerrando con cuidado, y a mí casi se me saltaron las lágrimas de la rabia y la impotencia. Pero, ¿de dónde había nacido esa manía, ese odio repentino hacia el bueno de los Reynolds? Es que no lo entendía; ¿tanto me había afectado la separación de bienes a traición? ¿O era el cúmulo de cosas que él había permitido que se hicieran por parte de su madre...? 
Deposité mis reproches a un lado y me concentré en preparar un atuendo adecuado para aquella cena, en ese lugar tan chic que Ashley había reservado para nosotras, y que yo descubriría por sorpresa. 
O eso pensaba... 
 
Dejé a Shane en casa, con los morros por el suelo y una cara de pena que era comparable a la del gatito de Shrek..., pero ya no me producía compasión ni lástima. Desde hacía ya mucho tiempo, la única que se daba pena a sí misma, era yo. 
 
Me encontré con Cornelia en el vestíbulo del hotel donde tenían alojados a mis invitados. Estaba tan rabiosa…, venía, de nuevo, dándole vueltas a todo lo que había sufrido las semanas anteriores…, pero, llegados a este punto de la película, ya me era muy difícil dar marcha atrás. 
Mi amiga estaba a medio arreglar, y casi que di un par de pasos hacia atrás cuando vi sus pintas de…, pero, ¿qué era eso? La colgada iba con un albornoz rosa chillón, y toda la cabeza llena de rulos en amarillo fluorescente y, únicamente, hecha la base de maquillaje. 
—¿Por qué bajas así al vestíbulo?—miré a mi alrededor, preocupada de que nos miraran raro—¿Y por qué te has puesto eso? ¿¡No habías ido a la peluquería esta mañana!?
Cornelia negó, cogiéndome del brazo y tirando de mí hacia el ascensor.
—Qué bien te va a venir salir esta noche…
A ver, si yo lo sé…, que estaba de mala leche, y lo pagaba con todo el que se me ponía por delante. Pero, es que, a las diez de la mañana del día siguiente, tendría un despliegue de asistentes personales rondando por mi casa, bueno, la de Shane, con el objeto de maquillarme, peinarme y prepararme para la fiesta antecesora a mi gran día (que de grande, no tenía nada para mí). Debería de sentir algo de ilusión, o miedo a lo nuevo, a lo que estaba por venir. Sólo que, para mi sorpresa, era todo lo contrario. Tenía un extraño sentimiento de aburrimiento, y de que pasara aquello de una santísima vez que… no lo comprendía. 
Ashley estaba en la habitación de hotel con Cornelia, maquillándose en el baño y, cuando me oyó de entrar, asomó su cabecita para saludarme. 
—¡Guapa!
—Hola—anuncié sin pizca de emoción.
—Pero, qué careto que traes, hija—dijo la rubia negando.
Cornelia y ella me rodearon, observándome de arriba abajo sin ningún disimulo.
—¿Qué?—dije cruzada de brazos.
—¿Y esa ropa tan fea?—me achacó Corne. 
Llevaba un pantalón de traje negro y una blusa blanca remetida por dentro. Mi amiga y mi cuñada casi que me despedazan el atuendo a la fuerza. Corne comenzó a desabrocharme la camisa y yo la detuve.
—¡Pero qué haces, loca!
—¿Adónde piensas ir disfrazada de cristiana modosita? 
—Anda, anda... 
—Menos mal que me he traído una maleta llena de vestidos.
Ashley correteó hacia una bolsa de Louis Vuitton que tenía sobre la cama y la abrió de par en par.
—Ven aquí y escoge algo más decente. 
—¿Qué más da cómo vaya vestida? ¡Si vamos a cenar...!— Corne y Ashley compartieron una mirada que...—Vale, no vamos a cenar—me afirmé a mí misma. 
—Picoteamos algo por el camino si quieres, pero... 
—¡Fiesta, tía! ¡Súper party por Nueva York!—anunció Cornelia, quitándose el albornoz de una patada y correteando desnuda por la habitación a rebuscar en el armario. 
—Ese no era el plan—me senté en la cama, donde Ashley sacaba vestido tras vestido y me los mostraba para que eligiera, a cada cual más de putón berbenero, o Kardashian. Ya, cada uno, con el concepto... 
—Lo era desde el principio, pero si te lo decíamos, no hubieras querido venirte. 
Cornelia reapareció, entre las puertas del armario, con un atuendo digno de la feria del pueblo de mi abuela: un vestido rosa fuxia apretujado a su delgaducho cuerpo, de esos, que comienzan a ras del pecho y acaban... casi enseñando el chochal. Con unos taconazos que, evidentemente no eran suyos, se sentó en el tocador a continuar con su arreglo. 
—Cornelia..., de los cuatro pasos que has dado, te he visto el chumino tres. 
—¡Pues mejor! Así seré yo la que se lleve las miradas de los chavales—me examinó de reojillo, a través del espejo—. Siempre ha sido la guapa de la pandilla, así una no liga nunca a gusto—le explicó con un inglés muy pobre a Ashley, que afirmó comprensiva. 
Comenzó a faltarme el aire.
—¡Cornelia, que no vamos a ligar! ¡Que me caso en unas horas!—me estaba agobiando, y mucho; hacía siglos que no salía a darlo todo y, ahora…
—Por eso, Samanta. Tu último día de libertad legal tendrás que aprovecharlo—me dijo Ashley, tirándome una prenda encima—. Ponte éste, es ideal de la muerte... 
A la media hora, estas dos perversas que tenía como amigas (a Ashley, si ya no la consideraba como tal, era una falta de respeto) me habían dado un lavado de imagen interesante. Me peinaron como ellas quisieron, y me maquillaron todavía más, y me coloqué un vestido que Ashley me obligó a poner, (a tirones) el clásico color piel, de esos ceñidos a todo el torso y que, al igual que los que se pusieron ellas, insinuaban todo y más. 
Jonas apareció por allí, también arreglado (como una persona normal) y se nos quedó mirando, con un careto... 
—¡Oye, eso no vale! ¡Si vais a ir en modo zorrones, yo también quiero!—le miré, incrédula, y Cornelia corrió a ayudarle, abriéndole la camisa y despeinándolo un poco. 
—¡Así estás mortal!—me tapé la cara con una mano, reprendiéndome por sucumbir a estas encerronas.
—Dios mío….
—Dejemos a Dios de lado, al menos, por esta noche— Ashley me sonrió de oreja a oreja, muy irónicamente.
Me analicé en el espejo.
—Como Shane me vea aparecer así, se va a desmayar. Y no de manera positiva.
—A ver si es verdad...—murmuró mi amiga, cogiendo el bolso para salir por la puerta a... y yo que sé a dónde. Pero la pillé y rectificó rápidamente a sus maldiciones—Bueno, luego, a la vuelta, te haces un Hannah Montana y listo. 
Cornelia me dio un azote con su bolso de mano, que era más duro que una piedra.
—¡A pasarlo bien, esta noche no existen las bodas! 
—Ni las restricciones—rechistó Jonas, empujándome a la salida. ¿Alguien en esa familia apoyaba realmente mi casamiento?
—Sam, tú haz lo que te de la gana, que yo no me pienso chivar—remató la rubia. 
Pues no, nadie. 
 
Las chicas se lo habían tomado muy en serio. Demasiado. Y, con ello, me refería a que tenían una limusina esperándonos en la puerta del hotel. Una de esas blancas, brillantes y con un “todo incluido” que me comenzó hacer ver esa salida... con otros ojitos. Eso, y las botellas gratis de alcohol que me llamaban desde dentro del vehículo. Con lo que a mí me ha gustado una buena juerga... Ahora que lo pensaba fríamente, nunca había salido por Nueva York. 
Nos subimos en fila al coche, entre gritos y empujones, dando por inaugurada mi auténtica despedida de soltera. 
Unas vocecillas resonaron a lo lejos, pidiéndonos un momento antes de marchar. Me asomé por la ventanilla del coche y mi gesto mutó a puro horror. Mis hermanos corretearon desde la entrada del hotel hasta la limusina y, sin pedir permiso a nadie, se colaron los primeros dentro. La cara de Ashley fue de coraje, y la de Corne... 
—¡No, no y no!—negó ella en rotundo. 
—A ver si pensabais que, por no avisarnos, no íbamos a ir. 
Se sentaron a nuestra vera, repartidos por el resto de los asientos del interior del vehículo. Los gemelos se habían vestido también para salir de fiesta, con sus camisas blancas y pantalones de traje. Les miré fatal. 
—Genial—silbé. 
Agus comenzó a meter sus manazas en la neverita que había con refrescos y alcohol, y yo le paré. 
—Eso no se toca. 
—Hermana, no seas egoísta. Aquí hay bebidas para todos— refunfuñó el otro gemelo, cogiendo una botella que pintas tenía de ser muy cara. Ashley se la arrebató de un manotazo. 
Cornelia y Jonas me hicieron gestos de que me tranquilizara y, tras un suspiro demoledor, me rendí a los pequeños de la casa. 
—Está bien... pero nada de numeritos.
—¿Nosotros?—se señaló Agus.
—Eso, díselo a tu amiga la poligonera.
—¡A mí no me insultes!—se defendió Corne.
—Bueno, ¿ya está bien, no?—interrumpió Jonas. Ashley le hizo señas al conductor para que nos fuéramos, pero…
—¡Oye, que yo también voy!
Y toda la tropa se asomó a ver quién (más) se quería acoplar a nuestra noche. No diré que me sorprendiera, pero…
—¡Abueeeela!—canturrearon los mellis con los ojitos brillantes.
Mi abu Catalina, con muchos años a sus espaldas, (nunca ha querido revelarlos) apareció, a paso ligero, muy emperifollada, con un vestido de flores y los labios bien pintados por fuera y, sin pensárselo, se subió a la limusina bajo las expresiones desconcertadas de todos, menos... de los tres hermanos. 
—Abuela—dije, cuando se sentó al lado de Ashley, que la analizó sin disimulo—, ¿no crees que es un poco tarde para meterte en un sitio...? 
—¡Tonterías! Tus padres no me quisieron llevar a tomar una copa. Y yo de aquí no me voy sin conocer la noche neoyorquina, así que, ¡tirad ya! 
El chófer arrancó y nos marchamos. Cornelia puso música a todo volumen (reguetón y del ordinario) y Ashley comenzó a servirnos a cada uno una copa de champán rosado. 
—¡Por Sam!—dijo la rubia alzando la copa. 
—¡Por Saaam!—repitieron todos. 
Mis hermanos decidieron no imitar al resto. Yo tampoco brindé por mí misma y me bebí la copa de un sorbo, hasta podría admitir que con un poco de desesperación, un gesto que provocó miradas de sorpresa por parte del conjunto. 
—Frena, que te veo de venir—advirtió Cornelia.
—Es mi fiesta, ¿no? Haré lo que más se me apetece del mundo mundial en este momento: emborracharme hasta perder la conciencia.
Mis comentarios impertinentes provocaron un silencio en la limusina, donde sólo se oyó por segundos el tum-patum-patum de la música, a través de los altavoces repartidos por toda la estancia. La abuela rompió ese silencio arreándome una colleja.
—¡Déjate de tonterías y disfruta de tus amigos!—me regañó sin que le temblara el pulso.
—¡Abuela!
—Con la sorpresa tan bonita que te han montado... ¡Venga, a bailar todo el mundo! 
Empezaba bien la noche del desmadre... 
Mi grupo de las mariconchas (parte dos) había hecho una reserva en un club que se llamaba... no me acuerdo. Pero era un local de ambiente, y de los de verdad: con sus miles de paneles luminosos en la entrada, su brillantina, y lleno de gays y travestis vestidos como estrellas de Hollywood, que bailaban y cantaban en la entrada y en sus alrededores. No pude evitar preguntar por la elección del lugar nada más bajarme de la limusina. 
—Nos lo recomendó el señor Andrew—soltó Cornelia tan pancha, delante de la propia Ashley. 
Pero ella ya estaba lo suficientemente consternada, observando el sitio y a mi abuela bailando, que no pareció muy pendiente a sus palabras. 
—¡Aquí no habrá tíos con los que ligar!—rechistó la rubia. Bueno, no era entonces mi abuela lo que más le preocupaba… 
—Para mí, sí—y la sonrisilla de Jonas no se hizo de esperar.
Entramos, sin colas, en cuanto le indicaron nuestra reserva al relaciones públicas, que al principio se nos quedó mirando como si hubiéramos salido del circo de los horrores, pero después hizo su trabajo y nos guió a través del enorme club a una segunda planta, donde se veía toda la pista de la discoteca y teníamos nuestra sala privada, con sus sofás acolchados rosa fuxia y un buen arsenal de alcohol. A los mellis y a mí se nos pusieron los ojos en forma de corazón. 
—¡Mini botellitas de todo lo que deseemos!—canturreó Agus. 
La abuela le detuvo, agarrándole de la oreja cuando había intentando correr hacia los cubos, con desesperación, repletos de hielo y alcohol. 
—¿Desde cuándo bebéis?—rechistó ella, apretando los labios. 
Los mellis le lloriquearon.
—¡Abu, que tenemos ya dieciocho años más que cumplidos!—le recordaron a punto del desmayo. 
Yo no perdí el tiempo y... fui a prepararme la primera.
—¡Ah, bueno!—la abu les dejó marchar entonces, dándoles unas palmaditas en las espaldas a sus pequeños—Preparadle entonces a la abuela un rebujito, pero bien cargado…
—¿Quién quiere champán?—anunció la hermana del novio, levantando una botella de las caras. 
—¡Nosotros!
Y así empezó la fiesta. La fiesta, antes del desastre... 
 
A la hora de haber aterrizado en el reservado, eso era ya el festejo padre del orgullo a la sinvergüencería. Yo creo que los de la discoteca lo estaban flipando con nuestro grupo, tanto, que nos invitaron a más bebidas, a un picoteo de sushi y nos sacaron en los monitores que estaban repartidos por toda la sala, bailando y... dándolo todo. Seamos claros..., aquí, éramos unos veteranos de la noche y el jolgorio. Todos. Diera igual la edad que nos acompañara, eso…, no importaba. 
Desde los mellis que, pese a ser los bebés de mi equipo, podrían perfectamente dar lecciones a los de Mujeres, Hombres y Viceversa de cómo se sale de fiesta, hasta... la abu. 
La abuela, teniendo miles de años más que el resto, fue una de las que llevó la voz cantante, bailando como una adolescente con el que se le arrimara, y siendo la estrella entre el público y las impresionantes drag queen que trabajaban en el establecimiento. Se hizo tropecientas fotos con todos para sus recuerdos, con su móvil, con el del resto... y, nosotros, pues igual o peor. 
Pedimos que nos pusieran varias veces la de "Club can't handle me” de Flo Rida y David Guetta (el gran David) para darlo todo, una y otra vez, bailando sobre la tarima que teníamos en el reservado y con vistas al resto de la discoteca. 
Y de verdad que lo estábamos pasando increíblemente bien, convirtiéndonos descaradamente en el centro de atención del local, olvidándonos de todo lo que teníamos pendiente... el resto de los días que venían. Yo, ni me acordaba de la boda, ni de Shane, ni de nada; me había bebido ya varias copas, y no estaba borracha, (ña…) pero sí muy contenta y achispada, y tenía a un ejercito de malas influencias rodeándome y echando más leña al fuego. 
Fue en un momento dado, que Jonas se había subido a la tarima para hacer un stripties a todo nuestro público, (con la ayuda de Corne) cuando la noche se estropeó. 
Yo seguía a mi rollo, contenta y saltando con mi cubata en la mano, olvidándome de la vida misma... y, por la puerta, aparecieron Gilbert y Andrew. 
Iban cogiditos de la mano, con cara de despistados y buscándonos. De la impresión por encontrarles allí de repente, se me calló la copa, reventándose contra el suelo y llamando la atención de Ashley, que no tardó en darse la vuelta y encontrarse con el percal. Todos seguía a su bola, sin enterarse de la llegada de la pareja, ni ellos de que allí estaba Ashley... 
Corne, borracha perdida, los divisó desde la tarima, saludándolos con la mano y saltando como una loca. 
—¡¡Ehhh, parejitaaaa!!
Se bajó y yo la detuve en su carrerilla, menos ágil de lo que hubiera estado si... no llevara tanto alcohol en sangre. 
—¡¿Pero qué hacen aquí?!—exigí de saber.
—¡Les he invitado yo! ¡Mira el grupo de WhatsApp, les dije que estábamos celebrando tu despedida final y…!
—Pero... ¡¡¿Tú eres retrasada?!!
Cuando padre e hija cruzaron miradas, aquello, fue... 
Gilbert se quedó descompuesto, más que cuando entramos en su habitación de hotel y le pillamos con todas las manos en la masa. Con eso, lo digo todo. Se soltó rápidamente de Andrew, blanco de pies a cabeza. Sólo le faltaba que alguien le diera un toque para que se desplomara en el mismo suelo. 
Ashley también se mostró desconcertada, sin comprender por qué su padre estaba allí, en nuestra fiesta. Aunque, después de que la abuela Catalina anduviera bailoteando a sus anchas por el reservado..., si yo hubiera sido ella, me hubiera esperado cualquier cosa. 
—¿Papá?
—Ashley— soltó en un suspiro.
Andrew se quedó detrás de Gilbert, dándole un margen de espacio. No tendría por qué haber significado nada, sino fuera porque habían aparecido... cogidos de la mano. 
Jonas seguía bailoteando en la tarima, y la abuela con él. Cornelia se había retirado a un rinconcito, calladita, a reflexionar…, y mis hermanos (bastante ebrios) dejaron de cantar para recibir a la pareja. 
—¡Hombreeee! 
	Los avasallaron, pero se quedaron igual de parados, a pesar de que los niños se les hubieran retrepado en sus cuerpos de maduritos fofisanos. 
Aquel gesto descolocó totalmente a la hija. 
—¿Qué...?—miró confusa a su padre, y después a Andrew, con quién se mostró tremendamente extrañada. Después, se volvió hacia mí, poniéndome en un compromiso y... asustándome—¿Qué hace aquí mi padre? ¿Qué es esto? 
—Es que...—me mordí los labios, sin saber cómo sacarnos a todos de ésta. Tampoco quiso escucharme. Se giró de manera violenta hacia Gilbert, señalándole sin piedad. 
—¿Quién es él? ¿Por qué ibais agarrados de la mano? 
Y no lo dijo con desagrado, más bien, sin comprender nada de lo que estaba pasando allí. Como yo. Como todos. Puñetera Cornelia... Los mellis se retiraron entonces a un segundo plano de la escena. 
—Hija…
Gilbert se acercó a Ashley y la intentó sujetar de los hombros, pero ésta se le reveló, echándose para atrás con brusquedad. 
—¡Papá, no me toques las narices…!
Miró desconcertada a Andrew para, después, taparse la boca con ambas manos. Negó, con los ojos muy abiertos, y Cornelia se dejó caer sobre los sillones del reservado, mareada.
—No puede ser…—volvió a negar, una y otra vez. Y Gilbert apretó los labios, mirando al techo y con los ojos brillantes. Andrew también se cubrió la cara, angustiado e intentando tirar adelante con aquel incómodo y violento momentazo. 
—Ashley, puedo... 
—¡Papá, sé sincero y no me mientas!—le pidió ella, muy brava—¿La persona con la que has estado engañando a mamá... es este señor?—formuló, totalmente segura de lo que estaba diciendo. 
Los mellis se llevaron las manos a la cabeza, disfrutando del espectáculo como únicamente dos sociópatas podrían hacer, y la abuela intentó que Jonas le tradujera la conversación, pero éste también estaba en shock (y borracho). Como todos... 
Y yo, luchando por no perder el conocimiento. 
Gilbert miró a su hija y después a Andrew, quien ya tenía la lagrimilla fuera por la tensión del momento. Acabó resoplando, hundiendo el rostro en sus manos, para, después... 
—Sí, así es.
La exclamación fue general, menos por Ashley, que se había quedado de piedra en mitad de la sala, con los brazos lacios sobre sus caderas. 
—Oh, Gilbert—gimoteó Andrew, desfalleciendo como el resto. 
Ashley no era como nosotros, ella... ella salía de los shock muy rápido. Y tan rápido fue que, cuando nos dimos cuenta, estaba intentando engancharse al pobre Andrew, que no tenía culpa de nada, pero se las iba a comer todas. Gilbert hizo de escudo, sujetando a su hija, que había enloquecido como nunca antes la había visto (ni siquiera en su boda fallida...) 
—¡¡Me cago en todo!! ¡¡Has destrozado nuestra familia!! 
—¡Ashley, para!—le supliqué tirando de ella. 
Cornelia, Jonas y los mellis corretearon al rescate, apartándola del pobre Andrew que se había llevado un par de tortas por parte de la hija de su pareja. 
—Oh...—suspiró muy apenado y, sin echar cuentas a nadie, salió corriendo fuera del reservado.
—¡Andrew!—le llamó Gilbert.
Ashley rompió a llorar como una descosida.
—¡Cómo has podido papá! ¡¡Cómo has podido mentirnos de esta manera!!—se lamentó, chillando y berreando sin miramientos hacia nadie. 
A Gilbert también se le saltaron las lágrimas, preso de la indecisión de, si irse a buscar a Andrew, o consolar a su hija. La agarré por la cintura y me la llevé conmigo, dándole un poco de espacio al padre. Ésta se me desarmó llorando a moco tendido sobre el hombro. 
—Ashley, tranquila…, todo tiene una explicación que…
Levantó la cabeza, descolocada.
—¿Tú lo sabías...?—mi careto de apuro lo dijo todo. Su expresión mutó y, muy ágilmente, me agarró de los pelos—¡¡Tú lo sabías, hija de la gran puta!!
—¡Ashley!
Pero le dio igual. Me esmoñó con toda su alma y yo, a ella, pues también. Hacía tanto tiempo que no me pegaba con nadie…
—¡¡No seas bruta y escúchame!!—nos tiramos al suelo, enganchadas, porque ella no quería oír a nadie.
—¡Cómo has podido, eres mi amiga!
—¡Queréis parar de una vez niñas! ¡¡Os vais hacer daño!! 
La abuela intervino, muy tranquilamente, intentando separarnos con el bastón que se había traído para usarlo como…, como nada, porque no le había visto apoyarse en él en ningún momento. Fueron entonces los mellis y el padre, los que, arrastrándonos por el suelo, dieron por finalizado el combate.
Ashley se revolvió contra la tarima, totalmente fuera de sí y rabiosa perdida. 
—¡¡Sois todos unos mentirosos de mierda, tú el primero!!—le dijo a su padre, señalándole desde el suelo. 
—Ashley, hija... 
Gilbert se agachó a cogerla, pero ella renegó de su contacto, levantándose como pudo y corriendo a marcharse. 
—Te odio... ¡¡Os odio a todos!! ¡¡Gentuza!!
—Ala... se ha quedado a gusto—rumió Agus, saliendo también para fuera. Ben le siguió.
—Eh, eh…
Les llamé, intentando incorporarme como buenamente pude, porque estaba mareada por las hostias y porque me había bebido ya muchas copas.
—¿Adónde creéis que vais?
—A buscar al señor Andrew—dijeron muy seguros.
—¡No es el momento! ¡Volved!—pero me ignoraron.
Cornelia y Jonas me ayudaron a levantarme, y yo decidí quitarme los tacones para no caerme de bruces.
—Esto no puede estar pasando…
—Dios, qué fuerte...—suspiró Jonas. 
Me giré contra Corne, quien retrocedió asustada.
—¡Todo por tu culpa! ¡¡Quién narices te manda a llamar a nadie, lo has estropeado todo!!
—¡Sólo quería que estuvieras con todas las personas que…!
—¡¡Cállate!!
—Samanta, no pasa nada—me pidió Gilbert, que, por si nadie se acordaba, seguía allí, devastado—. Nadie quería que esto pasara. Ha sido mi culpa por no decir la verdad, por no... 
Y los ojitos le derramaron lágrimas. Pobre Gilbert, qué noche le habíamos dado... 
—Lo siento mucho—le dije achuchándole—. Vamos a arreglar esto, ya verás.
—No sé yo.
—Ashley está muy nerviosa, pero…
—Voy a hablar con ella—decidió, recolocándose la chaqueta y corriendo hacia la planta de abajo.
Mis amigos, la abuela y yo nos quedamos solos en el reservado, con la música sonando por toda la sala, las luces y... una sensación de desasosiego horrible en la garganta. 
Negué, todavía incrédula con lo ocurrido.
—¿Qué hemos hecho para…?
—¡Tu ritual no ha servido de nada, al contrario!—le achacó Jonas a Corne, muy disgustado por lo sucedido—¡Ha sido una mierda!
—¡Pues bien que lo hiciste el primero!
Les paré, apartándoles de un empujón y sentándome sobre uno de los sillones, con las manos en la cabeza. 
—Puñetera boda… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

33. La fantástica forma de ser la peor novia en toda la historia de la Humanidad 
 
El problema fue el alcohol. 
No hay mayor enemigo a los contratiempos que ir bajo sus efectos. Hacedme caso, no intentéis arreglar algo cuando... no sepáis muy bien dónde pisáis. Eran sólo las una y media de la mañana, y había pasado todo lo que no tendría que haberse dado el día antes de la pre-boda…, bueno, en sí, ya nos situábamos en ese día. Estaba tan nerviosa y sentía tanta angustia que estuve, a esto, de llamar a mi madre y que viniera a sacarnos de allí a todos, porque si yo no era capaz de controlarme a mí misma, poco podría hacer por el resto. 
Había perdido el rastro de Ashley y no lograba dar con su paradero, ni con el de la gran parte de mis acompañantes. Únicamente, tenía divisado a Jonas, descolocado y sentado dentro de nuestro reservado; y a la abuela, bebiéndose su décima copa tan tranquila. Los demás... Pero, qué follón.
Busqué en los alrededores de nuestra zona, en los aseos, en la pista... pero nada. Moviéndome como pude, entre la gente y con el pelotazo que llevaba ya encima, me desplacé hasta los baños de la planta de abajo a ver si, allí, tenía suerte y…, bingo. Fue meterme por el pasillo hacia los cubículos y dar con Cornelia, que tenía toda la cara llena de churretes de rímel. 
—Oh... 
—Cornelia, ¿qué te ha pasado?
Porque no entendía a qué venía ese careto de llanto, después de la greña que se había formado con Andrew, la rubia y conmigo. Como no me respondió, intenté avanzar hasta el baño de señoras, pero ella me detuvo. 
—¡No, Sam!—me suplicó—No es el momento. Mejor... déjales solos. 
Y como seguía sin entender de quiénes hablaba, me asomé con cuidado, respetando la distancia que mi amiga me había pedido. Y les vi, entendiendo esa congoja que a Cornelia se le había formado en la cara. Gilbert abrazaba a su hija, que lloraba a moco tendido como nunca antes la había visto. La ocasión que Ashley estuvo más fuera de sus cabales fue cuando una amiga le copió la boda, pero, eso…, no tenía nada que ver con lo que estaba pasando ahora. Y más que consolarla, parecía que la disculpaba por un comportamiento que, siendo clara, había estado muy fuera de lugar. 
—Creo que Ashley se arrepiente de lo que ha hecho y le ha pedido perdón a su padre—me explicó Cornelia con la voz gangosa. 
—¿Seguro que te has enterado bien?
—¡Por supuesto, ya soy bilingüe!
Cornelia era de todo menos eso, pero…, ¿qué más daba ahora? 	
Padre e hija se mantuvieron abrazados, hablando en su inglés de los montes que, únicamente, entendían ellos, y yo decidí dejarles su momento de intimidad. 
—¿Dónde están mis hermanos?
—Con Andrew y la abuela, fuera.
—Vale, pues salgo. A ver cómo está el otro bando... 
Y me fui andando con cuidado, con los tacones en mi mano y de puntillas, y me dio igual que el guardia de seguridad me mirara de arriba abajo como si fuera una pilingui borracha. 
En la entrada, Andrew estaba llorando, cubriéndose el rostro con las manos muy acongojado. Mis hermanos le daban ánimos a su manera. 
—Venga, seguro que todo se arregla.
—Ha sido un mal entendido— le decían.
Mi abu le propinó un par de palmaditas en la espalda, y éste, dejándose llevar por las emociones y su propia personalidad dramática, la abrazó con mucho entusiasmo.
—Oh, pobre hombre. Eres tal cual me describieron mis nietos: bueno, amable y...—Andrew lloró con más pena, porque entendía perfectamente el castellano y... en fin. 
Me acerqué al corro, siendo cuidadosa y precavida.
—¿Qué tal está?
—Aturdido. No le ha animado nada que le contáramos que, al final, has sido tú la que se ha llevado la paliza.
Les miré, arrugando los ojos. 
—Ya. Oye... ¿Por qué no entramos dentro e intentamos aclarar las cosas?—les pedí—Ashley es temperamental, pero buena persona. Estoy segura que este malentendido se resolverá en cuanto... 
—No hace falta que lo digas—me avisó el melli, señalando a mis espaldas. 
Por la puerta del local salieron padre e hija. Y Cornelia también, y Jonas, escondido en las espaldas de ésta. Parecían algo más calmados, pero sus caretos eran de desconcierto.
Ashley iba agarrada al brazo de su padre, causándome alivio interno. Cuando Andrew les vio de llegar, se quedó sin oxígeno, agarrado todavía al brazo de mi abuela que no lo soltaría hasta que éste estuviera seguro. Ella, era así... 
—Andrew—le llamó Ashley, haciendo que todos aguantáramos la respiración. En mi caso, necesité el respaldo de los gemelos para... no desplomarme—, yo... quiero hablar contigo.
	Él la observó, con miedo y desconfianza. Pero era bueno y comprensivo, y acabó afirmando con duda. 
—Sí... 
—Siento mucho haberme puesto así—le dijo, iniciándose de nuevo el llanto—, yo… me he dejado llevar por mis emociones; y por todo lo que llevo dentro desde hacía un tiempo—miró a su padre, apretando los labios y soltándole del brazo—. ¿Te pensabas que era estúpida?
Todos nos miramos, descuadrados.
—Ashley…
—Soy rubia, pero no tengo un pelo de tonta. Llevo años sabiendo que algo no encajaba, y esperaba que me lo confesaras en algún momento, pero...—negó, apenada.
—Ay, la hostia—resopló Agus, y yo le pedí que se callara de una patada en el culo.
Gilbert le buscó la mirada, confuso.
—¿Sabías que…?
—Sabía que las mujeres no eran tu gran devoción—sonrió con gracia, a la vez que las lágrimas (y el rímel) le empapaban las mejillas—. No estaba segura de si la separación era por él— señaló a Andrew—, pero, que se había desembocado por tu orientación... 			
Ashley estaba fatal, y a Gilbert le iba a dar un chungo por la cara que se le estaba poniendo. Ella prosiguió. 
—Una hija sabe eso. 
—¿Y tu hermano?—tuvo que preguntar. 
Ashley bizqueó los ojos.
—Una hija lista, papá!
—Ya…
Preferí no opinar sobre la percepción que tenían todos de Shane. Ella se dirigió de nuevo a Andrew y le ofreció la mano, haciendo que todos desfalleciéramos por el momentazo.
—No te conozco, pero papá me ha hablado de ti todo lo que ha podido en este rato y...—suspiró, cuando él le devolvió el gesto—quiero conocerte…
—Ohhhhh....—suspiraron todos a la vez (todos los que no estaban metidos en el drama personal directamente). 
Me rasqué la cabeza, para después golpearme disimuladamente por si... andaba soñando. 
Andrew aceptó las disculpas de su... ¿Hijastra? Da igual. El caso es que se pidieron perdón. Ella le dio un abrazo, haciendo que su padre se derrumbara de la emoción y que el resto aplaudiéramos orgullosos de la madurez mostrada estando borracha (eso es de valorar). También, me pidió perdón a mí, por pegarnos una vez más sin razón, agradeciéndome haberme portado así con su padre con todo lo que tenía encima. 
—Hubiera sido tan fácil que te chivaras y mataras a mi madre de un disgusto... 
Pues nunca lo había visto de esa forma, la verdad. 
Afortunadamente, para todos, las cosas acabaron muy bien. Ashley sospechaba de la condición sexual de su padre desde hacía años y se lo había callado y, ahora, sus dudas se solventaron, no como lo imaginó, pero, al menos, se quedó tranquila de tener razón. Y después de ver que estaba todo “bien…” continuamos con la fiesta. Todos juntos y en el mismo reservado donde, apenas media hora antes, habíamos acabado a golpes. 
El personal del club lo flipaba cada vez más con nosotros y nuestro comportamiento. Seguimos la noche junto a la parejita, que se quedaron a celebrar mi despedida de soltera y muchas cosas más. Y yo…, pues ya estaba acostumbrada a estos disparatados vuelcos de los acontecimientos; eran parte de mi día a día y de mí misma, así que, tras agradecer a todos de que estuvieran allí, seguimos bailando, bebiendo y dándolo todo por mucho rato más... 
 
A las tres de la mañana nos echaron del club. Y, esta vez, no porque estuviéramos borrachos (que también) y hubiéramos generado otra greña popular, sino, porque era su hora del cierre. Como España, ningún lado para pegarse una buena fiesta... 
Nos quedamos con cara de idiotas en la puerta, sin entender cómo, en el momento del subidón, nos habían dejado en la calle. 
—¡Qué prontito acaban aquí las juergas!—se quejó la abuela, que le habían salido unos coloretes comparables a los de Santa Claus de tanto beber. 
—¿Y ahorrrra qué?—refunfuñó Ben. Llevaba una encima que ni las palabras le salían acordes. 
—¡Yo necheesito bailar!—lloriqueó Cornelia, aporreando la puerta que nos acababan de cerrar en nuestras narices. 
Anduve hasta ella, tambaleándome y apartándola de las rejas. 
—Estate quietecita que... al final nos linchannn—y la lengua se me trabó en la última sílaba.
—Estáis alcoholizados, ¡esto es una vergüenza!—nos regañó la abu, señalándonos uno por uno con el dedito acusador.
Andrew y Gilbert se nos acercaron, éste, arropado por el brazo de su hija que, después de mucho tiempo, parecía plenamente a gusto con su padre.
—Yo creo que es el momento de volver a casa—nos aconsejó Gilbert—. Mañana empieza tu día, Samanta…
—¡¡Que es muy prontoooo!!
Se lamentaron todos desquiciados; yo, la primera.
—Pues yo sí que me quiero ir marchando... ¡Y vosotros dos, conmigo!—le ordenó la abuela a los mellis, que casi se echan a llorar por tal imposición.
—¡Abu, noooo! 
—Que nozzotros también querrrchemos segui... ¡Fiesta!
—¡Fiesta es la que os dará vuestra madre como os vea así!— cogió (como pudo) de las nucas a Agus y Ben, llevándoselos a la fuerza hacia un taxi—Mañana vais a tener un mal cuerpo…—se lamentó, empujando a sus dos nietos dentro del vehículo. Se paró un momento, despidiéndose muy efusiva con su manita— ¡Hasta mañana chicos! ¡Señor Andrew, un placer, está invitado a venir al pueblo cuando quiera! 
—¡Igualmente señora, iremos sin dudarlo!—le respondió en un excelente castellano. 
	Miré, de un lado a otro de la acera, como la abuela y mis hermanos se marchaban en el taxi, y el resto les despedía muy animadamente. Tuve que hablar para mí, incrédula: 
—Esto… está siendo muy raro. 
—¿Y nosotros que hacemos ahora?—preguntó Jonas. 
Mi amigo había perdido parte de la ropa y... de su dignidad. Cuando mañana revisáramos los videos del teléfono, íbamos a sentir mucha vergüenza por lo sucedido... 
—Pues seguir con la fiesta. ¿Es que acaso lo dudabais?—y Cornelia se marchó, medio arrastrando los tacones por el suelo, andando sin rumbo por las calles vacías de la gran manzana. 
 
A partir de las cuatro de la madrugada mis recuerdos se convirtieron... en un mar de confusión. Y con tormenta. 
Yo creo que se nos fue “un poquito” de las manos; a todas. Y hablo en femenino, porque no encajo a ningún ente masculino de los que me acompañaban desde esas horas hacia delante. A los chicos los perdimos en un momento dado de la noche. Recuerdo que mis hermanos se fueron a salvo con la abuela, pero Jonas y la pareja... 
De repente, Cornelia, Ashley y yo estábamos metidas en otro taxi, cruzándonos la Quinta Avenida y sin destino claro en mis recuerdos; cantando, gritando y poniendo de muy mala leche al taxista que sólo quería hacer su humilde trabajo. 
Lo siguiente que recuerdo es un garaje. 
No sé a quién narices pertenecía, ni dónde estaba eso y, si hago memoria de ese espacio temporal…, podría mencionar a Cornelia, que había puesto música en el móvil y lo tenía sobre el capó de un coche que andaba por allí, resguardado. Estábamos de fiesta, en ese aparcamiento... ¡Y bebiendo! No sé de donde salió la botella de ron, ni los vasos, ni el hielo; pero yo tenía una copa en la mano, mientras saltaba como una loca al ritmo de la música, Cornelia se desmelenaba descalza bailando y Ashley meaba entre dos coches, con el vestido, los tacones y un abrigo de zorro blanco, de esos, que cuestan una herencia. Y lo manchó de orina por el bajo. Después, visualizo a Cornelia potando como una fuente en el mismo lugar donde la otra había soltado la meadita... 
Los que estaba vigilando la zona residencial, a través de las miles de cámaras que había repartidas por allí, lo debieron de flipar en colores... 
Lo del aparcamiento debió durar, al menos, hora larga, porque cuando salimos de allí ya no estaba tan oscuro. No sabía que hora era, ni dónde estaba, ni cómo me llamaba…, y lo supe menos cuando, a la salida del garaje, un amable señor que pasaba por allí, nos atracó. 
Agradecí estar totalmente borracha y acordarme de menos de la mitad, pero debió de ser desagradable y engorroso. Lo único que puedo medio visualizar... es que éramos tres lunáticas gritonas contra uno solo, y lo único que consiguió usurparnos, antes de llamar demasiado la atención, fue mi móvil y el bolso de Ashley. Ésta, como pudo, corrió tras el ladronzuelo unos metros, antes de perderlo de vista para siempre. Y nos quedamos con caras de idiotas unos instantes… hasta que el recuerdo del hurto con fuerza nos dio la risa y... pasamos a lo siguiente. 
A las siete menos cuarto de la mañana, las tres aparecimos caminando por las calles de Chelsea, totalmente borrachas, descalzas y hechas un Cristo. Dábamos asquito y vergüenza por el peste a alcohol, a vómito y sudor que desprendíamos; y los caretos... Ashley tenía tantos churretes de maquillaje repartidos por todo el rostro que ya no sabías si, en algún momento, se llegó a maquillar o había metido la cabeza en un expositor del Sephora. Y Cornelia con todo el vestido rajado por detrás, porque le reventó la cremallera. Menos mal que sólo habíamos salido a cenar. 
Lo peor era que luchamos durante toda la noche por caminar con los taconazos puestos, desde que salimos del hotel hasta ese momento, porque éramos así, la viva imagen de una diva… Eso oí decir en algún momento de aquella juerga a Ashley. Pero nos rendimos al dolor y al malestar generalizado por el inicio de resaca y, con los pies negros del asfalto y la mierda de la acera, llegamos a la residencia donde, ahora, Shane…, debería de andar durmiendo. 
Para mi amarga sorpresa, la casa estaba con todas las luces encendidas, y se veía a kilómetros en el vecindario. Ya estaba amaneciendo, pero todavía era temprano para ese despliegue de luminosidad... 
Me puse mala al comprobar que había movimiento por toda la casa. Me llevé las manos a la cabeza. Es que yo lo sabía... ¡Me tendría que haber quedado durmiendo en el garaje! 
Y cuando nos acercamos... 
La puerta de la residencia estaba abierta de par en par. Había dos coches de policía, con sus lucecitas giratorias prendidas, acompañando la escena…, y Shane estaba parado en ella, vestido, con el móvil en la oreja y una cara de desquiciado que me hizo hasta darme la vuelta cuando lo vi. Parecía que le iba a dar un infarto inminente, moviéndose de un lado a otro del marco, con signos de haberse dado la llorera del siglo. Y no exactamente por la pena... 
Un arsenal de agentes del orden andaban por allí con él y dentro de la casa, en lo que parecía ser una investigación importantísima en busca del paradero de... Me puse mala. Se me vino toda la vomitona a la garganta. No puedo decir lo mismo de los dos pendones que me acompañaban, que daban las gracias a seguir con vida después del alcohol que se habían metido en el cuerpo. 
Cuando nos divisó a las tres regresando de lo evidente, entró en cólera extrema.
—¡¡Samanta, me cago en todo!!
Me quedé paralizada frente a la puerta, de la impresión y de la confusión que navegaba por toda mi cabeza. 
A Shane le había visto enfadado alguna que otra vez, era humano y normal, pero, como aquella vez... Ese chico no era la persona con la que yo iba a casarme en unas horas; lo había poseído un ser maligno. Como a nosotras tres... 
Los policías me alumbraron a mí y a mis dos acompañantes con sus cutres linternas, intentando averiguar si de verdad éramos nosotras. Shane corrió a paso firme, hasta quedarse en mitad de las escaleras exteriores que había en la vivienda para acceder a la puerta principal, tan erguido, que parecía medir cuatro o cinco centímetros de más. 
—¡¿A cenar, no?!—me echó en cara, a gritos y rojo como un tomate—¡¡Pero tú ves normal lo que me has hecho de pasar!! ¡¡Eres una irresponsable, pensaba que te habían raptado por ahí, a ti y a...!! 
Y mientras él se desarmaba diciéndome de todo delante de la policía, (y de varios vecinos, que no dudaron en abrir sus ventanas a cotillear en primera persona) Ashley, seguida por Cornelia, subieron los dos o tres escalones donde Shane andaba de pie, liándomela. Observó a mis dos chicas, que daban entre pena y miedo por las pintas y por cómo intentaban avanzar por los peldaños, incluso descalzas... 
—Chane, te lo puedo essplicar…—le dije, pesándome la lengua como si hubiera comido pan rallado. 
Y éste tuvo que obligarse a fijar la mirada en su hermana, a la que sujetó por los pelos del brazo cuando se comía los arbustos que adornaban las esquinas de la entrada. Cornelia no tuvo la misma suerte. 
Se dio un hostión, pero uno de los de verdad; de esos, que resuenan contra el suelo de lo intensos y rápidos que han sido, y de los que también hacen que valores la vida un poco más. 
—¡¡Cornelia!!—chillé, al verla despatarrada entre el primer y el segundo escalón de mármol, con la cara aplastada contra el suelo. 			
La policía corrió a levantarla como pudo…, ella, no estaba para mantenerse con la cabeza sobre los hombros en ese momento. Ni Cornelia ni ninguna; por lo que preferí estarme quietecita y no menearme. 
—Estoy... Estoy viva—consiguió balbucear. 
Shane soltó a Ashley, y la analizó con los ojos muy abiertos cuando ella decidió agacharse e irse gateando hasta el interior de la casa... Me volvió a prestar atención, incrédulo y desolado. 
—¿Estáis....? ¡¡Estáis borrachas!! ¡¡¡Y todas!!! 
—A ver, tanto como borrachas, no...—le intenté explicar como buenamente mi cabeza conseguía traducir palabras. 
Me senté en el primer escalón que alcancé, exhausta y con una somnolencia repentina interesante.
—Pero…, un par de copitas, pues sí me nos hemos tomado. 
—¿Me nos...? ¿Cómo? ¡¿Un par me vas a decir?!—rechistó al límite.
—No te enfades, hombre...—le aconsejé, haciéndole gestos con el dedito—Por cierto, un señor muuuuu desagradable me ha robado el móvil y... 
De repente, tenía a Shane cargándome en los brazos hacia el interior de la casa, disculpándose a la policía por haberles molestado, y yo... 
—Siento mucho que tengan que perder el tiempo a causa de estas tonterías...
—Shane...—le supliqué. 
Pero me ignoró. Y como no me hizo caso, le acabé vomitando encima. A él, al pasillo, a todo lo que se puso en mi camino. Los policías fueron inteligentes de retirarse a tiempo y, simplemente..., observar el panorama. Y a Shane, que me seguía cargando, con cara de circunstancias y con los restos de vomitera chorreándole por los brazos... 
—Que tengan... un gran día—dijo uno de los polis, con una cara de haber ido a parar a un cuento de mala muerte. 
No podía ni balbucear por la vomitera, el mareo y la confusión. Y, encima, creo que me había dado un golpe en algún momento de la noche, pero no lo recordaba. Shane me dejó en el salón junto a las otras dos borrachas que andaban allí, lamentándose por sus actos. De nuevo, todo se volvió confuso; sé que la poli se marchó y que Shane estaba alterado, avergonzado y... muy cabreado conmigo. 
Cuando se fueron todos, volvió al pasillo, y lo vi quitarse a patadas toda la ropa que le había puesto perdida por culpa de mi festejo. 
—¡¡Si en algún momento me he sentido decepcionado con tu comportamiento, lo has superado, y con creces!! Estarás contenta…—me avisó, tan arisco y asqueado que no le reconocí. 
—Shane... 
Pero Shane no vino, cerró la puerta del salón de malas formas y nos dejó a todas allí, aromatizando la habitación a base de alcohol, vómito y perfume. 
No recuerdo nada más de aquella noche, lo juro. 
Y lo agradezco. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

34. Mi Gran Día Parte I
 
	Abrí los ojos, envuelta en una nube de ardor estomacal, vértigos y pinchazos en el cráneo. Menuda manera de dar los buenos días al que, debía de ser, uno de los más bonitos de mi existencia. 
Me meneé como buenamente pude, y fue al más estilo salmonete recién sacado del mar. Estaba desperdigada entre el sofá y la alfombra del salón, escondida tras la mesa auxiliar con un pie sobre ella. Pestañeé, varias veces, para comprobar que no seguía soñando. Y no, no había vuelto a la vida por mi intuición primaria a que tenía que prepararme, ya que eran casi las diez de la mañana del día de la pre-boda y los estilistas estuvieran a punto de llegar. Qué va... 
La voz de Shane volvió a resonar entre las paredes de la estancia, grave y furiosa, tal cual la medio recordaba del día previo... o las horas anteriores. 
—Samanta, levántate—repitió. 
Y yo me di la vuelta, hasta ponerme de rodillas y comenzar a recobrar la vida. Qué mareo tenía. 
—Joder…
—No quiero quejas—me ordenó. 
Le miré de reojillo y allí estaba él, cruzado de brazos, delante de la entrada del salón y examinándome con una mala leche que hasta me asustó. Ashley y Cornelia seguían por allí; la rubia, tirada contra el brazo de uno de los sillones, y la otra…, bajo la mesa del comedor. 
—¿Qué hora es…?—ignorando mi pregunta, me ayudó a incorporarme, casi obligándome a que avanzara por el pasillo y subiera las escaleras. 
—Ya hablaremos de esto cuando tengamos tiempo—advirtió—, pero ahora no lo tenemos, y yo no quiero pasar otro mal rato por vuestras culpa. Así que métete a bañarte, antes de que lleguen los demás—me pidió, o me exigió entre dientes. 
Me tuvo que ayudar a desvestirme y a que entrara en la ducha, porque la resaca iba apareciendo en todos los sentidos y... 
—Tengo que vomitar.
—¿Más?
Conseguí llegar al váter, donde me purgué como no recuerdo haberlo hecho nunca. Y mira que yo había bebido cantidades indecentes de alcohol cuando salía de fiesta..., pero, como ayer, nunca jamás. Me había pasado tres pueblos y era consciente de ello. Aquí, las consecuencias. 
Cuando terminé de vaciarme, me metí en la ducha y comencé a lavarme los restos de fechoría del día anterior.
—No me esperaba esto…—Shane se estaba desmoralizando, encogido en una esquina del baño—, no sé qué se te pasó ayer por la cabeza para volver a mentirme... ¡E irte a beber, como una descosida, hasta perder la conciencia! ¡¡Y el día antes de la boda!! 
—Yo no quería, de verdad...—me excusé pobremente. Me miró con ganas de asesinarme—¡Es que me dejo llevar por las circunstancias, es una mala característica que poseo...! 
—¡Sólo piensas en ti y en nadie más que no seas tú! Eres increíble, y yo no sé ni por qué sigo intentándolo... 
Se pasó una mano por la barba, acongojado. No iba a echarse a llorar, pero las ganas no le faltaban.
—Acaba de lavarte y...—no sabía qué decirme, y menos, al verme quedándome sopa contra los azulejos de la ducha—voy a despertar a éstas dos—rió con pena—. En este momento, ya no sé quién de las tres malinfluencia a las demás. Que harto estoy, en serio... ¡¡Que harto me tenéis todas!! 
Empezaba bien el fin de semana más “bonito” de nuestras vidas... 
Hice un esfuerzo sobre humano para acabar esa ducha sin matarme contra las frías y resbaladizas baldosas del suelo, e ilesa, salí envuelta en un albornoz. Los estilistas que me iban a arreglar ya estaban por allí, con caras de olerse que algo malo andaban pasando. Pero lo disimulé y, con una sonrisa de borracha, me senté en el tocador de la habitación, donde comenzaron a arreglarme el cabello y maquillarme. Tanto las chicas que me estaban preparando como yo, nos dimos cuenta del moratón tan llamativo que se me había formado en la mejilla derecha. 
—¿Y esto?—preguntaron con miedo. 
—Me cachis… ¡Ashley, te mato!—grité desconsolada. 
A saber dónde andaría la rubia, y en qué condiciones infrahumanas se encontraría... 
—¿Cómo te has hecho eso?—y pese a que lo intentaban tapar con maquillaje, el bulto estaba ahí, hinchado. 
—Ayer tuve un rifirrafe con mi cuñada...—me encogí de hombros—Cosas de familia.
Me dieron un lavado de cara, aunque yo, por dentro…, me quería morir. Cornelia apareció al rato, con pelos de loca, tambaleándose... y, si mi golpe en la cara era elocuente, el suyo daba horror. Las dos chicas que me estaban acabando de preparar retrocedieron hacia atrás, escandalizadas. Ella, con los ojos llorosos, se señaló. 
—¿Alguien podría ayudarme a tapar esto? 
Y la hostia padre que se dio, casi había deformado el rostro de mi amiga. Tenía toda la mitad de su cara magullada e hinchada, como un colchón de playa. 
Me tapé la boca, incrédula. 
—Yo creo que te debería de ver un médico... 
—¡Si hombre, para que me cobre toda mi paga extra de junio!—se sentó a mi lado, echándose el melenón rojizo hacia atrás—Cuando llegue a mi patria, España, ya iré a urgencias. Venga, que alguien se encargue de ayudar a la pobre desvalida. 
Dejé a las chicas maquillando a Cornelia, que acabó llorando desconsoladamente por la resaca y por el dolor que tenía en el careto, y bajé, aún con el albornoz, peinada y maquillada a ver qué había sido del resto de la gente. Ashley estaba espatarrara en el sofá, bebiéndose un café a sorbitos. Y Shane, desaparecido. 
—Tía, ¿cómo te encuentras? Tienes buena cara...—me dijo, mirándome a través de unas ojeras dignas de un panda. Me fijé mejor y, en el ojo izquierdo, más que ojera, presentaba un círculo negro y verdoso. Eso, debió de ser obra mía... 
Me senté a su lado, reventada. 
—Es por el maquillaje. ¿Qué hora es? 
—Las doce, y yo sin arreglar—se lamentó—. Lo he estado pensando y...—murmuró con la boca pequeña—creo que no fue buena idea eso... de salir ayer.
Me tuve que echar a reír, y de verdad. 
—No, no lo ha sido. 
—Pero lo pasamos muy bien—me recordó con una mueca. Después, se incorporó, con la dificultad digna de una mujer de ochenta años—. Me vas a tener que dejar algo de tu armario, ya no me da tiempo a otra cosa. Mañana... mañana ya iré en condiciones—se dijo a sí misma, intentando convencerse. 
La miré con duda, mientras ambas volvíamos a la planta superior.
—Yo no sé si, esto…, va acabar en buen puerto.
—¿Por qué? ¿Por una resaquilla de nada…?
—Shane me odia. Y ahora, no creo que sea una falacia— afirmé con sorna. 
Vaya pareja de novios de vergüenza que éramos. Ashley se puso a rebuscar en mi parte del armario, sin miramientos, y yo me di cuenta de algo, algo que no había tenido en cuenta hasta hacía segundos…
—¡Ay, que no tengo nada para ponerme hoy!
Anuncié, echándome las manos a la cabeza. No sé si fueron más terribles las caras de las estilistas o las de mis amigas. Ashley se estremeció como si hubiera sentido a la propia muerte. 
—¿Me tomas el pelo?
—¡Que no, que se me había olvidado!
—¡¡Samanta!!—chillaron todas, hasta las maquilladoras. 
Ni me lo pensé: tiré de los pocos recursos que tenía y cogí el traje de chaqueta que había comprado hacía unos días, el que llevaría supuestamente al día siguiente. Ashley negó, sufriendo como nunca la había visto hasta el momento.
—¡Ese era el de mañana!—lloriqueó.
—Pues para la boda me buscaré otra cosa, ¡déjame!—la aparté—Con la resaca que tengo, lo raro es que siga viva.
—Eso es verdad—afirmó Corne.
Las dejé en manos de esas pobres chicas, las que, dudaba, hubieran visto semejante circo hasta ahora. 
Me puse mi traje blanco y unos tacones en nude, que limpié rápidamente con una toallita del culo y... como nuevos. 
Cuando salí al pasillo, me encontré con Shane allí, saliendo de su despacho y vestido también para ese pre-gran día. A él, no le hacía falta mucha parafernalia para estar guapo y presentable (pues como a mí, vamos). Llevaba un traje de chaqueta sencillo, en azul oscuro, con una camisa blanca y poco más; no iba disfrazado de monigote como posiblemente hubiera querido su madre. Se había repeinado para atrás, recortado bastante la barba... y, cuando me vio, la cara le cambió un poco para bien. 
—Sam, estás... muy guapa—dijo con un suspiro cansado. 
Se sentía decepcionado y cabreado, yo lo sé; pero, por otra parte…, también sabía que me quería, y mucho más de lo que me merecía después de la que le montaba cada dos por tres.
Me acerqué a él, hasta agarrarle de los brazos. 
—Shane, sé que no tenemos tiempo para hablar de lo que ha pasado, pero...—miró a otro lado, comenzando a tensarse— Escúchame un momento—le pedí—. Yo te juro que iba con las intenciones de cenar pero, es que, lo que realmente me tenían preparado, era una fiesta de despedida a... 
Me miró, muy malamente, apretando los labios. 
—Estupendo. 
—¡No es nada malo! Aunque al final lo fue...—confesé con los morros fruncidos—Fuimos todos: nosotras, los mellis, Jonas... ¡Hasta mi abuela! 
—No sé trata de eso, Sam. Ni siquiera me avisaste de que ibas a llegar más tarde, y en esas condiciones... 
—¡Es que me robaron el móvil! Y tampoco pensaba que me iba a poner así—me excusé—. De verdad que no... 
—Yo ya no sé qué pensar—dijo, cruzándose de brazos—. Se me han quitado las ganas de boda, de fiesta, de... 
Prefirió no continuar por ahí, pero ya lo había dicho. Y a mí me sentó fatal. 
—Yo...—me sujeté la nuca, abochornada—Lo entiendo... 
—Es que ya no sé como justificar tus salidas, Samanta—me habló tranquilo, pero con firmeza—; nos han pasado miles de cosas a lo largo de este tiempo, y las últimas semanas han sido terribles para los dos, y cuando pensaba que estábamos llegando a un equilibro... me la vuelves hacer, y el día antes de la boda. 
—Es que... 
—Es que nada. He tenido que llamar a todos; a tus padres, a los míos...—los sudores me volvieron, multiplicados por cinco— y pedirles que fueran directamente al Conservatory Garden para que no te vieran así. Ni a las otras dos...—me recordó, con los labios apretados. 
—¡Pero si estoy perfectamente!
No me moví mucho, porque posiblemente volvería a vomitar.
—Estás todavía borracha, y tienes un moratón en la cara del tamaño de una pelota, ¿cómo te has hecho eso?
—Me caí—inventé—. Pero, Shane…, yo no quería que pasara esto, de verdad, ¿quién quiere ir así a la fiesta antes de su boda…?
—Pues ha pasado, ¡y porque tú has querido! 
Se restregó los puños por los ojos, al límite. Después, miró la hora en el móvil, contrayendo aún más la expresión.
—Tenemos que irnos ya.
—Va…vale—el nudo en el estómago comenzando a apretar.
Con esta cadena de infortunios, se me había olvidado prestarle por completo atención a mi boda, y la ansiedad, antes del acontecimiento, había sido nula. Pero ya venía…
—Shane...—le agarré de la mano, apretándosela—¿Me vas a perdonar por lo que he hecho? 
No le vi muy convencido de exculpar mi comportamiento en esta ocasión, pero, al final, suspiró, me dio un beso rápido y... 
—Esto no acaba aquí. Me debes una explicación coherente de qué te ha llevado al... desparpajo más absoluto—me pidió tajante—. Y sigo enfadado. 
—Y yo también—le recordé, pero no quise hacer hincapié en el asunto. 
—Ni una más, Samanta. Al menos, por un mes.
—Eso es mucho tiempo…
—Es que te lo digo totalmente en serio, ¡que no me caso! 
—¡Será posible!—rechisté.
No hubo más tiempo para discusiones; el coche que nos llevaba a Central Park estaba esperando impaciente en la puerta, y las chicas seguían alistándose para la comida. Me asomé a ver cómo iban, mientras Shane, desde las escaleras, me exigía desesperado que nos marcháramos de una puñetera vez. 
—¡Oye, que nos vamos! ¡Pillaos un coche o algo...! 
—¡Sí, sí...!—me hicieron gestos de que me marchara. 
Corne estaba vistiéndose con algo cazado de mis cosas, y Ashley, siendo peinada con una cola de caballo.
—En cinco minutos salimos. 
Y las dejé allí, nerviosa perdida, temiéndome lo peor cuando llegara al lugar de la comida y... me encontrara con el percal de la familia y los tropecientos invitados de los Reynolds. 
 
El Conservatory Garden era un entrañable emplazamiento en el propio Central Park. Un lugar de ensueño para todo aquel que quisiera celebrar un evento a lo grande dejándose su herencia. Normalmente, era utilizado para bodas y convites, pero como aquí éramos más chulos que nadie, nos lo adaptaron para nuestras extravagantes necesidades, convirtiéndolo en un foco familiar y floral para mi pre-boda. 
	Soy conocedora de que los Reynolds había pagado un buen dinero para tenerlo todo a punto; tan a punto, como me lo encontré cuando llegamos en ese coche blanco tan lujoso. 
El espacio se centralizaba en una especie de casita trasparente (no lo quiero comparar con el Palacio de Cristal, para no dar mal fario, pero...) y, a su alrededor, repleto de flora, adaptada a crear un ambiente refinado, tranquilo y... no sé que más decir, de verdad, porque yo lo que necesitaba era echarme a dormir y un par de aspirinas. 
Habían montado en los jardines cuatro mesas infinitas para los invitados, adornadas con manteles blancos, cubertería dorada y cientos de centros de mesa. Yo no había elegido ni decidido nada de lo que allí estaba. La construcción de cristal la prepararon como lugar para la música, vaciando toda la sala para nuestro uso personal. 
Por allí, ya andaban ciento y la madre cuando nuestro coche se paró. Y yo me quería morir... Mi expresión de horror no reflejaba, para nada, la angustia que tenía por dentro. Antes de salir y ser abrumada por una masa de gente que no conocía, Shane me advirtió. 
—Ahora, vamos a pasarlo bien y... a comportarnos como personas. 
—¿Pero tú de que vas?—le salté sin poder resistirme más. Él me miró, asombrado, como si no fuera capaz de entender que me defendiera a estas alturas—A mí no me vuelvas a hablar con advertencias; vale que he llegado borracha y montando el numerito, pero eso no te da derecho a que sigas con esto. 
—Sam…
—No, ya está bien—le puse un dedo en el pecho—. Compórtate tú el primero antes de ir dando lecciones a nadie.
—Está bien, me cayo—suplicó, intentando sonreír, (como pudo) porque tenía tal rabia emergiéndole de las entrañas...— Vamos a relajarnos, a disfrutar del día y…
—Que sí, pesado.
Le di la espalda y salí al exterior, siendo avasallada por treinta focos de luz que llegaron de todos lados, asustándome.
—Pero, ¿¡esto qué es…!?
Eran fotógrafos, seguramente contratados por la señora Reynolds antes de que nos declarara la guerra... y todo lo demás. Sonreí como pude, recibiendo los saludos de gente que no había visto en mi vida, y cuando Shane hizo su aparición, huí desamparada en busca de alguien a que conociera. No tardé mucho en localizar a mis padres que, con rostros descompuestos, observaban todo el panorama que nos acompañaba aquella tarde. Martinez y su familia andaban por allí, picoteando algún que otro canapé. 
Me acerqué a ellos, dándome un poco de igual que tuviera a dos fotógrafos siguiendo mis pasos sin el permiso de nadie. 
—Mamá—la llamé acongojada. Al verme sonrió, pero después el rostro se le desfiguró.
—¿Qué te ha pasado?—consiguió balbucear.
—Es... una larga historia.
—¿Tan larga, que tiene que ver en cómo llegaron tus hermanos anoche al hotel?—me achacó papá, tan cabreado que no le reconocía.
La abuela se asomó entre mis padres, con los morros arrugados y repintados, y le dio a papá con el bastón en el trasero. 
—Beni, a la niña no se la regaña, y menos, en la fiesta antes de su boda—le avisó muy brava. A mi abuela parecía que le habían hecho un lavado de cara y, sorprendentemente, estaba más fresca que un arbusto, sin ninguna evidencia de las cantidades indecentes de alcohol que consumió. Me dio un achuchón, consiguiendo que me calmara ficticiamente.
—Estás preciosísima. El golpecito que te diste, contra aquel escalón mal puesto, no se te nota nada. 
La abuela mentía muy bien, pero, en esta ocasión, no pudo esconder una sonrisilla malvada que delataba lo evidente. Papá se abanicó con un folleto que le habían dado de mi propia boda y mamá cogió a la abuela del brazo. 
—Ya hablaremos sobre la salida de anoche... y tu participación en ella.
—Bobadas, Nekane, ¿qué mejor forma de enseñar a los niños a beber si no es con su abue…?
—¡Mamá, por favor!—le pidió Beni, bastante más cabreado de lo que ya estaba por mi culpa.
Se llevaron a la abuela entre los dos (a la fuerza) a coger un vasito de zumo de frutas..., y yo me quedé allí, parada, con cara de tonta, sin saber muy bien qué hacer. 
Shane no tardó en reunirse nuevamente conmigo, mientras las cámaras nos retrataban, los invitados nos aclamaban y yo... me iba sintiendo cada vez más y más violenta. 
Allí ninguno de los dos estábamos a gusto, ni bien. Necesitábamos tener una conversación, larga y profunda, sin gente a nuestro alrededor. Eso, o mandarnos a tomar por culo. 
Había una corriente de tensión entre nosotros... Qué miedo me dio; por él y por lo que pudiera llegar a pasar con cualquier contratiempo que... nos jodiera la fiesta. 
 
Al rato, Ashley y Cornelia reaparecieron como seres humanos buenamente aceptables. Estaban arregladitas, pero resacosas, y el peste a alcohol no se lo quitó ni el mejor perfume de Chanel. Y, sintiéndolo mucho por mí…, tampoco es que oliera a rosas.
Me sudaba vodka por los poros; el calor y el mareo fueron en aumento por cada minuto que andaba allí de pie, con el traje, y un sol abrasador que, para ser septiembre, eso parecía julio. 
Mis hermanos también llegaron y, al contrario que las chicas, hechos un Cristo. Los muy sinvergüenzas se habían plantado en la fiesta con la misma ropa del día anterior. Al menos, habían tenido la “decencia” de lavarse los caretos y mojarse el pelo, repeinándoselo hacia atrás.
Los recibí con el corazón en un puño, intentando que Shane no me montara otro espectáculo. 
—Os mato…
—Calla. Suerte que hemos podido llegar.
—Y con vida—recalcó Agus, aguantándose una arcada. 
—Yo me quiero morir...—y no lo decía solamente por ellos.
Ashley y Cornelia también se nos acercaron, con Jonas cogido de sus brazos. Mi amigo sí se había aseado, pero mantenía las mismas pintas de pordiosero que todos. Un camarero pasó, con una bandeja de cócteles por nuestro lado, y nos faltó tiempo para arrebatárselos todos. Nada mejor que el alcohol para bajar los efectos de una borrachera. 
—Pongo mi mano en el fuego a que, anoche…, nos drogaron—afirmó Jonas sin duda.
—Yo también lo creo—le apoyó el melli.
—No bebimos tanto…
—Nosotras sí, las cosas como son—refunfuñó Corne, que estaba usando la copa para intentar bajarse la inflamación de la cara. 
Éramos un mal ejemplo a cualquier persona adulta y madura... que quisiera aprender de sus errores y tener un futuro próspero; porque nosotros no aprendíamos, qué va…, iríamos a peor por cada año que nos pasara por encima.
La madre y el padre de Shane habían llegado, y lo supimos por el despliegue de pelotas y familiares que les hicieron el pasillo nupcial. Ahora, sí que me quería morir. Y correr. 
Los seis amigos sabíamos muy bien qué pasaba tras ese velo de falsedad y poses. Todo era fingido, y yo no estaba para disimular mucho, entre mi cabreo y el mal cuerpo que tenía encima. Alice saludó a mis padres, y a mi abuela, quién la miró de reojillo y se piró a otro lado, dejándola con la palabra en la boca. Ya empezábamos mal…
Después, sin mas demora, dio un achuchón a su hijo y se acercó, junto a él, a ver a la futura novia. Y ésta, estaba a punto de esconderse detrás de la tropa de gente. 
—¡Samanta, bonita!—dijo muy sonriente y fingiendo; las doscientas personas que tenía siguiendo sus pasos, eran el motivo de esa reacción improvisada. 
Gilbert andaba detrás, a su rollo y con gesto de aturdimiento, intentando atender a los conocidos que se le acercaban a saludar. Pero estaba deseando huir de allí, tanto como nosotros. 
—Alice...—me dio un abracito y un beso, para, después, mirarme de forma extraña por el cardenal que tenía en la mejilla. Raramente, no preguntó. Se me agarró del brazo, esperando que varias cámaras nos fotografiaran. Y repitió el mismo gesto junto a su hijo, familiares... y hasta con los gemelos, que estuvieron a punto de desplomarse en mitad del reportaje fotográfico por la embriaguez que presentaban. 
Una vez que terminaron las fotografías comenzó a sonar el cuarteto que tenían contratado, tocando, en una esquina del paraje, una melodía clásica y cristiana. Los camareros comenzaron a pasar más copas y canapés, y la gente se fue a su rollo, por fin. En un ratito nos tendríamos que sentar a empezar con la comida, y yo aproveché para esconderme en la gigantesca urna de cristal que usaríamos como pista de baile. 
Entré y agradecí el aire acondicionado, que mejoró un poquito mis nauseas y sudores. Iba a estar yo bonita en las fotos... 
Me encontraba abrumada, y no por la resaca. No me gustaba ni un pelo lo que estaba viendo ahí fuera, el falserío barato que me tenían montado los Reynolds... Era deleznable. Gilbert haciéndose el marido perfecto, y Alice la esposa sumisa y cristiana que nada sabía, pero era mentira… ¡Todo! Ella controlaba a la familia, y Gilbert nos tomaba el pelo descaradamente; y me comencé a cabrear…, porque Shane, a día de hoy, seguía sin enterarse de nada. 
Ningún miembro de su familia había sido claro con él y ni se habían planteado contarle las cosas. Yo, la primera. 
No sé si confesarle que sabía que su padre era gay y salía con un hombre a sus espaldas, el día antes de casarnos, era lo más apropiado, pero una luz roja me había dado el aviso cuando me bajé del coche. Una alarma que me advertía que fuera totalmente clara de una vez con él, y que hablara las cosas con honestidad. Porque, si lo que pasó con Ashley el día de antes había acabado bien, con él, quizás... 
—Sam. 
	Shane entró tras de mí y, haciendo caso a mis gestos, cerró la cristalera, dándonos un “poquito” de intimidad. 
Éste se me acercó, con el ceño fruncido.
—¿Estás bien? 
—Sí, sólo... un poquito mareada. El calor...—sonreí apurada. 
Con un gesto de pesadez, agachó la cabeza.
—Yo tampoco estoy muy bien—confesó—. No entiendo nada…, no… ¡No estoy a gusto!
—¿Y ahora por qué?—repliqué bizqueando los ojos.
—Estáis todos raros y resacosos—me achacó—. Pero, ¿cuánta gente fue ayer a celebrar... lo que tuvierais que celebrar?
—Pues mucha—contesté desganada. Me incorporé, como pude, y le sujeté por las caderas, reclamándole atención—. Shane… Y si, esta noche, cuando acabe todo esto... ¿Nos sentamos a charlar y te explico un par de cosas?
—¿Qué cosas?.
Me examinó, con clara desconfianza hacia mi persona, un gesto que me incomodó y que tampoco comprendí.
—Unas varias que no sabes…
La cara de Shane, mutando al pánico en tres, dos…
—¿Interrumpo... algo?
Y la figura de Gilbert padre, entrando en escena desde la puerta trasera de aquella caseta, me puso los pelos de punta. A Shane la sangre se le cortó, confundiéndome todavía más. 
Sonreí. 
—No, bueno…
—¿Qué quieres?—refunfuñó éste, a la defensiva con el padre.
Se acercó a nosotros, con cara de circunstancias y de pena.
—Hijo, necesito que hablemos de…
—Yo no tengo nada que hablar contigo—le cortó de manera odiosa. Le miré, con los ojos muy abiertos.
—Shane, ¿qué haces?—le regañé, separándome de su lado y alucinando con esa irascibilidad hacia Gilbert. 
Si esto era una argucia de la madre... era para guantearla, y en las dos mejillas. Nada justificaba que pusiera a sus hijos en contra del padre. 
Gilbert nos observó, con gesto preocupado... y un poco resacoso. Ya me estaba tomando en serio la acusación de Jonas y de mi hermano de que nos habían drogado, porque ese malestar generalizado no era normal... 
Se acercó más y Shane se tensó, hasta el punto de que me estaba sintiendo violenta de que, esto, acabara llegando a las manos. Y, entonces, si ya éramos pocos, para completar el colmo de la situación... 
—Anda…
Silbó Alice madre que, sin el permiso de nadie, entró con una sonrisa fingida. Y cerró, echando el pestillo a sus espaldas. Madre mía…, a ver si eso iba a ser un asesinato planificado contra mi persona. Si no habían podido acabar conmigo de manera más disimulada…
—Qué estampa familiar más... bonita. 
—¿Me estoy perdiendo algo?—tuve que decir. 
—Qué va, si tú, aquí, eres la protagonista... ¡Como siempre! 
Rechistó, y me fijé que, bajo el brazo, como complemento a su carísimo y horterísimo vestido fuxia, llevaba una carpeta repleta de papeles. 
—Mamá...—la voz de advertencia de Shane me hizo sentir auténtico pánico a la inminente trifulca. 
Aquí, se iba a liar. 
Nos miramos, entre todos, cada cual más perturbado con el contrario.
—Alice, no hagas tonterías. Ya te he dicho que las cosas no son así—exigió Gilbert, levantando la voz, aproximándose a ella y causando el inicio del caos.
—¡¡Ni te me acerques, cabronazo!!—advirtió señalándolo con rabia—Shane—llamó a su hijo, cambiando totalmente la tonalidad a la hora de hablarle—, he querido evitar esto para que fueras feliz y... no descubrieras toda la mierda que hay detrás de tu familia... ¡Y del pendón que tienes como novia! 
—¿¡Perdona!?—exclamé incrédula. 
—¿Pero qué estás diciendo?—y Shane resopló, aturdido y con las manos sujetándose la cabeza. Su reacción no fue mejor que la del resto—¡¡Me vais a volver loco entre todos, joder!! 
Gilbert salió al rescate, no sé de qué ni de quién, pero salió.
—¡Alice, no te inventes películas y escúchame…!
—¡Oh, encima, tendréis la cara de negármelo! 
Se echó a reír desquiciada (ya lo estaba de antes) y, abriendo la carpeta que tenía bajo el brazo, comenzó a lanzarnos a todos fotos y más fotos de…
—¿Qué es esto…?
Shane recogió, ya por aburrimiento, dos o tres de las capturas repartidas por el suelo de aquel sitio tan cuqui. Yo también me agaché, y cuando vi lo que contenían... 
Me llevé una mano a la boca, sintiendo como un sudor muy frio me bajaba desde la nuca hasta la espalda. 
—¡Ahora, negadlo si tenéis narices! 
Y en aquellas cientos de fotos aparecía, ni más ni menos…, que yo. 
Sí, yo. Y Gilbert. Y yo con Gilbert. 
Momentos de todas esas quedadas que habíamos hecho a espaldas de Shane, de la madre y de todos estos colgados. Y quería mostrar lo evidente, lo que no existía, pero... que habían montado muy bien... 
La expresión de Shane fue terriblemente particular. 
—Madre mía... ¡Qué es esto!—gimoteó, dejándose caer de rodillas con una de las fotos en la mano. 
Perdió las fuerzas y las ganas de vivir. Su rostro le delató, y el de la madre... de pura gozada, la grandísima hija de puta. 
Me señaló, rabiosa perdida. 
—Esto es lo que no te quería contar de tu padre... ¡Está liado con la guarra ésta, y tú, sin enterarte de nada, como siempre! 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

35. Mi Gran Día Parte II
 
—¡¡Qué dice, señora!!—grité escandalizada. 
Os juro y requetejuro que, entre las miles de paranoias que sufría la señora Reynolds, jamás de los jamases, me hubiera podido llegar a imaginar que fantaseara con que su marido (más mayor que mi padre y gay) tuviera un lío secreto con la novia de su hijo. Es que... ¡Mandaba narices! 
A Shane le iba a dar un desfallecimiento. Se pasó minutos enteros de rodillas sobre el suelo y sin pestañear, viendo, foto tras foto, como yo salía y entraba del hotel donde Gilbert se había estado hospedando, del apartamento y hasta de la noche anterior en la discoteca. Y mientras el novio andaba en una burbuja de confusión y caos, el matrimonio (más que destruido) se andaba dando voces de un extremo a otro de la sala. 
—¡Asqueroso, no tenías otra niñata con la que liarte!
—¡Pero qué estás diciendo! ¡¡Es que nos hemos vuelto todos locos o qué!!
—¡¡No me vas a mentir más!! ¡Tengo el registro de llamadas de tu teléfono… hasta una conversación grabada donde hablabais de cosas muy elocuentes!—advirtió. Se volvió contra su hijo, desmedida—¿Te acuerdas cuando me comentaste que la oíste hablando con alguien encerrada en la habitación...?—me tapé la boca con la mano—Pues hablaba con tu padre... ¡Cómo no! 
La gente se agolpaba por la puerta principal de la casita de cristal, viendo que algo andaba pasando en el interior, con los novios y los padres de él. Y pese a que lo intentaban, no podían entrar porque Alice había echado el pestillo. 
Me acerqué a Shane, que seguía bloqueado sin apartar la vista de las imágenes. 
—Shane—le llamé—, ¿no irás a creerte tal burrada?—supliqué… un poquito de mala leche. 
Para rematar la absurdez, en las fotos, aparecíamos todos, no únicamente yo. Los mellis, Cornelia y…, ¿dónde narices estaba Andrew? En las pocas que salía no era el protagonista, eso seguro. Se le cayeron las capturas de las manos cuando intentó atinar a decir algo. 
—Yo... estoy flipando—gimió, agarrándose el estómago. 
Mis padres comenzaron a aporrear la puerta, llamando mi atención para que fuera a abrirles. La cara de desasosiego de ambos era... 
En el otro extremo de la caseta, por la puerta trasera, apareció la abuela que, sin miramientos por nadie, abrió y entró, seguida de Ashley y Cornelia. Ambas, con gesto claro de enfado. 
—¡Seréis cazurros, la de atrás está abierta!—anunció ella, haciendo que mis padres corrieran, los primeros, rodeando la estructura y entrando. La abuela les reprendió—¡Parecéis mis gallinas mongólicas, intentando escapar por un agujero del corral con la puerta abierta...! 
—¡Mamá ya, eh!—le pidió papá, haciéndola a un lado y viniendo a paso ligero hacia mí y con mamá tras él. 
Qué escalofrío más malo me subió por todo el cuerpo. 
—Shane...—le volví a llamar, tirando de su brazo. 
Pero me ignoró. Se levantó, sacudiéndose los pantalones y, con los dientes apretados, sollozó de pena y rabia. 
—Me lo advirtió y yo... no me lo quise creer—y hablaba de su madre, obviamente. 
Me revolví contra su persona, dándole un empujón (está muy feo eso que hice...) cabreadísima, porque barajara tal posibilidad después de todo lo que habíamos pasado. 
—¿¡¡Me lo estás diciendo de verdad!!? ¿¿Te crees que te engaño y con tu padre!??
A mi madre le cambió la cara, y mi padre se puso a recoger fotografías de las que estaban repartidas por todo el suelo, más perdido en el asunto que el resto de los que estábamos por allí.
Ashley se metió en medio de los padres, que estaban a punto de saltar por los aires con tanto reproche.
—¡¡Os habéis vuelto locos!!—chilló, haciendo de escudo humano.
—¡Tu padre está liado con la chalada ésta! ¡Y yo ya no podía callármelo más!
Ashley la miró, con los ojos muy abiertos, y luego a su padre, que le pidió con negaciones silenciosas que callara; como a mí, como a todos... 
—Pero mamá... ¡¡Qué gilipollez estás diciendo!! ¿¡Cómo va a estar Samanta liada con papá!? ¡Ya no sabes qué inventarte!— vociferó a la desesperada. 
—¡Pues eso estoy diciendo yo!	
El gesto de la madre titubeó, como si hubiera sido pillada, pero, rápidamente, volvió a las andadas. Se me encaró, muy brava, arrancándose el tocado (horrendo) que llevaba sobre la cabeza y me lo tiró a traición a la cara.
—¡Pero, bueno!—dije esquivándolo. 
—¡No has tenido bastante con quitarme a mi hijo que, también...! ¡¡…te has querido apoderar de mi marido, pedazo de putón berbenero, vas a ir al infierno de cabeza, tú y tus malditos hermanos!! 
Madre mía con la señora Reynolds…, el peliculón lamentable que tenía en la cabeza. Y, lo peor…, que la cara desencajada y llorosa de Shane, apoyado contra la cristalera para no desmayarse, era de que se lo estaba tragando todo. 
Y eso me rompió. Me rompió totalmente con él, con la madre y con toda la familia, que seguía callada y sin confesar la verdad de lo sucedido para cubrirse los culos. Mamá, la pacífica, sin que una palabra saliera de su boca, se acercó de forma sigilosa y ágil a la madre de Shane... y la esmoñó. 
Ella era experta en tironazos de pelos a los gemelos, (y a mí, un poco, también) pero, ponerse violenta con otra gente…, eso nunca había ocurrido hasta ahora. Y cuando me quise dar cuenta, nuestras dos madres estaban a tironazos del cabello, por el suelo del cobijo de cristal del Conservatory Garden. 
—¡¡Mamá!!—le pedí, intentando separarla de la otra. 
—¡Nekane, por Dios!—le suplicó papá que, tras salir del embotamiento, corrió a rescatar a su mujer para ponerla a salvo.
Pero ella había aguantado mucho estos meses. Estaba y, con perdón de la palabra, hasta el mismísimo coño de aguantar a toda esa panda de falsos estirados que, a la mínima, aprovechaban para insultarte y agredirte, olvidándose de sus “santos principios”. 
—¡¡No vuelvas a insultar a ninguno de mis hijos nunca más...!! 
—¡Sam, que se matan!
Ashley también ayudó a separar a las dos señoras que, después de mucho tiempo, habían sucumbido a sus diferencias. La abuela lo observó todo a unos metros del entuerto. 
—Muy bien hecho, Nekane—le dijo con orgullo cuando, arrastrada por el suelo, fue llevada a una esquinita de la sala por papá. 
Los invitados a la celebración lo estarían flipando, pero yo, en ese momento, sólo era capaz de prestar atención a los protagonistas de la batalla. Ni siquiera me percaté de que la gente iba entrando y repartiéndose por el lugar, observando lo ocurrido y... lo que estaba por llegar. 
Gilbert y Shane estaba parados y quietos, cada uno en un extremo de la sala, mirando el espectáculo sin intenciones de intervenir, pero con unas expresiones que ansiaban vendetta. Sobre todo Shane. Y yo... 
—¡Esto ha ido demasiado lejos!—anuncié chillando. Señalé a Gilbert, muy enfadada porque no hubiera intervenido y...—¡Di la verdad, di lo que está pasando! ¡No puedes permitirlo! 
—¡Eso no le importa a nadie!—saltó a la defensiva,  totalmente ofuscado. 
Me llevé una mano al pecho, incrédula, buscando la mirada de Cornelia, que sujetaba a mamá por los hombros. Ninguna entendíamos cómo podía estar callado llegados a la tesitura donde nos encontrábamos. 
Le advertí con la mirada.
—Gilbert…
—¡No, no y no! ¡No intentes decir nada... para desviar la culpa!—me reí, sin entender nada.
—¿Pero qué culpa? ¡¿Qué estás diciendo?!
Y de verdad que no comprendía nada. Ashley también se encabronó, saltándosele las lágrimas por la impotencia y la confusión del momento.
—¡Papá, por favor, no líes las cosas!
Pero Gilbert seguía sin estar preparado para su verdad, y menos, delante de tanta gente que le juzgaría. Gente, que no entendería jamás su posición…, o tal vez sí, pero él prefería no comprobarlo. Se negaba a confesar la verdad para que todo se aclarara de una vez y que, por si fuera poco, me exculpara de algo de lo que se me había acusado por las buenas. 
Alice se incorporó, despeinada y con el vestido medio roto. Y con un tacón de menos. Se enfrentó a todos a la vez, sin saber ya a quién mirar porque, para ella, todos teníamos la culpa de sus problemas.
—¡Señoras y señores, la fiesta se ha acabado!—anunció con los ojos fuera de sus órbitas. Alice Reynolds había perdido el juicio—¡Mi marido, Gilbert Reynolds, es un puñetero adúltero que se lía con la novia de la boda! ¡Ala, a tomar por culo! 
Las caras y los murmullos de los invitados fueron de película. Y anda que la mía... 
Mis hermanos reaparecieron entre la gente, haciéndose hueco a empujones y, sin dudarlo, se metieron en el embrollo. 
—¡¡Eso es mentira!!—gritó Agus muy alterado.
—¡No invente, señora! 
—¡Aquí el único que está liado con…!
Gilbert levantó los brazos, haciendo aspavientos desesperados.
—¡Es verdad, lo confieso! ¡Tengo una relación con Samanta!
El silencio fue tremendo, como la sensación que me recorrió el cuerpo. Me quedé quieta y seria, sin movimiento aparente en mi cuerpo; y me dio lo mismo que decenas de ojos me escudriñaran sin miramiento. 
Me sentía muy traicionada por este señor que, por salvarse su culo de machito yankee, me había tirado a mí por la borda, mintiendo e inventándose una historia que, ya, de por sí, había creado su puñetera esposa. Todos los que me importaban sabían que era mentira, y el por qué también se lo imaginaron. Bueno, a papá, igualmente, le dio un desmayo y mamá tuvo que reanimarlo, pero eso era otra historia. Todos, menos uno.... 
Por desgracia para mí, y para lo que esperaba de él, Shane, sí se había creído esta falacia. Y esto no venía de hoy ni de ayer. Y me dolió en el alma como nadie podría llegar a entender. Su rostro de perplejidad y desasosiego acabó mutando a cabreo, y del cabreo a rabia, y como allí todos habíamos perdido los papeles y la compostura desde hacía rato, se abalanzó sobre su progenitor, dándole igual que tuviera a la alta sociedad neoyorquina del chichinabo mirando. 
—¡Te mato!
Gilbert ni se molestó en apartarse cuando, el hijo, desquiciado, lo arrolló.
—¡Y nosotros también…!
—Pero, ¡¡qué falso!! 
Mis hermanos corretearon como ratas a por Gilbert, el gran traidor en toda esta historia. Y, entre los cuatro, crearon un amasijo de... Qué bochorno. 
Ashley y Cornelia intervinieron al rescate, a mediar entre la nueva bronca Reynolds y, curiosamente, sin nosotras como protagonistas…, bueno, ejem…, al final, Ashley tuvo que sacar a Cornelia a rastras, porque ella no iba a separar a nadie. Más bien, a dar golpes y patadas. 
Jonas se unió al embrollo, y mi padre igual, pero para sacar de allí a sus pequeños, apartándolos de la pelea entre padre e hijo que, ¿sinceramente? A estas alturas me resultó lamentable. Lamentable y triste. Y no quise saber nada de ello. 
Me senté junto a mamá, con los morros apretados y deseando... volver a casa. Ella me palmeó la pierna, preguntándome en silencio si todo estaba bien. Le sonreí, afirmándole, a pesar de que una congoja se me comenzaba a formar en la garganta. 
—Yo creo... que no me voy a casar—solté, haciéndola de reír. 
En mitad del lamentable combate, por el orgullo patatero de esta gentuza, la abuela dio el pistoletazo de salida, aquel, que tanta falta nos hacía a todos para que las cosas se solucionaran. Y, a día de hoy, no podría seguir estando más orgullosa de ella. 
—¡Atención!
Pidió, con su diminuto cuerpecito y su cardado coliflor. Dio un par de palmitas para obtener la atención del resto y, cuando padre e hijo dejaron de darse hostias mutuamente, comenzó su discurso.
—Agus, ven y tradúcele a la abuela—y él correteó, dándole la manita—, que aquí son todos muy pijos…, pero catetos como ellos solos—y el niño tradujo eso también—. Escuchadme atentamente: mi nietecita no tiene ningún lío con nadie más que no sea el pelirrojo..., ese, que está ahí tirado, en el suelo, haciendo el ridículo. Y si no me creéis... 
La abuela había conectado su teléfono de última generación a la pantalla gigante que había en la sala, y donde la usaban para poner videos y... 
A Gilbert el rostro se le deformó, y por más que intentó huir descaradamente, arrastrándose por el suelo, Ben le sujetó del pie, agarrándole con fuerza. 
—Ahora te quedas y te aguantas, traidor. 
—Este vídeo lo habíamos preparado todos para regalárselo a Sam por la boda, en secreto, como recuerdo de lo bien que lo hemos pasado estos días todos juntos… pero, después de lo que ha ocurrido hoy aquí—y la abuela se puso seria—, no me queda otra que mostrarlo al mundo... Sam, hija, la abuela te quiere mucho, y no te mereces aguantar a esta panda de gilipollas. ¡Que os den a todos!
Haciendo gestos ofensivos con sus deditos, le dio al PLAY y…
Como he repetido en incansables ocasiones, los americanos son tremendamente peliculeros y dramáticos. Y si unimos esas características naturales con desmantelar a uno delante de toda su estirpe... 
El montaje iluminó la sala, a todo volumen, bajo la atención de un foco de personas muy interesadas en él. Aquel vídeo de dos minutos hubiera sido precioso de ver, en otra ocasión, sin mirones…, pero, finalmente, su función había desembocado en delatar lo que tanto pánico le producía a Gilbert mostrar al mundo: su vida paralela, su homosexualidad y a Andrew, quién, estaba segura, se iba a sentir muy decepcionado por el comportamiento que su pareja había tenido conmigo. 
El vídeo era una serie de clips juntados de forma muy poco profesional, uniendo momentos, tanto de la noche anterior en la discoteca, como la primera vez que nos reunimos todos en el hotel y... tuvimos la juega inicial juntos. Y las caras de todos los invitados fue de alucinamiento puro y duro. A la señora Reynolds sí que le iba a dar un síncope, sobre todo, viendo en uno de los videos cómo la pareja estaba bailando románticamente, subida en la tarima y todos les gritábamos borrachos un “¡que se besen! ¡Que se besen!”. Cuando giré mi vista hacia la madre de Shane, estaba siendo atendida por dos o tres marujas más, abanicándola e intentando que recobrara el conocimiento. O la compostura, aquella, que se había dejado por el suelo. Y Gilbert siguió intentando escapar, pero ni mi hermano ni Jonas permitieron que lo hiciera; qué mínimo que se disculpara, ¿no? 
Shane se había dejado escurrir por el cristal hasta quedarse sentado en el suelo, y sin tener intenciones de moverse de allí, observando el vídeo, casi sin pestañear. 
Ahora bien, siendo totalmente honesta…, yo creo que todos los que salíamos en la presentación virtual nos sentimos muy avergonzados, y no únicamente por el padre. Borrachos, dábamos una imagen lamentable y... espantosa. Menudas se montaban cuando no éramos conscientes de nuestras acciones…
Me prometí entonces que dejaría de beber, al menos, con la intención de perder la conciencia. Parecíamos el circo de los colgados; bailando, cantando fatal y dándolo todo en cualquier lugar. Corne se llevó una mano a la carita y Ashley se escondió el rostro entre los brazos. 
—¿Así soy yo cuando bebo?—se dijo a sí misma mi amiga.
—Pero, qué fea salgo. ¡¡Parad eso ya!!—imploró la rubia.
Yo también estaba a punto de pedir que lo quitaran, especialmente, cuando los ojos de papá y mamá me atravesaron con aviso de que, una vez que todo esto hubiera acabado, íbamos a tener una charlita importante... 
Apareció una escena mía, abrazando a los dos tortolitos, borracha perdida, y con una copa en la mano, chillando afónica: 
—¡¡Miradd que zzzuegros ma chupiguays que tengoooo!!—los colores me subieron por las mejillas... ¿Chupiguays?—¡Este año los cachamos en la cabalgata del orgullo de Madrid!—y ellos, muy sonrientes, aceptaron la propuesta. 
El vídeo se cerró con Agus delante de la cámara, poniendo cara de interesante, para acabar enseñando el culo al objetivo. 
Y FIN. 
La gente, flipándolo, centró su atención en Gilbert, que se levantó con el rostro compungido y señalándose. 
—Bueno, sí, soy gay, ¿qué pasa? ¿He cometido un crimen? 
—¡A buenas horas... tendrás cara!—salté, a la vez que mi madre me intentaba parar los pies, pero me sentía tan dolida por su comportamiento egoísta… 
Me planté delante suya, casi encarándome.
—Vaya mierda de amigo. ¡Os he cubierto las espaldas todo este tiempo y así me lo has pagado! 
—¡Lo siento Samanta, esto no estaba planeado! 
Y yo sólo podía mirar a Shane que, tapándose la boca con ambas manos, no sabía ya hacia donde mirar ni qué hacer. 
Mi hermanos comenzaron entonces una discusión (únicamente dialéctica) con Gilbert, echándole en cara todo lo que habíamos hecho “por esa relación”. Y nos unimos todos, defendiendo cada uno sus argumentos de por qué nos sentíamos traicionados por los contrarios. Y de ahí vinieron otras cosas que nada tenían que ver con Gilbert; como Ashley, achacándome de repente su boda fallida, o Jonas, con lo del ritual a Cornelia, replicándole que había dado más mala suerte que buena. 
Y, con diferentes temas, sin ningún precedente en el aire, nos liamos todos a voces. Una vez más. 
La abuela, muy recta ella, aprovechó el momento y se fue derechita hacia la señora Reynolds, que ya andaba algo más recompuesta después de su inminente desmayo, y... se le enganchó. La agarró de los pelos, zarandeándola con dureza de un lado a otro. 
Papá acudió, (de nuevo) corriendo como pudo, a separarla. Con esa, ya habían sido tres peleas las dispersadas por su parte. 
—¡Ahhhh, señora! 
—¡¡Te tenía ganas desde España!! ¡A mis angelitos no los insulta nadie!—recalcó ella que, pese a que fue llevada en volandas por papá, no perdió el tiempo en llevarse, entre sus manos, dos buenos mechones de pelo de la madre de Shane. 
Con una sonrisilla de triunfo, se los metió en los bolsillos. 
—¡Mamá, tira eso inmediatamente!
	Alice, levantándose del suelo, con una mano sobre la cabeza, se puso a dar voces.
—¡Todos lo sabíais! ¡¡Tú también!!—dijo señalando a Ashley que, con todo su papo, se cruzó de brazos y la miró con los morros apretados. 
—Pues cómo tú—le recordó a la madre, dejándome con la boca abierta. A mí, y a media sala. 
Ésta renegó a las acusaciones de su hija y se fue por otro lado. 
—¡Estáis enfermos... panda de sádicos sin escrúpulos! 
Se marchó lloriqueando hacia el exterior del jardín, apartándose a los camareros a manotazos, que tampoco habían podido evitar las ansias de cotillear. 
—Madre mía, la que se ha liado en un momento...—silbó Cornelia. Y mi amiga tenía toda la razón del mundo. 
La gente estaba entre escandalizada y disfrutando, porque a todo el mundo le encanta la carnaza, y un espectáculo de este calibre, más todavía. Y yo me quedé de pie, intentando plantearme cómo salir de aquella y... de qué forma. Gilbert también se piró hecho una furia, apartando a la gente y huyendo del que había sido el peor descubrimiento de toda su vida. 
Yo sé que si fuera por él, esto, permanecería siendo un secreto, pero ya era tarde; él había tirado mucho del hilo y se había reventado de la forma más vergonzosa que jamás hubiera imaginado. Le deseaba suerte, y mucha. A él y a Andrew, que no se merecía seguir viviendo en la mentira por culpa de las inseguridades del señor Reynolds. 
Localicé a Shane entre la gente, aún incrédulo con todo y con nada a la vez. Yo no sé si él se olía algo pero, si era así, no lo mostraba por las pintas que tenía. Cuando nuestros ojos se observaron, negó resoplando. 
—Shane—le llamé, pero se dio la vuelta y, de la misma forma que habían hecho sus padres, huyó de allí a paso ligero— ¡Shane! 
Por primera vez en toda nuestra historia, fui yo la que tuvo que salir corriendo tras él para no perderlo entre la densidad de los árboles. Correteó, buscando el descanso a aquella escena que, evidentemente, nunca iba a olvidar. Y fui tras su persona, como buenamente pude, hasta que me quité los tacones y corrí descalza entre la tierra y las hojas caídas de los árboles. 
—¡Shane, para de una vez! 
—¡A que jode, eh!—me soltó, ofuscándome más. 
Cuando por fin se paró y yo le alcancé en mitad del bosque, sentí que algo se había roto definitivamente entre nosotros y, lo peor, es que eran tantas cosas las que lo podían haber causado, que esto no tenía pintas de dar marcha atrás. 
—¡¡Me parece increíble que hayas sido capaz de sopesar que tenía un lio con tu padre!!
Pero él no se quedó atrás esta vez. 
—¡Y a mí que me hayas estado mintiendo, quedando con él y su pareja, a mis espaldas y ocultándomelo!
—¡No era mi potestad delatarle!
—¡Samanta, tú lo sabías!—dijo incrédulo—¡Sabías que mi padre engañaba a mi madre...! ¡¡Con un tío…!! ¡¡¡Y te lo has estado callando por semanas!!! 
—¡No lo hubieras entendido!—se me estaba formando una presión en el pecho muy desagradable.
Shane rió de forma un poco macabra.
—¡En eso tienes toda la razón!—respondió—¡Mi cabeza no discierne cómo mi “futura esposa” salía de fiesta con mi padre, con su novio y con toda la tropa de colgados que tiene como amigos! ¡¡A mis espaldas!!
—¡¡Oye, no te pases!!—le advertí muy brava—¡Entre ellos está tu hermana, que no se te olvide!
—¡Mi hermana está loca... tan loca como tú!—me señaló, con los ojos muy abiertos—¡¡Todos estáis locos!!
—¡¡Pero bueno!!—cogí un puñado de hojas secas del suelo y se las lancé. No le dio ni una—¡A mí no me insultes! ¡Tú te pensabas que te la estaba pegando con tu padre? ¡¿Quién está realmente perturbado de los dos, eh?! 
Shane se tapó la cara con las manos y resopló, con signos de querer tirarse por el suelo y rodar.
—Yo no puedo seguir con esto…
—¡Oh! ¡Ni yo!—le advertí, con los labios apretados y recolocándome la chaqueta. 
La gente nos había seguido…, bueno, una parte donde incluía a mi familia, amigos y a algún que otro Reynolds que quería ver la segunda parte del espectáculo. Se quedaron aguardando la escena a bastantes metros de distancia. 
—Samanta, ¡te avisé que ni una más y has tardado menos de dos horas en hacérmela! 
—¡¡Yo no te he hecho nada!! ¡Tu madre está desquiciada y, sabiendo perfectamente lo que hacía en realidad tu padre, le ha dado un vuelco de puta madre a la historia porque... ya no sabía la manera de jodernos la relación…! ¡¡Y la boda…!!—me sofoqué, sintiendo que me salían hasta manchas rojas por el pecho de lo ansiosa que estaba—¡¡… porque boda, ya te digo yo que NO va a haber!! 
Y, en esta ocasión, no eran falacias. Shane sonrió, incrédulo, apoyándose en sus rodillas. 
—¡Por supuesto que no habrá boda...! ¿¡¡Cómo la va a haber….!!?—y parecía tan asqueado conmigo, y con todo lo que me rodeaba, que... 
—¡¡Estupendo, pues esto se ha acabado!!—grité, dándome igual que tuviera a una fila de espectadores al otro lado.
—¡¡Genial!! 
Me di la vuelta, histérica perdida, no, sin antes, girarme a mirarle por última vez…
Vaya manera de acabar con la única relación seria que había tenido en toda mi vida, ¿eh? Pero tampoco íbamos a hacernos los sorprendidos... 
Mi realidad difería mucho de la de una persona de a pie y..., posiblemente, no hubiera podido suceder de otra manera más desastrosa, ridícula y violenta. Así que, para acabar con este capítulo en mis memorias, yo, Samanta Garza, le dije adiós al chico con el que me hubiera casado al día siguiente, y al que, en ese momento, no quería volver a ver nunca más. Y lo hice del modo más espontáneo y natural que, en esa coyuntura, me salió del mismo... 
—¡¡Vete a la mierda Shane!! ¡Que te den muuucho por culo!
—¡Vete a la mierda tu también! ¡Chalada!—me respondió sin cortarse ni un pelo.
Y bajo la atenta mirada (de puro desconcierto) de media comunidad Reynolds y de mi pobre familia…, dejé al novio a la intemperie de Central Park, totalmente desquiciado y gritándole al aire, mientras yo me marchaba con mis tacones bajo el brazo, descalza y con los morros bien apretados sin tener ningunas intenciones de recular en nada de lo que había pasado. 
Ya estaba bien, hombre. 
A la mierda Shane y a la mierda Nueva York. 
Los invitados me hicieron un cantoso pasillo entre el césped, dejándome sitio hasta llegar a mis padres, a la abuela y mis hermanos que, por desgracia para ellos, habían tenido que presenciar mi trágica y llamativa ruptura. Sus rostros, reflejaban confusión (y un poquito de miedo) por lo que había pasado con Shane y con todo. Pero yo estaba aceptable. 
Por primera vez en bastantes días, me sentía plenamente calmada y en paz conmigo misma. Y creedme que, eso, es lo más importante del mundo. 
Les examiné con una mueca y, sin el permiso de nadie, achuché a mamá, una de las grandes perjudicadas en toda esta historia. Cuando la solté, me dirigí remolona a todos para anunciar lo que tantas ganas llevaba aguantando por dentro: 
—Ya es hora de que volvamos a casa. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

36. Las personas más felices en este mundo son libres
 
 
 
	El día siete de septiembre, la fecha elegida para que se celebrara mi boda con Shane en la catedral de Sant Patrick, resultó ser un día muy diferente al percal que llevaba planeado semanas atrás, tanto por mi parte, como por la de todos los que me acompañaban en este proyecto. 
En vez de estar preparándome para salir a la batalla del matrimonio…, iba en un vuelo directo Madrid-Barajas, con mi familia, mis amigos y nadie más. El señor Martinez y los suyos decidieron aprovechar la travesía y quedarse los días sobrantes, pero, nosotros…, nosotros estábamos ya un poquito hartos de La Gran Manzana. 
No me tembló el pulso al cambiar los pasajes de todos y comprarme uno extra para mí, y esta vez sin retorno. Me piré de la ciudad apenas unas horas después de que se desatara la tragedia, de que Shane y yo rompiéramos de la peor forma posible, y de que desenmascaráramos a su padre delante de todo el mundo. 
Estaba muy enfadada y rabiosa pero, al mismo tiempo, liberada. Me había quitado un gran peso de encima, y algo me decía que iba a aprender una copiosa lección de esta experiencia tan... en fin. 
Ashley me suplicó de todas las maneras posibles que no lo hiciera, que me quedara y habláramos las cosas; que, esto, sólo había sido un calentón pasajero por las circunstancias. 
—Sabes muy bien que no lo habéis dicho en serio—me advirtió, más abatida de lo que hubiera esperado en una situación así—¡Esto no se puede acabar así, Sam! 
—No espero que acabe de ninguna manera, Ashley—le dije tranquila—. Toma—le puse las llaves de la casa de Chelsea en sus manos y el anillo de pedida. Aquel…, que ya no lo sentía mío, provocando que su rostro se descomponiera—, ¿te importa... si te dejo a cargo que empaquetes mis cosas y...? 
—No me lo estarás diciendo de verdad. 
Y los ojos se le llenaron de lágrimas. A mí también me daba pena despedirme de ella. No sería un adiós para siempre, de eso, estaba muy segura. Pero, por lo menos, unas semanas o meses... sí que necesitaría para que mi cuerpo se calmara. La achuché contra mí en la puerta del hotel donde se alojaban todos mis invitados, y donde se había presentado al no tener noticias de mi paradero tras irnos del Conservatory Garden. 
—Te voy a echar mucho de menos. Y mira que empezamos con mal pie…—rió con pena, para acabar sollozando y haciéndome sentir... un poco mal. Sin embargo, no cambié de parecer ni por un instante—Pero tengo que irme. Es lo mejor para mí. 
—Eso piensas ahora. Cuando pasen unos días y los humos se calmen... 
	Me separé de ella.
—Yo no soy una persona que titubea. Soy de tomar decisiones firmes, y han sido muchos meses...—resoplé—Creo, que me he dado cuenta de que es lo que NO quiero para el resto de mi vida. 
—¿No quieres a Shane?—me preguntó sin comprenderme.
—No quiero la vida que me ofrece aquí: monótona, aburrida y... llena de marrones—suspiré, apretando los labios—; y, encima, lejos de mi familia. Yo no sirvo para vivir así, no me compensa.
Ashley guardó silencio y, tras un momento de reflexión, me volvió a abrazar.
—Yo me encargaré de mandarte todo... a casa. 
Y Ashley entendió que... debía de dejarme marchar. 
 
Cuando llegamos a Madrid, nadie los tuvo lo suficientemente grandes para decirme nada de lo que había pasado. 
Mi razonamiento de no haber recibido ni una triste regañina por parte de mis padres, fue que, ellos…, ya sopesarían que tenía bastante encima como para hacer leña del árbol caído. Por más que me mostraba muy entera y serena, tenía lo mío por dentro. No había sabido nada de Shane, ni de ningún Reynolds que no fuera Ashley desde que huí de Central Park. Se había generado un silencio sepulcral por parte de todos y, hablando con honestidad, me ayudó. Ayudó mucho a no arrepentirme de mis actos y continuar adelante. También, haber perdido mi teléfono y estar incomunicada de todo el mundo que no anduviera cerca, funcionó cómo método para no darle vueltas a las cosas y… no recular. 
Me quedé en casa de mis padres junto a la abuela, que pasó una semanita más en Madrid, alegando que ya que había ido, tenía que aprovechar..., pero todos sabíamos perfectamente que era por mí, por no dejarme sola en este trance a mi nueva normalidad. 
Cornelia tampoco se separó de mi lado. Se pilló todas las vacaciones que le quedaban para estar mañana, tarde y noche conmigo, sin dejarme sola, porque, al tercer día de volver, comenzó a escocerme mucho. Pero yo no dije nada, porque soy cabezona y Garza, y no lloro por cosas que no sean... más que tonterías. 
Mis hermanos tampoco bajaron la guardia. Los niños más insolentes de Madrid se habían llevado un mal rato por mi culpa, pese a que jamás lo admitieran. Sé que, en parte, se llegaron a sentir culpables de ese “odio” que habían desarrollado contra Shane, y que, tal vez, hubiera empujado un poquito más la balanza a que le mandara a tomar por culo. 
Pero podrían estar tranquilos. 
Todos los miembros de mi familia sentían que habían colaborado, de una forma u otra, en que, aquello, hubiera acabado así. Y tal vez tuvieran razón, pero, aquí, los principales responsables de que las cosas se hubieran hecho tan mal, éramos nosotros dos. 
Shane se había equivocado tanto como yo en esta relación, actuando de forma tan dependiente a la opinión de su madre... que, él, solito, se había encargado se sepultar una buena porción de nuestra tumba. No quise darle más vueltas al tema de las que ya le di semanas atrás. Era tarde y estaba cansada. 
Y decepcionada como nunca antes. 
Me esforcé en centrar mis energías en las actividades que, de repente, todos querían hacer conmigo: pasear, jugar a juegos de mesa, cocinar millones de tartas que acabaron repartidas por medio vecindario... Y, así, fueron pasando las horas y los días, con un vacío absoluto de noticias desde la otra parte del charco. 
 
Al quinto día, me pasé por el piso que tenía a medias con Shane en Madrid para... rescindir mi parte del contrato. 
No sé si él pensaba ir, mandar a alguien o qué narices hacer, pero yo ya había terminado mi período en ese lugar, y creo que fue de las cosas más duras que conllevó aquella ruptura. Aquel lugar había sido mi primera casa independiente; nuestro nidito en mi Madrid y donde me llegué a sentir muy cómoda…, tanto, como en mi propia casa. 
Fui con Cornelia y Jonas a recoger mis cosas, o a empezar a embalarlas. Tenía allí un buen arsenal de mis posesiones: ropa, zapatos, maquillaje y tropecientos millones de libros y documentos de trabajo. Tuvimos que necesitar un par de días enteros para acabar de prepararlo todo y transportarlo en varios viajes con el coche de papá de vuelta a casa. 
Cuando estaba todo listo y limpio, dejé las llaves en el buzón de la vivienda y… la pena me consumió, y los recuerdos... 
Ese piso tenía algo que lo hizo especial desde el mismo momento que lo pisamos por primera vez para visitarlo. Una señora de la inmobiliaria, muy graciosa y dicharachera, nos llevó hasta allí para mostrarnos el apartamento. No parecía gran cosa…, pero lo fue. Tras tirarse diez minutos de reloj intentando abrir la puerta, con veinte llaves diferentes y no dar con la tecla..., yo ya presentí que ese sería nuestro lugar. 
Acabó intentando entrar por sus ovarios, forzando la puerta, a hostias contra ella, muy sonriente y como si no pasara nada. Y yo le devolví una sonrisa divertida, aunque Shane se estaba asustando. Al final no era esa la puerta del apartamento, sino la de enfrente (como ya me temía). Nos lo indicó una viejecita muy indignada, porque estábamos aporreándole la entrada de su vivienda, y cuando volvió de la compra, nos encontró a todos allí, intentando asaltarle la casa. Me partí de la risa en mis “adentros”; ya me había ganado a mi posible primera vecina... y fue muy especial. Firmamos el contrato al día siguiente, sin darle más vueltas que las vibraciones tan positivas que ese lugar me dio. Y ahora lo estaba dejando, porque habíamos llevado las cosas al extremo y todo había acabado fatal. Y yo... yo no sabía qué hacer con mi vida. Ahora, sí que no. 
 
A la semana de volver de Nueva York, llegaron mis cosas por paquetería urgente a casa de mis padres. 
Fue otro golpe para mí, pero, de nuevo, lo resistí como una campeona, mostrándome entera y con toda la valentía necesaria para continuar hacia adelante, sola y sin nadie que me diera el coñazo. Ni siquiera desembalé las cosas; las cinco o seis cajas enormes fueron llevadas por mis hermanos al trastero, porque ni las necesitaba ni las quería ver por ahora. 
Mis padres se habían pasado los días observándome sin abrir la boca, pretendiendo darme el espacio necesario para que recapacitara sobre todo lo que me pasaba. 
Yo creo que intuían que estaba en una especie de shock transitorio que, una vez que corriera el tiempo prudencial que mi cuerpo necesitaba, reaccionaría y comenzaría a actuar como alguien que siente y padece. Pero por supuesto que sentía, aunque ellos no se enteraran. 
Me estaba comiendo todos los estragos de esta situación; el sentirme terriblemente traicionada por Shane, por su padre y por todo aquel que se había encargado de que estuviéramos así. Le culpé a él por ser el gran consentidor de todas las mentiras y desvaríos que se habían hecho en mi contra; por creerse cualquier falacia sobre mi persona antes que preguntar. Y tenía más rabia que pena. Y eso, no es nada bueno. Y como yo no quería ir por ese camino, tomé una decisión que, posiblemente, me salvó de convertirme en una persona mala y mezquina, tras sufrir un golpe tan grande, por el resto de mis días. 
 
Era el octavo día a la ruptura. 
La abuela se marchaba en tren aquella tarde, de vuelta al pueblo y a su vida, sin más complicaciones que las que ella misma quisiera imponerse. 
Desayunamos en el patio de casa, como muchas mañanas de verano cuando papá no trabajaba y mamá tampoco lo hacía. 
Estábamos todos, hasta los mellis hicieron un esfuerzo sobrenatural de levantarse a una hora adecuada para pasar los últimos instantes con la abuela. Y fue, entonces, cuando... 
—He estado pensando...—todos dejaron sus asuntos a un lado y me prestaron mucha atención—, sé que estáis esperando desde hace días que, al menos, dé una opinión general sobre lo que ha pasado. 
Me observaron, serios y apáticos, sin querer tener que intervenir. Dejé mi café y me abracé a mí misma.
—No quiero entrar en más pretextos de los que ya se han visto. Seré clara: yo no quería que las cosas pasaran así. Pero, por otro lado, sentía que esto podía ocurrir tarde o temprano. 
—Sam...—mamá me sujetó por el brazo. 
Negué, con los labios apretados, y continué. 
—No estoy orgullosa de cómo hice las cosas, pero no me arrepiento—les dejé claro con rudeza—; todo pasa por algo y yo... necesito dar un giro. Necesito cambiar. 
—¿A qué te refieres, hija?—papá se secó una lagrimilla de forma disimulada, y mi abu le pasó una servilleta (no tan disimuladamente). 
—A que yo no estaba contenta con mi vida—confesé con una sonrisa triste—, y no era por Shane, él... es bueno. Pero no estaba preparado para alguien como yo. 
Era la primera y la última vez que les hablaría de él, hasta que estuviera lo suficientemente preparada para hacerlo sin que me doliera por dentro.
—Yo…, lo que necesito ahora es... encontrarme. Quiero cambiar de aires; necesito silencio y estar tranquila, al menos, por una temporada. 
Me examinaron confusos y... un poco preocupados, pero era mucho más sencillo de lo que todos pensaban. Me eché a reír al ver los gestos de terror que al grupo se les formó en las caras. La abuela fue la única que se mantuvo serena y tranquila. Porque, ella, ya sabía de qué estaba hablando... 
—Voy a irme una temporada con la abuela al pueblo—anuncié, después de muchas horas de reflexión sobre qué narices hacer conmigo misma—. Necesito encontrarme, y ella... un par de manos jóvenes que le echen una mano. 
—Bueno, bueno, la abuela está perfectamente capacitada para hacer todas las tareas del mundo, pero…, sí es verdad que, una ayudita extra, nunca viene mal del todo. 
Papá y mamá la miraron a ella, asombrados.
—¿Lo sabías mamá?—preguntó él.
—Algo hablamos el otro día y...—la abuela se encogió de hombros, remolona—si mi nieta necesita estar allí, yo encantada de abrirle las puertas.
—¿Te vas?
—¿Otra vez?—y mis hermanos fueron los que peor se tomaron la noticia. 
Me miraron, con unos ojos de pena abrasadores.
—Estoy a unas hora de aquí, no seáis dramáticos—les pedí con una mueca.
—A mí me parece una buena idea—anunció mamá que, por mucho que su cara no transmitiera lo mismo que sus palabras, sonrió despreocupada. 
Y papá no pudo con la emoción del momento y... corrió al interior de la casa, a desahogarse como buen dramas que era. 
—Me marchó esta tarde con ella—avisé, creando de nuevo un arco de sorpresa en mi familia—; no me llevaré mucho, únicamente lo básico. 
—Tienes que comprarte un teléfono de una vez—me pidió, o exigió, Agus. 
—Te estás perdiendo muchas cosas por el grupo de las…
La mención de Ben sobre cualquier información que viniera del otro lado, me puso el estómago revuelto.
Negué, más nerviosa de lo que me hubiera gustado. 
—Por ahora, prefiero no saber nada de nadie. 
—Pero... 
—Agus y Ben. Ya—advirtió mamá—. Sam ha decidido tomarse un tiempo desconectada de la redes sociales y... de muchas cosas. 
Mi madre me conocía muy bien. Tan bien, que se dio cuenta que no había vuelto a buscar un teléfono después de que me lo robaran. No lo quería ni lo necesitaba ahora mismo. En casa de la abuela teníamos un fijo de toda la vida, antiguo, pero que servía para lo básico: hablar. Tenía memorizado los tres o cuatro números que necesitaba y, con eso, bastaría por ahora. 
Agus arrugó el entrecejo, sin acabar de creérselo.
—¿Te vas a volver una hippie, de esas, que no quieren ir con tecnologías por la vida?
—No, hijo, tan extremista no soy—puse los ojos en blanco—. Pero un tiempo sin móviles... va a estar bien.
—¿Y si… alguien quiere ponerse desesperadamente en contacto contigo?
Un silencio incómodo cayó sobre la mesa. Me costó tragar, y casi que respirar con normalidad.
—Pues, entonces…, mi familia se encargará de NO hacérmelo saber—dije, u ordené, más seria de lo que hubiera deseado. Captaron el mensaje y apoyaron mis requisitos. 
Yo sé que estaba mal dejarles en medio de esta coyuntura, pero…, es que, no quería ni podía saber nada de nadie. 
Ni de él. Por mí. Por sanar bien... 
 
Y con este pacto de mantenerme aislada del mundo, me marché con la abuela a Oseja de Sajambre, por la tarde, únicamente cargando una maleta grande y otra pequeña, con un poco de ropa, cosas de aseos y unos cuantos libros. 
Nunca había necesitado menos que nada; y nunca había deseado más estar conmigo misma que hasta ahora. 
No me estaba yendo a miles de kilómetros de casa, pero un pellizco en el estómago se me instauró todo el camino hasta llegar a la que, sería, mi nuevo hogar por ahora, por mi propia y única elección. Nadie me había obligado a estar allí, lejos de la sociedad y de la ciudad, de todas las comodidades extravagantes a las que estaba acostumbrada. A las tiendas, a los bares y a tener a un corro de personas a mi alrededor siguiendo mis movimientos... para bien y para mal. Allí tendría tiempo, y un respiro. Tenía a la abuela, de la que, estaba segura, también aprendería un par de cosas más que interesantes... 
 
Los días sucesivos a mi llegada los dediqué a preparar la habitación en la que me quedaría por un largo tiempo que, todavía, no había concretado. Pero no importaba, allí no estaban impuestos los horarios ni las restricciones, más que las horas a las que la abuela quería que comiéramos e hiciéramos recados. Para todo lo demás, yo era mi única jefa. Y comenzó a estar bastante mejor de lo que hubiera pensado. 
Comencé a tener como rutina hablar con mis padres y mis hermanos por la noche, antes de cenar. Y con Cornelia, cada dos días, después de la hora del café. Pero, si por casualidad un día decidía no levantar el teléfono, no pasaba nada. Ellos sabían que yo estaba bien y que, simplemente, no me apetecía comunicarme. 
Me adapté al campo y a sus alrededores, a saber moverme por allí sin perderme o matarme por un barranco. Aprendí a cuidar de los animales de la abuela; a alimentarlos y a limpiar sus cobijos. A ordeñar a la vaca Paca, que tuvo tela…, porque esa señora majestuosa me cogió tirria e intentaba aplastarme contra las paredes del establo siempre que me pillada desprevenida, pero no lo consiguió; y acabó abdicando y  queriéndome. Un poquito. 
Con las semanas me fui amoldando al campo, al silencio y a una manera de vida que me sorprendió para bien. 
No accedí a hacerme cómplice de mi abuela e ir a “medias” con su negocio de las “plantas tropicales”; un tema que preferí mantener aislado a mis propios conocimientos... y a mis padres, por supuesto. Encontré una forma mucho más legal e interesante de ganarme un buen dinerillo. 
La abuela tenía otra casa en el pueblo. Era una vivienda normal y corriente, pero estaba en pleno centro de la localidad y... me dio una idea. Le pedí a la abuela si me dejaría darle un lavado de cara y ella accedió. Durante un par de semanas, estuve trabajando íntegramente en, con mis propias manitas, pintar, limpiar y arreglar ese lugar, hasta que estuvo adecuado para la vida humana. Y tan adorable me quedó, que comencé a alquilarlo como casa rural por días. 
A bastante más gente de la que me pensaba le gustaba pasar fines de semanas o, incluso, semanas enteras, en mitad de la montaña. Así que, en poco tiempo, puse en marcha un interesante negocio de alquiler turístico, donde me encargaba de recibir a los huéspedes, instalarlos y, una vez que dejaban la casita, de recoger las llaves, preguntarles si todo había ido como esperaban y, finalmente, limpiar la casa para la próxima entrada. La abuela ya conocía el negocio del alquiler. Es más, lo había intentado en un pasado... 
—Metí a una familia de doce miembros aquí, por una semana—me dijo mientras cenábamos una noche, antes de que comenzara con mi labor de arrendadora—y les cobré mil doscientos euros. 
—¡Abuela!
Ella se echó unas risillas malvadas. 
—No me compensaba; mucho trabajo para la mierda que te pagan—si mil pavos le parecía poco…—. Pero tú eres joven y tienes mucha más energía que yo. Lo harás bien y te sacarás un buen dinerillo para tus cosas... 
—Te daré una parte—dije haciéndolo obvio. 
Ella renegó indignadísima. 
—¡A mí no me tienes que dar nada! Ya haces bastante ayudándome aquí. Tú ahorra todo lo que puedas; algún día lo necesitarás. 
Y fue mucho mejor de lo que jamás hubiera imaginado. Es cierto que tenía su trabajo, y debía de estar pendiente a mil cosas, pero los turistas, que yo misma seleccionaba, eran educados, normales y sólo querían desconectar. Como yo. 
Y, de esta forma tan práctica, me fui olvidando de muchas cosas que ya no quería recordar… 
De Nueva York, por ejemplo. Del estrés y la locura que suponía andar por sus calles. De la que no había sido mi boda; del agobio que me supuso el recorrido hacia el desastre. 
Me perdoné mucho a mí misma por esa etapa, y por lo que había consentido que hicieran conmigo. Y lo hice… intentando crear algo bueno de tanta mierda.
También, me fui olvidando de Shane, quién, por desgracia para mí, había seguido muy presente, aunque llevara semanas sin saber absolutamente nada de él. Ni siquiera me había parado a ver una fotografía donde saliera. Ni tenía allí, ni había querido traerme algo que se le asimilara. No había nada cerca que me lo pudiera recordar; únicamente mis propios recuerdos. 
Me causó mucha tristeza plantearme fríamente de qué forma habíamos destrozado nuestra relación. Ya no estaba tan orgullosa de haberme abanderado con el apodo de la fuerte, la que no le tembló el pulso para marcharse el mismo día de la boda a Madrid, sin pretender ni un intento de diálogo para cerrar en condiciones. 
Lloré mucho las semanas después de ver las cosas con un poco más de claridad y con menos enfado. Y me desahogaba cuando acababa el día y la abuela no estaba cerca. Porque, ella, no tenía por qué volver a pasar un mal rato por mi culpa; y mucho menos, en su propio hogar. 
A veces, paseaba por el prado que rodeaba la iglesia donde mis padres se casaron, hacía muchos años atrás. Se fue convirtiendo en unos de mis lugares preferidos, porque nunca había nadie, y los atardeceres allí eran… de cuento. Y, muchas veces, sentada en el cerco de piedra, con los pies descalzos sobre el césped, me cuestionaba si, algún día, yo podría llegar a eso, a tener una relación normal y convencional sin un circo de por medio. Y confieso que, lo que más me picaba en la garganta, cada vez que me debatía sobre el tema, era que yo sabía que Shane hubiera sido la persona correcta. 
Era compatible conmigo, por aceptar mis locuras como algo divertido y diferente... hasta que dejó de serlo. Y le pesaron más las opiniones ajenas que las nuestras. Me preguntaba si él estaría bien; si estaría pasado por una cuesta tan larga como en la que andaba yo metida. Pero, de lo que sí estaba segura, era que nos habíamos hecho un favor a ambos. 
Marcharme y cortar toda comunicación era, sin duda, la mejor decisión que podría haber tomado para pasar página, independientemente de que no me sintiera orgullosa por mis actos. Porque, de otra forma, no lo hubiera hecho tan sencillo... entre comillas. Si hablaba o lo había hecho con mi familia, en algún momento…, ni lo sabía ni lo iba a saber. Les había dado claras indicaciones a mis padres, a mis hermanos y a mis amigos de que, si Shane o cualquier miembro de su familia intentaba localizarme, no me dijeran nada. Y yo entendía que les chocara, pero tenía que hacer lo que realmente necesitaba. 
	Y, en ese momento, era la ignorancia. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

37. El regalo
	
	Cuatro meses después
 
—¡Feliz Navidad!
	Bajo el estruendo de serpentinas y papeles mal recortados (por mí y mis hermanos) dimos la bienvenida a una Noche Buena en el cortijo de la abuela Catalina. 
Mamá y papá estaban muy contentos de haber podido venirse unos días a pasar parte de las fiestas en casa de la abuela, y a estar con ella y conmigo, por supuesto. Mis hermanos ya llevaban por aquí días, aprovechando sus vacaciones por las fiestas. Mis pequeños monstruitos casi habían finalizado su curso universitario exprés; en junio del próximo año terminarían las clases y, absolutamente todos, estábamos más que convencidos de que, en septiembre de un año y medio, se encontrarían entrando por la puerta de la academia de Ávila. 
No sé si eso sería bueno, malo, pero... 
—Corne ha dicho que vendrá mañana, en cuanto acabe de darse los regalos con su familia—me avisó Ben.
—Por fin—suspiré con una sonrisa. 
La había visto, pero sólo dos o tres veces en las que se movió hasta aquí. En la última acabamos un poco mal, porque ella creía que ya había llegado el momento de volver a Madrid, pero yo no pensaba lo mismo. A los dos días me llamó, hecha un mar de lágrimas, asegurándome que me apoyaría en todo lo que yo decidiera. Y no hacía falta que me lo dijera. Eso, ya lo sabía. 
Nos intercambiamos los regalos en el salón de la abuela, bajo el fuego de la enorme chimenea que yo misma había prendido por la tarde. Les regalé a papá y mamá una escapadita, que podrían canjear cuando les viniera mejor; a mis hermanos dinero (lo que más les gustaba en este mundo) y a la abuela una especie de objetivo para su móvil, un cachivache que, sabía, quería desde hacía tiempo para sus fotos... de Instagram. 
Yo tampoco me quedé corta: recibí un montón de obsequios por parte de la tropa: ropa, algunas cremas, un par de libros y unas botas de agua muy chulas para las malas temporadas por allí. La abuela me hizo entrega de un cuaderno muy elegante con mis iniciales grabadas, para agendar profesionalmente a mis clientes; un detalle que me causó mucha ilusión (como el fajo de billetes de cincuenta que llevaba incrustado dentro...). Cuando ya pensaba que habíamos finalizado, mamá me dio una cosa más. 
—Esto... también es para ti—susurró, y la tensión se extendió entre toda mi familia. Hasta mi tío y su mujer se quedaron mirando la cajita, envuelta en papel marrón reciclado, puesta encima de la mesa. Me mostré seria y, cuando la toqué, sólo pude apartarla a un lado. 
—No lo quiero.
—Sam.
—He dicho... ¡Que no lo quiero!—advertí alterada, porque sabía perfectamente que no venía de ninguno de ellos. 
Me enfadé, me enfadé mucho. Sé que no era ni el día ni el momento de montar un numerito, pero me levanté, con todas mis ganas, y me marché de allí, hecha una furia al exterior de la casa. Ellos no tenían la culpa, creyeron que ya era el momento de introducirme un poco en la realidad de las cosas y de asumir... que debía de tener una charla con alguien. Pero yo, meses después, pensaba firmemente que no era necesario. 
Ya no formaba parte de mi vida; no lo necesitaba, no era importante; ¿para qué hacerlo, pues? 
Pero mis duras ideas no evitaron que me diera una buena llorera, escondida detrás del establo, alejada de mi familia y de la única pista que había tenido de él después de mucho tiempo. Porque era suyo. Por supuesto que lo era. 
—Sam... 
Mamá apareció entre los arbustos que tenía la abuela plantados en los alrededores de la estructura, y me pilló allí, por sorpresa. Me limpié velozmente las lágrimas con los brazos.
—No puedes seguir así. 
—¿Así? ¿Cómo? 
—Haciendo como si nada hubiese pasado, como si no te importara y hubieras caído del cielo aquí, a crearte una nueva vida—me advirtió, y pese a que quería parecer firme, se vino un poco abajo—. Te hemos dado todo el tiempo del mundo, pero, Sam…—suspiró—, no es… un comportamiento normal lo que estás haciendo. 
—Estoy perfectamente. 
—Estás deprimida. 
Esa afirmación tan concisa me dio un vuelco al corazón. Mamá se sentó conmigo, a los pies de la base de cemento y madera.
—Has pasado una temporada complicada; desde que trabajabas para Marc, hasta decidir casarte de imprevisto en la otra punta del mundo; y cada uno asume sus problemas de una forma particular, y yo, como madre, te he dado todo el espacio que has necesitado. Pero… ha llegado un momento que ya no podemos seguir fingiendo contigo. 
Nos quedamos calladas. En mi caso, asumiendo cada palabra que había salido por su boca. 
Me costó varios intentos pero, al final, hice la pregunta. 
—¿Has hablado con él? 
No me quería contestar, pero finalmente afirmó. Abrí mucho los ojos.
—¿Lo habéis visto?
—Varias veces—confesó, haciendo que una angustia me subiera por todo el cuerpo—, y no ha dejado de llamar cada semana, preguntando por…
—No. No quiero saberlo—le pedí apretando los labios.
—Es importante, Sam.
—No. No lo es para mí—fingí pura frialdad hacia el asunto y me levanté, mosqueada—. No quiero saber nada de él, ni de nada que tenga que ver con su mundo. 
Mamá me siguió, prudente.
—Pero, escúchame…
—¡No, no es el momento!¡¡No quiero y no podéis obligarme!!
Me marché a paso firme hacia el interior de la casa de la abuela, más recompuesta, pero amargada por lo que acababa de enterarme. Y el mosqueo aplacó la ansiedad y las ganas de seguir llorando. Así funcionaba yo. Mi cabeza. Porque yo, y solamente yo, era la única responsable de elegir cuando era el momento. Y ese, aún no había llegado. 
 
 
Noche Buena pasó y, así…, llegó el día de Navidad. 
Algún alma caritativa dejó el regalo en la mesa de escritorio de mi habitación. Y estuve tentada de abrirlo. A mí, los paquetes cerrados y a mi plena disposición me pueden…, pero en esta ocasión, pesó más mi salud mental y mantenerme fuerte. 
 
Cornelia llegó a los dos días. Mi pelirroja favorita me hizo un despliegue folclórico de saludos y llantos que llamó la atención hasta de las casas más próximas a la abuela. 
Cuando por fin se tranquilizó y se instaló en casa, salimos solas a dar una vuelta por los alrededores. La llevé a la iglesia, contándole brevemente lo que la abu me había confesado de ese rincón, meses atrás, y la historia de boda de mis padres no le hizo, sino, ponerse más tontorrona. Pero, claro, una cosa llevó a la otra y yo, que esa noche no había podido dormir demasiado dándole vueltas al asunto, tuve que preguntar. 
—Oye Corne...—la piel se me erizó, y el corazón latió con fuerza—¿Qué sabes de Shane?
La cara le llegó al suelo. Tanta fue la tensión, que se sentó en el muro que rodeaba el prado de la pequeña capilla empedrada, sin fuerzas. Me observó insegura, pero al ver que yo estaba serena para escucharla, habló. 
—Ha estado en Madrid... por allí.
—¿Por allí, dónde?
Caviló la opción de inventar algo, pero finalmente la rechazó.
—Por tu casa. A los dos o tres días de que te marcharas con tu abuela…, vino.
—¿Qué dices? 
La información me impactó tanto que tuve que sentarme a su lado, muerta de miedo.
—Sam, ¿de verdad que quieres... que hablemos de esto? 
Y habían sido tantas veces, (y de tan malas formas) en las que les había exigido a todos que ese tema estaba acabado para mí..., que comprendía su recelo a sacarlo. 
Afirmé, segura.
—Quería entender dónde estabas, pero nunca se lo dijeron. Le explicaron tu decisión y la manera que habías elegido para... pasar página. 
—¿Y qué dijo?
Corne se encogió de hombros.
—Eso tendrás que preguntárselo a tu madre, o a los gemelos. Yo sé lo básico.
La observé, inquieta. Me había puesto tan nerviosa… que tenía ganas de ir al baño.
—Joder—me froté la nariz sobre la manga del abrigo, fría como el hielo—. Mi madre me dijo que... le habían visto, y que llamaba de vez en cuando a casa.
—No se ha olvidado de ti.
Puso su dedazo en mi nariz y me empujó. 
—¡Oye!
—Es que de ti es difícil de olvidarse, amiga mía. 
 
 
Pasaron las fiestas y la normalidad volvió al condado. 
Nevó mucho durante esos días donde la abuela y yo permanecimos encerradas en el cortijo, hablando, leyendo y viendo cuatro novelas a la vez que me iban a provocar cambiar mi acento castellano al de latinoamericana. La abuela ya lo dominaba perfectamente... 
Y, entonces, una noche, de casualidad, antes de irme a la cama, lo hice. No pensé en nada, simplemente..., abrí el cajón de la cómoda, donde guardaba trastos, y saqué el regalo que me habían traído de parte de... 
Y lo abrí, sin darle vueltas. 
Confieso que me esperaba otra cosa en su interior. Pero, a los pocos minutos, comprendí el sentido de ese presente. 
Era un móvil. Un teléfono Iphone nuevo, pero que lo habían trasteado antes de entregármelo. 
Me senté en la cama con un nudo en el estómago y, finalmente..., lo encendí. 
Alguien se había molestado en meter, dentro de la caja, una nota con las claves, puestas al azar, para que pudiera desbloquearlo. Y lo hice, y me sorprendió mucho todo lo que encontré dentro de él. 
En el carrete de fotos del dispositivo…, había unas cuantas archivadas. Bueno, decir unas, se quedaba corto. Había miles de fotografías, y de todos nosotros. Me reí con pena, por volver a ver tantos recuerdos... que yo misma había dejado estancados en Madrid. 
Shane se había preocupado mucho de que cada elemento que hallase en su interior tuviera su correspondiente significado: fotos de las primeras salidas, cuando nos conocimos. En plena organización de la boda de Ashley. De la no post-boda. Del viaje a Maldivas. De Cornelia, Jonas, Ashley y los mellis. De mis padres… Un amasijo de recuerdos que habían significado algo para mí en un momento dado, y todos ellos los pude encontrar en ese carrete. También, había decenas de vídeos donde incluyó, sin que le temblara el pulso…, un par de las salidas con Gilbert y Andrew. Y dudaba mucho que fuera por despecho, más bien, para que no olvidara que, dentro de lo malo, quedaron… cosas buenas. 
Encontré una carpeta que él mismo había renombrado como IMPORTANTE y, cuando entré, encontré cientos de capturas de conversaciones de WhatsApp. Y me tiré hasta las tres o las cuatro de la mañana leyéndolo todo. 
 
Cuando perdí mi móvil y me marché de Nueva York, muchas personas se molestaron en preguntar por mi paradero e intentar localizarme, entre ellas, Andrew y el propio Gilbert. 
En aquellas imágenes, encontré un hilo de disculpas y arrepentimientos por parte de este señor; y una pelea a gran escala en el grupo de las mariconchas, que había durado tres días, y de la que yo no había tenido conocimiento alguno. La cosa acabó bien, más o menos... Corne, sí aceptaba las disculpas de la pareja; los gemelos, no tanto. Se la habían guardado al padre de Shane, pero, cuando fue pasando el tiempo…, las cosas parecían haber mejorado entre todos. 
Las capturas se cortaron por el mes de diciembre, cuando Shane había entregado el teléfono a mis padres, a la espera de que yo lo aceptara. Y de eso, habían pasado casi dos o tres semanas ya. 
No encontré ningún mensaje oculto entre las fotografías de él. Nada que me diera una pista clara si quería decirme algo más, aparte de mandarme el perdón de su padre. De su madre, por cierto, no encontré nada más que el silencio. 
Miré los contactos registrados y estaban los imprescindibles para mí: mi familia, mis amigos... y también el suyo. 
Entré en WhatsApp y me sorprendió que tuviera un mensaje de su parte…, del dieciocho de diciembre por la mañana. Un mensaje que debió de enviar a la espera de que, algún día, fuera recibido en este teléfono por la propia Sam. 
 
Shane era una persona tímida, de pocas palabras. A él le funcionaban más las grandes sorpresas, y ponerse rojo como un tomate cuando las daba. Y sabía que planear todo esto, y hacer a mis padres cómplices de ello, le habría costado la misma vida. Y presentarse en casa, después de chillarme e insultarme delante de todos... Pobre mamá y pobre papá…, que llevaba con tratamiento de ansiolíticos por dos meses ya. 
Me tomé un segundo antes de hacerlo. 
Estaba nerviosa, era normal y humano. Tanto tiempo después... Y lo que más me molestó, es que me temblaba hasta la mandíbula, de la incertidumbre y del terror; ¿qué me querría decir? Malditos sentimientos que podían conmigo... 
Sentada sobre la cama, abrí el mensaje nerviosa y… lo leí en silencio. 
 
 
 
 
 
 

	Hola Sam. 
	Ha pasado tanto tiempo desde la última vez que nos vimos, que ni siquiera me creo que esto sea real. ¿Ha pasado en serio, o es un mal sueño? A veces, me llego a creer que eres simplemente una creación de mi imaginación, que nunca has existido y…, después, llamo a tu casa y me doy cuenta que sí es verdad. 
	Te explicaré todo, para que entiendas cómo se han desarrollado las cosas… desde mi parecer: 
 
	Estaba muy enfadado, pero mi preocupación siempre ha sido mayor. Fui lo más rápido que pude, lo juro. Cuando Ashley apareció a empaquetar tus cosas me quería morir. Volé a Madrid, pero era tarde y ya no estabas en casa. Tus padres fueron demasiado amables para lo que me merecía (tus hermanos, no tanto, todo sea dicho) pero, aunque me aseguraron que estabas bien, no me quisieron decir donde andabas. A día de hoy sigo sin saberlo. Es curioso; tengo que confesar... que te envidio. Envidio la familia que tienes; y que no han bajado la guardia ni un instante por mucho que he suplicado. 
 
	Éste es mi último intento: un teléfono. 
	La única manera que se me ocurre para localizarte. No sé si estás en Madrid, en España o en otro país, lejos de todo, porque, lo único que sí fueron capaces de confesar era que… querías empezar una nueva vida. 
 
	Me he pasado semanas asustado, arrepentido y deprimido por cómo hemos hecho todo. Me he dado cuenta de muchas cosas que no estuvieron bien; tú no tenías la culpa de los problemas de mi familia, ni de mis inseguridades. Fui un egoísta por llevarte a mi terreno, a inducirte a que nos casáramos por todo lo alto, cuando, tu cara…, siempre lo dijo todo. 
	Perdóname por eso, y por todo a lo que nos llevó esa mala decisión. Ahora, lo haría tan diferente... Lo digo de verdad; firmaría en un juzgado de paz, sin nadie más que no fueran un par de testigos encontrados por la calle con tal de poder casarme contigo y que no me odiaras. Pero te conozco; y eso es lo que me da esperanza. 
 
	Sé que en realidad no me odias, ni a mí ni a ninguno de nosotros por muchas cosas que hayan pasado. Tú... no eres de esas personas que guardan rencor. No te sale; no está en tu naturaleza libre. Siempre lo dijiste y lo demostraste: que la vida, era demasiado divertida como para cargar con el peso del odio durante todo el viaje... 
	No sabes cuanto extraño tus sandeces, Sam. Tenías toda la razón; sin locuras, el mundo se hace muy aburrido. Sin ti, la vida no me sabe igual; y no seguiría aquí, suplicando tanto tiempo después, si… no me mereciera la pena intentarlo. 
	
	Si algún día decides abrir y leer este mensaje lo sabré. El WhatsApp es muy chivato... Pese a eso, me encantaría que, tras de esta larga temporada de silencio, hablaras. Aunque únicamente fuera para decirme que estás bien, que todo te va estupendamente y que eres feliz. 
	Por favor Sam, dime algo. 
 
														Shane 
 
 
	Acabé de leer el mensaje con un nudo en la garganta. 
	Se me pasaron muchas cosas por la cabeza: algunas buenas y otras, no tanto... Curiosamente, lo único que no cruzó aquella noche por mis pensamientos fue el hacerme de rogar. Se me daba estupendamente hacerme la loca, la olvidada, y la que nada le importa en este mundo. Pero... ya llevaba tiempo cansada de fingir. 
Abrí el icono de ADJUNTAR y pinché en ENVIAR MI UBICACIÓN. 
	Apagué el teléfono y volví a meterlo en la caja. Y lo devolví todo a la cómoda. 
Después, simplemente, me acosté y me tapé hasta la cabeza. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

38. Nuestros recuerdos
 
	Enero
 
	No le dije nada a la abuela de lo que había descubierto la noche anterior. Ni al día siguiente, ni al otro; simplemente... esperé. Llevaba sin hacerlo mucho tiempo y la demora fue horrorosa. Pero alguien como Shane nunca te decepciona en situaciones así y, a los dos días de haber enviado aquella ubicación, me encontré con un coche desconocido aparcado en la puerta del portón de la casa de la abuela. 
Eran apenas las doce del medio día, entre semana, y... allí estaba. La nieve se había empezado a fundir, aun así, quedaban restos de bloques cristalizados por todos lados. 
La abuela salió a la puerta, desconfiada, observando quién era el listillo que había decidido aparecer por sus dominios. 
—Tranquila, Samanta—se puso a rebuscar en el mueble de la entrada que usaba como “perchero”—. La abuela sigue conservando dos pistolas y siete escopetas que... 
—¡Abuela, no! Si es… 
Y la cara se me cambió cuando lo vi salir del coche, despistado y sin saber muy bien dónde se había metido. 	
Shane estaba igual, pero sin llegar a estarlo. No sé si me explico bien, pero... yo me entendía perfectamente. Era él, salvo que no tenía esa esencia, ese espíritu alegre con el que le conocí. Tampoco lo tuvo en las últimas semanas, antes de que todo se fuera a la mierda. 
Se paseó fuera de la valla, enfundado en un abrigo negro de paño con media cara escondida entre la tela, mirando el teléfono por si se había confundido de dirección. Le pedí a la abuela que tuviera sus manos quietecitas y que... me dejara a mí.
Me puse las botas de agua y salí fuera, bajando las escaleras de la casa y llamando la atención de Shane, que se quedó más blanco todavía con mi aparición. Me acerqué al portón, quitando el candado como pude, con las manos congeladas, porque no tenía guantes, pero sí una sonrisa en la cara y que no pude disimular. 
Cuando abrí y me encontré con él tras más de cuatro o cinco meses, las sensaciones fueron increíblemente fuertes. 
—Has venido—conseguí soltar sin que me temblara el tono. 
Apretó los labios, cortado y sin saber cómo reaccionar después de tanto tiempo de silencio entre nosotros. Lo único que se le ocurrió… fue ofrecerme su mano, inquieta, y yo se la acabé agarrando, con duda. 
—No me creo que te tenga delante—dijo con una bocanada de aire. Cambié mi sonrisa por una mueca de disgusto.
—Pues aquí estoy.
Nos observamos durante un rato, y la abuela, también... La pillé mirando desde la ventana de la casa, con unos prismáticos más grande que ella. Así que, sin mucho protocolo, le ofrecí que diéramos una vuelta... sin televidentes interesados en nuestros movimientos. 
Caminamos, durante un buen rato bajo el frío y un día medio nublado, en silencio, nerviosos y sin saber muy bien cómo comenzar esa charla que teníamos pendiente desde hacía siglos. Y nunca pensé que sería tan complicado. Por paso que dábamos, y que nos alejaba de casa de mi abuela, el cosquilleo se iba haciendo más grande, al igual que la incertidumbre... ¿Por qué le había inducido a que viniera? ¿Realmente quería verle o, sólo, había sido un revés de los míos...? 
—¿Vas a decirme algo, o has venido únicamente para andar por el campo?—le solté, con más genio del que debería haber tenido después de llevar semanas sin tratarle. Pero no me salió otra cosa por la boca. 
—Yo...—tosió, ruborizado—Es que no sé por dónde empezar. 
—Por el principio estaría bien…
Miré al frente, divisando a lo lejos la iglesia que todos imaginamos a estas alturas de la historia. Hice una mueca y le cogí de la mano, llamando su atención.
—Ven, vamos a un sitio—le pedí. Shane me observó, con el ceño fruncido, no molesto, pero sí confundido. 
—Sam… No... ¿No sigues molesta conmigo por...?—suspiré, haciendo una mueca de duda. 
—Todavía sigo flipando por el simple hecho de que estés aquí, conmigo—confesé, y tuvo que sonreír. Después, agaché la cabeza, dubitativa—. No soy de enfadarme Shane, ni de guardar rencor a la gente; eso... ya lo sabes muy bien. Pero… tampoco se me da bien arreglar las cosas, ni ir en busca de las personas para... hablar. 
—Y por eso estoy yo aquí. 
Le costó, pero acabó acercándose y… me dio un abrazo. Y yo me dejé achuchar por un Shane que volvía a parecerse a la persona con la que, meses atrás, había decidido casarme. Pero no era exactamente igual, ya... no existía esa confianza y familiaridad. Eso iba a llevar tiempo recuperarlo... si, finalmente, decidíamos hacerlo. 
 
Dirigí a Shane al llano donde estaba la capilla, a la que tanto cariño le había cogido con el paso del tiempo. Salió el sol, que contrarrestaba la brisa helada de los montes más profundos de España. Nos sentamos en el cercado de piedra y Shane no pudo evitar observar con asombro las vistas del lugar. 
—Parece un cuento.
—Es un lugar de cuento.
Pero no le dije el por qué, todavía... no era el momento.
Me agarró de la mano y la mantuvo sujeta mientras se preparaba para hablar y contar qué había pasado con su vida este tiempo. Y hablamos; por horas; de todo. 
De cómo se había sentido en estas largas semanas; de haber ido navegando de unas sensaciones a otras, desde el desconcierto hasta la más absoluta rabia y frustración. Que se había apoyado bastante en mis padres, un dato que me dejó helada, porque yo no sabía nada. Los suyos, estaban demasiado ocupados arreglando sus problemas, como para prestarle atención porque se sintiera despedazado emocionalmente, y su hermana seguía muy enfadada con él. 
Me explicó los pasos que había seguido posteriormente a la ruptura: que el piso de Madrid seguía estando ahí para cuando... todo se solucionara. Esas palabras me abrumaron, mucho más de lo que ya me sentía con su sorprendente llegada. Me di cuenta entonces que, para Shane, esto nunca se había acabado del todo; que, simplemente, había sido un momento de debilidad y de reflexión por mi parte. Me agobié más y le pedí entonces que fuera por otro lado. 
Me preguntó por mí, por lo que había estado haciendo todos estos meses, y le conté mi pequeña aventura como "la granjera”; así me llamaba la abuela desde hacía semanas, la granjera neoyorquina (y con recochineo). Pero yo siempre le decía que de neoyorquina nada; que yo era española y madrileña. Le expliqué un poco el tema del alquiler turístico, de que no había vuelto a pisar la ciudad desde septiembre, y que... fue todo un descubrimiento venirme aquí. 
—Han sido unos meses bastante raros, Sam—dijo con un resoplido—. Cuando te fuiste, las cosas empeoraron un noventa por ciento de lo que ya estaban. 
Puse los ojos en blanco.
—Al menos, no fueron por mi culpa.
—Mis padres llevan una guerra por el divorcio desde aquel día. Y, desde entonces, siguen peleando por todo...—me adelantó. No era algo que me sorprendiera, pero no conocía esa información tan... explícitamente—Están de juicio en juicio y mi familia se ha dividido totalmente. 
—Ya.
Y me supo amargo, por él y por Ashley. Pero a Shane, esta situación, le estaría trayendo por el camino de la amargura, mucho más que a su hermana.
—Conocí a Andrew—confesó sobrecogiéndome—, mi hermana me preparó una reunión a traición con él, y... 
—¿Y qué tal?
Hizo un amago de sonrisa.
—Bien. Admito que he estado un poco irascible con la situación, pero… lo respeto. No es lo más sencillo del mundo aceptar que uno de tus padres es homosexual de la noche a la mañana, y que engaña a tu madre con otra persona, pero...—se sujetó la nuca, inquieto—supongo que ya es mayorcito para hacer lo que quiera. Y, sí—abdicó con una sonrisa triste—, mi madre era conocedora de sus gustos. Antes, incluso, de que tú llegaras a nuestras vidas. 
—¿Cómo?
Le observé incrédula, evitando que la boca se me abriera.
—Lo del día antes de la boda...—se rascó la barba, incómodo—, es que... no sé ni cómo disculparme por lo que hizo, o por lo que fue capaz de hacer para… 
No iba a echar más leña a un hecho que acabó siendo tan evidente y lamentable, pero me alegraba de que, por fin, se hubiera dado cuenta de quién mentía. 
—Shane...—una ola de vapor salió de mi boca. 
—Quitando eso…, lo que más me dolió de todo lo ocurrido el día de la pre-boda, fue que me estuvieras ocultando aquello. 
	Había pensado sobre el tema varias veces y…, ahí, él tenía toda la razón. No era mi decisión delatar a Gilbert, pero tampoco engañarle por guardar el secreto a su padre. Ese tema nos había destrozado y yo era consciente de ello. 
—Siento habértelo ocultado, no fue justo. Pero no sabes lo complicado que es verte envuelta... en un marrón así. 
Aguardó una sonrisilla y me apretó más la mano. 
—Me descolocó mucho. Todo. Perdí los papeles en aquella celebración que... no tendría que haberse desarrollado de esa manera. 
—Pues no—negué, dando pataditas con mis talones al muro de piedra—, ni tampoco consentir que tu madre nos jodiera el enlace. Intencionadamente—recalqué. 
—A mi madre le queda mucho por aprender de la vida—le miré sorprendida, porque no justificara los comportamientos anormales de esa señora—. Me entristece haberme dado cuenta... que nunca respetó mis decisiones. Y eso, me ha llevado a que no vuelva a tenerla en cuenta para cosas importantes en mi vida. Ya no tenemos esa confianza; no me fio de sus intenciones. 
—Shane.
—Me da pena. Tú no tienes esa complicación con los tuyos.
—Tu hermana y tu padre te apoyan siempre—le recordé, por si se le había olvidado. 
Afirmó, pero… 
A Shane le queda todavía un largo camino por recorrer. Un sendero donde aprender a comprenderse a sí mismo como humano, y en la manera de resolver sus asuntos sin depender de las opiniones ajenas. Por desgracia para él y… para mí. 
—Tengo que confesar que, si estoy aquí, es por tu familia. Han sido colaboradores de que te llegaran mis mensajes. 
—Un poco, sí...—dije con los morros apretados.
—Pero... ¿Tú querías? ¿Querías que yo volviera y…?
Mi cara de desconcierto le hizo que se callara, y que esa emoción se le bajara a los pies. Rumié unas palabras adecuadas a las circunstancias, y a lo que realmente quería que entendiera.
—Me alegro de que estés aquí, Shane. Y verte bien, y que estés tirando hacia adelante sin más problemas que las cuestiones familiares...—me levanté, plantándome frente a él con los brazos cruzados—Ha pasado tiempo, y me emociona que estés aquí, pero... 
—¿Pero?—su rostro mutó a pánico.
—Pues, no sé, Shane…
Me encogí sobre mí misma, comenzando a sentirme un poco violenta.
—Yo... he venido a arreglar las cosas. Por si tenías dudas sobre mis intenciones—me aclaró rápido, aunque eso ya me lo imaginaba yo. Sonreí con pena y agaché la cabeza. Mi silencio le descolocó— No... ¿No quieres arreglarlo? 
Ay, Shane... Qué complicados son los sentimientos. En aquel momento, tenía el pecho dividido por dos decisiones, y ninguna tenía más peso que la otra. 
Una me empujaba a solucionar las cosas; y me decía que esto se podía arreglar y, además, de una manera mucho más sencilla de la que me hubiera esperado nunca. Para él, el tiempo no parecía haber pasado; se había mantenido en la idea de que esto era un mal bache, y que se solucionaría. Tenía el apoyo de mis padres, quienes le habían perdonado y entendido. Y hasta los mellis acabaron sucumbiendo a Shane (porque los tenía comprados con un sueldo Nescafé para... sus gastos universitarios; un dato que ellos mismos me confesaron cuando mamá habló conmigo). 
Shane me abría totalmente las puertas a la reconciliación, a volver a estar como antes y... 
¿Eso qué significaba… estrictamente? 
Yo no quería regresar a la vida que tenía antes; no me gustaba ni me llenaba como persona. Me había cansado de Nueva York, de estar de un lado a otro del charco, de no sentirme parte de ningún lugar. Yo quería asentar unas raíces. Formar parte de algo sin estar dando bandazos. Esa, era la otra mitad que me tiraba a... dejar las cosas como estaban. 
Quería mucho a Shane, no me había olvidado de él y no iba hacerlo por ahora, aunque esto se acabara de ir por la borda. Pero, antes que él, me quería bastante más a mí y a mi felicidad, y puede sonar todo lo egoísta que queráis, pero la única protagonista de mi vida, siempre he sido yo; y sino me sentía realizada y a gusto con mis propias decisiones…, todo lo demás no iba a funcionar. Jamás. 
—Shane—le pedí que se levantara y eso hizo, sujetándome ambas manos—, yo... no sé qué quiero hacer ahora mismo. 
—Pero... ¿Por qué?—y la desolación le inundó la voz. 
—Te echaba mucho de menos, y me hace muy feliz que estés aquí, conmigo, otra vez.
Sonreí con una mueca, haciendo que sus ojos brillaran. 
—¿Entonces? 
—No quiero volver a lo de antes, no me compensa—le aclaré sin rodeos. No me entendió del todo y se agobió—. Es lo que te he explicado antes; no me gustaba el estilo de vida que tenía, estaba amargada y saturada. Yo... quiero una rutina, una vida sencilla. 
—Podemos tener esa vida, Sam—me medio suplicó, con los ojos comenzando a empañárseles —. Sólo… tenemos que intentarlo. 
Levanté una ceja, curiosa.
—¿Volver a Nueva York? ¿A Madrid?—me solté de su lado—Shane, yo, ahora mismo, lo que quiero es seguir aquí. 
—¿Aquí?—gimió extrañado, y no porque le horrorizara el sitio, más bien, porque no comprendió esa inclinación.
Paseé por los alrededores de la estructura de piedra, mirando hacia sus techos.
—Este lugar... me ha salvado—confesé, apretando los labios, evitando sacar una sonrisa emocionada. 
Shane no comprendió del todo esa cabezonería mía por permanecer en el pueblo de la abuela, pero lo respetó. Habían pasado muchas cosas durante toda nuestra relación, y siempre consideré que yo había cedido, mucho más que él, en todos los aspectos. Y, ahora…, le dejaba la pelota sobre su tejado. 
 
Se quedó un par de días en el pueblo, conmigo y con la abuela. Ella ya lo había perdonado, y se lo dijo sin reparo antes de dejarle quedarse... en mi casa de alquiler. Porque la abuela me dejó claro (y a él) que hasta que no hubiéramos pasado por el altar, no dormiríamos juntos bajo su techo... aunque fueran en habitaciones separadas. 
—¡Abuela, como me vueltas a sacar el tema de la boda, me chivo de tu cultivo de plantas tropicales!
Le reté sin que me temblara el pulso, y delante de Shane, quien levantó una ceja con sorpresa. Y ella no volvió a mencionarme lo del matrimonio por meses... 
 
Shane y yo limamos muchas diferencias del pasado durante ese par de días. Aclaramos puntos que teníamos pendientes y... pusimos un par de normas, no escritas, pero que marcarían aquel camino que, de una manera u otra, nos llevaría a algún lugar.
 
Se marchó. 
Y lo hizo con la promesa de que volvería... en menos tiempo del que pensaba. Y mira que fue poco... que, el fin de semana siguiente, ya lo tenía por allí de nuevo. No diré que me sorprendiera demasiado…, pero sí me removió, y comenzó a avivar esa llama que, con las semanas, se había ido convirtiendo en cenizas. 
 
Nuestra relación siempre había sido diferente e, incluso, podría usar la palabra mágica por cómo se acontecieron las cosas entre nosotros. Pero, independientemente, seguía siendo una historia real, y los sentimientos se acaban marchitando cuando el tiempo pasa y no sabes nada de la otra persona. Porque no vivimos en una película, ni en una historieta estilo Romeo y Julieta o High School Musical; y cuando te has pasado cinco meses sin saber nada de él ya no es lo mismo. Y a quién no le pase esto, es que tiene serios problemas psicológicos... 
 
Shane y yo comenzamos a vernos más de vez en cuando. A conocernos de nuevo, sin gente, sin un ejército de personas que juzgaran cada paso que dábamos en ciego. 
Cada dos semanas, cada diez días... venía, y se quedaba dos o tres. Y, sin forzarlo, nos volvimos a enamorar el uno del otro... como ocurrió al principio. 
	
 
 
 
 
 
 
 
 
 

	Junio. 
 
 
Pasaron algunos meses cuando me planteé fríamente qué estaba pasando. ¿Cómo era posible que Shane estuviera aquí tan continuamente? Y pese a que me había jurado que no le preguntaría sobre la vida en la ciudad…, tuve que hacerlo. 
—Shane, ¿estás viviendo en Madrid?
Y más que una pregunta, fue una clara afirmación. Me sonrió pillado y, sonrojándose, afirmó.
—Desde hace bastante.
	Mis padres lo sabían y se lo habían callado..., ellos y mis hermanos, a los que les tenía totalmente malcriados a base de billetera, algo en lo que yo no estaba nada de acuerdo…, pero, a estas alturas, poco podía hacer cuando Shane se sentía satisfecho “colaborando” de forma directa en la educación de los gemelos. Y mis padres, encantadísimos. 
—¿Y tu trabajo, Shane? ¿Y las empresas….?
—Todo está gestionado desde aquí, yo sólo me encargo... de que no metan la pata.
—Pero Shane...—lloriqueé, sintiéndome mal por aquello.
A él no parecía preocuparle haber dado ese paso para arreglar lo nuestro, por mucho que se estuviera alargando en el tiempo... Parecía calmado, y en paz consigo mismo. Tanto, como lo estaba yo desde hacía tiempo. 
Llamó mi atención, pidiendo que le escuchara. 
—Sabes, Sam—me dijo, con una mueca de sonrisa—. Creo que, esta vez, sí que estamos haciendo las cosas bien. 
 
Aquella tarde de verano, aprovechando el buen tiempo que hacía, nos fuimos a pasear por el pueblo. Ahora, ambos éramos conocedores del lugar como si hubiéramos vivido allí por años. 
A Shane le gustaba la aldea. 
Decía, que era el tipo de sitio donde, algún día, le encantaría descansar tranquilo cuando le pesara el cuerpo para seguir de un lado para otro. Y a mí me ocurría lo mismo. 
Le seguí y me llevó hasta un cercado antiguo, próximo a la salida del pueblo, donde habían varias casas de dimensiones importantes y antiguas; algunas, de turistas que decidieron tenerlas como segunda residencia y, otras, de veteranos del pueblo. 
Nos detuvimos frente a una. 
Un cortijo antiguo, pero con mucho potencial. Tenía un jardín en la entrada, todo vallado por un cerco de cemento y piedra, y un portón de barrotes de hierro en negro. 
Me agarré a ellos, echándole un vistazo al interior. 
—Los pintaría de blanco.
—¿La casa?—preguntó el por detrás.
—Todo. La casa. El cerco...—me reí y Shane conmigo.
—¿Te gusta? 
—Sabes que sí...—le dije remolona. 
Y Shane no perdió más el tiempo; ya habíamos tirado unos cuantos meses por el camino el año pasado. Se sacó un puñado de llaves y me las obligó a coger. 
—Cuando quieras... empezamos con la reforma. 
No diré que, a estas alturas, me sorprendiera que Shane hubiera comprado una casa en el pueblo de la abuela, porque algo... habíamos dejado caer las semanas anteriores. Y yo, con el dineral que tenía ahorrado de estos meses como “pequeña empresaria”, tenía capital más que de sobra para comenzar con un proyecto así. Pero, todo eso…, no quitó que me quedara de piedra y me emocionara con la sorpresa. 
Exploramos la casa de arriba abajo. Aquí, mi amiga, necesitaba un buen lavado de cara... pero lo haríamos. Poco a poco, convertiríamos aquel lugar en… nuestro hogar. 
Cayendo la tarde, sentados en el porche de la casa, nos abrazamos durante un buen rato. Y, en un momento de descuido, me plantó en la mano el anillo que me regaló cuando nos tenían detenidos en la comisaría, y que yo devolví, antes de volver a casa. 
Lloramos, de la emoción y la expectación (y porque somos unos dramas). Y, entre besos, risas..., lo hicimos oficial una vez más: 
—¿Nos casamos? 
—Nos casamos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Epílogo
 
Un año después
 
 
La primavera siempre ha sido mi época preferida del año. 
Ni frío, ni calor abrasador. El campo se llena de flores de todas las tonalidades posibles y... huele a alegría; por todos lados. Un momento perfecto para celebrar algo… 
¿No creéis? 
Escondida en una esquinita de la iglesia, observé como, en el exterior, todos andaban intentando poner un poco de orden a las cosas… y a sus propios nervios. 
Cornelia y Ashley, con unos vestidos muy sencillos y florales, intentaban volver a colocar correctamente esa especie de “medio círculo floral” que habían plantado allí, la tarde anterior. Una media luna expandida por el césped, trenzada a bases de girasoles y otras flores en tonos amarillos que... 
—¿Quién ha tenido la brillante idea de dejar eso aquí toda la noche?—se lamentó Agus, llevándose las manos a la cabeza. 
—¡Se lo han comido los pájaros!
Ben se carcajeó sin poder resistirse más, mientras Corne y Ashley se guardaban los lamentos por dentro. Jonas, como siempre había hecho, se limitó a observar en un segundo plano, para evitar acabar mal parado. Los chicos se habían vestido todos iguales: camisas blancas y pantalón celeste de traje. Y descalzos, como todos andaban allí, en el césped que rodeaba la iglesia donde mamá y papá... se casaron. 
Mi abuela, muy mona ella con su cardado coliflor y un vestido turquesa, correteó a achuchar a papá cuando le vio aparecer, por fin, con Gilbert y Andrew. 
—¡Mira que guapetones que venís todos!—exclamó, rebosante de alegría. Al igual que los chicos, habían respetado ese vestuario, más o menos protocolario, impuesto por... todos ellos. 
Dentro de la iglesia, mamá me recolocó la chaqueta, observándome con el ceño fruncido y bastante más nerviosa de lo que me esperaba que estuviera. 
—Mira que esperar al último día para ver que te ponías…
—A estas alturas, no sé de que te sorprendes.
—Pues también—respondió, con una sonrisa inevitable en sus labios—. Pero ponerte el mismo traje de chaqueta que…
—¡Me gasté un dinero! Tendré que amortizarlo…
—Cómo no…—agarrándome del brazo, salimos al exterior, junto al resto de invitados, para... que empezara aquello. 
Correteé por el césped, descalza y sintiendo la hierba fresca y húmeda en las plantas, el viento fresco de la mañana y… respiré. Respiré tranquila y en paz. 
—¡Shane!—le llamé, al ver que llevaba un rato embobado, observando las vistas que daban al acantilado. 
Él, con su traje celeste de chaqueta, se giró a mi llamada con una mueca en sus labios. Las expresiones de ambos en aquel momento no tenían desperdicio. Se echó a reír, al ver las caras de infarto de mis amigos y de mis hermanos al reparar mi elección final de... vestuario. 
—Qué guapa estás—me dijo con guasa. 
—¿A que sí?—me giré sobre mí misma—¡Hazme un par de fotos, para que recuerde lo mona que estaba en mi gran día!
—Vaya par de novios...—rechistaron mis hermanos. 
A la reunión se unió un guardia civil jubilado que, ahora, llevaba temas burocráticos, y también el juez de paz del pueblo. Ambos, habían accedido a las órdenes de la abuela Catalina de que vinieran vestidos con tonos blancos o celestes. Fue verles aparecer por la entrada de la iglesia, y que algo se me encogiera por dentro. Busqué rápidamente la mano de Shane, que me recibió también alerta. 
—¿Samanta Garza, Shane Reynolds…?
El nombre de él lo tuvo que leer, como buenamente pudo, el entrañable señor mayor. 
—¡Aquí!—dijimos, levantando los brazos. 
Todos los asistentes a aquella reunión guardaron silencio, y se reorganizaron como más o menos habíamos planteado... el día anterior. Éramos un desastre; todos. 
Pero creedme que, hacer las cosas de manera tan descabellada, era mucho más divertido que... pasarse meses organizando una ceremonia. 
Mamá le agarró la manita a papá, que ya tenía un buen puchero formado en la cara. Mis hermanos se colocaron frente a nuestros padres, al otro lado del camino junto a Jonas, haciendo como que podían con la situación…, pero los gemelos estaban atacados. Y la abuela dio unas palmitas, emocionada y sonriente. Cornelia y Ashley, dejaron el arreglo floral, más o menos en condiciones, para que sirviera como escenario en aquella escena y se hicieron a un lado, junto a Gilbert y Andrew, que observaban todo muy sonrientes. 
Alice declinó la invitación casi desde el primer momento, porque, ella..., aún no lo había entendido. Pero algún día lo haría. Estaba convencida.
Y, mientras el resto se preocupaba por encontrar el sitio adecuado, Shane y yo intercambiamos unas palabras rápido. 
—¿Tienes tus votos?
—Por supuesto. ¿Y tú?
—Yo sé de memoria lo que quiero decir. Soy muy inteligente.
Le saqué la lengua y éste negó, haciéndose el indignado.
—Se te va a olvidar... de los nervios.
—¡Si no me lo dices...!—me llevé una mano al pecho, ahogada—Vale, se me va a olvidar.
Aguantó una carcajada, apretándome la mano.
—Sam…
—Pues te lo digo ya. Por si se me va e improviso algo que deje a todo el mundo horrorizado.
—¿Ahora?
—Es que me ha quedado muy bonito...—levanté las cejas, haciéndome la interesante. Le pedí que se agachara, para hablarle sólo a él. Y, pese a eso, casi se me olvida—“Que las adversidades que la vida nos traiga a partir de ahora, sólo sean un refuerzo a nuestro coraje conjunto”. 
Se apartó a los pocos segundos, con cuidado y mirándome…, más emocionado de lo que ya estaba. 
Apoyó su mano en mi mejilla. 
—Te quiero, Sam.
Los dos hombres, que se iban a encargar de sellar aquello, se posicionaron tras el arco de flores, que miraron con aberración, pero, rápidamente, volvieron a sus papeles y…
—¿Empezamos? 
Preguntó el guardia civil, con una sonrisa en la cara. Tomé aire, antes de sujetar a Shane del brazo y, con un gesto cómplice y divertido, le dije: 
—Empieza… nuestro gran día. 
 
 
 
													Fin…. 
 



Acerca de…¡Mí!
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Sólo decir que… ¡Gracias por volver a leerme! Por darle de nuevo una oportunidad a mis historias, por impregnaros de toda la magia que contienen… 
 
Nos veremos pronto. 
					Prometido. 
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